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The 

John  Cárter  Brown 


with  the  assistance  of  the 

MAURY  A.  BROMSEN 

ACQUISITIONS  FUND 


SALUD  Y  GUSTO 

para  todo  el  ano, 

O  AÑO  JOSEPHINO, 


A  LOS  FIELES  QUE  GUSTAN  LEER 
LAS  VIRTUDES  Y  EXCELENCIAS 
con  que  Dios  favoreció  á  su  putativo  Padre,  y  Purí¬ 
simo  Esposo  de  su  Santísima  Madre 


EL  SANTISIMO  PATRIARCA 


SEÑOR  SAN  JOSEPH, 


Y  que  en  su  favor  buscan  salud  y  remedio  á  todas 
sus  necesidades,  con  Doctrinas  morales  y  Exemplos, 
un  Exercicio  espiritual,  y  breve  deprecación 

al  Santo  para  cada  dia. 


ESCRITO 

tor  el  Padre  Fray  Joaquín  Bolaños , 
Predicador  Apostólico  del  Colegio  de  Propaganda  Fide 
de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Zacatecas, y  Exa¬ 
minador  Sinodal  del  nuevo  Bey  no  de  León. 


DEDICALA 

A  LA  EXEMPLARlSIMA  VENERABLE  CONGREGACION 

1 

DE  LOS  PADRES  DE  SEÑOR  SAN  JOSEPH  EL  REAL , 
Y  ORATORIO  DEL  GRAN  PADRE  SAN  FELIPE  NERI 
DE  LA  CIUDAD  DE  MEXICO. 


M B*  — . . :-;i:rrrrrr: ::.rr  B* 

IMPRESO  EN  MEXICO: 

En  la  Oficina  de  los  Herederos  del  Líe.  D.  Joseph  de  Jauregui, 
Calle  de  Santo  Domingo  y  esquina  de  Tacuba.  Año  de  1793» 
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DEDICATORIA 

Á  LA  EXEMPLARIS1MA  VENERABLE  CONGREGACION 

DE  LOS  PADRES 

BE  SEÑOR  SAN  JOSE P H  EL  REAL , 

y  ORATORIO  DEL  GRAN  P.  S.  FELIPE  NER1 
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DE  LA  CIUDAD  DE  MEXICO. 
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muy  reverendos  padres  y  señores  míos. 


El  incansable  desvelo  con  que  los  individuos 
de  esa  Venerable  Congregación  de  mi  Padre  San 
Felipe,  desde  su  cuna  6  nacimiento  han  metido 
el  ombro  para  tirar  gustosos  el  carro  triunfal  de 
las  glorias  accidentales  del  purísimo  Esposo  de  la 
Rey  na  de  los  A  ngeles,  es  para  mi  un  poderoso 
incentivo,  que  no  me  dexa  libertad  para  dedicar 
la  Pieza  a  otro  Dueño. 

La  grandeza  del  singular  afeólo  y  ternura 
con  que  V.  Ras.  solicitan  el  aumento  de  los  de¬ 
votos  y  amantes  del  Santísimo  Patriarca,  es  muy 
acredora,  y  pide  de  justicia  se  le  consagre  esta 
n  -i  2  ofi  en- 


ofrenda,  que  alli  busca  su  centro  y  su  reposo, 
donde  sabe  ciertamente  que  es  muy  alto  el  apre¬ 
cio  que  se  hace  del  Objeto  á  que  se  dirige. 

El  Colegio  pues,  de  nuestra  Señora  de  Gua¬ 
dalupe  de  la  Ciudad  de  Zacatecas,  y  á  su  nombre 
el  Autor,  suplica  á  la  Venerable  Congregación 
se  sirva  de  admitir  este  obsequio  de  su  sincéra  vo¬ 
luntad. 

Satisfagan  V.  R.as.  un  tanto  sus  ardientes  de¬ 
seos  en  la  leótura  de  las  maravillas  y  finezas,  del 
que  como  dulce  Imán  del  Cielo  cautiva  nuestros 
corazones,  y  tras  sí  lleva  las  voluntades  de  todos: 
y  mientras  no  se  concluye  la  peregrinación  de  es¬ 
ta  vida  mortal,  alimenten  mis  venerados  Reveren¬ 
dos  Padres  sus  esperanzas,  con  que  á  la  hora  de 
la  muerte  hallarán  abiertos  los  amorosos  brazos 
del  que  se  llama  y  aun  se  gloría  de  ser  poderoso 
asilo  y  refugio  de  Agonizantes;  y  que  después  de 
esta  carrera  á  la  entrada  de  la  eternidad  recibirán 
V.  Ras.  una  copiosa  retribución,  como  asegura  á 
sus  devotos  la  dulcísima,  amabilísima  protección 
de  mi  Amo  y  Señor  San  Joseph. 


PARECER 

bel  M.  R.  P.  Fr.  Tomas  Ramón  Mercado , 
Maestro  en  Sa grada  Teología  y  ex-Provincial 
de  la  Provincia  del  Dulcísimo  Nombre  de  Je¬ 
sús  de  la  Ciudad  de  México ,  ^yrc. 

Exmo.  Señor. 

OBedecicndo  el  Superior  Decreto  de  V.  Exá.  he  visto  con 
mucho  cuidado  el  tercer  Tomo  del  Año  Josephino,  que 
para  completar  la  Obra  dispuso  el  R.  P.  Fr.  Joaquín  Bolaños, 
Predicador  Apostólico  del  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  Gua¬ 
dalupe  de  Zacatecas  de  la  esclarecida  familia  del  Seráfico  Padre 
Señor  San  Francisco.  La  Obra  es  completa,  pia  é  insuuctiva: 
nada  tiene  que  no  sea  excelente  por  su  materia,  por  su  doc¬ 
trina  contribuirá  mucho  á  la  edificación  del  Pueblo  Christiano, 
servirá  para  encender  mas  los  corazones  en  la  devoción  á  el 
Santísimo  Patriarca,  Por  tanto,  y  porque  nada  contiene  contra 
nuestra  Santa  Fé  y  buenas  costumbres,  ni  contra  las  Regalías 
de  Su  Magestad:  soí  de  parecer  salvo  el  mejor,  que  puede  dar¬ 
se  á  las  prenzas. 

Convento  de  N.  P.  S.  Augustia  de  México  y  Mayo  4. 
de  1792. 

Exmo  Señor. 

Fr.  Tomás  Mercado. 


CEN- 


CENSURA 

del  M.  R.  P.  Fr.  IGNACIO  GENTIL, 

Maestro  en  Sagrada  Teología ,  Sinodal  del 
Obispado  de  Guadalaxara ,  y  Arzobispado  de 
México ,  Calificador  del  Santo  Oficio  y  ex  Prior, 
P  rovincial  del  Imperial  Convento  del  Orden 
de  Predicadores  de  Nuestro  Padre  Santo  j Do¬ 
mingo,  (ye. 

Señor  Provisor  y  Vicario  General. 

EN  debido  cumplimiento  del  orden  de  V.  S.  he. leído  el 
Tomo  tercero  del  Año  Josephino,  compuesto  por  el  M# 
R.  P.  Fr.  Joaquín  Solanos,  Misionero  Apostólico  deí  Cole¬ 
gio  de  Propaganda  fide  de  Nuestra' Señora  de  Guadalupe  de 
la  Ciudad  de  Zacatecas,  y  Examinador  Sinodal  del  Obispa¬ 
do  del  Nuevo  Reyno  de  León:  que  V.  S.  se  digna  remitir 
mi  Censura.  No  se  puede  dudar  que  aunque  el  sabio  Autor 
descubre  hermosísimos  resplandores  de  las  heroicas  virtudes  y 
excelencias  de  este  Santísimo  Patriarca,  y  que  otras  mas  bri¬ 
llantes  quedan  ocultas,  por  ser  esta  la  propiedad  de  lo  muy 
perfecto,  que  es  mas  lo  que  esconde,  que  loque  manifiesta; 
sin  embargo  se  introduce  en  la  descripción  de  luces  tan  ce¬ 
lestiales,  con  tan  grave,  dulce,  y  suave  estilo,  con  tan  edifi¬ 
cantes  y  oportunos  Exemplos,  y  con  tan  provechosa,  sana  Mo¬ 
ral  Dodrina,  que  no  hai  clausula,  que  no  respire  el  fuego  de 
la  caridad,  que  fomenta  en  su  corazón  religioso.  Finalmente  al 

ver  esta  Obra  tan  perfecta  en  sus  partes,  como  acabada  en  su 

■  .  .ó  ,  to* 


todo,  me  parecía  que  se  me -presentaba  una  viva,  y  adequada 
imagen  del  Arbol  de  la  Vida,  que  para  todos  los  meses  de! 
Año  daba  sabrosos  y  sazonados  frutos:  i  pior  lo  que,  y  tener 
este  Libro  todas  las  calidades ,  que  pedia  Jan  Sinodio,  *  para 
que  los  escritos  viesen  la  luz  pública,  y  no  contener,  por  otra 
parte  cosa  alguna  contra  nuestra  Santa  Fé  y  buenas  costumbres, 
ni  Regalías  de  Su  Mag.  (Dios  le  guarde)  soi  de  parecer,  que 

puede  V.  S.  conceder  la  Licencia  que  se  pide  para  su  impresión; 
asi  lo  siento  salvo  meliori. 

Convento  Imperial  de  N.  P.  Santo  Domingo  de  Méxi¬ 
co  y  Abril  17  de  1792. 


Fr.  Ignacio  Gentil . 


1  Apoc.  Cap.  22.  f,  2.' 
a  3.  Synod.  Apoün.  Lib.  4.  Epfet.  *, 


LICENCIA  DE  LA  ORDEN. 


Por  Comisión  de  Nuestro  Reverendísimo  Padre  Co¬ 
misario  General  de  Indias  Fr.  Manuel  María  Truxillo,  he¬ 
mos  visto,  y  examinado  prolijamente  la  Obra  de  los  qua- 
tro  meses  últimos  del  Año  Josephino,  que  ha  completado 
el  Padre  Predicador  Apostólico,  y  Discreto  Fray  Joaquín 
Bolaños:  y  no  encontrando  en  él  la  cosa  que  se  oponga  a 
el  Dogma  Católico,  buenas  costumbres  y  Derechos  del  So¬ 
berano,  antes  mucha  utilidad  al  publico:  por  viitud  de 
igual  facultad  concedida  por  el  mismo  nuestro  Padre  Re¬ 
verendísimo  á  este  Venerable  Discretorio,  damos  licencia 
al  expresado  Padre  Fray  Joaquin  Bolaños,  para  que  obte¬ 
nidas  las  demás  necesarias,  pueda  proceder  á  la  Impresión. 
Dadas  en  este  Apostólico  Colegio  de  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe  de  Zacatecas,  firmadas  de  nuestra  mano 
y  nombre  el  día  seis  del  mes  de  Diciembre  de  mil  sete¬ 
cientos  noventa  y  dos. 

Fr.  Miguel  de  Jesús  María 

P^a  da. 

Guardian. 

Fr.  Joseph  Patricio  Garda 

de  Jesús. 

Ex-Guardian  y  Leftor  de  Sagrada 

Teología. 

Fr.  Ignacio  del  Rio, 

Discreto. 

Fr.  Joaquin  María  Silva, 

Discreto  Substituto. 


Fr.  Manuel  de  Silva , 

Ex-Guardian  Comisario  y  Prefe&o 

de  Misiones. 

Fr.  Ignacio  María  Lab  a, 

Ex-Guardian. 


Fr.  Juan  Joseph  Aguilar , 

Discreto. 

Fr.  Anastasio  de  Jesús 

Romero. 

Discreto. 


LICENCIA  DEL  SUPERIOR  GOBIERNO. 


X  ExmL  Señor  Don  Juan  Vicente  de  Guemez  y  JPacheco 


de  Padilla ,  Sor  casitas  y  Aguayo,  Conde  Revilla  Gigédo , 
Caba  llevo  Gran  Cruz  de  la  distinguida  Orden  de  Carlos 
tercero  Barón  y  Señor  Territorial  de  las  Villas  y  Varonías 
de  Benillova  y  Rivarroja ,  Caballero  Comendador  de  Peña 
de  Martos  en  la  Orden  de  Calatrava y  Gentil  Hombre  de 
Cámara  de  Su  Magostad  con  exer ciclo.  Teniente  General 
de  sus  Reales  Exércitos  ,  Virrey ,  Gobernador ,  y  Capitán 
General  de  las  Provincias  de  Nueva  España ,  Presiden¬ 
te  de  su  Real  Audiencia ,  Superintendente  General  Subde¬ 
legado  de  Real  Hacienda ,  Minas ,  Azogue  y  Ramo  del 
Tabaco ,  Juez  Conservador  de  éste ,  Presidente  de  su  Real 
Junta  y  Subdelegado  General  de  Correos  en  el  mismo  Reyno , 
érc.  concedió  su  licencia  para  la  impresión  de  esta  Obra 
visto  el  Parecer  del  M.  R .  P.  Mr  ó •  Fr .  Tomas  Mercado  9 
Gomo  consta  por  su  Decreto  de  nueve  de  Mayo  de  mil  sete¬ 
cientos  noventa  y  dos . 


LICENCIA  DEL  ORDINARIO* 


Señor  Licenciado  Don  Juan  Cienf liegos ,  Juez  Provisor 
y  Vicario  General  de  este  Arzobispado ,  érc.  vista  la  ante¬ 
cedente  Censura  del  M.  R.  P .  Mr  ó.  Fr .  Ignacio  Gentil , 
permiso  para  la  impresión  de  esta  Obra , 

/¿z  /or  ¿fe  veinte  y  tres  de  Abril  de  mil  setecientos 

noventa  y  dos. 


NOTA. 


muerte  del  P.  P.  Fr.  lanado  Torres ,  -Au- 

o 

/or  í/é-  /oí  dos  primeros  Tomos ,  /«<?  encargado  de  se¬ 
guirlo  el  P.  P.  Fr.  Joseph  Miguel  Domínguez ,  Xío 
tor  de  Teología,  Procurador  de  la  Causa  del  Venera- 
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ble  Padre  Mar  gil ,  y  Padre  de  la  Santa  Provincia  de 
los  Zacatecas',  por  muerte  de  éste  fue  cometida  la  Obra 
al  P.  P.  Fr.  Bernardo  de  Silva ,  Predicador  Apos¬ 
tólico  del  Colegio  de  Guadalupe ,  disponiéndolo  la  Di¬ 
vina  providencia ,  fue  también  preocupado  de  la  muer¬ 
te  antes  de  ver  la  conclusión  de  este  Tomo. 

Ambos  Sugetos  habían  colectado  los  Exemplos 
de  que  aora  me  valgo ,  como  consta  en  sus  manuscri¬ 
tos  y  cartas  sueltas  que  paran  en  mi  poder,  para  la 
formación  de  este  último  Tomo. 

Si  la  crítica  escrupulizare  de  que  dichos  su¬ 
cesos  nada  tienen  de  milagros  [ya  dexa  asentado  el 
Autor  que  no  los  vende  por  tales  ]  por  ser  privativo 
este  punto  de  la  Jurisdicción  Eclesiástica ;  pero  dentro 
de  esta  misma  esfera  son  beneficios  que  recibimos  de 
lo  alto  por  intercesión  de  los  Santos.  Oiganse  unas  pa¬ 
labras  del  P.  Diana ,  *  muy  al  intento',  quando  apare¬ 
ce  que  los  enfermos  son  sanos  succesiv  ámente,  6  no  del 
todo,  se  ha  de  decir  que  estos  no  son  milagros',  pero  no 
se  ha  de  negar ,  que  no  sean  gracias,  de  las  quales 
Dios  misericordioso  cada  dia  nos  confiere  un  infinito 
número  por  la  intercesión  y  méritos  de  los  Santos . 


PRO- 


*  Tomo  io.  Trat.  io.  Resol»  t. 


/ 


r 


PROLOGO  AL  LECTOR. 


1 

CArisimo  Leótor  mío:  se  presenta  a  tus  manos 
el  último  Tomo  riel  Año  Josephino,  que  por 
varios  accidentes  desde  la  muerte  del  Reverendo 
Padre  Fray  Ignacio  Torres,  Autor  de  los  dos  prime¬ 
ros  Tomos,  se  dilató  en  salir  a  la  luz  pública,  has¬ 
ta  que  con  el  auxilio  de  Dios  se  verificó  ya  su  fe¬ 
liz  conclusión*  La  recomendación  que  lleva  para  no 
desmerecer  tu  atención,  es  tan  grande  como  la  ex¬ 
celencia,  y  la  dignidad  del  Objeto  a  que  se  dirige. 
La  materia  que  se  trata  por  asunto  es  un  rasgo  de 
la  portentosa  vida  y  virtudes  de  mi  Señor  San  Jo- 
seph,  de  las  maravillas  y  finezas  que  ha  obrado  el 
Santo  á  beneficio  de  sus  devotos:  si  quieres  engo¬ 
losinar  tu  espíritu  con  tan  sabroso  alimento,  bus¬ 
ca  en  este  Tomo,  y  en  toda  la  Obra  el  pan  de  ca¬ 
da  día  ;  no  te  presento  un  Libro  docto,  pero  sí 
me  lisonjeo  de  haber  procurado  formarlo  muy  de¬ 
voto:  en  el  principio  de  cada  día  donde  se  trata, 
ó  de  la  vida  del  Santo  Patriarca,  ó  alguna  de  sus 
virtudes  hemos  procurado  lo  mas  dulce  y  lo  mas 
tierno:  en  los  Exemplos  lo  mas  veiídico  y  faóTble, 
removiendo  escabrosas  circunstancias  en  que  pueda 
embarazarse  la  critica  y  la  censura:  en  las  Doótrinas 
las  mas  corrientes,  asentadas,  muy  seguras  y  sufi- 

cien- 

■"  "  *■  -*\  *.  . 


cien  tes  de  mover  el  ánimo  de  los  Lectores,  que  fue 
el  da  que  nos  propusimos  desde  el  principio.  A 
los  Exemplos  no  llamamos  milagros,  sino  favores, 
finezas  y  maravillas  del  Santo  con  sus  clientulos  y 
devotos,  ni  te  pedímos  otra  fé,  que  una  fé  hu¬ 
mana,  dexando  a  la  Santa  Iglesia  su  privativa  au¬ 
toridad  para  declarar  por  milagros,  los  que  califi¬ 
care  por  tales  su  infalible  juicio,  y  consejo.  Con¬ 
sagra  a  su  lectura  un  rato  cada  dia  en  obsequio  del 
augusto  putativo.  Padre  de  Jesús,  y  Esposo  purisi- 
n  .o  de  María  :  Bendiga  Dios  tus  pensamientos  y 
deseos,  asi  como  í  o  quiero  muy  de  veras  que  mi 
Señor  San  Joseph  te  guarde  en  tu  vida,  y  te  llene 
de  las  verdaderas  felicidades. 


Fr.  Toamin 


PAR- 


r  P.ig.  r..> 
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MES  DE  ^xücivi 
DIA  PRIMERO. 

QUELLA  DULCE  CORRESPONDENCIA 

y  mutuos  servicios  que  había  entre  el  Hombre 
.  .  Dios  y  mi  Señor  San  Joseph,  tenia  á  todos 
Espíritus  Celestiales  llenos  de  pasmo,  y  admiración.  Tesus 
le  rendía  a  su  putativo  Padre  obediencia,  y  veneraciones- 
JosEPH  reconociendo  á  Jesu  Christo  por  su  verdadero  Dios 
le  tributaba  respe&uosos  servicios:  ¡qué  objeto  ran  agrada¬ 
ble,  y  tan  nuevo  para  los  Espíritus  Angélicos!  Vén  en 
aquella  Suprema  Corte  a  su  Dios :  cubren  su  rostro  d  * 

S™rttC?  ÍV,Sta  dC  SU  Srandt?za:  tiran  la  vista  á  ¿ 
ichosa  Casa  de  Nazaref,  y  miran  al  gran  Dios  humillado, 

ín  hiiídTAH  5  "n  bombrep  c"  «te  hombro 

n“  ,!  d  Adan;  Pel°  ,an  desemejante  por  su  inocencia, 
purea,  y  santidad  que  parece  .¡  h  > 

el  primer  hombre;  esto  ios  llena  de  un  sagrado  Hsm» 
que  Ies  hace  prorrumpir  en  dulces  alabanzas  a  la  eSa 
de  tantas  maravillas ,  celebrando  con  Divinos  ¡ándeos  i 
sus  Soberanos  Principes  Jesús,  Mama,  y  JojT  J 

Santísimo^  ParrIW  “  f‘  trabai°  Ie  !bj"  Mmio  al 

ouanto  oorháhér  iin0f'C''Silm'nIe  ,,or  s“  efecida  edad, 
quanto  por  haber  llevado  siempre  una  vida  laboriosa  nm 

su.  pobreza,  c i  por  las  indispensables  fatigas  en  sus  nere- 

grinaciones,  diversidad  de  temperamentos,  o  por  las  amar" 

^  gu- 


t  Salud,  y  gusto 

guras  que  oprimieron  su  cándido  pecho,  quando  el  cruel 
Herodes  intentó  quitar  la  vida  al  Niño  Dios  recien  nacido, 
o  por  la  penetrante  consideración  de  los  tormentos,  que  en 
los  venideros  tiempos  habia  de  padecer  su  amado,  de  que 
Joseth  se  hallaría  bien  instruido  por  los  oráculos  de  los 
Profetas:  todas  estas  cosas  le  debilitaron  tanto,  que  fal¬ 
tándole  la  necesaria  fortaleza,  no  podía  ya  seguir  en.  su 
personal  trabajo  con  el  vigor  que  antes  lo  hacía.  Pero  co¬ 
mo  el  amor  á  su  Santísima  Familia  no  padecía  decaden¬ 
cia,  antes  mas  y  mas  crecía  como  se  aumenta  el  fuego, 
quanto  mas  materia  se  le  ministra:  sacaba  fuerzas  de  su 
propia  flaqueza  para  trabajar  en  obsequio  de  sus  amados. 
Deseaba  rendir  en  esto  hasta  el  último  aliento  de  su  vida: 
mas  como  tenia  el  Santo  Joszph  por  Esposa  ,  a  aquella 
xnuger  fuerte  de  quien  dice  ¡Salomón,  1  que  confio  en  ella 
el  Corazón  de  su  Varón,  tuvo  en  ella  toda  su  ayuda.  La 
Santisima  Virgen  que  era  prudentísima,  y  en  el  amor  a 
su  dulce  Esposo  nada  inferior  á  las  demas.  esposas,  si  muy 
superior,  reconoció  lo  mucho  que  lo  fatigaba,  ya  e  tra 
bajo,  y  que  aunque  el  Santo  procuraba  disimularlo,  la 
misma  flaqueza  lo  manifestaba,  trato  con  esto  no  solo  de 
aliviarlo  como  hasta  aquel  dia  lo  habia  hecho,  sino  de 
redimirlo  del  todo  del  trabajo  como  veremos  otro  día. 

EXEMPLO. 


OR  los  años  de  mil  setecientos  setenta  y  nueve,  y 
f- '  mil  setecientos  ochenta,  .»  experimentó  esta  nuestra 
América  Setentrional  la  poderosa  mano  de  nuestro  Dios 
sobre  nuestras  cabezas :  Nos  hizo  conocer  que  eramos 
hombres,  y  que  su  Magostad  era  el  Señor  Dios,  embiando 
una  epidemia  de  virüelas.  que  á  manera  de  un  torbelli¬ 
no,  6  uracán  fuerte  que  en  el  otono  derriva  las  ojas  de 
ios  árboles,  despojando  á  estos  de  su  hermosura, 


t  ,  Proverl).  Cap.  31. 
i  Padre  Silva  íoL  $. 


PARA  TÓDO  EL  A^O.  3 

jándolos  desnudos  como  objetos  funestos  de  su  ferocidad, 
asi  derrivo  á  ¡numerables,  quitando  tantas  vidas  que  casi 
se  apuraría  el  guarismo,  si  se  quisiera  ajustar  su  nilme.ro; 
solamente  en  la  Hacienda  de  Santa  Barbara  por  otro  nom¬ 
bre  la  Laborsita,  que  esta  siete  leguas  de  distancia  al  nor¬ 
deste  de  Lagos  no  hubo  que  llorar  muerto  alguno.  Son 
dueños  de  dicha  Hacienda  Don  Manuel  Jacinto  Guerra 
Valadéz ,  y  Doña  María  Gómez  de  Portugal  su  Espo¬ 
sa,  ambos  devotísimos  cjel  Santísimo  Patriarca  Señor  San 
Josefh,  á  quien  tienen  encomendada  su  casa,  y  todas  sus 
cosas.  Luego  que  llegaron  a  sus  oídos  las  funestas  voces 
de  los  estragos  que  hacia  la  epidemia  en  México,  puebla, 
y  demás  Lugares  del  oriente  se  entristecieron  sus  corazo¬ 
nes,  teniendo  ya  por  indubitable  la  muerte  de  algunos  de 
los  muchos  hijos,  con  que  el  Cielo  los  ha  enriquecido: 
mas  montando  en  fe  la  Señora  Doña  María,  se  fue  para 
la  Capilla  de  su  Hacienda,  y  delante  de  una  hermosísi¬ 
ma  Imagen  de  Señor  San  Josefh  que  en  un  muy  curioso 
Altar  tiene  colocada,  pego  su  cara  contra  la  tierra,  y  allí 
derramando  su  corazón  3  los  pies  del  Santísimo  Patriar¬ 
ca,  le  ofreció  de  nuevo  su  Casa  y  Hacienda,  pidiéndole 
que  los  librase  de  los  estragos  que  la  epidemia  de  las 
virüelas  hacia  en  todas  partes.  No  oyó  aquellas  voces 
que  Jesu  Christo  dixo  a  la  Cananéa:  ó  muger¡  granjees 
tu  fe,  bagase  lo  que  quieres;  *  pero  sí  experimentó  los  efec¬ 
tos.  Llegó  el  aíre  pestilente  á  la  Hacienda,  comenzaron 
a  caer  en  cama  todos  los  sirvientes  y  esclavos,  menos 
los  hijos  dé  los  Caballeros,  porque  se  reservaban  para 
mejor  tiempo;  en  este  mismo  año  de  la  peste  ocurrió  la 
Festividad  del  Santo  Patriarca  en  la  Dominica  de  Pal- 
mas,  por  lo  que  se  trasladó  al  dia  tres  de  Abril  ,  y  s~ 
comenzóla  Novena, que  en  aquella  Hacienda  se  hace  con 
toda  la  solemnidad  posible:  el  Sabado  santo  com 
U  enfermar  los  hijos  de  estos  Devotos  Señores 
tanta  felicidad  que  ni  de  estos,  ni  de  los 
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el*  alguno,  no  obstante  que  pasaron  de  cinquenta  los  que 
padecieron  el  achaque:  se  dexo  ver  visiblemente  el  Pa¬ 
trocinio  de  Señor  San  Joseph,  á  quien  confiesan  los  di¬ 
chos  Señores  deber  este  beneficio. 

EXORTA  CLON,  Y  DOCTRINA. 

LA  misericordia  que  en  esta  piadosísima  y  generosa 
América  se  exercito  en  el  tiempo  de  la  referida 
epidemia  de  las  viruelas,  me  mueve  á  tratar  de  la  limos* 
na,  dexadas  otras  circunstancias  del  exemplo:  y  en  efec¬ 
to,  ¿qué  Dodrina  mas  provechosa,  y  proporcionada  para 
el  día?  es  indubitable  que  uno  de  los  principales  cargos 
que  nos  hará  el  Supremo  Juez  en  el  dia  del  Juicio  uni¬ 
versal  será  la  misericordia,  ó  dureza  que  hubiéremos  te¬ 
nido  respeto  de  sus  pobres:  Tuve  hambre  (  dirá  el  Señor 
á  los  reprobos  entonces  )  y  no  me  disteis  de  comer:  tuve 
sed,  y  no  me  disteis  de  beber:  estuve  desnudo,  y  no  me 
disteis  que  vestir:  estuve  enfermo,  y  no  me  vestísteis:  2 
¿Quando,  Señor  (replicarán  los  reprobos)  te  vimos  ham¬ 
briento,  sediento,  desnudo,  enfermo,  y  no  socorrimos  tu 
necesidad?  todo  esto  hicisteis  conmigo,  quando  no  tuvis¬ 
teis  cáridad  con  mis  pobres,  por  lo  que  id  al  fuego  eter¬ 
no  que  está  aparejado  para  el  Diablo  y  sus  Angeles:  ¡  terri¬ 
ble  sentencia!  pero  muy  capaz  de  ablandar  las  entrañas 
mas  duras  del  Christiano. 

Por  el  contrario,  que  palabras  tan  dulces  aquellas 
que  oirán  los  misericordiosos  de  los  sacrosantos  labios  de 
Jesu  Christo:  Venid  benditos  de  mi  Padre  á  poseer  el  Rey- 
no  que  os  está  preparado  desde  el  principio  del  mundo: 
porque  tuve  hambre,  y  me  disteis  de  comer;  tuve  sed, 
y  me  disteis  de  beber;  estuve  enfermo,  y  me  visitasteis; 
estuve  desnudo  ,  y  me  disteis  que  vestir;  todo  esto  hi¬ 
cisteis  conmigo  quando  lo  hicisteis  con  mis  pobres. 

Estas  palabras  ( carísimo  Leétor  )  son  un  podero¬ 
so 
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so  estimulo  que  nos  alientan,  y  nos  animan  á  cxercitar 
la  misericordia  con  nuestros  próximos,  á  cada  uno  se¬ 
gún  sus  facultades:  un  mendrugo  de  pan  de  los  que  so¬ 
bran  en  la  mesa,  un  trapo  viejo  de  los  que  abundan  en 
casa,  un  jarro  de  agua  en  tales  circunstancias  conferido 
á  un  pobre,  puede  ral  vez  ser  mas  agradable  en  los  ojos 
del  Altísimo,  que  si  por  otros  motivos,  ó  por  otros  res¬ 
petos  se  dieran  crecidas  cantidades,  ó  copiosas  limosnas: 
aliéntate  pues  según  tus  facultades  a  la  práótica  de  esta 
virtud  que  te  promete  coronarte  de  dichas,  y  librarte  de 
aquella  maldición  eterna  que  amenaza  á  los  duros  de  co¬ 
razón  desastrados  sempiternos  males.  El  exercicio  del  dia 
será  dar  una  limosna  según  tu  posibilidad  en  obsequio  del 
Santísimo  Patriarca  ,  rezándole  sus  siete  Padres  nuestros 
y  Ave  Marías,  con  la  siguiente 

* 

ORACION. 

•  f~\  JOSEPH  Poderosísimo!  en  quien  el  Omnipotente 
^  ^  Dios  ha  depositado  todos  si>s  tesoros  ,  mejor  que 
Faraón  en  las  manos  del  primer  Joseph  las  riquezas  de 
Egipto:  á  Tí  ocurrimos  confiados  diciendo:  que  pongas 
en  nosotros  tus  piadosos  ojos  pues  en  tus  manos  está  nues¬ 
tra  salud;  alcanzándonos  de  tu  Divino  Hijo  la  que  nos 
conviene  en  el  cuerpo,  y  la  que  necesitamos  y  tanto  nos 
importa  del  Alma;  para  que  sirviendo  á  nuestro  Dios  con 
un  corazón  gozoso  en  esta  vida,  logremos  por  tu  in¬ 
tercesión  su  amorosa  vista  en  la  gloria.  Amén. 

DIA  DOS 

DE  SEPTIEMBRE. 

DEcia  el  dia  de  ayer  que  la  Soberana  Reyna  del  Cie¬ 
lo,  y  amantisima  Esposa  de  mi  Señor  San  Josei  h, 
deseosa  de  aliviarlo  en  sus  corporales  trabajos,  llena  de 
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ternura  le  dixo:  ,,  Esposo  y  Señor  mío,  me  hallo  muy 
,,  obligada  de  vuestro  trabajo,  fidelidad,  y  desvelo,  y  del 
,,  cuidado  que  siempre  habéis  tenido;  pues  con  el  sudor 
,,  de  vuestra  Cara  hasta  aora  habéis  alimentado  á  vues- 
,,  tra  Sierva,  y  á  mi  Hijo,  y  verdadero  Dios  nuestro.  En 
,,  esta  solicitud  gastasteis  vuestras  fuerzas,  y  lo  mejor  de 
,,  vuestra  salud:  de  la  mano  del  Altísimo  recibiréis  el  ga« 
,,  lardón  de  vuestras  obras,  y  las  bendiciones  de  dulzura 
,,  que  por  ellas  merecéis.  Yo  os  suplico  que  descanséis  aora 
,,  del  trabajo,  pues  ya  no  lo  pueden  llevar  vuestras  fuerzas, 
,,  Yo  quiero  ser  agradecida,  y  trabajar  en  servicio  vues- 
tro  en  lo  que  el  Señor  nos  diere  de  vida.  “  Hasta  aquí 
la  prudentísima  Señora,  como  lo  refiere  la  V.  Abadesa  de 
Agreda;  1  no  podrían  menos  que  sorprender  á  mi  Señor 
San  Joseph  semejantes  palabras.  Oyólas  lleno  de  humil¬ 
dad  y  agradecimiento:  quisiera  no  vérse  obligado  á  con- 
decender  á  la  petición  de  su  dilectísima  Esposa,  conside¬ 
rando  la  grandeza  de  su  dignidad:  se  llenaba  de  confusión, 
eonociendose  muy  inferior  á  la  Alteza  de  su  Esposa,  Ma¬ 
dre  del  verdadero  Dios,  y  penetrado  de  este  conocimien¬ 
to,  no  podía  concebir  como  aquella  purísima  Criatura  se 
ocupase  en  trabajar  para  alimentarlo  ;  penetrado  de  ío$ 
mas  vivos  sentimientos  de  la  humildad,  diría  á  su  Santí¬ 
sima  Esposa;  Vos  Señora,  sois  Madre  de  mi  Señor,  y  muy 
acredora  á  que  todos  los  espíritus  Celestiales  se  dediquen 
en  vuestro  obsequio,  y  emplea  todas  sus  fuerzas  en  vues¬ 
tro  alivio  y  descanzo.  ¿Pues  como  Yo  vilísima  Criatura 
podré  sufrir  ser  servido  y  alimentado  con  el  trabajo  y 
sudor  de  vuestra  soberanía?  No  Señora,  Reyna  y  Esposa 
mía,  concededme  vuestra  licencia,  para  que  Yo  rinda  has¬ 
ta  el  último  aliento  en  vuestro  servicio,  y  de  mi  Señor. 
No  me  dispenséis  en  esta  obligación,  que  me  hace  tan 
dichoso  y  tan  feliz  entre  los  nacidos.  Tales  serían  los 
sentimientos  de  humildad  de  mi  Señor  San  Joseph,  y  np 
serian  menos  los  agradecimientos  de  su  Esposa,  como  vere¬ 
mos  el  dia  siguiente. 
i  Part.  1.  üb.  5  Cap.  8. 
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OS  Señores  de  quienes  se  hablo  el  día  de  ayer,  te- 
j  nian  un  Niño  de  nueve  años  de  edad  llamado  Don 
Antonio  Guerra  Valadez,  2  de  tan  columbina  candidés  y 
costumbres  tan  inocentes,  que  no  se  le  advirtió  ni  el  mas 
leve  indicio  de  malicia,  Éste  Niño  pues,  sanó  como  todos 
los  otros  de  las  viruelas,  quedando  sin  señal  alguna  en  la 
cara,  que  la  tenia  muy  hermosa.  Mas  ci  mes  de  Noviem¬ 
bre  del  mismo  año  que  padeció  de  las  viruelas,  que  fue  el  de 
mil  setecientos  ochenta,  le  acometió  un  accidente,  que  sin 
embargo  que  á  los  principios  no  parecía  de  peligro,  lo 
acaecido  en  una  noche  dio  testimonio  deque  se  moría,  y 
ni  aun  valor  le  dexó  á  su  Madre  para  rogar  por  su  vida. 
Pondré  "el  caso  con  las  mismas  palabras  con  que  me  lo 
escribió  el  Br.  Don  Joseph  Arma  Gómez  de  Portugal,  Cié- y 
rigo  Presbítero  de  este  Obispado  de  Guadalaxara,  y  Her¬ 
mano  de  Doña  María,  Madre  del  Niño  de  que  vamos  ha¬ 
blando.  Estando  (dice)  acostado  Antonio  con  la  cara  pa¬ 
ra  la  pared  y  cerrados  los  ojos,  que  se  hacia  su  Madre  pri¬ 
eto  que  estaba  dormido,  porque  todavía  no  tenia  inquie¬ 
tud,  ni  privación  del  accidente  por  esíár  á  los  principios, 
en  el  peso  de  la  media  noche  fue  dando  una  buelta  vio¬ 
lenta  para  afuera,  y  clamando  en  voz  sonora,  clara  y  go¬ 
zosa,  diciendo:  ¿Quien  como  Dios?  solo  Dios:  Alma  mia  de 
mi  Dios :  miren  a  Señor  San  Joseph .  Palabras  que  contur¬ 
baron  a  su  Madre ,  juzgando  que  se  moría,  é  indicaron 
particular  favor  del  Santo  Patriarca,  pues  en  su  edad  y  su 
inocencia,  no  cabían  palabras  de  tanto  espíritu,  si  no  hir¬ 
viera  sido  ilustrado:  su  edad  era  muy  corta,  su  inocencia 
suma,  Yo  lo  conocí  bien,  y  aiín  advertí  que  era  rudo 
bastante.  En  su  muerte  (prosigue  el  Eclesiástico)  percibí 
un  olorsito  muy  suave:  constándome  que  no  había  flor, 
aroma,  ni  medicina  que  lo  causase;  pero  no  me  descubrí - 
hasta  que  una  muger  de  las  que  allí  estaban  lo  dixo  :  jr 
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entonces  Timotea  (Hermana  del  Niño  de  nuestro  asunto) 
dixo  que  ella  habia  percibido  lo  mismo,  con  lo  que  me 
descubrí,  que  no  lo  habia  hecho  antes  ,  tímido  de  que 
fuera  engaño,  y  lo  juzgaran  ilusión  mia.  Hasta  aquí  el  di¬ 
cho  Señor  Eclesiástico:  y  para  desembarazarme  de  una  vez 
advierto,  que  este  suceso,  el  pasado,  y  el  que  sigue 
me  los  escribid  dicho  Señor,  y  los  asegura  como  testigo 
de  vista.  Los  Padres  del  Niño  muerto,  no  obstante  que  lo 
amaban  apasionadamente  por  sus  bellas  qualidades,  se  con¬ 
formaron  con  la  Divina  voluntad  ,  creyendo  firmemente 
que  se  lo  habia  llevado  su  Padre  Señor  San  Joseph,  que 
este  es  el  título  que  en  aquella  casa  daban  todos  al  San¬ 
tísimo  Patriarca, 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

ME  propuse  en  la  exórtacion  antecedente  seguir  tra¬ 
tando  de  la  limosna,  y  para  hacerlo  metódicamen¬ 
te  veremos  en  primer  lugar,  de  que  modo  se  ha  de  hacer. 
Jesu  Christo  nuestro  Señor  instruyéndonos  en  esta  materia 
dixo:  1  Quando  hiciereis  limosna,  no  queráis  tocar  la  trom¬ 
peta  delante  de  vosotros  como  hacen  los  hipócritas  para 
ser  vistos  de  los  hombres  ,  que  esto  es  recibir  la  vana 
gloria  por  merced.  Haced  la  limosna  de  tal  modo,  que 
no  sepa  vuestra  mino  siniestra  lo  que  hace  la  derecha, 
y  entonces  recibiréis  la  recompensa  de  vuestro  padre  Ce¬ 
lestial:  con  esto  nos  enseña  claramente  el  Divino  Maestro 
que  la  limosna  no  se  ha  de  hacer  por  vana  gloria,  por 
obstentacion,  y  por  adquirir  reputación  con  los  hombies, 
sino  únicamente  estimulados  de  la  caridad,  levantando  la 
consideración  ,  y  mirando  en  el  pobre  a  el  mismo  Jesu- 
Christo.  Para  esto  es  conveniente  dar  la  limosna  cada  un® 
por  sí  mism  q  entraren  los  Hospitales  si  se  puede,  poique 
las  miserias  agenas  presentadas  á  la.  vista  tienen  mucha  efi¬ 
cacia  para  mover  á  compasión  los  corazones  mas  duros. 
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un^  pobre  muger  enferma  tirada  en  una  cams,  cargada  de 
hijos  pequeños,  desamparados,  desnudos,  sin  im  ju  d  z  •  de 
pan  que  llegar  a  la  boca,  pidiendo  el  socorro  con  ti  len- 
guage  de  sus  lagrimas,  es  un  espe&iculo  que  no  es  dable 
mirarlo,  sin  dexar  de  lastimarse  el  pecho,  y  moverse  á 
ternura  un  Ghristiano.  Una  pobre  doncella  expuesta  a  tan¬ 
tos  peligros  de  perder  su  tesoro,  ¡levada  de  su  necesidad; 
un  pobre  reo  cargado  de  prisiones,  y  tal  vez  de  tierra 
extraña,  sin  conocimiento,  ni  amigos,  ni  parientes  que  lo 
socorran,  estos  ,  y  otros  de  estas  circunstancias  son  muy 
acreedores,  y  tienen  el  mejor  derecho  a  nuestras  limos¬ 
nas.  Esta  breve  exórtacion  quiero  (amado  Leftor  mío) 
te  sirva  de  pauta  para  reglar  tus  caritativas  acciones  con 
los  pobres  de  Jesús,  socorriéndoles  con  lo  que  puedas,  y 
quando  no  puedas  solicitándoles  algún  alivio  de  otras  per¬ 
sonas,  y  quando  ni  uno,  ni  otro  consigas,  á  lo  menos 
compadecerte  de  las  agenas  miserias.  Toma  el  día  de  ev  el 
exercicio  de  hacer  alguna  limosna  espiritual  á  las  Almas 
Santas  del  Purgatorio,  los  siete  Padre  nuestros  y  Ave  Ma¬ 
rías,  y  la  siguiente  ' 

ORACION. 

i  JOSEPH  Santísimo!  cuyas  fragrantés  virtudes  quiso 
1  \y  Dios  manifestar  al  mundo,  haciendo  que  floreciese 
la  vara  que  teníais  en  la  mano,  señalándoos  con  esto  por 
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DIA  TRjfc» 

DE  SEPTIEMBRE. 

A  Soberana  Rey  na  María  Santísima  que  se 
por  indigna  de  quanto  tenia  séi 
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que  la  sustentaba:  quando  oyó  a  su  Castísimo  Esposo  mí 
Señor  San  Joseph  que  con  tanta  humildad  se  escusaba  de 
admitir  el  descanso  que  la  Señora  le  ofrecía,  reconocién¬ 
dose  por  indigno  de  que  la  Madre  de  Dios  le  sirviese, 
con  las  mas  humildes  expresiones  le  suplico  de  nuevo  que 
dexáse  el  trabajo  ,  y  tomase  el  alivio  que  la  Señora  le 
deseaba.  Se  vio  en  esta  ocasión  la  mas  agradable  compe¬ 
tencia  (  como  se  puede  creer  piadosamente  )  que  se  podía 
presentar  á  los  ojos  de  Dios.  Los  dos  Santos  Esposos  con** 
tienden,  no  como  los  mundanos,  sobre  quien  ha  de  tener 
el  lugar  mas  elevado,  sino  sobre  quien  ha  de  tener  el  mas  ' 
inferior .  Señor  San  Joseph  reconocía  en  María  Santí¬ 
sima  la  mas  alta  dignidad  á  que  podía  llegar  una  pura 
criatura,  y  confesaba  humilde  que  de  justicia  debía  servir,  ; 
y  estar  siempre  á  las  plantas  de  aquella  Virgen  que  hallo  ' 
tanta  gracia  en  los  ojos  del  Señor.  María  Santísima  con¬ 
sideraba  que  poniendo  Dios  los  ojos  en  su  nada  la  había 
hecho  bendita  entre  las  mugeres;  pero  que  como  muger 
debia  estar  sugeta  al  Varón  que  la  Divina  providencia  le 
había  dado  por  Esposo.  ¡Qué  competencia  sería  esta  tan  ‘ 
agradable  para  el  Verbo  humanado,  ver  en  su  verdadera 
Madre,  y  en  su  Padre  estimativo  esta  admirable  contien¬ 
da!  Venció  en  fin  la  Reyna  de  las  Virtudes,  rindiéndose 
el  Santo  Esposo  como  verdadero  humilde  á  la  voluntad 
de  su  Soberana  Esposa,  que  quiso  portarse  como  Sierva, 
siendo  Señora  de  todo  el  universo.  Se  rindió  el  Santo  Pa¬ 
triarca  consiguiendo  dos  brillantes  coronas,  de  humilde,  - 
y  de  obediente,  y  como  era  verdaderamente  Sabio  en  la  - 
Ciencia  de  los  Santos,  acompañó  su  obediencia  con  gene¬ 
rosa  acción  de  gracias  ,  y  quando  consideraba  de  quien 
recibía  este  beneficio,  se  arrebataba,  y  salía  como  fuera 
de  sí  mismo,  no  hallando  expresiones,  ni  voces  con  que 
agradecerlo:  lo  que  por  no  dilatarme  demasiado,  expli¬ 
caré  mañana. 

V. 
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HÁbiendo  referido  los  dos  dias  antecedentes  exemplos 
que  pertenecen  a  la  casa  de  Don  Manuel  Jacin¬ 
to  Guerra  Valadéz,  será  razón  poner  ya  el  origen  que 
tuvo  en  aquella  casa,  y  familia  la  devoción  al  Santísimo 
Patriarca  Señor  San  Joseph.  Este  fue:  que  el  año  de  mil 
setecientos  sesenta  y  uno  se  fallaba  este  Caballero  muy 
accidentado  de  una  diarrea  que  no  le  dexaba  ya  espe¬ 
ranzas  de  salud.  Los  médicos  que  había  visto,  en  quienes 
había  gastado  parte  de  su  hacienda  lo  juzgaban  por  in¬ 
curable,  y  él  mismo  asi  lo  creía,  por  lo  que  se  había  de- 
xado  ya  de  médicos,  y  medicinas,  en  tan  fatal  constitu¬ 
ción  parece  que  solo  de  lo  alto  se  podía  esperar  el  remedio: 
este  ofreció  uno  que  se  podía  juzgar  por  acaso.  Trabajaba 
en  aquel  tiempo  en  la  Hacienda  un  Artesano  de  Sastre, 
quien  compadecido  de  la  enfermedad  de  su  Amo,  le  dixo 
a  Doña  María  su  Esposa  de  dicho  Caballero  enfermo, 
que  él  tenia  un  libro  de  Señor  San  Joseph  ,  que  se  lo 
prestaría  para  que  viese  los  prodigios  que  el  Santísimo 
Patriarca  hacia  con  sus  devotos.  Hizolo  asi,  y  le  prestó 
el  primer  tomo  del  año  Josephino,  comenzólo  á  leer  la 
Señora,  y  en  el  dia  trece  de  Febrero  halló  un  favor  que 
el  Santísimo  Patriarca  hizo  con  un  diarreatico.  Alentó 
con  esto  su  fe,  y  avivando  su  confianza  invocó  el  Patro¬ 
cinio  de  Señor  San  Joseph,  prometiéndole  hacer  cada  mes 
su  Novena  en  compañía  de  su  Esposo,  si  le  daba  la  salud. 
Luego  sin  mas  diligencia,  ni  medicina  comenzó  á  mejorar, 
gozando  aora  por  favor  del  Santo,  como  el  mismo  Ca¬ 
ballero  lo  publica,  d$  una  pcrfe&a  sanidad,  no  obstante 
que  cuenta  ya  de  edad  sesenta  y  quatro  años. 
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Isto  ya  ej  modo  como  se  debe  hacer  la  limosna,  se 
sigue  ver  á  quien  se  ha  de  hacer,  esta  se  ha  de  hacer 
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a  Jesu  Christo,  esto  es,  á  nuestros  próximos  por  Jesu  Chris- 
tu:  si  Ja  hacéis  asi  (amado  Leítor  mió)  vuestra  caridad 
será  mas  agradable  al  Señor,  y  á  Vos  mas  meritoria*  Si 
hubieseis  vivido  en  aquel  dichoso  siglo,  y  en  el  tiempo 
que  Jesu  Christo  vivió  sobre  la  tierra  os  hubierais  tenido 
por  ia  persona  mas  feliz  en  hospedarlo  en  vuestra  casa, 
en  darle  limosna,  en  servirlo,  y  sentarlo  á  vuestra  mesa. 
Ko  hay  duda  que  reputaríais  esta  por  una  de  vuestras  ma¬ 
yores  dichas,  pues  abre  los  oídos,  y  aviva  vuestra  íé,  aperci¬ 
be  en  tu  corazón  aquellas  palabras  del  Soberano  Maes¬ 
tro  Jesús.  Lo  que  hicisteis  con  mis  pobres,  conmigo  lo 
hicisteis;  no  se  contento  la  grandeza  de  su  amor  con  que¬ 
darse  real  y  verdaderamente  en  el  Augustísimo  Sacra- 
mfmto  dei  Altar  ,  como  compendio  y  sifra  de  tantas 
maravillas,  quiso  también  quedarse  estampado  en  los  Po¬ 
bres  (no  por  real  y  física  presencia)  mas  por  un  modo 
esquisito,  como  vistiendo  á  los  mismos  pobres  de  su  mis¬ 
ma  dignidad  Soberana,  representando  su  misma  Persona, 
como  si  en  esto  les  diera  cartas  de  recomendación  para 


ser  atendidos  en  qualquiera  lugar  que  lleguen,  ó  á  qua- 
lesquiera  persona  que  se  presenten,  estimando  tanto  los 
socorros  que  se  hacen  á  sus  pobres,  como  sus  propios  in¬ 
tereses  ;  y  aun  parece  en  cierto  modo  que  se  olvida  el 
Señor  de  estos,  por  renunciarlos  en  los  miserables.  De 
aquí  es  (  dice  el  Espíritu  Santo  en  los  Proverbios  1  (  quey 
el  que  calumnia  al  necesitado ,  da  en  rostro  su  Hacedor \ 
y  por  el  contrario  afirma,  que  aquel  honra  a  su  Criador , 
cae  tiene  misericordia  del  pobre ;  de  suerte,  que  tanto  siente 
el  Señor  la  injuria,  el  desprecio,  y  malos  tratamientos  que 
se  hacen  á  sus  pobres:  como  aprecia,  estima  ,  y  empeña 
su  Divina  palabra  de  premiar  largamente  los  obsequios 
que  se  hacen  a  ellos  mismos:  y  por  este  motivo,  como 
hemos  dicho  en  otra  parte,  en  el  dia  del  Juicio  hará 
este  cargo,  como  uno  de  los  principales  puntos  de  nues¬ 
tra  recidencia.  El  exercicio  del  dia  será  hacer  una  limos- 
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na  espiritual  rogando  a  Dios  por  los  pobres  pecadores, 
que  están  desnudos  de  la  gracia,  ios  siete  Padre  nuestros 
y  Ave  Marías,  y  la  siguiente 


ORACION. 


*  Joseph  humil3isimo !  que  siendo  elevado  por  tus 

1  heroicas  Virtudes  á  la  altísima  dignidad  de  Esposo 

de  la  Madre  de  Dios  ,  te  reputabas  por  el  mas  indigno 
entre  los  hombres,  y  por  esto  mereciste  ser  servido  de  la 
misma  Princesa  de  los  Serafines :  por  estos  privilegios  te 
pido  me  alcances  de  mi  Dios,  y  Señor  un  perfeélo  co¬ 
nocimiento  de  mi  miseria,  para  que  de  él  penetrado  me 
humille  á  ios  pies  de  todas  las  criaturas,  por  Jesu- 

Christo  mi  Redentor.  Amén. 


DIA  QUATRO 

DE  SEPTIEMBRE. 


LA  alta  Sabiduría  que  adornaba  a  mi  Señor  San  Jo¬ 
sé  ph,  le  manifestaba  claramente  la  circunstancia  de 
la  persona  que  se  ofrecía  á  alimentarlo.  Ponderaba  que 
esta  era  la  única  y  singular  entre  todas  las  puras  criatu¬ 
ras,  la  única  elegida  para  Madre  de  Dios  ,  aquella  en 
quien  Ja  Santísima  Trinidad  tenia  puestas  sus  delicias: 
consideraba  que  esto  lo  había  de  hacer  no  por  el  minis¬ 
terio  de  algunos  criados,  ó  por  el  socorro  de  algunas  li¬ 
mosnas,  solicitadas,  ó  gratuitamente  ofrecidas,  sino  con  el 
trabajo  de  su  propias  manos.  Ponderaba  que  este  servicio 
le  hacia  quando  ya  estaba  para  ser  conocida  en  el  mundo 
por  verdadera  Madre  del  Mesías:  quando  el  Verbo  Divi¬ 
no  estaba  ya  próximo  á  manifestarse  al  mundo,  publican¬ 
do  su  celestial  Doélrina,  y  formando  su  Apostólica  Es¬ 
cuela:  quando  á  vista  de  los  prodigios  de  su  Hijo  Dios 
se  había  de  levantar  entre  las  Turbas,  quien  la  aclamase 
Bienaventurada,  por  haber  tenido  tal  Hijo  en  su  Vientre. 
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Ponderaba  que  estos  servicios  le  había  de  rendir,  no  cít 
oculto,  y  a  escondidas,  sino  en  su  casa  publicamente,  y 
a  los  ojos  de  todos.  Por  tíltimo  consideraba  que  le  habia 
de  servir  con  la  mayor  sumisión,  queriendo  portarse  en 
su  obsequio,  mas  como  una  criada  humilde  en  presencia 
de  su  Señor,  que  como  una  digna  Esposa,  &  quien  se  de¬ 
bían  los  mayores  respetos.  Ponderando  todas  estas  cosas 
el  Santísimo  Patriarca,  y  dándoles  todo  el  peso  de  que 
eran  dignas,  exercitaba  heroicamente  los  tres  a¿tos  de  vir¬ 
tud  del  agradecimiento.  Lo  primero:  reconocía  y  estimaba 
hasta  el  último  grado  el  beneficio  que  su  dulcísima  Es¬ 
posa  ofrecía  hacerle  con  tanta  liberalidad  ,  amor  y  hu¬ 
mildad.  Lo  segundo  la  engrandada,  alabando  su  piedad, 
y  publicando  sus  misericordias:  con  este  espíritu  convi¬ 
daba  a  todos  los  Angeles  para  que  le  hiciesen  nuevos 
cánticos  de  alabanza  como  a  Madre  verdadera  de  Dios. 
¡O  quantas  veces  repetiría  respeto  de  Marta  Santísima 
aquel  dulce  cántico  con  que  la  misma  Señora  rindió  ai 
Altísimo  las  mas  expresivas  gracias.  Engrandece  Alma  mia 
f  diría)  h  la  Madre  de  Dios  y  porgue  ha  puesto  los  ojos  en 
la  humildad  de  su  Siervo.  Por  último  procuraba  servirla 
si  no  en  el  trabajo  por  no  faltar  a  la  obediencia  a  María 
Santísima,  que  con  tanta  humildad  le  había  pedido  de - 
xáse  de  trabajar,  pero  sí  en  aquellos  servicios  dotUesftCQS 
que  no  le  inferian  mayor  fatiga. 

EXEMPLO. 


E;L  día  veinte  y  cinco  de  Mayo  *  del  año  de  mil  sc- 
j  teemntos  sesenta  y  cinco  recibió  del  Santísimo  Pá.- 
triárca  Señor  San  Joseph  un  favor  muy  singular  una  Re¬ 
ligiosa  del  Convento  de  Jesús  del  Orden  de  ^  Santa  ata 
de  la  Ciudad  de  Queretaro,  once  años  había  padecido 
esta  Religiosa  un  fiuxo  de  sangre  tan  tenaz  y  abundante 
íjue  la  tenia  ya  reducida  a  tin  estado  infelicísimo,  se  a 
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bian  practicado  para  su  remedio. quantas  diligencias  dic¬ 
taba  la  caridad  y  necesidad,  asi  en  lo  Divino,  como  en  lo 
humano;  pero  sin  efecto  alguno;  pues  la  reveldia  del  ac¬ 
cidente  a  nada  había  cedido  hasta  entonces.  Desesperados 
los  Médicos  de  su  salud  la  desauciaron,  mandándole  que 
recibiese  los  Santos  Sacramentos,  como  Viático  para  la  cer¬ 
cana  muerte  que  ya  le  amenazaba.  Viéndose  la  Religiosa 
en  tal  confii&o,  recurrid  al  Patrocinio  de  Señor  San  Jo- 
sefh  llena  de  fe  y  confianza,  mandóle  decir  para  obligarlo 
á  que  la  socorriese  en  necesidad  tan  extrema,  siete  Misas. 
Comenzáronse  á  decir,  y  se  celebraron  seis  sin  que  en  la 
enferma  se  reconociese  algún  alivio,  antes  mas  debilidad, 
porque  se  mantenía  la  enfermedad  en  los  propios  térmi¬ 
nos;  pero  el  dicho  dia  veinte  y  cinco  de  Mayo,  que  se 
dixo  la  ultima  ívlisa,  se  hallo  totalmente  sana,  quedando 
muy  agradecida  al  Santísimo  Patriarca,  por  haberla  sacado 
de  las  fauces  de  la  muerte  con  tan  grande  maravilla. 


EXORTACION,  Y  DOCTRINA . 


ES  cosa  muy  laudable  la  invención  de  aquellos  piado-  • 
sos  Christianos,  que  tomando  el  consejo  que  el  an¬ 
ciano  Tobías  le  dio  a  su  querido  hijo,  diciéndole:  En  el  i 
modo  qiie  puedas  serás  misericordioso.  1  Asi  muchos  Chris- , 
tianos,  no  teniendo  absolutamente  alguna  cosa  que  dar  de 
limosna  á  los  pobres  de  Jesu  Christo,  que  la  piden,  acos¬ 
tumbran  movidos  de  caridad  rezar  algunas  oraciones,  pi¬ 
diendo  á  DioSj  que  por  su  bondad  se  mueva  a  socorrer  a . 
aquellos  miserables,  ó  de  darles  paciencia  y  sufrimiento 
en  sus  trabajos,  ó  que  se  digne  su  Magestad  de  mover  se*’ 
cretamente  los  corazones  de  aquellos,  que  alargando  la  ma¬ 
no  pueden  prestar  el  alivio  á  tantas  necesidades.  Y  aun¬ 
que  esto  es  cosa  muy  agradable  en  los  ojos  de  Dios,  y  al 
mismo  tiempo  muy  meritorio  para  los  que  piden,  pues  exer- 
ckan  la  caridad  en  el  modo  que  pueden.  Mas  esto  se  dc- 
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berá  entender,  quando  absolutamente  no  hai  queí  dar;  pe» 
ro  no  será  tan  laudable  enviarlos  con  Dios,  á  que  le  pi¬ 
dan  á  Dios  por  señas  el  socorro  que  necesitan,  quando  en 
casa  no  falta  con  que  aliviarlos.  El  Santo  Daniel  Profeta 
([como  se  refiere  en  la  Escritura  Santa  2)  metido  en  el 
Lago  de  los  Leones,  estuvo  mucho  tiempo  en  ayuno,  pa¬ 
deciendo  bastante  necesidad  :  quando  el  Señor  quiso  en¬ 
viarle  el  socorro,  envió  á  un  Angel,  que  tomando  eje  los 
cabellos  al  Profeta  Habacuc,  desde  Judéa  le  traslado  a  Ba¬ 
bilonia,  para  que  llevase  á  Daniel  aquella  misma  comida, 
que  tenia  preparada  el  Profeta  para  los  operarios  del  cam¬ 
po,  En  esta  vez  pudo  Dios  enviar  el  socorro  a  su  Siervo 
por  el  mismo  Angel,  sin  incomodar  á  Habacuc;  mas  no 
fue  asi,  porque  quiere  Dios  darnos  á  entender,  que  las  li¬ 
mosnas  á  los  pobres  las  han  de  hacer  los  hombres.  Por 
tanto  (mi  querido  Le&or)  si  tienes  noticia,  ó  del  pobre 
enfermo  tirado  en  una  cama,  ó  del  reo  metido  en  una  cár¬ 
cel,  ó  del  impedido,  de  la  honesta  doncella,  dé  la  misera¬ 
ble  Viuda;  no  aguardes  que  venga  un  Angel  á  llevarte, 
corre A  apresurado,  vuela  en  las  alas  de  la  misericordia  a 
socorrer  sus  necesidades,  que  con  estas  mismas  subirás  al 
Cielo.  El  exercicio  del  dia  será  rogar  á  Dios  por  los  po¬ 
bres  Cautivos  entre  bárbaros,  los  siete  Padre  nuestros  j 
Ave  Marias,  y  la  siguiente 

ORACION. 


*  ,  * 

•  Patriarca  Santísimo!  que  viendote  tan  favorecido  de 
1  U  tu  Soberana  Esposa,  con  humilde  reconocimiento  le 
manifestasteis  la  gratitud  con  que  recibíais  sus  beneficios. 
Yo  os  suplico,  amado  Padre  mió,  me  alcanaes  de  mi 
Dios  ía  gracia  de  saber  estimar  los  ^numerables 
beneficios  que  incesantemente  recibo  de  su 

bondad.  Amén.  . 

DIA 


i  Daniel  4. 


PAPA  TODO  EL  AÑO. 


l7 


DIA  CINCO 

DE  SEPTIEMBRE. 

A  Tendiendo  obediente,  humilde  y  agradecido  Señor 
San  Joseph  a  la  súplica  que  le  hizo  su  Soberana  Es¬ 
posa  María  Santisima,  ceso  de  trabajar  en  aquellas  tareas 
que  mas  le  fatigaban,  y  le  eran  indispensables  para  man¬ 
tener  su  Sagrada  Familia,  mas  no  por  eso  dexó  de  servir 
en  todo  quanto  podía  á  su  Soberana  Esposa,  y  á  su  Dios 
humanado.  Y  ciertamente  que  no  habiendo  en  aquella  Casa 
de  bendición  mas  criados  que  los  mismos  Soberanos  Prin¬ 
cipes  de  los  Cielos  y  tierra,  Jesús,  María,  y  Joseph. 
¿Como  nos  podremos  persuadir  que  mi  Señor  San  Joseph 
mirase  trabajar  a  María  Santisima,  y  que  no  le  ayudase 
en  aquellas  cosas  que  no  eran  de  mayor  trabajo,  aunque 
si  de  mas  humildad,  como  barrer  la  habitación ,  y  otras 
ocupaciones  semejantes?  á  esto  se  añade  que  Jesu  Christo 
exercitó  el  oficio  de  Carpintero  (  como  asienta  la  mas 
común  de  los  Teologos)  por  cuyo  motivo,  ya  en  su  cre¬ 
cida  edad  se  admiraban  sus  compatriotas  de  ver  en  Jesu 
Christo  tantos  rayos  de  Divina  Sabiduría  ,  quando  antes 
no  le  habían  visto  otro  destino,  ni  cursar  otras  universi¬ 
dades  que  el  humilde  exercicio  de  Carpintero.  De  aqui 
resultaba  que  atónitos  y  pasmados  al  golpe  de  tantas  lu¬ 
ces  se  preguntaban  unos  á  otros  1  ¿por  ventura  no  es  este 
el  hijo  del  Carpintero?  ¿pues  como  nos  podremos  persua¬ 
dir  (vuelvo  á  decir)  que  ocupándose  el  Hijo  de  Dios 
en  este  oficio,  para  con  su  trabajo  mantener  y  alimentar 
a  su  putativo  Padre,  y  a  su  beatísima  Madre,  dexaria  el 
Santo  Patriarca  de  ayunarle  en  aquellas  cosas  que  no  Je 
inferían  mayor  fatiga,  y  que  por  lo  común  para  hacerse 
necesitan  de  compañía?  en  todo  esto  es  creíble  se  ocupa¬ 
ría  Señor  San  Joseph,  y  mas  quando  no  se  oponía  a  los 
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encarecidos  ruegos  de  su  Sacratísima  Esposaron  que  de¬ 
seaba  aliviarle. 

EXEMPLO. 


On  Manuel  Garzés  2  Maestro  examinado  de  Cirugía, 
y  vecino  de  esta  Ciudad  de  Zacatecas ,  comunicó 
por  carta,  y  por  palabra  al  Padre  Fr.  Bernardo  de  Silva 
el  caso  siguiente.  En  la  Villa  de  la  Purificación  Real  y 
Minas  del  Fresnillo  en  el  año  de  1763.  en  la  Hacienda 
del  Sacramento,  inmediata  á  dicho  Real  tuvo  D*  Joseph 
Sedeño  una  riña  en  la  que  fue  herido  en  el  vientre  in« 
ferior,  de  suerte,  que  no  solo  salieron  las  tripas  por  la 
herida  ,  sino  que  estas  aparecieron  divididas  por  varias 
partes,  arrojando  á  la  tierra  el  excremento  que  en  ellas 
se  contenia.  Llamaron  á  dicho  Cirujano  que  entonces  era 
vecino  del  Fresnillo:  halló  al  paciente  tirado  en  el  suelo 
con  las  tripas  en  la  tierra  húmeda,  y  en  lo  mas  rigoroso 
del  invierno.  Llegó  á  descubrirlas  y  las  encontró  frías,  j 
medias  moradas,  simptomas  ciertos  de  cangrena  ,  lo  que 
hacia  desesperar  de  su  remedio.  Decláreselo  asi  al  do¬ 
liente  para  que  tratáse  de  confesarse  y  recibir  el  Viático,  y 
que  el  tínico  socorro  que  podía  minístrale  era  reponer  di¬ 
chas  partes  dentro  del  vientre  para  que  le  durase  algo 
mas  la  vida.  Oyendo  esto  el  enfermo  á  vista  de  todos  los 
presentes  exclamó  pidiendo  por  amor  de  Dios  una  Ima¬ 
gen  de  Señor  San  Joseph:  buscáronla,  y  luego  que  se  la 
pusieron  á  la  vista  (  son  palabras  de  dicho  Cirujano  )  hizo 
tales  demostraciones  de  su  devoción  que  como  enagenado 
daba  voces  de  verdadero  afeito  á  Señor  San  Joseph,  de 
suerte,  que  me  movió  á  curarlo  como  si  yo  tuviese  seguras 
esperanzas  de  su  salud:  Y  confiesa  el  mismo  Cirujano  en 
honra  y  gloria  del  Santísimo  Patriarca,  que  desde  aquella 
hora,  no  se  vio  en  aquel  hombre  señal  alguna  que  indi- 


cáse  algún  peligro:  siendo  tan  fdi&  su  curación  que  á  los 
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catorce  dias  salió  perfeflamente  sano  á  dar  gracias  a  su 
Bienhechor  en  la  Iglesia  Parroquial  de  dicha  Villa,  confe¬ 
sando  deberle  ai  Santo  la  salud  y  la  vida. 


EXQRT ACION,  Y  DOCTRINA. 


LA  materia  de  esta  exórtacion  será  la  grande  felicidad 
de  aquellas  Almas  que  deseando  conseguir  el  ultimo 
fin  para  que  fueron  criadas,  tienen  siempre  abiertas  las  ven¬ 
tanas  para  recibir  las  luces  del  Cielo,  esto  es,  para  recibir 
los  desengaños  y  los  avisos  de  aquel  Señor  de  quien  el 
Apóstol  San  Pedro,  escribiendo  á  los  primeros  fieles  de  la 
Iglesia  les  decía,  que  habian  sido  llamados  de  las  tinieblas 
á  la  luz  admirable:  1 * 3  estas  (  buelvo  á  decir  )  son  aquellas 
Almas  Santas  que  en  sí  hechan  de  ver,  que  tanto  mas  ate¬ 
soran  en  el  camino  de  la  virtud,  quanto  abrazan  aquella 
viva  luz  con  que  el  Santo  Pvey  David  le  pedia  á  Dios  * 
que  ilumináse  sus  tinieblas,  y  por  eso  á  esa  luz  anelan, 
á  esa  aspiran,  esa  le  piden  á  Dios  con  fervorosas  suplicas: 
de  aquí  es,  que  semejantes  Personas  nada  se  incomodan, 
antes  gustan  mucho  de  oír  Sermones  ,  no  se  molestan 
quando  de  otras  son  corregidas,  y  aconsejadas;  son  amigas 
de  leer  libros  espirituales,  no  les  fastidian  las  buenas  con¬ 
versaciones,  huyen  de  los  bullicios  y  tráfagos  del  siglo, 
aman  la  soledad  y  el  retiro,  porque  todas  estas  cosas  les 
ayuda  á  tener  y  á  mantener  aquella  luz  que  causa  en  ellas 
tan  maravillosos  efedlos.  A  estas  Almas  se  comunica  Dios 
en  gran  manera,  que  es  aquella  luz  que  vino  al  mundo,  y 
aquel  Sol  de  Justicia,  de  quien  dixo  Malachias  3  que  na¬ 
cería  para  los  que  le  temen  y  tanto  mas  se  entra  en  las 
Almas,  quanto  halla  la  entrada  abierta.  No  obra  esta  luz 
como  el  rayo  que  rompe  las  ventanas,  ó  las  echa  en  tierra; 
alumbra  sí  las  potencias  del  Alma,  llenándolas  de  claridad, 
y  por  consiguiente  de  muchos  beneficios  espirituales:  acra 


i  r.  Petr.  2. 

2r  Psalm.  1 

3  Malach.  '3. 


pues 
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pues  (  mi  querido  Leítor  )  si  quieres  alcanzar  de  Dios  esta 
luz,  ábrele  las  ventanas,  esto  es,  atiende  á  sus  voces,  es¬ 
cucha  sus  avisos,  date  por  entendido;  pero  que  sea  lo  mas 
presto  que  puedas,  porque  el  Sol  pasa,  y  después  de  pa¬ 
sado  no  te  puedes  prometer  seguridad  alguna:  de  este  Sol 
material  que  miras  en  el  Cielo  puedes  prometerte  que  bol- 
verá  mañana;  pero  no  asi  del  Sol  de  Justicia,  de  quien 
te  voy  hablando.  El  Sol  material  no  tiene  alas,  no  ten¬ 
gas  temor  de  que  levante  al  volido ;  pero  el  Sol  Divino 
si,  (  como  dice  Malachias  )  4  y  en  sus  alas  te  trae  la  sa¬ 
lud,  para  que  entiendas  tu,  y  entendamos  todos  que  quan- 
do  quiere  viene,  y  quando  no  quiere  se  va.  El  exercicio 
del  dia  será  pedirle  á  Dios  con  eficacia  alumbre  á  los 
pecadores  en  sus  tinieblas;  los  siete  Padre  nuestro*  y  Ave 
Marías,  y  esta 

ORACION. 

•  Misericordiosísimo  Joseph!  que  con  tanta  piedad 
1  acudes  a  los  que  de  cerazon  invocan  tu  Patrocinio, 
dando  salud  aun  á  los  que  parecen  mas  desesperados  de 
remedio,  pon  Abogado  mió,  tus  piadosísimos  ojos  en  mi 
pobrecita  alma:  cúrala  con  el  bálsamo  de  tu  caridad  de 
las  heridas  mortales  de  mis  culpas,  alcanzándome  de  mi 
Jesús  el  perdón  de  mis  pecados,  y  de  tu  Sagrada  Es¬ 
posa  especial  protección  para  aora,  y  en  la 
hora  de  mi  muerte.  Amén. 

DIA  SEIS 

DE  SEPTIEMBRE. 

DEsocupado  ya  por  la  mayor  parte  del  trabajo  cor¬ 
poral  mi  Señor  SanJosEPH,  ocupaba  todo  el  tiem¬ 
po  en  la  meditación  de  la  Escritura  Santa.  Ya  se  dixo  en 

la  primera  parte  de  esta  Obra  con  autoridad  de  la  Ve¬ 
ne- 
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nerable  Madre  María  de  Jesús  de  Agreda,  que  a  los  tres 
años  de  su  edad  fue  Señor  San  Joseph  favorecido  de  Dios, 
infundiéndole  todas  las  Ciencias,  de  suerte,  que  desde  niño 
fue  Do&isimo  en  todas  ellas.  Sabía  todas  las  Escrituras, 
y  penetraba  todo  el  sentido  que  en  ellas  se  encerraba. 
Hacia  paralelo  de  las  profecías  que  hablaban  de  la  Encar¬ 
nación  del  Verbo  Divino  con  el  mismo  Señor  que  tenia 
en  su  Casa,  y  se  habia  querido  sujetar  á  él.  Traía  á  la 
memoria  que  una  Virgen  concebiría  y  pariría  un  Hijo 
que  se  llamaría  Emanuel:  y  se  miraba  elevado  á  la  altí¬ 
sima  dignidad  de  Esposo  de  aquella  Virgen  incomparable, 
y  honrado  con  el  mas  distinguido  honor  de  Padre  putativo 
de  aquel  Hijo.  1  Se  acordaba  que  Micheas  habia  profetiza¬ 
da  que  nacería  Dios  hecho  Hombre  en  Belén  pequeña 
Ciudad  de  Judéa  ,  y  se  enternecía  quando  consideraba 
haberlo  visto  Niño  reclinado  en  un  pesebre  sobre  pajas 
enmedio  de  los  años,  como  lo  tenia  anunciado  el  Pro¬ 
feta  Habacuc.  2  Y  meditaba  haber  visto  a  este  Dios  sen¬ 
tado  sobre  la  nube  de  la  gracia  su  Esposa  Santísima, 
entrar  en  Egipto,  y  que  a  su  vista  se  habían  arruinado 
aquellos  nefandos  simulacros.  Y  que  él  mismo  recibí©  la 
orden  del  Supremo  Señor  por  ministerio  de  un  Angel  para 
que  saliese  de  Egipto,  y  bol  viese  á  la  tierra  de  Israel  con 
su  Divino  Niño,  y  Dios  verdadero.  En  la  consideración 
y  memoria  de  estas  verdades  que  le  eran  patentes,  y  de 
que  eran  testigos  sus  mismos  sentidos :  ocupaba  lo  mas 
del  tiempo  el  Santísimo  Patriárca  Señor  San  Joseph.  Mas 
esta  consideración  no  era  en  el  Santo  una  meditacicn  seca, 
y  una  memoria  estéril,  no  por  cierto,  producía  en  él  una 
incesante  giatitud,  un  atento  cuidado  en  servir  a  su  Se¬ 
ñor  y  Criadpr ,  un  ardiente  deseo  de  imitarle  en  sus 
virtudes,  y  una  extremada  aflicción  que  atormentaba  a  su 
Alma  ,  por  lo  que  conocía  que  le  esperaba  a  su  dulce 
amado  como  veremos  mañana. 

i  Cap.  5. 

t  Cap.  3.  Prima  Oratio. 
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17  N  la  Vida  de  la  Venerable  Sierva  de  Dios  Sor  Ma- 
Jí  Ría  de  Jesús,  honra  de  la  Puebla  de  los  Angeles  de 
esta  América,  que  escribid  el  R.  P.  Fr,  Félix  de  Jesús, 
Trinitario  Descalzo,  se  refiere  un  favor  singular  que  hizo 
el  Santísimo  Patriarca  Señor  San  Joseph,  á  dicha  Vene¬ 
rable  Madre:  ordeno  el  Ilustrisimo  Sr.  Obispo  de  aquella 
Diócesis  por  medio  de  su  Vicario  General  de  Monjas  de 
su  Jurisdicción  Dr.  D.  Antonio  Cervantes,  que  atenta¬ 
mente  se  notasen  todas  las  gracias,  dones  y  mercedes  que 
se  dignáse  el  Señor  dispensar  á  su  Sierva.  Fue  destinada 
para  este  efeéto  la  Madre  Sor  Agustina  de  Santa  Teresa, 
Religiosa  del  mismo  Convento  de  la  Inmaculada  Con¬ 
cepción  de  Puebla.  En  cumplimiento  de  la  obediencia 
tomo  la  pluma  la  referida  Madre,  y  después  de  varios 
acontecimientos  que  no  son  de  nuestro  asunto,  siguió  escri¬ 
biendo  las  observaciones  que  hacia  de  la  Venerable  Sier¬ 
va  de  Dios  según  se  le  tenia  ordenado.  Había  manifesta¬ 
do  el  Señor  á  su  Sierva  esta  determinación  de  su  Ilus- 
trisimo  Prelado,  y  estando  un  dia  bien  distante  de  donde 
escribía  la  Madre  Augustina  vio,  o  con  luz  intelectual^ 
6  con  especie  imaginaria  que  cubría  un  velo  negro  los 
escritos.  Causóle  esto  cuidado,  temiendo  no  fuese  aquella 
visión  por  algún  yerro  en  que  se  faltase  á  la  verdad  en  lo 
que  se  iba  escribiendo:  mas  en  esta  tribulación  se  le  apare¬ 
ció  el  Santísimo  Patriárca  Señor  San  Joseph,  á  quien  pro¬ 
fesaba  una  singularísima  devoción,  y  con  suma  benigni¬ 
dad  le  dixo:  No  te  aflixas ,  porque  el  velo  es  significación 
de  que  han  de  querer  obscurecer  estos  escritos ,  pero  no  po¬ 
dran,  porque  el  Señor  saldrá  a  la  defensa .  Asi  se  cumplió 
en  los  años  siguientes,  pues  llevado  dé  siniestros  infor¬ 
mes  el  Señor  D.  Bernardo  Gutiérrez  de  Quiros ,  qui¬ 
so  que  se  arrojasen  al  fuego  ios  dichos  escritos:  y  se  hu¬ 
biera  exccutado,  si  los  Reverendos  Pautes  Carmelitas  Des¬ 
cal- 
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calzos,  no  los  hubieran  defendido,  acrisolando  su  pureza 
en  el  crisol  de  un  rigoroso  examen  con  que  los  aproba  - 
ron  dignísimos  de  la  luz.  1 

EXORT  ACION,  Y  DOCTRINA. 

Sfe  exemplo  (amado  Leflor)  nos  propone  á  Señor  San 
JOSEPH,  con  la  circunstancia  de  Abogado  para  pro. 

f  díiaanS’íldeVC?t0S  Cl  teS°r?  de  h  honra;  L*  ^nra 

\  c  311  l'is  antiguos)  es  el  principio  de  las  Ciencias  v 
e  las  artes,  el  objeto  de  la  virtud,  el  motivo  delasem* 
grandes,  el  premio  de  las  bellas  acciones,  y  CJ  ali¬ 
mento  de  1  as  Almas  nobles.  El  que  pierde  este  caudal 
y  no  siente  su  pérdida,  o  es  insensible,  ó  no  conoce  fo 
que  pierde,  a  El  mismo  Espíritu  Santo  nos  pemude  t 

conservar  esta  rica  Joya  de  inestimable  valor  fy  siendo 
esto  asi:  de  aaui  nodrss  vpmV  .  .  9  J  sienao 

»  ~  *  h  culpa  To  "u^dSoVs”"': 

que  eT  que^ob?  í °  deXan  honra  sana-  Cierto  «, 

que  ei  que  roba  la  hacienda  agena,  si  la  materia  es  Pravé 

puís  ía8buVenaCfPa’  ?°“  °bli§acion  de  restituir.  Siendo 
chas  riquezas  -oinn’  1°"™’  \  ,rePutacion  mejor  que  mu- 

Jadronef que  uTZlaZt  o  la  Ín>llsticia  de 

San  Pablo-  míe  loe  a  n.  d,a'  0  '“on  razon  nos  advierte 
porque  ellos^  privan  v  UAore6  ?on  aborrecidos  de  Dios; 

u  <1  ¿s  &  “iZo^r,,*1 7v°r  bicn  ra- 

c  *  ^  y  i  c ..  c n  la  alhaja  de  sn  mavor  pe» 

lo  destruyen  ntTodofT3S|SOn  Sa£taS  encendidas  que  todo 

cenizas,  no  desando  honra  ÍSa  l  l°  re.duc™  a  neSras 

que  causan  estas  ^  r  pünderar  ios  «traeos 

Le£tnr  b  Hf  Us.  malignas  lenguas:  huye  (  mi  quejido 
setter;  de  semejante  peste-  su  nmnt/  ,  ^  uue-lüo 

sepiílcro  hediondo,  cuya  Atidés  cíí  -  eStOS  cs  un 

yi  i'-tia.s  contamina  y  corrompe 

A  p-bTe'q  J*8**' María,  Lil».  i.  Cap.  s.  ^  haS‘ 
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hasta  á  la  misma  inocencia:  fixa  en  tu  corazón  aquella 
maxíma  de  la  eterna  Sabiduría:  lo  que  no  quieres  para 
tí,  no  lo  hagas  con  tu  próximo.  En  obsequio  del  Santí¬ 
simo  Patriarca  perdona  de  corazón  á  los  que  te  hubieren 
lastimado  en  tu  honor,  aplicando  por  ellos  los  siete  Pa¬ 
dre  nuestros  y  Ave  Marías  y  la  siguiente 

ORACION. 

.  i-x  Patriarca  Gloriosísimo  Señor  San  Josepm  !  Elegido 
1  por  el  Eterno  Padre  para  que  entrando  en  el  mun¬ 
do  su  Hijo  Unigénito  zeláces  la  honra  de  su  Madre  Vir¬ 
gen;  por  esta  singular  prerrogativa  te  pido  que  guardes  de 
tal  manera  mi  lengua,  que  jamas  hable  cosa,  que  en  algún 
modo  ofenda  a  mi  próximo;  que  me  libres  de  las  deshon¬ 
ras,  y  principalmente  de  la  infamia  del  pecado,  para 
que  libre  de  éste,  merezca  la  eterna  honra  da 
vér  á  Dios  en  la  Gloria.  Amén. 

DIA  SIETE 

DE  SEPTIEMBRE. 

EL  Santisimo  Patriarca  Señor  San  Joseph,  que  en  la 
fé  excedió  á  Abrahan  y  á  todos  los  Santos  del  viejo 
y  nuevo  Testamento,  sabía  por,  la  inteligencia  de  las  Di¬ 
vinas  Letras  que  su  Hijo  adoptivo  Jesu  Christo  Dios  y 
Hombre  verdadero  había  de  redimir  al  Pueblo  de  Israel, 
no  como  imag:naban  los  Judíos  carnales,  figurándose  un 
Mesías  guerrero ,  que  con  Magestad  y  grandeza  de  Rey 
con  exércitos,  batallas,  y  á  fuerza  de  armas  los  había  de 
redimir  de  la  tiranía  de  los  Romanos ,  librándolos  con 
su  poder  de  toda  temporal  y  gentílica  servidumbre.  No: 
pues  bien  tenia  presente  que  anunciando  su  venida  a  as 
hijas  de  Sion  el  Profeta  Zacharias  les  dice:  Que  vendrá 
su  Rey  manso,  humilde,  pobre,  y  tan  apartado  de  todo 
fausto,  pompa,  y  luxo,  que  el  carro  triunfal  en  que  ^es 
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ha  de  visitar  sería  una  pimentilla  sobre  la  que  aparecerá 
sentado;  sabia  que  el  Señor  había  de  reynar  no  con  ia 
espada,  sino  con  el  leños  que  su  Reyno  no  era  de  este 
mundo,  y  que  por  consiguiente  no  era  de  delicias,  gus¬ 
tos,  placeres,  triunfos  mundanos,  sino  de  tormentos,  an¬ 
gustias,  desprecios,  y  oprobios.  Se  acordaba  que  el  mismo 
Señor,  hablando  por  uno  de  sus  Profetas,  se  quejaba  de 
la  crueldad  con  que  había  de  ser  asotado,  y  de  que  sus 
huesos  de  tal  manera  serían  deslocados  que  se  le  podrían 
contar:  que  por  el  mismo  Profeta  se  lamentaba  que  sería 
tenido  por  un  vil  gusano,  y  no  por  hombre;  considera¬ 
ba  que  otro  Profeta,  haciendo  una  menuda  descripción  de 
sus  penas  decía;  que  al  verlo  aparecería  tan  desfigurado 
que  no  tendría  ni  hermosura,  ni  aspeólo  de  hombre,  que 
sería  el  deseche?,  y  el  mas  vil  de  los  hombres;  que  tomaría 
sobre  sí  todas  nuestras  enfermedades,  y  cargaría  todos  nues¬ 
tra  s  dolores,  de  tal  modo,  que  lo  juzgaríamos  por  leproso, 
herido  y  humillado  por  Dios:  ¿La  memoria  y  la  fe  de 
estos  misterios,  como  atormentarían  el  corazón  amante 
del  Santísimo  Patriarca?  seguiremos  mañana  esta  materia, 
por  no  alargarme  demasiado. 

EXEMPLO. 

EN  la  Ciudad  de  Lima  1  en  el  Reyno  del  Peni  huva 
una  Señora  llamada  Doña  Bentura  de  Cuba  y  Arce, 
en  quien  se  admiro  una  singularísima  devoción  á  Señor 
San  Joseph:  todos  los  dias  le  rezaba  muchas  oraciones,  y 
todos  los  años  en  el  dia  del  Santo  celebraba  su  Fiesta 
con  distinguidos  Cultos,  dexandola  dotada  para  su  conti¬ 
nuación.  Ayunaba  á  pan  y  agua,  y  hacia  otros  exercicios 
de  mortificación  por  todo  el  año  en  el  dia  de  la  semana 
en  que  habia  caído  su  Fiesta.  A  estos  obsequios  corres¬ 
pondió  liberal  Señor  S.  Joseph,  llenándola  de  beneficios,  y 
socoriendola  en  todas  sus  necesidades,  aprietos  y  peligros. 

D  Uno 


1  Silva  in  M. 
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Uno  fue,  en  el  que  se  vio  en  un  formidable  temblor  que 
aconteció  en  dicha  Ciudad  el  día  veinte  de  Oétubre  de 
rnil  seiscientos  ochenta  y  siete,  á  las  quatro  déla  mañana: 
vivía  esta  Señora  en  una  casa  alta  en  compañía  de  un 
hermano  suyo,  Oidor  de  aquella  Real  Audiencia;  con  los 
horribles  y  espantosos  movimientos  de  la  tierra  cayo  en 
ella  todo  el  edificio,  mas  entre  tanta  ruina,  ni  uno  solo 
perdió  la  vida,  cosa  que  á  todos  lleno  de  admiración,  y 
que  igualmente  reconocieron  ser  una  maravilla  del  Santísi¬ 
mo  Patriarca  á-favor  de  su  devota,  asi  lo  confesaba,  y  creía 
piadosamente  la  dicha  Señora  y  Personas  de  Juicio.  2 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

17  L  temor  que  á  todos  causan  los  estraños  movimien- 
\¡  tos  de  la  tierra  quando  ésta  como  cansada  de  sufrir 
sobre  sí  la  casi  inmensa  pesadumbre  de  tantos  edificios 
que  la  oprimen  parece  quererlos  sacudir  de  sus  espaldas, 
me  lleva  como  por  la  mano  á  tratar  en  esta  exortacion 
del  Santo  Temor  de  Dios,  tan  necesario  para  evitar  (no 
hablo  aora  de  los  peligros  del  Cuerpo  )  sí  para  evitar  los 
peligros  del  Alma.  Teme  á  Dios  3  (dice  el  Eclesiastcs  ) 
y  guarda  sus  mandamientos,  esto  es,  todo  hombre.  ¿Luego 
sim  este  temor  (  es  refiexa  de  San  Bernardo  )  todo  hombre 
es  nada?  se  ha  de  temerá  Dios  (  piadoso  Leélor  )  quando 
su  Magestad  por  medio  de  los  temblores  de  la  tierra  nos 
amonesta,  nos  avisa  y  nos  prepara}  pero  este  temor  se 
ha  de  manifestar  en  la  guarda  de  los  Divinos  Preceptos 
que  á  eso  se  dirigen  estas  amorosas  paternales  providencias 
encaminadas  de  lo  alto,  con  que  el  mismo  Dios  por  un 
efedto  de  su  infinita  Bondad  por  todos  arbitrios  nos  pio- 
porciona  los  medios  para  llevarnos  á  Si.  El  que  verdade¬ 
ramente  teme  á  Dios  ,  por  conseqüencia  forzosa  ha  de 
guardar  sus  santos  preceptos,  el  que  guarda  sus  preceptos 

está  unido  con  Dios,  está  en  su  amistad,  y  su  gracia,  y 

en- 
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entonces  lleno  de  satisfacción  puede  con  confianza  cantar 
lo  que  decía  el  Santo  Rey  David,  1  no  tengo  que  temer 
ningunos  males,  porque  Dios  está  conmigo.  Acá  en  eí 
mundo  un  hombre  poseído  del  temor  Sanio  de  Dios,  suele 
reputarse  en  el  juicio  de  los  hombres  por  un  hombre  es¬ 
crupuloso,  nimio,  impertinente  y  cobarde,  pero  en  la  Es¬ 
critura  Santa,  como  el  mismo  Santo  Rey  David  afirma  2 
debe  ser  tenido  por  feliz,  bienaventurado  y  dichoso.  Dios 
tiene  puestos  sus  ojos  sobre  los  que  le  temen,  y  es  preciso 
que  aquellos  ojos  Divinos,  que  aun  sobre  los  mas  ingra¬ 
tos  derraman  tantos  bienes  ,  sobre  ios  Justos  derramen 
muchas  felicidades.  Este  Santo  Temor  tan  necesario  para 
la  guarda  de  la  Ley,  no  dudes  que  puedes  asegurarlo  me¬ 
diante  el  Soberano  Patrocinio  de  mi  Señor  San  Joseph 
buscaio  y  solicítalo  por  intercesión  del  Santo,  y  en  su  obse¬ 
quio  tomarás  el  día  de  hoy  por  ejercicio  hacer  tres  a¿tos 
de  Contrición  con  el  mayor  fervor  que  sea  posible  ,  ios 
siete  Padre  nuestros  y  Ave  Marías,  y  la  siguiente 

( 

ORACION. 

Vadosísimo  Señor  San  Joseph  :  cuyos  misericordiosos 
ojos  siempre  teneis  puestos  sobre  tus  Devotos  para 
socorrerlos  en  sus  necesidades,  y  librarlos  de  sus  peligros- 
10  te  suplico  me  alcances  de  mi  Dios  una  verdadera  de¬ 
voción  á  tu  grandeza,  para  que  asi  merezca  tu  singular 
protección,  y  por  ella  mediante,  me  véa  libre  de  todos  los 
males,  principalmente  del  mal  de  la  culpa,  por 
Jesu  Christo  nuestro  Señor.  Amén. 

DIA  OCHO 

DE  SEPTIEMBRE. 

AS  penas  y  amarguras  que  atormentaban  el  Corazoa 
de  Señor  San  Joseph,  por  la  consideración  de  los  tor- 


1  Psalm.  22. 


men- 


2  Psalm,  m. 


Y*  •  , 
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meatos  que  su  Divino  Hijo  debia  padecer,  según  tenían 
vaticinado  ios  Profetas,  se  aumentaban  con  lo  que  el  mis¬ 
mo  Santo  habia  oído  y  vLto,  quando  su  Sagrada  Esposa 
María  Santísima,  quiso  cumplir  con  la  Ley  de  la  1  uit- 
ficacion,  presentando  al  mismo  tiempo  al  Señor  a  su  lji- 
vino  Hijo  y  Dios  verdadero,  el  Santo  Simeón,  movido  del 
Espíritu  Santo  le  anuncio  á  la  Madre,  oyéndolo  su  San¬ 
tísimo  Esposo:  que  una  agudísima  espada  traspasaría  su 
purísimo  Corazón,  porque  aquel  Niño  h  tbia  de  ser  el  obje- 
ío  de  contradicción  en  el  Pueblo  de  Israel:  este  oráculo 
que  oyo  fue  un  continuo  torcedor  que  stempie  tuvo  a 
¿orazon  del  Santísimo  Patriarca  lleno  de  aflicciones.  A 
esto  se  añadía  (afirman  piadosos  contemplativos)  que  - 
gando  el  Santísimo  Niño  y  Dios  verdadero  Jcsu 
|  la  edad  de  tres  ó  quatro  años,  le  mando  hacer  a  su  1  adre 

Señor  San  Josefh  una  Cruz,  en  la  que  se  te?d!3,nUqCS 
Redentor,  y  estendia  en  ella  sus  tiernecitos  nyiern  *  , 

mo  ensayándose  de  este  modo,  para  aque  órfer  v^lavar 
crueldad  y  perfidia  Judaica  le  había  de  estender  y  clavar 

en  ella.  Esto  veía  su  amado  Padre  ai 

raba  y  reverenciaba  aquellos  altísimos  ™‘ste"°  ’ 

dolores  que  le  llevaban  hasta  la  muerte.  3  E  .. 

se  iban  aumentando  cada  dia  mas:  sabia  que  ^  P 

ya  las  Hebdómadas  de  Daniel,  y  q«  “ 
po  del  Sacrificio:  tenia  en  su  casa  iaVaimasiempe 
fa  tenia  á  la  vista:  ella  era  el  án ico  objeto  de  su  amo, 
conocía  profundamente  el  mérito  de  aquel  Sei  o  ,  y 
considerarle  deshonrado,  injuriado,  desprraadn  abcfie  ea  o, 
azotado  y  crucificado,  se  liquidaba  su  Corazón  por  ios >  ojos. 

padecía  mortales  deliquios,  y  hubiera  si  virtud 

§o  la  vida  d  fuerza  de  ran  a«rvos 

Divina  no  se  la  conservase,  deleitan  antisimo  pa- 

lieróicas  que  con  estas  penas  ejercitaba  el 

triarca.  ¡exem- 
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TOdos  los  que  fueren  testigos  del  favor  que  referí  el 
dia  de  ayer,  1  de  sacar  Señor  San  Joseph  sin  lesión 
alguna  de  las  minas  de  la  casa  que  vino  á  tierra  con  el 
temblor  á  Doña  Bentura  de  Cuba,  a  su  hermano  y  de¬ 
más  familia,  lo  publicaron  por  maravilla,  no  podiendo 
persuadirse,  que  en  lo  natural  se  pudiesen  librar  de  tal  ex¬ 
trago.  El  mismo  Santísimo  Fatriaica,  parece  lo  quiso  ca¬ 
lificar  con  otro  prodigio:  Deseaba  la  dicha  Señora,  y  se 
lo  había  prometido  asi  al  Santo,  dotarle  su  anual  fiesta, 
y  hacerle  un  Altar,  como  en  efe&o  lo  hizo,  en  la  Iglesia 
de  los  Reverendos  Padres  Carmelitas:  para  este  fin  tenia 
destinadas  unas  perlas  de  mucho  valor,  y  unas  puntas  de 
un  reboso,  para  hacerle  unos  manteles  para  su  Altar.  Con 
venir  abajo  toda  la  casa  se  hizo  pedazos  quanto  en  ella 
habia  de  adornos  y  alhajas;  solamente  un  escritorio  en  que 
estaban  las  prometidas  perlas  para  la  finca  quedó  bueno, 
intado  y  sin  daño  alguno.  La  misma  suerte  lograron  las 
puntas  desi inadas  para  los  manteles,  pues  habiéndose  mal¬ 
tratado  todo  lo  demás,  ellos  no  padecieron  cosa  alguna ; 
con  lo  que  manifiesta  el  Santísimo  Patriarca,  quanto  se 
agrada  de  los  obsequios  y  ofrendas  de  sus  Devotos,  pues 
cuida  á  fuerza  de  maravillas  las  cosas  destinadas  á  su  ser¬ 
vicio  y  culto*  2 

EXORT ACION  Y  DOCTRINA. 


AQuella  Cruz,  que  como  dicen  los  Contemplativos 
con  Gerson  (en  el  lugar  arriba  citado)  que  pidió 
Jfsus  á  su  putativo  Padre,  nos  franqéa  materia  para  la 
Exortacion  de  este  dia.  Desde  su  mas  tierna  edad  como 
Maestro  Soberano,  quiso  instruirnos  Jesu,  Christo  en  el 
camino  del  Cielo,  que  es  el  de  la  mortificación.  Ya  os  he 

da- 


a  Silva  in  M.  S. 
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dado  exemplo  (les  dixo  el  Señor  á  sus  Dicipulos)  1  pa» 
ra  que  como  Yo  lo  hice,  lo  hagais  vosotros.  Y  para  qui¬ 
tarnos  el  espanto,  el  horror,  el  miedo  que  nos  causa  este 
nombre  padecer,  penitencia,  mortiíicacion :  con  celestial 
prudencia  nos  dice  el  Aposto!  San  Pedro  en  su  primera 
Epístola,  2  que  Christo  nos  dexó  este  exemplo,  para  que  le 
siguiésemos,  no  para  que  llegásemos  hasta  donde  él  llegó, 
porque  ninguno  de  nosotros  puede  llegar  á  igualar  el  exem¬ 
plo  que  nos  dio:  nos  contentaremos  con  ir  en  su  segui¬ 
miento  ¿mas  como  se  puede  decir  que  le  siga  aquel  Clnis- 
tiano,  que  lleva  otro  rumbo  tan  diferente?  Este  se  escusa 
con  sus  pocas  fuerzas,  mas  no  tiene  razón:  esto,  lo  que 
prueba  es,  que  no  puedes  ir  á  las  parejas  con  Christo,  que 
corrió  como  gigante  la  carrera  del  padecer^  pero  no  te 
escusa  de  ir  en  su  seguimiento  por  el  mismo  camino.  El  ca¬ 
so  es,  mi  Christiano,  que  tu  quieres  seguir  á  Gmisto  des¬ 
de  lejos,  como  le  seguía  uno  de  sus  Dicípulos  en  la  tris¬ 
te  dolorosa  noche  de  su  Pasión,  que  es  lo  mismo,  que  bol  - 
verle  las  espaldas.  Tu  quisieras  seguirle,  pero  sin  dexar 
tus  comodidades,  tus  gustos,  tus  deleites  y  tu  descamo,  tu 
quisieras  ir  en  su  imitación,  pero  condecendiendo  a  tus  pa¬ 
siones,  sin  negarte  á  ti  mismo,  que  esto  en  buen  roman¬ 
ce  no  es  seguirlo  ni  aún  de  lejos:  por  esto  pues,  no  d 
quejarte  de  tus  pocas  fuerzas,  sino  de  tu  voluntad  enfermi- 
sa  y  perversa.  El  ayuno,  la  mortificación,  los  ex  rocíos 
espirituales,  los  libros  santos  que  te  desengañan,  el  u-tiro, 
la  soledad,  la  privación  de  las  conversaciones  mas  gusto¬ 
sas,  el  hacer  violencia  á  tus  apetitos  te  causan,  tedio  y  fas¬ 
tidio.  Tal  vez  vas  por  el  camino  de  los  trabajos,  pobreza, 
enfermedad,  tribulaciones  y  desprecios,  mas  como  te  falta 
la  resignación  y  conformidad  con  aquella  voluntan  Divi¬ 
na,  que  sabiamente  todo  lo  dispone,  es  lo  mismo  que  ca¬ 
minar  forzado,  y  llevar  la  Cruz  arrastrando,  a  mas.no  po¬ 
der,  y  muchas  veces  murmurando  de  la  Providencia,  que 
te  embia  aquellos  trabajos.  Otros  hai  que  se  aplican  a 


X  Joaun.  rg. 
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ficarse  con  aquellas  cosas  que  mas  les  placen,  y  no  rue¬ 
den  sufrir  una  ligera  pena,  quando  otro  se  las  aplica,  ó  se 
les  da  en  castigo  de  sús  faltas.  Si  quieres  pues  (amado  Lec¬ 
tor  mió)  animarte  á  padecer,  acuérdate  de  aquellas  pala¬ 
bras,  y  tenias  bien  gravadas  en  tu  corazón:  Christo  pade¬ 
ció  por  nosotros;  y  yo  te  aseguro  que  en  el  mismo  nade- 
cer  con  resignación  hallarás  la  mayor  dulzura  y  consuelo 
que  en  toda  tu  vida  por  mas  que' te  fatigues  hallarás  en 
el  mundo,  y  en  medio  de  sus  ma)  ores  gustos.  El  exerci- 
cio  del  dia  será  alguna  mortificación  corporal  en  obsequio 
del  Santo  Patriarca:  los  siete  Padre  nuestros  y  Ave  Ma¬ 
rías,  y  la  siguiente  J 


ORACION. 

T  O  atormentadisimo  Joseph  !  cuya  vida  siempre  fue  una 
*  y  continua  amarga  memoria  de  la  Pasión  y  Muerte  de 
mi  amado  Jesús;  por  estas  penas  y  angustias  que  atormen¬ 
taron  tu  nobilísima  Alma,  te  pido  humildemente  me  al- 
canzes  de  mi  Redentor  una  continua  y  tierna  compasión 
de  sus  tormentos,  que  encendiéndome  en  el  amor  del  que 
tanto  quiso  padecer  por  mi,  aborresca  mis  culpas,  que 
fueron  causa  de  sus  penas,  y  merezca  el  perdón 
y  la  gloria  eterna.  Amén. 


DIA  NUEVE 

DE  SEPTIEMBRE 


L  día  de  ayer  se  dixo,  que  la  Magestad  Divina  se  de - 

- i  lettaba  en  las  heroicas  virtudes  que  en  su  padecer 

cxercitaba  mi  Señor  San  Josepii:  ¿qué  complacencia  reci- 

-!™  d  lT^°  human,adü>  cJue  Penetraba  los  mas  íntimos 
s  cretos  del  Corazcn  ce  su  putativo  Padre,  al  vér  que  aque¬ 
llas  angustias  que  lo  afligían  eran  originadas  de  la  encen¬ 
dida  candad  con  que  lo  amaba?  Amaba  Joseph  á  Iesus 
con  un  amor  sublime,  asi  por  los  incomparables  beneficios 


que 


,,  '  Salvo,  t  gxtsto  . 

Ín,  d,  su  magnificencia  había  recibid  >,  como  por  el  ti- 
Z>  t  putativo  Padre,  y  de  que  el  Señor  quiso  consumí  r- 
lo  por  su  inefable  dignación  Cabeza  y  Superior  de  aq^ 
lia  Sacra  Familia.  Fue  tan  grande  este  amar  (qa.  como 
dice  la  Venerable  Monja  de  Agreda)  Joseph  a.n  a  J 

con  miyor  amorque  el  que  han  tenido  a  sus  h^stod^ 

los  Padres  juntos.  Este  amor  tan  singular  ¿orno 

taria  el  Corazón  del  Santísimo  Patriarca,  con  amor 

moria  de  los  futuros  tormentos  de  su  Amado.  A 
lo  elevaba  mis,  y  lo  hacia  mas  heroico  otra  virtud  de  que 
estaba  acompañado:  era  esta  una  perfefla  con 
U  voluntad  Divina:  sentía  vivisimamente  la  P ’  -vo 

Amado:  estas  le  tenían  en  prensa  su  Cor  ^ 

quisiera  sacrificarse  a  padj-ce:  r to; ios i  verdadero>  no 

m.iruto,  porque  su  Hijo  adoptivo*  y  >mid'*raba  que 

sintiese  la  m  mor  de  sus  penas;  pero 

este  era  el  Decreto  de  la  Trinidad  Bta.uim  y  ^ 
signaba  todo  en  el  Divino  beneplácito  del  Altisi  • 

blando  de  esta  conformidad  M pRl*  ¿poso  tan 

recida  Santa  Brígida  i  le  dixo:  Fu-  I°««  r  g^ado  etl 
ajustado  con  la  voluntad  de  Di  * ,  y  ™  ™  §  n  mí  la 

ella,  que  repetía  siempre  esta  canción.  H  g 

voluntad  del  Señor. 


EXEMPLO. 


„  vi  nna  Hacienda  de  Campo  llamada  San  Augustin  del 
Td,  Vergel,  1  cita  en  el  Valle  de  Valparuso,  que_  ue  i. 
fe  Ildito*»  ama  Campa  se  obseqmaba 

^  y 'otros  especia  J  cultos:  dio  motivo  a  estafe  lebndad 
el  favor  siguiente.  EU&ode  ¿ ;  .rf 

Administrador  de  ella  Don  Pablo 

viendo  los  aparatos,  que  según  los  prácticos  ^ 


,  \ 

i  Rsv.  S.  Bríg.  Lid.  ó.  Cap.  59* 
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hielo,  temió  prudentemente  que  se  le  helasen  los  trigos 
ya  florecientes  y  espigando,  de  que  estaban  abundantes  las 
campiñas  con  la  experiencia  que  tenia  en  su  querido  el 
Santísimo  Patriarca  acudió  presto  á  su  amparo,  mandan¬ 
do  decirle  una  Misa  de  rogación:  y  este  dia  juntando  la 
gente  de  la  Hacienda  pidió  al  Padre  Capellán  sacase  en 
procesión  por  los  campos  una  bellísima  Imagen  de  Se¬ 
ñor  San  Joseph  que  alli  se  venera,  rezando  el  Ro¬ 
sario,  y  Letanías  de  María  Santísima.  Hizose  todo  con 
mucha  devoción  ,  y  el  dia  siguiente  comenzó  á  helar 
fuertemente,  y  continuaron  las  heladas  por  tres  dias,  pa¬ 
sados  éstos  registraron  los  trigos,  y  los  hallaron  tan  her¬ 
mosos  y  frezcos  como  en  el  tiempo  mas  benigno,  siendo 
asi  que  aun  las  yervas  inmediatas  se  helaron  del  todo : 
acabó  de  confirmar  este  prodigio  el  que  al  tiempo  de  la 
ciega  se  alsó  una  cosecha  tan  abundante  que  á  todos  los 
llenó  de  admiración.  El  mismo  Administrador  participó 
esta  maravilla  á  el  Reverendo  P  Fr.  Ignacio  Torres,  Autor 
de  las  dos  primeras  partes  de  esta  Obra. 

EXORTA  C ION,  Y  DOCTRINA. 

EN  este  dia  nueve  (  mi  querido  Le&or  )  pretendo  lle¬ 
var  ad  lante  la  materia,  ó  Doctrina  del  dia  antece¬ 
dente,  y  para  alentarte  á  tomar  partido  en  el  camino  de 
la  mortificación  ó  penitencia,  que  es  la  senda,  6  camino 
real  que  han  andado  todos  los  Santos  desde  Jesu  Christo 
su  Cabeza  Suprema,  para  que  te  alientes  á  padecer  ,  y 
no  desmayes  en  el  camino  de  la  Cruz  te  pongo  por  mo¬ 
tivo  el  dia  de  hoy  esta  parabola,  que  podrá  servirte  de 
poderoso  estímulo.  Un  hombre  rico  dueño  de  Almacén, 
muy  poderoso,  en  cierto  dia  11  gó  otro  hombre  á  emplear  á 
su  Almacén:  le  baxo  sobre  el  mostrador  ricas  telas  verdes, 
azules,  encarnadas,  matizadas  de  flores  de  oro  y  de  plata, 
tan  hermosas,  tan  peregrinas  que  robaban  la  atención  y 
la  vista,  preguntó  el  precio:  a  cien  pesos  (  dixo  él  mér- 

E  ca- 
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cadcr  )  me  paga  Vmd.  la  vara  ni  un  medio  menos:  está 
Vmd,  muy  caro  (  replicó  el  marchante  )  pues,  amigo  mió, 
(dixa  ti  mercader)  ó  llevar,  ó  dexar  :  para  que  usted 
véa  que  no  le  hago  injusticia,  acaba  de  salir  de  squi  un 
hijo  que  es  el  encanto  de  mis  amores  ,  vino  á  comprar 
los  mismos  géneros,  y  no  le  r  :baxé  ni  un  medio  menos 
del  precio.  Aora  (  mi  querido  Lc&or)  vamos  al  inten¬ 
to:  este  mercader  es  el  mismo  Dios:  el  almacenes  la  gloria* 
las  telas  que  se  venden  son  aquellos  resplandores  de  la 
eterna  felicidad  de  que  se  visten  los  Santos,  1  el  hijo  muy 
querido  es  Jesu  Chiísto:  pregúntale  aora  á  su  Magestad* 
quanto  le  tuvo  de  costo  la  hermosa  gala  de  la  gloria  con 
que  vistió  su  Sacratísima  Humanidad:  pues  aquí  de  Dios* 
aquí  de  nuestro  juicio,  si  el  Padre  Eterno  á  su  Hijo  dilec¬ 
tísimo  no  le  rebaxo  un  maravedí  en  el.  precio  de  aque¬ 
lla  gloria  que  compro  con  su  Sangre,  con  su  Pasión,  y 
sus  tormentos,  Qiti  preprio  Filio  suo  non  peperAt ,  ¿coma 
pensamos  nosotros  comprar  aquella  Bienaventuranza  á 
menos  precio,  que  la  compró  el  Hijo  de  Dios,  y  la  han 
comprado  todos  los  Santos?  Alentémonos  pues  á  padecer 
trabajos,  á  sufiir  con  paciencia  adversidades,  injurias  y 
desprecios;  alentémonos  digo  en  las  enfermedades,  en  las 
pobrezas,  en  las  persecuciones  y  calumnias,  y  por  último* 
abrasémonos  en  la  cruz  de  la  mortificación  que  es  la 
moneda  con  que  se  compra  la  mas  vistosa  gala  del  ce¬ 
lestial  Paraíso.  En  obsequio  del  Patriarca  harás  alguna 
mortificación,  sus  siete  Padre  nuestros  y  Ave  Marias  y 
la  siguiente 

ORACION. 

*  C^\  JOSEPH  Santísimo!  de  quien  podemos  decir  con  ío- 

i  V-J'  da  verdad  que  tu  Corazón  fue  formado  según  eí 

Corazón  de  Dios,  pues  siempre  te  conformaste  pcrfedli- 

simamente  con  su  Santisima  voluntad:  yo  te  suplico,  Santo 

mío* 

i  Psalm. 
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mió,  me  alcances  de  mi  Dios  esta  excelentísima  virtud,  de 
suerte,  que  yo  no  quiera  otra  cosa,  sino  lo  que  fuere 
del  mayor  agrado  de  mi  Jesús.  Amén, 

DIA  DIEZ 

DE  SEPTIEMBRE. 

L  amor  al  próximo  anda  tan  eslabonado  junto  y  unido 
-i-.Á  ‘con  amor  de  Dios  que  ts  imposible  amar  perfec¬ 
tamente  á  Dios,  y  no  amar  al  próximo:  amando  pues  tan¬ 
to  á  Dios  Señor  San  Joseph  como  hemos  visto,  conocien¬ 
do  tan  perfe&amente  el  amor  de  Dios  á  los  hombres  ;á 
que  grado  de  heroicidad  llegada  el  amor  que  tenia  á  sus 
próximos?  Veía  por  los  efeélos  quanto  amaba  Jesu  Christo 
á  los  hombres,  las  finezas  que  estaba  haciendo  por  éllos- 
conocia  que  él  mismo  se  habia  de  entregar  por  nosotros 
en  Hostia  y  Sacrificio,  y  se  encendia  en  amor  de  aquellos 
que  Jesús  amaba  tan  á  costa  suya,  que  determinaba  morir 
por  su  remedio .  Llevado  de  este  amor  rogaba  con  fer- 
voroso  afedo  a  su  Divino  Hijo  por  la  salud  eterna  de 
todos,  y  se  interesaba  con  su  Soberana  Esposa  para  que 
sin  cesár  rogase  y  ofreciese  sus  méritos  por  el  genero  hu¬ 
mano.  Creo  (  dice  San  Bernardino  de  Sena  )  2  que  el  San¬ 
tísimo  Joseph  a  imitación  de  su  Esposa  fue  en  estremo 
solicito  en  procurar  la  salud  eterna  de  todos.  ¿Quantas 
veces  se  ofrecería  a  padecer  los  mas  crueles  tormentos 
y  los  martirios  mas  inauditos  porque  ninguna  Alma  se 
perdiese?  ¿Quantas  veces  desearía  el  privarse  del  mayor 
consuelo  que  ha  tenido,  ni  tendrá  mortal  alguno  de  vivir 
en  compañía  de  Jesús  y  de  Mabia  por  la  salvación  de 
las  Almas?  Asi  se  lo  manifestó  el  mismo  Santo  á  su  muv 
favorecida  la  Venerable  Sierva  de  Dios  Doña  Marina  Es¬ 
cobar  apareciendosele,  teniendo  al  pecho  una  Cruz  muy 
resplandeciente,  y  advirtiendo  el  Santo  la  admiración  que 

i  ■  ,  •  2  á 

»  S.  Bernard.  In  Serm.  Sí  Joseph.  : 
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la  Sierva  de  Dios  le  causaba  aquella  vista,  le  dixo: 
¿Qué  miras  Alma  en  esta  Cruz  que  tanto  te  consuela  y 
admira?  Sábete  que  esta  Cruz  de  las  tribulaciones  y  tra¬ 
bajos  que  padecí  en  el  mundo  fue  todo  mi  tesoro,  toda 
mi  grandeza,  y  toda  mi  Bienaventuranza,  la  estimé  y  estimo 
mas  por  ser  tan  agradable  á  los  Divinos  ojos  deí  Señor, 
que  el  ser  Esposo  de  la  Virgen  Maria,  y  haber  criado 
al  Redentor  del  mundo  Fue  gravísima  la  Cruz  que  pa¬ 
decí  en  el  destierro  de  Eg’pto  donde  vi  adorar  los  Idolos, 
y  que  dt-xaban  de  conocer  al  verdadero  Dios  que  tenían 
entre  si.  1  O  ¡qué  caridad  tan  encendida  a  los  hombres. 
¡Qué  zelo  por  la  gloria  de  Dios!  Pero  de  este  hablare¬ 
mos  mañana. 

EXEMPLO. 

*T7L  favor  que  voy  a  referir  parece  que  tiene  alguna 
semejanza  con  el  de  ayer  en  la  materia  y  circuns¬ 
tancias  de  la  Persona  y  del  Lugar,  pero  es  diverso  en  la 
peasion  y  modo  con  que  fue  obrado  en  la  reb  rida  Ha¬ 
cienda  de  San  Augustin  del  Vergel:  3  el  ano  de  rml  sete¬ 
cientos  cincuenta  y  siete  cayeron  por  el  mes  de  Abril  unas 
recias  heladas,  estando  ya  el  trigo  en  flor.  No  gozo  en 
esta  ocasión  ei  privilegio  que  en  la  antecedente;  se  e  o* 
y  quedo  totalmente  perdido  en  tanto  estremo  que  a  juicio 
de  los  práaicos  no  había  que  esperar  cosecha  ai gu na  en 
aquel  año:  solamente  el  dicho  Administrador  Do  _  _ 

Calderón  con  su  acostumbrada  confianza  en  e  ... 

Patriarca  Señor  San  Josfph,  no  desespero  e  * 

Hizo  á  el  Santo  sus  humildes  deprecaciones  con 
solemne,  sacándole  en  procesión,  como  en  la  ocasio 

tecedente.  Pasó  un  mes,  y  después  de  e*»  se- i.abia 
prodigio!  que  el  trigo  h’bia  de  nuevo  reto  a  , 

crecido,  macollado,  y  fructificado  tanto  que  a  ^  j[a 

f  a  El  Ncbriceníe  citando  a  la  Vid.  de.  la  V.  Sierv.  tlfi  Dios.  L  S  $ 
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h  ciega  los  que  no  esperaban  ni  una  espiga  buena,  vieren 
con  admiración  una  cosecha  tan  abundante,  que  no  pudie¬ 
ron  menos  que  atribuir  aquel  prodigio  al  Patriarca  San¬ 
tísimo,  que  visiblemente  protegía  á  su  Devoto. 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

F*  N  este  día  (  querido  Leélor  mió  )  quiero  ponerte  á  la 
j  vista  una  fiera  belicosa  que  se  apacienta  en  el  campo 
de  la  humana  miseria  entre  las  pasiones  del  hombre,  para 
que  huyas  de  esta  vioLnta  pasión,  como  de  tu  mayor 
enemigo.  Esta  es  la  envidia  que  unas  veces  desaoga  sus 
furias  en  publico  reventando  como  una  mina;  y  otras  ve¬ 
ces  muerde  qiudito,  consumiendo  y  abrasando  al  que  la 
tiene.  Asi  le  sucedió  á  el  Rey  Saúl  que  le  quemaba  inte¬ 
riormente  la  emulación  de  ver  á  David  coronado  de  triun¬ 
fos,  1  y  aplaudido  de  las  hijas  de  Israel.  Donde  hay  en¬ 
vidia  (  dice  el  Apóstol  Santiago  )  2  alli  hay  inconstancia, 
y  toda  obra  perversa.  ¡O  quanto  te  impoita  á  tí,  y  á  to¬ 
dos  que  conoscan  esta  fiera  ,  para  concebir  de  ella  el 
horror  y  el  odio  que  se  merece!  La  envidia  no  solamente 
ofusca  el  entendimiento  ,  y  lo  llena  de  tinieblas,  como 
hace  qualquiera  otra  de  las  pasiones  del  hombre,  sino 
que  le  trastorna  el  juicio,  lo  enloquece,  lo  saca  de  si,  y 
como  frenético  lo  hace  prorrumpir  en  los  mayores  de¬ 
safueros,  de  suerte:  que  aquel  mismo  que  antes  á  el  en¬ 
vidioso  le  parecía  merecedor  de  toda  honra  y  de  todo 
bien,  ya  después  se  le  representa  como  el  hambre  mas 
infame.  Antes  le  parecía  muy  devoto  y  buen  Christiano, 
y  después  la  envidia  se  lo  representa  como  un  hipócrita; 
el  que  antes  le  parecía  generoso,  después  lo  mira  como 
atrevido;  antes  celebraba  la  graciosidad  en  el  decir,  y  esta 
misma  ia  juzga  d  spues  por  afe&acion;  antes  lo  ponia  en 
el  número  de  los  humildes,  y  después  lo  reputa  por  un 
hombre  cobarde,  tímido,  pusilánime,  y  sin  espiritu.  ¿Mis 

qu« 

a  j.  Reg.  18.  *  Cap.  g. 
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que  diremos  a.  esto?  ¿por  ventura  aquel  sugeto  se  ha  mu-, 
dado  en  sí  mismo?  ¿ha  variado  de  conduéla?  ¿ha  enagena- 
do  aquellas  prendas  que  antes  aplaudías?  cierto  es  que  no: 
quien  se  ha  mudado  y  trocado  es  tu  corazón,  y  tu  per¬ 
versa  voluntad:  y  ¿quien  te  causo  esta  estraña  novedad? 
aquel  encanto  secreto  de  la  envidia  que  ya  te  tiene  en 
un  potro  de  tormentos  te  ha  robado  la  caridad,  la  paz, 
la  quietud,  y  no  te  dexa  un  instante  de  sociego  :  pe^° 
esta  materia  la  seguiremos  el  dia  de  mañana.  El  exercicio 
será  hacer  tres  a¿tos  de  caridad,  los  siete  Padre  nuestros 
y  Ave  Marías  y  la  siguiente 

ORACION. 

.  Joseph  Gloriosísimo!  Poderosísimo  Patrón  del  Li- 
í  VJ*  nage  humano,  por  quien  siempre  interpusisteis  con 
Jesús  vuestros  piadosos  ruegos;  yo  qs  suplico.  Padre  mió, 
me  alcancéis  una  verdadera  caridad  para  que  unido  extre- 
chameme  con  mis  próximos  en  el  amor  de  Dios,  nos 
gozémos  todos  juntos  en  la  eterna  felicidad.  Amén. 

DIA  ONCE 

DE  SEPTIEMBRE. 

QUando  mi  Señor  San  Joseph  consideraba  los  tormen¬ 
tos,  angustias  y  penas  que  su  dulcísimo  Jesús  ha¬ 
bía  de  padecer  se  abrasaba  en  amoi  de  un  Dios 
tan  benéfico  y  liberal  que  por  unas  Criaturas  tan  viles  y 
tan  ingratas  se  quería  sacrificar  hasta  la  muerte,  como  }  a 
habernos  dicho.  Mas  quando  consideraba  a  este  mismo  Dios 
ofendido,  ultrajado  y  desconocido  de  aquellas  mismas  Cria¬ 
turas  que  iba  á  redimir,  se  encendía  en  zelo  de  la  honra 
y  gloria  de  sti  amado.  Podía  entonces  decir,  y  diría  con 
su  Padre  David:  3  el  zelo  de  la  Casa  del  Señor  me  ha  con¬ 
sumido  .  De  este  zelo  nacían  aquellos  vivísimos  sentí, 

míen- 
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mientes  que  ¿tormentaban  su  fidelísimo  Corazón  al  ver 
Ja  ceguera  y  estupides  con  que  los  hombres  tributaban 
adoraciones  y  cultos  á  los  Demonios,  y  otras  vilísimas 
criaturas.  De  este  zelo  se  originaban  aquellas  amarguras 
que  llenaban  su  Alma  al  ver  que  siendo  tan  pequeña  la 
porción  de  gentes  que  conocían  al  verdadero  Dios:  aun 
de  estos,  se  apartaba  cada  uno  al  camino,  ó  senda  que  le 
didaba  su  pasión,  6  apetito.  Este  zelo  excitaba  en  el  San¬ 
tísimo  Patriarca  un  ardientisimo  deseo  de  que  todos  cono¬ 
ciesen  al  1  ios  verdadero,  que  lo  alabasen,  y  que  a  él  solo 
tributasen  los  inciensos  y  honores  debidos  á  la  Divinidad. 
Esto  le  obligo  en  Egipto  á  ocupar  mucha  parre  del  tiempo 
que  allí  istuvo  en  instruir  á  aquellos  pobres  Idolatras  en 
d  conocimiento  del  Dios  verdadero,  y  del  Mesías  prometi¬ 
do,  como  dice  la  Abadesa  de  Agreda.  1  Este  zelo  crecia 
mas,  y  mas  se  aumentaba  con  ei  conocimiento  y  con  la 
consideración  de  que  d  Elijo  de  Dios  se  habia  abatido  y 
humillado  hasta  vestirse  la  humana  naturaleza  para  bolver 
por  la  honra  de  su  Eterno  Padre,  contra  la  qual  el  hom¬ 
bre  amvido  se  habia  revelado  por  el  pecado;  y  este  zelo 
del  Santísimo  Patriarca  llenaba  de  gloria  á  toda  la  Bea¬ 
tísima  I  iUNiüAD 


EXEMPLO. 


L  Ilustrisimo  Señor  Don  Fray  Juan  López,  Obispo 
de  Moropoli,  en  la  tercera  parte  de  la  Historia  de 
Predicadores  refiere  2  que  en  la  Villa  de  Avero  en  cí 
Reyno  de  Portugal  en  el  Convento  que  hai  allí  de  Monjas 
de  dicha  Orden,  murió  con  grande  opinión  de  Santidad 
.  enerable  Madre  Sor  Violante  de  Silva:  fue  esta  Re- 
hgi  sa  infatigable  en  la  observancia  de  su  Regla,  y  en  el 
áspero  tratamiento  de  su  cuerpo:  por  cuyo  motivó  el  De¬ 
monio  envidioso  la  perseguía  por  todos  modos:  tenia  su 
Alma  un  especial  consuelo  y  recreo  en  la  meditación  de 

Chus- 

8  Pait.  1.  lib.  5*  2  Sflya  ¡n  jVI.  S.  fol.  103, 
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Christo  Señor  nuestro  recien  nacido,  embuelto  en  panos  f 
reclinado  en  el  pesebre.  De  aquí  le  nucía  una  singalan- 
.:ma  devoción  y  tiernisimo  amor  a  mi  Señor  San  Jospe 
por  habí  merecido  la  envidiable  dicha' d*  -  “£ 
pesebre  al  Niño  Jesús,  adorarle  allí,  y  oirlelh orar.  F  g 

t,  Santo  su  ternura  y  devoción,  confortándola  en  sus  ame 

cíonetV Vistiéndola  con  especial  protección  en  la  hora 
de  su  muerte. 

EXO  RT ACION ,  V  DOCTRINA . 

;  L  día  de  ayer  prometí  seguir  la 
|H,  pecado  de  la  envidia:  para  explicar  la 
SíAi  lor  se  suele  comunmente  decir,  que  el  envidio x> 
se  oree  pita  en  muchos  excesos  de  maldad;  porque ,  qi.au- 
do  vfque  no  bastan  las  palabras  para  qurtarU,^  para 
disminuirle  a  su  emuio  la  estimacron^  t  me- 

honor,  lo  shunta  «n  «“  * £Vmí  ninguno,  fragüe,  en 
dios:  y  de  sqm  íesuua  que  traiciones,  rabias, 

su  corazón  m  .chos  cná.,n°s¿  coraz’on  aquel  volcán  de 

lía rna s ^qu  hite r  10 r mente  1c  abrasa ^ 2¡¿ 

gar  á  David  )  3  que  ardien- 

( como  le  sucedió  ai  tv  y  .  m  'dios  la  muerte 

d°  e"„eTVasraío  que'híbia  hecho  tan  distinguidos  serví- 
de  aquel  Vasallo,  q  de  Isra¿i,  pero  la  envidia 

cios  a  la  corona:  Saúl  «-  de  Saül:  antes  era 

rey  naba  y  dominab  Jo  condenaba  por  astuto; 

David  prudente,  y  y  con  [a  tropa  de  su  cargo,  y 

antes  era  prodigo  y  1  ^  avaro  V  recelaba  se  le- 

ya  la  envidia  lo  condena  P  ^  Da’id  Soldado  guapo, 

vantáse  con  la  monarqu'  »  ..  .  Leones,  y  brazo  á  brazo 

esforzado  v  valiente^  «q  ^  Gigantes;  pero  estas 

luchaba  con  los  Oso  ,  y  ,  .  p^Lco,  las  conde- 

■  mismas  empresas  tan  celebradas  del  puu  naba 


s 
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naba  envidia  de  Salil  por  arrogancia,  temeridad,  y  audaua: 
antes  era  David  un  hombre  justo,  y  después  era  un  cruel, 
inhumano  al  parecer  de  la  envidia.  No  podía  Saül  acabar 
de  persuadirse  que  fueran  las  acción,  s  de  David  tan  he¬ 
roicas,  y  tan  dignas  de  justo  meiito  como  vociferaba  la 
plebe,  y  por  mas  que  quería  disimular  el  mortal  veneno 
escondido  en  su  corazón,  no  podía;  reventando  en  des¬ 
pecho  en  sus  mismas  palabras  daba  bien  á  conocer  su 
pasión:  tanta  es  la  turbación  (  querido  Ledlor  mió  )  de 
esta  diabólica  pasión  que  ai  que  la  tiene,  lo  saca  de  si 
mismo,  y  como  una  roca  á  la  orilla  del  mar  se  ve  agitada 
de  repetidas  olas  de  amargura.  Pero  poco  importa  cono¬ 
cer  el  daño,  si  no  se  aplica  el  remedio:  el  remedio  para 
evadirse  de  esta  fiera  de  la  envidia,  es  reprimir  con  pron¬ 
titud  los  primeros  movimientos:  1>  qual  podrás  conseguir 
logando  muy  de  veras  á  Dios  por  aquellos,  respeto  de  los 
quules  te  ha  inducido  el  enemigo  á  tenerles  envidia,  de¬ 
seándoles  toda  felicidad,  acierto,  honra,  y  toda  comodi¬ 
dad:  hablando  bien  de  ellos  en  los  lances  y  en  las  oca¬ 
siones  que  se  puedan  ofrecer,  y  no  oponiéndote  quando 
oyes  que  otros  exaltan  su  conduéla  y  alaban  sus  prendas, 
y  procurando  de  tu  parte  quanto  te  sea  posible  coope¬ 
rar  á  su  descanso,  á  su  alivio,  á  sus  ascensos  y  honores, 
siendo  ésto  dentro  de  los  limites  de  lo  justo:  de  esta  suerte 
te  verás  libre  del  tormento  de  tan  desapiadada  fiera,  co¬ 
mo  es  la  pasión  de  la  envidia.  Con  estos  adiós  de  caridad 
tan  encendidos  y  tan  saludables  te  puedes  prometer  que 
Dios  te  mire  con  ojos  de  misericordia.  El  exercicio  deí 
dia  será  hacer  adiós  de  caridad,  los  siete  Padre  nuestros 
y  Ave  Marias,  y  la  siguiente 

ORACION. 

t  ,  .  .  ! 

•  f~\  Joseph  Santísimo !  Perfecto  zelador  cíe  la  honra  y 
gloria  de  Dios,  con  lo  que  merecisteis  agradar  y 
complacer  a  la  Beatísima  Trinidad,  mas  que  todos  los 

F  An. 
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Angeles  y  Santos  (fuera  de  tu  Soberana  Esposa:  )  yo  te 
pido,  Santo  mió  gloriosísimo,  me  alcances  de  mi  Dios  y 
Señor  un  verdadero  2, lo  por  su  honra  y  gloria,  de  tal 
suerte,  que  todas  mis  palabras,  obras  y  pensamientos  no 
$e  dirijan  á  otra  cosa  sino  á  la  mayor  honra  de  mi 
.Dios,  con  lo  que  merezca  gozar  eternamente 

de  su  gloria.  Amen, 


DIA  DOCE 


DE  SEP  i  IEMBRE. 


DEspues  que  la  Sacratísima  Reyna  de  los  Angeles 
María  Santisima  Señora  nuestra  con  el  precio  de 
sus  mas  humildes  silplicas,  consiguió  de  su  purísimo  Esposo 
que  dexáse  el  trabajo  corporal  que  era  ya  incompatible 
con  sus  quebrantadas  fuerzas,  el  Santísimo  Patriárca  Jo- 
seph,  ya  que  no  podia  emplearse  en  el  laborioso  exerci- 
ció  de  Marta,  procuraba  consagrar  el  tiempo  á  el  txer- 
cicio  de  María,  sin  dtxar  de  atender  á  aquellas  cosas 
domesticas  que  le  eran  indispensables  con  respeto  á  su 
Sagrada  Familia:  quiero  decir,  que  desembarazado  ya  el 
Santísimo  Jóseph  por  la  mayor  parte  de  la  vida  adtiva* 
se  entregaba  todo  á  la  vida  contemplativa,  en  que  quiso 
mostrar  á  su  purísima  Esposa  su  mas  humilde  y  rendida 
obediencia,  venerando  los  ruegos  de  la  Madre  de  Dios  co¬ 
mo  superiores  preceptos.  De  la  meditación  de  la  Sacra¬ 
tísima  Humanidad  de  Jesu  Chsisto  que  siempre  tenia  á  la 
vista,  del  Soberano  Misterio  de  la  Encarnación  ,  de  su 
acerva  Pasión  y  dolorosa  Miurte,  formaba  en  lo  interior 
una  escala  por  donde  sub  a  á  lo  nías  elevado  de  la  con¬ 
templación  de  tan  tiernos  M  sterios.  ¿A  qué  grado  tan 
sublime  elevaría  Píqs  Omnipotente  á  aquel  Santo  Varón 
que  amaba  y  reverenciaba  como  á  su  putativo  Padrer  es 
preciso  cederle  á  nuestra  insuficiencia  el  derecho,  y  qtie 

no  haya  términos,  ni  símiles,  ni  aun  medianamente  adequa- 

do« 


PARA  TOT>0  EZ  AÑO.  43 

dos  para  explicarlo.  Es  preciso  confesar  que  en  esta  ma¬ 
teria  de  que  vamos  hablando  aquel  Justo  es  verdaderamen¬ 
te  rico.,  á  quien  Dios  Omnipotente  le  franqueo  cutí  libe¬ 
ralidad  los  cofres  de  sus  Tesoros,  y  que  estando  tan  in¬ 
mediato  al  Divino  Sol  de  Justicia,  y  á  la  Luna  llena  de 
gracia  era  preciso  que  participase  una  copia  de  aven¬ 
tajadas,  y  superiores  luces, 

EXEMPLO. 


UNA  de  las  Almas  singularmente  favorecidas  del  San» 
ti  simo  Patriarca  Señor  San  Joseph  fue  la  Venerable 
Señora  Doña  Marina  de  Escobar,  i  cuya  vida  escribid 
el  Venerable  Padre  Luis  de  la  Puente,  bien  conocido  por 
sus  piadosísimos  escritos,  y  cuyas  virtudes  tiene  de  clara¬ 
das  la  Silla  Apostólica  en  grado  heroico.  Este  Venerable 
Padre  pues  en  dicha  vida  refiere  con  palabras  déla  misma 
Venerable  Señora,  2  que  el  año  de  mil  seiscientos  once  tuvo 
una  misteriosa  visión:  vid  un  rico  y  hermosísimo  templo, 
frente  de  la  que  parecía  capilla  mayor  se  manifestaban 
tres  asientos,  en  el  primero  y  tercero  estaban  dos  Perso¬ 
nas  gravísimas,  un  Varón  muy  venerable  y  una  Reyna 
y  Señora  de  gran  Magestad  :  el  segundo  asiento  estaba 
vacío:  Luego  que  esta  Alma  favorecida  entro  en  el  tem¬ 
plo  se  levantaron  aquellas  dos  Personas  de  sus  asientos, 
las  que  conocio  que  eran  M  aría  Santísima,  y  Señor  San 
Joseph,  y  saliendoie  al  encuentro  acompañados  de  mu¬ 
chos  Angeles  la  llevaron  al  lugar  donde  estaban  los  tres 
asientos,  y  antes  de  sentarse  la  obligaron  á  que  se  sentase 
en  el  que  estaba  vac:o,  lo  que  se  vio  precisada  á  exe- 
cutar,  aunque  el  conocimiento  de  su  nada  le  obligaba  á 
resistir.  Luego  vio  que  de  la  capilla  mayor  salía  Jesu- 
Christo,  y  llegándose  á  éila  (  que  al  punto  que  lo  vid  se 
postro  á  adorarle  )  le  puso  en  el  dedo  que  llamamos  del 
corazón  un  anillo  ó  sortija  preciosísima  con  que  celebro 
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con  ella  su  Espiritual  desposorio,  mereciendo  por  el  amor 
que  tenia  al  Santísimo  Patriarca  Señor  San  Joseph,  el  que 
este  con  su  Santísima  Esposa  le  sirviesen  como  de  Pa¬ 
drinos  para  tan  singular  favor, 

EXORT  ACION,  Y  DOCTRINA. 

]A  exórtacion  de  este  dia  la  fundaremos  sobre  aquel 
j  común  adagio:  que,  el  que  todo  lo  quiere,  todo  lo 
pierde;  y  ésto  suele  verificarse  en  los  envidiosos,  de  quie¬ 
nes  ya  habernos  hablado  en  los  dias  antecedentes;  asi  le 
aconteció  á  Aman  Ministro  de  Asuero,  quiso  mas  de  lo  que 
se  debia  á  su  grandeza,  perdió  lo  que  quería,  y  también 
el  puesto  y  la  vida  en  un  afrentoso  patíbulo.  O  ¡a  quan- 
tos  miserables  sucede  esta  desgracia  por  querer  estender 
su  jurisdicción  mas  allá  de  lo  que  pueden !  La  potestad 
del  Demonio  sobre  el  hombre  antes  de  la  venida  de  Jesu^ 
Christo  al  mundo  era  en  si  justa  (  como  dice  S.  Agus¬ 
tín,)  3  aunque  el  traidor  la  exercia  con  intención  mala;  no 
era  justa  porque  al  Demonio  se  le  debiese  por  derecho, 
sino  porque  Dios  habia  querido  conferirsela  ;  de  la  misma 
suerte  que  el  verdugo  tiene  potestad  para  atormentar  al 
reo  por  habérsela  dado  el  Juez.  El  Demonio  quiso  es¬ 
tender  su  jurisdicción  mas  allá  de  lo  que  debia.  Es  el  caso 
(  Leétor  mió  )  que  viniendo  Jesu  Christo  al  mundo  exento 
de  la  servidumbre  del  Demonio  á  satisfacer  por  nuestras 
culpas,  como  éste  vio  inopinadamente  un  hombre  tan  San¬ 
to  obrador  de  tantas  maravillas,  luego  pretendió  exercer 
sobre  él  la  misma  potestad  que  con  los  otros:  se  atrevió 
su  audacia  á  tentarlo  en  el  Desierto,  le  persiguió,  y  le 
armó  asechanzas  para  quitarle  la  vida:  todo  lo  consiguió 
el  maldito:  sobre  ésto  reclamó  nuestro  Redentor  á  su  Eter¬ 
no  Padre,  pidiéndole  que  juzgase  con  equidad  su  causa;  4 
$e  hizo  asi,  y  se  dio  la  sentencia  contra  el  Demonio  que 

lo  sintió  mucho:  y  por  quanto  él  injustamente  quiso  es- 
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tender  su  jurisdicción  , en  Christo,  que  no  debía,  perdió 
la  que  tenia  sobre  el  resto  de  Jos  demás  hombres :  ésto 
dio  á  entti  dcr  el  mismo  Jesu  Christo  quando  muy  cerca¬ 
no  á  su  Muerte  d;xo;  aora  es  el  Juicio  del  mundo,  y  el 
Principe  de  este  mundo  será  echado  fuera.  1  De  esta  auto¬ 
ridad  quedo  privado  el  enemigo  por  querer  mas  de  lo 
que  podia:  de  aqui  (  amado  Ledor  mió  )  debes  sacar  dos 
documentos  muy  importantes,  el  primero;  contentarte  en 
la  esfera  en  que  Dios  te  ha  puesto,  y  no  buscar  por  medios 
ilícitos  el  puesto,  el  honor,  el  empleo,  y  el  oficio  que 
no  te  es  debido,  porque  no  te  quedes  sin  el  uno,  y  sin 
el  otro.  El  segundo  documento  es,  que  aunque  adviertas 
y  refkxes  que  muchos  malos  Christianos  gimen  baxo  del 
poder  del  Demonio,  no  es  porque  éste  tenga  el  poder 
que  tenia  sobre  los  hombres  antes  de  la  venida  de  Jcsu- 
Christo  al  mundo,  sino  porque  ellos  como  voluntarios 
esclavos  quieren  sujetarse  á  su  servidumbre;  es  Principe 
de  ellos  porque  lo  han  elegido  por  tal;  líbrate  de  este 
yugo,  y  toma  el  de  Jesu  Christo  que  es  muy  suave.  El 
exercicio  será  siete  ados  de  humildad,  besando  la  tierra  en 
memoria  de  las  siete  palabras  que  Christo  habló  en  la  Cruz 
el  Septenario  del  Santo  Patriarca,  y  la  siguiente  * 

ORACION. 

..  f 

i  O  J°SErH  pepísimo!  cuyo  Espíritu  desprendido  de 
1  V>  las  piguelas  de  la  carne  volaba  por  la  contempla¬ 
ción  hasta  el  Trono  de  Santísima  Trinidad,  donde  que¬ 
daba  saciado  con  aquel  torrente  inagotable  de  dulzuras: 
yo  te  suplico,  Santo  mío,  me  alcances  de  mi  Dios  gracia 
para  que  despreciando  todas  las  cosas  terrenas,  mi  con¬ 
versación  sea  solo  en  los  Cielos,  y  con  ésto  merezca 
después  de  esta  mortal  vida  gozar  de  la  inmortal 
en  la  eterna  doria.  Amén. 

DIA 
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DIA  TRECE 

DE  SEPTIEMBRE. 

I  queremos  examinar  el  sublime  grado  de  contempla- 
v y  clon  a  que  llegó  aquella  nobilísima  Alma  del  Santí¬ 
simo  Patriarca  Joseph,  siempre  nos  halla>émos  muy  insu¬ 
ficientes  para  explicarlo.  En  este  dulce  reposo  gozando  su 
Sacratísimo  Corazón  de  aquella  celestial  pureza  que  bea¬ 
tifica  el  mismo  Espíritu  Santo  en  las  Almas  de  los  Justos; 
todas  sus  palabras  las  dirijia  a  la  gloria  de  Dios,  ó  a  so¬ 
licitar  el  bien  de  sus  próximos,  ya  instruyéndolos  en  el 
conocimiento  del  verdadero  Dios,  y  de  sus  grandes  mi¬ 
sericordias;  ya  pidiendo  á  su  Soberana  Esposa  M^ria  San¬ 
tísima  rogase  por  la  libertad  de  los  horribles,  que  se  hallaban 
cautivos  del  Demonio  y  del  pecado.  “  Jamas  (  le  dixo  Ma- 
ría  Santísima  á  su  favorecida  Santa  Brígida  )  3  habió  raí 
Esposo  Joseph,  una  sola  palabra  de  chanza  6  bufonada, 
eran  sus  palabras  un  dulce  y  sabroso  panal  que  tenían 
„  suboca  llena  de  grac¡3  y  Santidad.  Sus  aleaos  y  sus  obras 
eran  tan  puras,  tan  perfedas  y  tan  agradables  a  los  Di¬ 
vinos  ojos  del  Altísimo,  que  por  ellas  mereció  lo  ca¬ 
nonizara  el  mismo  Espíritu  Santo  por  Varón  Justo.  La 
limpieza  de  su  Corazón  fue  tan  singular  que  no  solo,  no 
cometió  jamás  pecado  mortal,  pero  ni  aun  venial.  3  Fue 
aquel  sacratísimo  Corazón  hecho  y  formado  a  la  medida 
del  Corazin  de  Dios.  Con  esta  pureza  de  obras  de 
tjalabras,  de  afedos  y  pensamientos  volaba  su  generoso  Es- 
piriiu  hasra  lo  mas  elevado  de  la  contemplación  a  saciarse 
en  aquella  perenne  inagotable  fuente  de  luces  y  de  g«  acias, 
que  derramaba  en  su  Alma  tantas  dulzuras,  y  tamas  feli¬ 
cidades,  que  pudiera  servir  de  agradable  recreo  y  expec- 
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LA  Venerable  Señora  Doña  Marina  de  Escobar,  nos 
¿  dio  nuittria  para  el  exemplo  del  día  de  ayer,  y  nos 
la  dará  para  hoy,  y  para  algunos  dias  mas;  en  la  relación 
que  hace  á  su  Confesor  de  los  muchos  favores  que  rea 
cibia  del  Cielo,  1 2  dio- :  que  el  año  de  mil  seiscientos  veinte 
y  seis  vio  en  medio  de  su  pobre  aposento  al  Niño  Jtsus 
recien  nacido  mas  resplandeciente  y  humoso  que  el  Sol 
al  medio  dia:  asistíanle  su  Madre  Santísima  y  su  putativo 
Padre  Señor  San  Jostra,  y  multitud  de  Angeles  que  co¬ 
mo  á  su  Soberano  Rey  y  Criador  le  hadan  Corte.  Vio 
también  que  la  Santísima  Virgen  y  su  Santísimo  Esposo 
puestas  las  rodillas  en  tierra,  y  las  manos  al  pecho  le 
adoraban  con  admiración  de  la  Bondad  infinita  de  haberse 
Incito  Riño  por  los  hombres:  llena  de  pasmo  la  Venera¬ 
ble  Señora  observaba  reverente  todas  estas  maravillas  y 
luego  oyo  que  María  Santísima  le  mandaba  que  adorase 
al  Divino  Niño  y  se  lo  ofrecía  para  que  lo  recibiese  en 
sus  brazos.  Obedeció  pronta  á  lo  primero  postrándose  á 
adorar  y  reverenciar  á  su  Dios  y  Señor;  pero  se^escusó 
humilde  reconociéndose  por  indigna  de  tener  en  sus  bra¬ 
zos  al  Divino  Niño.  Instábale  María  Santísima  á  que 
lo  recibiese,  dábanle  prisa  los  Angeles  á  que  obedeciese 
pero  ella  no  se  determinaba  á  executarlo;  á  vista  de  está 
resistencia  el  glorioso  Patriarca  Señor  San  jostra  con  un 
semblante  benigno,  peio  lleno  de  autoridad  le  mando  que 
lo  recibiese  en  sus  brazos,  y  obedeciendo  al  Santo  Pafru.  r- 
ca  se  rindió  á  recibir  tan  distinguido  favor:  entonces  ios 
Angeles  le  pusieron  sobre  sus  brazos  una  toalla,  v  entre 
ellos  y  el  Santísimo  Patriárca  tomaron  al  Santísimo  Niño 

y  °  colocaron  en  su  regazo,  dejando  aquella  Alma  ane- 
gada  un  torrente  de  jubilo  espiritual.  * 
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EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

,  A  Quellos  tres  Jovenes  Gentiles  hijos  de  un  hombre 
jf  \  llamado  Diágoras,  viéndose  gloriosamente  corona¬ 
dos  del  Pueblo  en  los  Juegos  Olímpicos  con  tres  preciosas 
guirnaldas,  muy  ajustadas  á  su  mérito,  á  sus  proesas,  y 
heroicas  hazañasj  apreciando  éllos  mucho  mas  la  honra 
de  su  Padre,  que  la  suya  propia,  de  común  consentimien¬ 
to  de  ambos  se  quitaron  las  coronas  de  las  cabezas  y 
las  pusieron  en  la  cabeza  de  su  Padre,  que  alli  se  hallaba 
presente.  De  este  pasaje  (piadoso  Leélor  mió  )  intento 
sacar  por  materia  para  la  exor ración  de  este  día,  el  que 
nuestras  obras  buenas  no  tengan  otro  giro,  ni  otra  miia 
que  la  gloria  del  Señor,  de  suerte:  que  como  verdaderos 
hijos  de  Dios  procuremos  en  éllas  mismas  formar  una 
preciosa  corona  para  ajustarla  a  las  sienes  de  nuestro  Pa¬ 
dre  Celestial  Documento  es  este  que  nos  dexó  Jesu  Chris* 
to  muy  encargado  en  el  Evangelio  de  San  Alatéo.  5  de 
tal  suerte  (  nos  dice  el  Señor  )  han  de  resplandecer  núes- 
tras  buenas  obras  delante  de  los  hombres,  que  por  ellas 
glorifiquen  á  vuestro  Padre  Celestial:  porque  es  piopío 
de  los  hijos  agradecidos  buscar  en  todo  la  honra  y  gloria 
de  su  Padre.  Para  ésto  debes  vivir  en  la  inteligencia,  de 
que  como  dice  el  Apóstol  Santiago,  todo  lo  bueno  que 
pueden  tener  nuestras  obras,  es  Don  que  graciosamente 
nos  viene  de  lo  alto$  4  y  el  no  practicarlo  a>i,  es  levan¬ 
tarnos  injusta  mente  con  la  gloria  que  no  se  no¿>  debe.  Alu¬ 
dios  Christianos  hacen  limosnas,  oyen  Misas,  frequentan 
Sacramentos,  y  aun  algunos  ricos  dotan  huérfanas,  socorren 
hospitales,  dan  preciosas  alhajas  a  las  Iglesias,  y  en  esto, 
pretenden,  y  aun  pubbcan  no  solamente  que  las  obras  que 
hacen  son  buenas,  sino  que  también  son  suyas.  Esto  es 
lo  ordinario  que  acontece  en  el  mundo,  y  aun  pretenden 

eternizar  sus  proesas  gravando  en  las  mismas  obras  sus 

r  escu- 


3  CaP*  15- 


¿ji  Jticob,  i.  i  y  • 


i 


■i  : 


! 


PARA  TODO  EL  AÑO.  40 

escudos,  sus  armas,  ó  su  nombre.  Por  otra  parte  la  plebe 
lisonjera  y  aduladora  atiza  y  fomenta  el  pábulo  de  aquel 
vano  contentamiento  que  reciben  los  hombres  quando  oyen 
hablar  bien  de  sus  personas.  Quando  Jesu  Christo  Je  dio 
vista  á  que!  Ciego  como  refiere  San  Lucas  en  su  Evan¬ 
gelio,  toda  la  plebe  (dic-  el  mismo  Texto)  le  dio  la  ala¬ 
banza  á  Dios,  mirándolo  como  Autor  de  aquella  mara¬ 
villa.  1  Hoy  por  lo  común  sucede  al  contrarío:  si  se  ha¬ 
cen  algunas  buenas  obras,  levanta  el  grito  la  plebe  para 
llenar  de  aplausos,  de  elogios,  y  vidorcs  á  aquel  sujeto 
que  miran  como  causa  de  aquellas  obras.  Esto  (  mi  que¬ 
rido  Leélor  )  es  lo  mismo  que  quitarle  á  Dios  la  corona 
de  la  Cabeza,  para  ponerla  en  la  cabeza  del  hombre,  y 
privar  a  Dios  de  aquella  gloria  accidental  tan  justamente 
debida  á  su  Santísimo  Nombre.  Por  tanto:  purifica  tu  in¬ 
tención  para  dirigir  tus  obras  á  honra  y  gloria  del  Señor. 
El  exereieio  del  dia  será  visitar  al  Santísimo  Sacramen¬ 
to,  pidiéndole  esta  gracia  para  lo  venidero.  El  Septenario 
del  Santo  Patriarca,  y  la  siguiente 

ORACION. 


1  O  JOSEPH  d!cilos!si™o  ■  Por  aquella  reda  y  pura  in- 
I  C/  tención  con  que  siempre  dirigiste  tus  obras  á  la  ma¬ 
yor  gloria  del  Señor  ;  te  pido,  Santo  mió,  me  alcan¬ 
ces  de  su  Magestad  esta  gracia ,  para  que  encaminando 
yo  las  mías  como  justamente  debo  á  la  gloria  de  su  Nom¬ 
bre,  merezca  de  su  Magestad  me  continué  ios  socorros 
de  su  Diestra  para  santificarlo  en  esta  vida,  y  después 
alabarlo  eternamente  en  la  Gloria.  Amen. 

DIA  CATORCE 

DE  SEPTIEMBRE. 

DE  aquella  conformidad  que  tenia  el  Santísimo  Pa- 
triarca  con  la  voluntad  Divina,  le  nado  el  que  jamás 

^  vie- 
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viese  su  Corazón  la  menor  inquietud,  nada  lo  turbaba* 
ni  alteraba:  todos  los  accidentes  de  esta  vida  conocía  que 
dependían  de  aquella  adorable  providencia  que  todo  lo 
gobierna  en  su  número  ,  peso,  y  medida:  por  esta  causa 
q  liando  intento  retirarse  de  su  Sacratísima  Esposa,  reco¬ 
nociendo  su  preñado,  r¡o  fue  por  efeílo  de  alguna  turba¬ 
ción  6  sospecha  que  aquella  vista  le  causase  contra  el  ho¬ 
nor,  y  virtud  de  la  Señora;  sino  porque  acordándose  (son  las 
palabras  de  la  misma  Virgen  Purísima  á  su  amada  Santa 
Brígida  )  1  ae  los  ai.  ¡ios  de  los  Profetas  que  anunciaban  que 
el  Hijo  de  Dios  nacería  de  una  Virgen ,  se  juzgaba  por  in¬ 
digno  de  servir  a  tal  Aladre.  Si  su  Sacratísimo  Corazón 
se  llena  de  aflicciones  con  la  cruel  noticia  de  que  Heredes 
desea  quitar  la  vida  á  su  Divino  Niño:  si  se  llena  de 
angustias,  quando  este, mismo  Señor  se  les  hizo  perdediza 
en  J  rusalen,  quedándose  á  enseñar  en  el  I  emplo:  si  la 
consideración  de  los  tormentos  de  su  Amado,  era  coma 
una  espada  que  le  hería  en  lo  mas  vivo  del  Alma;  el  co¬ 
nocimiento  de  estár  todo  asi  dispuesto  en  el  consto  de  la 
Beatísima  Trinidad,  le  suavisaba  el  amargo  cáliz  de  su 
pena.  Sentía  vivamente  las  ofensas  cometidas  contra  el  Su¬ 
mo  Bien  infinito;  y  con  las  tiernas  y  dolorosas  lagrimas 
que  vertía  de  sus  ojos  firmaba  los  memoriales,  que  presen¬ 
taba  su  ardentísima  caridad  por  el  remedio  de  los  hombres. 
Finalmente ,  en  ningún  punto  de  tribulación  perdió  eí 
Santísimo  Patriarca  aquella  paz*  interior  sosiego,  y  quie¬ 
tud  de  su  Alma  Santísima. 

EXEMPLO. 

Siguiendo  la  Venerable  Doña  Marina  de  Escobar,  la  re¬ 
lación  de  los  favores  recibidos  del  Santísimo  Patriar¬ 
ca  Señor  San  Joseph,  2  dice:  Que  el  año  de  mil  setecien¬ 
tos  veinte  y  dostri  el  di  a  de  la  Natividad  de  Nuestro  Se- 

Üor  Jesu  Christo,  vio  en  su  aposento  á  María  Santísima 

c  con 
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con  el  Niño  Dios  en  sus  brazos,  acompañada  de  Señor  San 
Joseph  y  de  un  gran  número  de  Angeles.  Entre  los  muchos 
favores  que  recibió  d  aquella  Sacratísima  Familia,  el  uno 
fue  que  llegándose  á  ella  óeiíoi  San  Joseph,  íe  puso  en  la 
boca  unas  cosas,  como  que  le  daba  de  comer,  con  lo  que 
le  lleno  el  corazón  de  consuelos  espirituales.  1  Hecho  esto 
desaparecióla  visión,  y  solo  quedo  acompañándola  en  for¬ 
ma  visible  su  Santo  Angel  de  Guarda,  lhgose  á  ella,  y  es- 
tendiendo  las  manos  le  dixo:  hecha  aqui  lo  que  el  Santo 
Patriarca  te  puso  en  1¿  boca:  hizolo  asi;  y  salieron  de  su 
boca  un  gran  número  de  perlas  y  piedras  preciosas,  muy 
hermosas  y  resplandecientes.  Quedo  suspensa,  pensando 
dentro  de  si  misma,  que  significaría  tan  estraño  acciden¬ 
te:  pero  el  Angel  la  saco  de  su  confusión  diciendole:  que 
todas  aquellas  perlas  y  piedras  preciosas  significaban  1  os 
merecimientos  de  las  lágrimas  que  el  Santísimo  Niño  ha¬ 
bla  derramado  en  su  Nacimiento,  y  las  que  de  alegría  y 
devoción  había  derramado  María  Santísima,  las  que  en 
aquel  dia  se  le  comunicaban  por  mano  é  intercesión  de 
Señor  San  Joseph. 

EX  OR  F A  CIO  iV,  Y  DOCTRINA. 

PAZ  sea  en  esta  casa,  2  con  estas  palabras  quiso  Jesu- 
Christo  y  enseño  a  sus  Apóstoles  que  saludasen  a 
todos  en  qualesquiera  casa  que  entrasen:  deseaba  su  Ma- 
gestad  que  este  preciosísimo  tesoro  de  la  paz  fuese  poseído 
de  todos  los  hombres;  y  asi  repetidas  veces  los  saluda  con 
ella  para  aficionarlos  á  que  la  amen  y  que  la  soliciten. 
En  ele¿Vo,  si  los  hombres  llegasen  á  comprehender  bien  to¬ 
das  las  dichas  y  felicidades  que  acompañan  á  la  paz,  siem¬ 
pre  procurarían  conservar  en  su  corazón  una  joya  de  tanto 
pre  ció.  Procurarían  siempre  tener  paz  con  Dios,  paz  con 
sus  próximos,  y  paz  consigo  mi;>mo>:  procurarían  tener  paz¬ 
cón  Dios,  obedeciendo  sus  pi\c  ptos,  guardando  su  Divina 
Ley,  y  cumpliendo  en  todo  y  por  todo  su  voluntad  santisi- 

2  mar 
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mn:  ¿mas  quien  podrá  ponderar  los  bienes  y  consuelos  de 
una  Alma  que  goza  de  esta  paz?  Ser  amiga  de  Dios,  tener 
alianza  con  el  Omnipotente  Señor  de  todo  lo  criadoj 
pod.r  decir  con  San  Pablo,  esta  es  nuestra  gloria  el  tes¬ 
timonio  de  nuestra  conciencia,  3  son  éstas  unas  felicidades 
tan  sublimes  que  no  hai  expresiones  tan  vivas  que  las, 
puedan  explicar,  y  solo  aquellos  que  las  gozan  las  pue¬ 
den  sentir;  procurarían  del  mismo  modo  tener  paz  con 
sus  próximos  amándolos  en  Dios,  y  por  Dios,  sufriéndose 
(como  enseña  el  Apóstol)  unos  á  otros  sus  defe&os  , 
haciéndose  mutuos  servicios,  y  alegrándose  cada  uno  del 
bien  de  su  hermano,  como  del  suyo  propio.  ;que  sosiega 
y  tranquilidad  no  goza  el  que  vive  de  este  modo?  porque 
como  tiene  amor  á  su  hermano,  ningún  defedo  de  éste 
le  inquieta  y  perturba;  como  le  ama  en  sus  felicidades, 
no  siente  aquellos  crueles  movimientos  que  hace  padecer 
la  envidia  á  los  que  por  no  tener  paz  con  sus  próximos, 
abrigan  en  su  pecho  este  fiero  mostruo:  finalmente,  pro¬ 
curarían  tener  paz  consigo  mismos,  no  aquella  paz,  que 
Jesu  Christo  vino  á  reprobar,  y  que  consiste  en  dar  gusta 
á  sus  apetitos,  y  soltar  la  rienda  á  sus  pasiones;  pues  aun* 
que  los  pecadores  se  imaginan  que  es  paz,  dice  Dios  por 
el  Profeta  Jeremias,  que  no  es  paz.  Verdad  es,  que  son 
tantas  las  turbaciones,  tantas  las  inquietudes  y  sobresaltos, 
que  padecen  en  medio  de  sus  mayores  diversiones,  gustos 
y  placeres  que  se  vén  precisados  á  confesar  con  el  Rey 
David,  que  no  es  posible  tener  paz  á  vista  de  sus  pe¬ 
cados:  4  Procurarían  aquella  paz  sólida,  aquella  paz  ver¬ 
dadera  que  consiste  en  vencerse  á  si  mismos,  en  no  tener 
deseo,  ni  apego  á  cosa  alguna,  sino  en  quanto  mira  á  Dios, 
á  su  mayor  gloria,  y  ai  provecho  de  su  propia  Alma: 
con  esta  paz  se  consigue  un  contento  verdadero,  y  una 
tranquilidad  tan  dulce  que  no  tiene  comparación  con  los 
incípidos  placeres  mesclados  de  hiel  que  el  mundo  ofrece 
á  sus  amadores:  (piadoso  Leétor)  solicita  por  intercesión 
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de  Señor  San  Joseph,  que  gozo'  de  esta  paz  en  el  grado 
mas  heroico,  el  que  os  la  alcance  de  Dios  para  con  su 
Magestad,  para  con  vuestros  próximos,  y  para  con  vo¬ 
sotros  mismos,  renunciando  el  día  de  hoy  por  exercicio 
alguna  cosa  que  os  cause  placer,  6  gusto,  rezando  sus  siete 
Padre  nuestros  y  Ave  Marías,  y  la  siguiente 


ORACION. 

•  Joseph  Dulcísimo!  cuyo  Corazón  jamás  sintió  los 

¡  movimientos  de  la  iracible,  ni  se  perturbo  en  nin¬ 

gún  movimiento  por  algún  accidente  de  esta  vida,  tenien¬ 
do  siempre  tu  voluntad  enteramente  conforme  con  la  de 
Dios  nuestro  Señor:  por  esta  prerrogativa  te  suplico  que 
yo  siempre  esté  en  paz  con  mi  Dios,  huyendo  de  todo 
lo  que  me  pueda  atraer  la  enemistad  con  su  Magestad,  en 
paz  con  mis  próximos,  y  en  una  continua  guerra  contra 
mis  pasiones  y  apetitos,  para  que  asi  pacificado  mi  espí¬ 
ritu  merezca  ser  llamado  hijo  de  Dios,  y  como  tal  gozar 
de  su  Magestad  en  tu  compañía  en  la  Gloria.  Amen. 


DIA  QUINCE 

DE  SEPTIEMBRE. 


E?  N  estos  tres  dias  consecutivos  hablaremos  de  tres  »e- 
j  ñeros  de  visiones  con  que  el  Señor  se  manifiesta^  á 
sus  queridos  Siervos,  de  que  gozó  mi  Señor  San  Joseph 
en  grado  muy  eminente.  Istas  son:  visión  corporal,  visión 
imaginaria,  y  visión  intekéhial;  no  es  aora  mi  intento  tra¬ 
tar  á  fondo  de  estas  visiones  y  sus  circunstancias,  sino  sola¬ 
mente  declarar  la  grandeza  con  que  mi  Señcr  San  Joseph 
las  tuvo:  y  de  aqui  se  podrá  inferir  la  excelencia  de  su  con- 
t  mplacion.  Ningún  Santo  después  de  María  Santísima 
tocó,  vio,  y  oyó  á  Jesu  Christo,  como  mi  Sr.  S.  Joseph: 
no  con  algún  Cuerpo  aparente  formado  en  el  aíre,  ó  me¬ 
diante  algún  Angel  epue  temáse  la  figura  J«.u;  Christo, 
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corno  de  ordinario  suele  acontecer  en  sem  jantes  aparicio¬ 
nes  (según  Do&rina  de  ios  Santos  Padres  )  Vio  á  JesuChris- 
to  Niño  recien  nacido,  reclinado  en  un  pesebre:  lo  vio  li  no 
de  Magestad  y  resplandores  adorado  de  los  Reyes:  lo  vio  en 
medio  de  los  Dodores  de  la  Ley,  preguntando,  respon¬ 
diendo,  y  dexando  llenos  de  admiración  á  todos  los  que 
penetraban  la  sabiduría  de  sus  preguntas,  y  lo  solido  de 
sus  respuestas;  y  finalmente,  vio  por  cerca  de  treinta  años 
todas  las  operaciones  exteriores  del  Hijo  de  Dios  hecho 
hombre.  Vio  también  á  María  Santísima,  no  solo  en  su 


ordinaria  hermosura,  sino  también  como  dice  la  Venerable 
de  Agreda,  transfigurada,  llena  de  resplandores,  y  como 
con  Dotes  de  gloria,  1  y  esto  no  una  vez  sola,  sino  en  re¬ 
petidas  ocasiones:  en  las  mismas  vio  á  los  Angeles  Santos, 
que  en  forma  corporal  y  visible  asistían  al  obsequio  y  ser¬ 
vicio  de  su  Rey  na  Soberana.  ¡O  dichosísimo  Santo!  ¿á  quien 
sino  a  Vos,  fuera  de  vuestra  Sagrada  Esposa,  fue  concedi- 
d  >  tan  singular  privilegio  de  ver,  oír  y  tocar  tan  inme¬ 
diatamente  al  mismo  Dios  humanado? 


EXEMPLO . 


A  Venerable  Señora  Doña  Marina  de  Escobar,  de 

1  quien  habernos  hablado  en  los  exemplos  anteceden- 

2  refiere  á  su  Confesor,  que  en  una  noche  vio  entrar 


en  su  ap osentillo  á  Jesu  Christo  Señor  nuestro,  acompa¬ 
ñado  de  su  Santísima  Madre,  de  los  Santísimos  Patriar¬ 


cas  Señor  San  Joseph,  Señor  San  Joaquín,  y  de  otros  mu¬ 
chos  Santos  y  Cortesanos  de  la  Celestial .  Jerusalén.  Es¬ 
tando  tod  >s  con  gran  silencio  en  presencia  de  la  Mages¬ 
tad  Suprema,  boivi endose  el  Señor  á  los  Santos  les  dixo: 
Yo  os  mando  y  ordeno,  que  todo  el  tiempo  que  viviere 
esta  mi  Sierva  la  ayudéis,  consoléis  y  la  visit  is  con  fre- 
qiL.jc.a  3  Después  de  esto,  hablando  en  particular  con  Se- 
1  ñor 


I  C-udad  de  Dios 
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for  San  Josbih,  11:  mendcle  Padre  que  lo  habia  educado 
y  i  «¿untado,  le  dixo:  que  le  pedia  y  rogaba  lo  mismo,  y 
esto  con  gran  cariño  y  reverencia;  con  1.,  misma  ternura  y 
respeto  le.  pidió  y  suplico  lo  mismo  á  su  Santísima  Madre. 
Desapareció  la  visión,  quedando  muy  al  cargo  dd  Santi- 
simo  Patriarca  aquella  Alma,  para  experimentar  el  P«tro* 
ciñió  del  Santo,  como  veremos  en  lo  restante. 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

REfiere  Justiniano,  que  el  Rey  Ciro,  '  quando  quiso 
apoderarse  del  Reyno  de  los  Medos,  llamo  á  los  Per¬ 
sas,  mandándoles  que  viniesen  todos  con  achas  añiladas,  y 
habiéndole  obedecido  puntualmente,  los  ocupó  todo  un 
dia  en  desmontar  un  bosque,  que  hicieron  con  sumo  tra¬ 
bajo.  A  otro  dia  les  dispuso  un  gran  banquete  de  muy  de¬ 
licadas  viandas  y  generosos  vinos;  concluida  esta  función 
les  pregunto:  cque  qual  de  aquellos  dos  dias  eligirían  de 
mejor  voluntad?  Todos  respondieron  á  una  voz:  que  que¬ 
rían  el  dia  dd  descanso  y  convite.  Pues  sabed  (les  dixo 
entonces)  que  para  lograr  este  descanso,  es  necesario  que 
preceda  el  trabajo.  Después  de  la  conquista  del  Reyno  de 
los  Medos,  se  seguirán  muchos  dias  de  felicidad  y  descan¬ 
so.  Fue  suficiente  esta  i  n  vedi  va  del  Rey  para  alentar  á  los 
Persas  á  que  con  incomparable  valor  peleasen  en  la  batalla 
hasta  señorearse  del  Reyno.  Aora  pues  (piadoso  Ledor 
mió)  para  alentarte  á  la  conquista  del  Reyno  de  los  Cie¬ 
los,  quiero  hacerte  un  convite*,  quiero  tendértela  mesa,  y 
minístrate  en  ella  el  sabroso  y  regalado  platillo  de  aque¬ 
llos  dulces  y  perennes  deleites  de  la  Bienaventuranza,  oue 
están  prometidos  á  los  guapos  valerosos  Soldados,  que  Si¬ 
guiendo  las  vanderas  de  la  Cruz  de  Jesu  Christo  en  la  es¬ 
piritual  conquista  del  Reyno  de  los  Cielos,- hacen  frente  y 
pelean  varonilmente  contra  el  poderoso  exército  de  sus  pa¬ 
siones  y  apetitos.  Tu  christiana  prudencia  sabrá  ponderar 

quan- 
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quantof  pesa,  y  quanta  es  la  diferencia  que  va  de  aquel 
eterno  y  celestial  convite,  de  la  que  es  y  se  llama  verdade- 
ra  y  bienaventurada  vida,  comparado  con  el  breve  y  mo¬ 
mentáneo  trabajo  que  se  nos  pide  en  esta  vida  miserable. 
De  los  dos  ojos  que  te  dio  el  Soberano  Autor  de  la  natu¬ 
ral  2 1,  uno  te  pido  que  lo  fixes  en  las  cosas  de  la  tierra: 
que  refiexes  con  christiana  atención,  y  con  el  cuidado  que 
pide  una  materia  de  tanta  importancia.  En  las  balanzas 
de  tu  juicio  toma  el  peso  á  los  trabajos,  tribulaciones,  fa¬ 
tigas,  penitencias,  mortificaciones,  que  se  nos  piden  para 
lograr  después  el  verdadero  descanso,  á  que  tanto  anhela» 
mus:  yhdlurás  ser  muy  cierta  la  sentencia  del  Aposto!; 
2  que  no  son  condignas  las  pasiones  de  esta  vida  (esto  es 
todas  los  trabajos  que  se  pueden  ofrecer)  para  merecería 
incomparable  dicha  de  sentarse  en  aquel  banquete  de  la 
gl  iría  que  nos  espera.  Si  bien  lo  miras:  lo  mas  penoso  de 
esta  vida  te  parecerá  un  poco  de  estiércol,  y  un  precio  muy 
vil  para  comprar  aquellos  gustos  eternos.  El  otro  ojo  te  pi¬ 
do,  para  que  lo  levantes  al  Cielo,  y  en  las  alas  de  la  con» 
sideración  te  introduzgas  á  lo  mas  interior  de  aquella  eter¬ 
na  felicidad,  que  cotejes  unos  con  otros  los  gustos,  ó  por 
mejor  decir,  que  equipares  aquel  eterno  descanso,  con  este 
corto  trabajo.  Para  alentarte  pues,  á  la  gloriosa  conquista 
de  este  Reyno  de  los  Cielos,  te  daré  á  gustar  el  manjar 
de  los  B  enavenrurados  en  los  quatro  dias  siguientes.  No 
te  hablaré  de  aquellas  felicidades,  que  de  la  Vision  Beatífi¬ 
ca  inme .listamente  resultan  á  el  Alma;  solamente  te  mi¬ 
nistraré  el  plato  de  aquellos  dulces  deíéites  que  pertene¬ 
cen  al  Cuerpo.  Por  exercicio  de  este  día  has  alguna  cosa 
en  obsequio  del  Patriarca,  pidiéndole  que  derrame  en  tu 
Aína  uní  gótica  de  aquel  dulce  licor,  que  hace  dichosos  á 
los  Bienaventurados;  su  Septenario  y  &c. 


í 


ORACION. 

)  Sobara  no  Patriarca!  á  quien  el  Eterno  Padre  eligid 
para  que  ca  tus  brazos  descansase  el  Verbo  Divino 

Rom,  (j. 
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hecho  Hdnbte,  o  mo  en  el  Trono  de  su  descanso:  Yo  te 
pido  Santo  mío  gloriosísimo,  que  por  esta  felicidad  me  al- 
canees  el  Divino  Jesús  especial  gracia,  para  que  despren- 
dtdo  mi  corazón  de  rodo  lo  terreno  y  visible,  tíxe  mi  aten¬ 
ción  a  las  cosas  eternas,  que  por  vuestra  intercesión  espero 
gozar  en  tú  compañía,  de  Jesús  y  de  María.  Amen. 

día  diez  y  seis 

DE  SEPTIEMBRE. 

SI  los  ojos  de  Señor  San  Joseph  fueron  recreados  Con 
los  objetos  hermosisim  .s  de  jesu  Christo  y  de  su  Bea¬ 
tísima  Madre;  no  lueron  menos  sus  oídos,  pues  ovo'  la  Di- 
vina  palabra,  y  la  b.bio  como  en  su  fuente  y  origen.  ¿O 
que  jubilo  recibirían  sus  oídos,  quando  al  año  de  nacido 
e  jsino  Dios  la  primera  palabra  que  oyó  de  sus  Divinos 
labios  íue  Padre  mío ,  ■  h  blando  con  el  mismo  Santo?  ;que' 
regocijo  tendría  al  escuchar  desde  entonces  que  le  daba 
este  tratamiento  de  Padre?  Y  no  solo  Jesu  Christo,  sino 
amblen  su  *  unsimj  Madre:  logro  la  incomparable  dicha 
de  ser  instruido  en  la  escuela  del  Soberano  Maestro,  con 

.1T'”11^ad  <3L'e  n°  ha  Agrado  otro  ninguno  en  su  celes- 
1  doCIrina.  No  solamente  lo  vio  y  oyó,  sino  que  también 
o  toco,  cargándolo  en  sus  brazos,  durmiéndole  en  su  pe- 

íüvn7'  rTeC  Í“r Ld-jIe  sobfesu  Coidzan.  Una  vez  solamente 
vo  a  Jesu  Christo  recién  nacido  en  sus  brazos  el  Santo 

Simeón,  2  y  antes  de  referirnos  San  Lucas  este  distinguido 

avor  que  recibió,  nos  hace  un  panégiris  de  su  virtud  di- 

ciendonos:  que  era  hombre  justo  y  timorato,  muy  fiel  en  es- 

jurar  la  rondón  de  Isra  1,  ¿1  E.piri.uSanto  “aba  en 

el,  que  no  moriría  antes  de  vér  el  Christo  del  Señor  v  ni 

nmamewe:  que  aquel  día  que  había  de  gozar  de  e„e  Cl 

he, „  fue  llevado  al  Templo' por  el  mismo  Espíritu  Samo 

amado  Dicipulo  mereció  una  ocasión  reclinar  su  cabe- 

^  sa 
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za  sobre  el  pecho  de  Jesu  Christo,  y  esto  fue  (dice  San  Ge¬ 
rónimo  s)  en  premio  de  su  fidelidad  y  virginidad.  Pues  si 
Señor  San  Joseph,  no  una  sola,  sino  muchísimas  veces  tuvo 
en  sus  brazos,  sirviendo  de  reclinatorio  á  todo  un  Dios  hu¬ 
manado:  ¿quan  Justo,  quan  timorato,  quan  lleno  del  Espí¬ 
ritu  Santo,  ,qué  pureza  tan  elevada,  qué  santidad  tan  emi¬ 
nente  debemos  asentar  en  el  Santísimo  Patriarca? 

EXEMPLO. 

ENtre  las  muchas  visiones  que  tuvo  la  Venerable  Doña 
Marina  de  Escobar,  una  de  las  mas  misteriosas  es  la 
que  refiere  al  Capitulo  nono  de  su  Vida,  4  dice:  que  un  dia 
de  Señor  San  Joseph,  se  le  apareció  este  Santo  Patriarca, 
que  le  iba  á  visitar,  y  llevaba  de  la  mano  al  Niño  Jesús 
como  de  edad  de  dos  años,  el  qual  levantando  la  cabeza  y 
mirando  á  su  Padre  putativo,  le  dixo:  Padre  mió,  muy 
cansado  estoi:  lo  que  repitió'  por  dos  o  tres  veces ;  pre¬ 
guntábale  el  Santo  ¿por  qué?  y  no  dando  otra  respuesta, 
que  repetir  muy  cansado  estoi:  con  gran  reverencia  lo  to¬ 
mó  entre  sus  brazos  diciendole  palabras  muy  tiernas.  En 
esto  se  quedó  dormido  el  Niño  Dios  reclinado  sobre  el 
pecho  de  su  amadísimo  Padre;  loque  visto  por  una  gran 
multitud  de  Angeles  que  le  asistían,  pusieron  los  dedos  en 
la  boca  diciendo:  el  Señor  duerme,  silencio,  nadie  le  des¬ 
pierte.  A  vista  de  este  misterio,  quedó  la  Venerable  Se¬ 
ñora  suspensa:  mas  bolviendose  á  ella  el  benignísimo  Pa¬ 
triarca  Joseph,  le  dixo:  que  le  rogase  al  Señor,  que  no 
despertase:  dándole  á  entender  que  los  pecados  de  los  hom¬ 
bres  provocaban  su  ira,  y  despertaban  su  justicia,  quando 
el  Señor  dormía  en  su  misericordia.  Llena  de  congojas  la 
Sierva  de  Dios,  le  pidió  á  su  Magestad  se  apiadase  del 
Pueblo  Christiano  y  de  su  Iglesia,  por  los  méritos  de  Se¬ 
ñor  San  Joseph,  El  Santo  le  advirtió,  que  pidiese  tam¬ 
bién  por  ios  merecimientos  de  la  Sagrada  Virgen  María, 

prin- 

4  Silva  m  M.  S.  fok  12  §. 
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principalmente  al  Eterno  Padre,  por  los  méritos  de  Jesu 
Christo.  Hizolo  asi  por  un  rato,  y  bolviendo  los  ojos  al 
Divino  Niño,  que  ya  había  despertado,  y  que  aun  estaba 
en  los  brazos  de  su  putativo  Padre,  le  pareció  que  á  éste 
le  agoviaba,  como  que  cargaba  cosa  de  mucho  peso  y  ma¬ 
ravillándose  de  ello,  le  dixo  Señor  San  Joseph:  no  es  mu- 
cho  pese  tanto,  pues  ha  tomado  sobre  sí  los  pecados  todos 
del  mundo;  y  este  peso  me  es  á  mí  propio  por  el  amor 
que  les  tengo,  que  quien  bien  ama,  siente  por  propios  los 
trabajos  del  amado.  Desapareció  la  visión,  quedando  aque¬ 
lla  Alma  íeliz  anegada  en  dulzuras  espirituales,  i 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

'E  prometí  (amado  Leélor  mió)  presentarte  ala  me- 
a  Moría  la  celestial  dulzura  de  aquellos  gustos  eternos 
te  a  Patria  dichosa,  o  de  paladearte  el  gusto  en  quantó 
nuestra  corta  capacidad  permite,  y  las  indispensables  amar¬ 
guras  de  esta  vida,  para  alentarte  á  que  como  valeroso  Sol¬ 
dado  tomes  las  armas  aunque  sea  con  sumo  trabajo,  para 
conseguir  la  conquista  de  aquel  florido  Reyno  de  los  Cie¬ 
los,  que  ha  sido  el  blanco  de  los  tiernos  amorosos  suspiros 
de  todos  los  Justos  y  de  todos  les  Santos.  Dichosos  tus  ojos, 
que  serán  recreados  con  la  hermosa  vista  de  tantos  lumi¬ 
nosos  Cuerpos  y  Espíritus  soberanos:  ¿qué  gusto  sentirás 
entonces,  viendote  circundado  de  tantas  luces?  Este  Sol  ma- 
lerial  que  nos  alumbra,  basta  para  alegrar  á  todo  el  uni¬ 
verso,  y  comparado  con  aquellos  brillantes  luceros  de  li 
g  ona,  puedes  reputarlo  por  un  carbón  apagado.  Conside- 
late  pues,  que  te  sientas  en  aquel  convite  á  beber  por  los 
ojos  el  dulce  almíbar  que  derraman  tantos  peregrinos  obje¬ 
tos  de  incomparables  bellezas.  No  quiero  que  levantes  los 

ojos  hasta  la  mayor  altura  de  aquel  infinito  piélago  inson¬ 
dable  de  Divinos  atributos,  y  Soberanas  perfecciones:  me 
contento  por  aora,  con  que  fixes  la  vista  en  aquella  sin- 

V  -  ^  gu- 
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guiar  Criatura  Marta  Santísima,  pasmo  y  prodigio  de  la 
Omnipotencia:  ¿me  podrás  tu  explicar,  aunque  seas  tan  sa¬ 
bio  como  Saloman,  6  podras  acaso  concebir  aunque  tu  en~ 
tendimiento  sea  tan  lino  y  tan  delicado  como  el  de  San 
Augustin,  qué  jubilo,  que  g^zo,  qué  alegría  sentirás  en  tí 
mismo,  quando  la  muerte  te  corra  las  cortinas  de  la  vida* 
y  .  se  te  dkxe  ver  la  estupenda  hermosura  de  la  Madre  de 
Dios?  Si  por  imposible  (amado  Leélor  mió)  no  huviera 
otra  cosa  en  el  Cielo  que  ver,  sino  la  hermosura  de  Ma¬ 
ría  Santísima,  á  ello  habíamos  de  andar  con  todo  esfuer¬ 
zo,  comprando  esta  dicha,  aunque  fuera  á  costa  de  los  ma¬ 
yores  trabajos.  Aun  estando  en  esta  vida  mortal  eran  tantos 
los  rayos  de  su  hermosura,  que  deseoso  San  Dionisio  Areo- 
págita  de  vér  y  gustar  de  aquella  belleza,  de  quien  tantas 
cosas  se  decían,  emprendió  un  viaje  desde  Atenas  á  Jeru- 
salén,  y  á  la  primera  vista  quedó  tan  absorto,  que  como 
él  mismo  confiesa,  la  huviera  adorado  por  Dios,  si  la  fe  en 
que  ya  le  había  instruido  San  Pablo,  no  le  enseñara  lo  con¬ 
trario;  porque  miró  y  remiró  á  la  Deiforme,  y  mayor  so¬ 
bre  todos  los  Espíritus  Celestiales:  y  no  acababa  de  per¬ 
suadirse  que  tanta  peregrina  beldad  pudiera  caber  en  una 
pura  Criatura,  como  la  que  vio  y  gustó  con  los  ojos  del 
Cuerpo.  Aliéntate  pues  (qu  rido  mió)  manos  á  la  arma; 
no  perdamos  esta  dicha,  hasle  frente  á  los  trabajos,  ten  pre¬ 
sente  aquella  maxlma  de  mi  Padre  San  Francisco:  el  pa¬ 
decer  es  poco,  y  la  gloria  infinita.  El  exercicio  del  día  se¬ 
rá  contemplar  por  media  hora  la  hermosura  celestial  de  la 
Virgen;  el  Septenario  del  Santo  Patriarca  y  la  siguiente 

ORACION. 
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,  í~\  piadosísimo  Patriarca  Joseph!  cuyas  entrañas  de  mi- 
1  V/  sericordia,  siempre  están  prontas  á  solicitar  nuestra 
remedio,  y  á  aplacar  las  Divinas  iras  que  tan  merecidas 
tenemos  por  nuestras  culpas;  yo  te  suplico  que  interpon¬ 
gas  tus  merecimientos,  y  los  dlc  tu  purísima  Esposa,  y  por 
•  ellos 
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ellos  merezca  un  v<  rdaderc  dolor  que  me  justifique,  y  me 
'restituya  á  la  gracia  de  mi  Jesús.  Amen. 


DIA  DIEZ  Y  SIETE 

DE  SEPUEMBRE. 


]F  A  visión  imaginaria  de  que  en  el  día  quince  prometí 
'_j  hablar  alguna  cosa,  es  mas  perfecta  que  L  corporal, 
por  quanto  se  representa  en  potencia  mas  sublime:  la  cau- 
sa  de  esta  visión  es  Dios  inmediatamente,  6  el  Angel  bue¬ 
no  La  visión  intelectual  es  una  manifestación  clarísima  de 
cosas  celestiales  hecha  al  entendimiento  para  que  él  solo 
las  conozca:  la  causa  eficiente  de  esta  visión  es  solo  Dios 
(como  ensena  San  Augustin)  sin  que  á  la  sustancia  de  ella 
pueda  concurrir  ministerio  de  cosa  criada  (como  enseña  el 
Angel  Maestro  [.)  El  gloriosísima  Patriarca  mi  Señor  San 
Joseph,  que  después  de  su  Soberana  Esposa,  fue  el  que  tu¬ 
vo  el  trato  mas  íntimo  con  Dios,  gozo  de  todas  estas  vi¬ 
siones:  ya  hablándole  el  Angel  del  Señor  en  sueños,  como 
refiere  el  Evangelio:  ya  teniendo  una  noticia,  o'  vista  cierta 
de  todas  las  cosas  corpóreas,  asi  celestes,  como  terrestres 
y  espirituales,  como  los  Angeles  y  las  Almas  separadas  de 
los  Cuerpos,  como  trae  la  Venerable  Monja  de  Agreda. 
Y  á  la  verdad  estas  visiones  le  debían  ser  muy  familiares* 
a  mi  Señor  San  Joseph:  él  tenia  en  la  tierra  respeto  de  Je¬ 
sús  la  dignidad  de  estimativo  Padre;  no  debia  practicar 
otra  cosa  en  todo  el  tiempo  que  vivid  con  Jesu  Cbristo 
sino  lo  que  se  le  ordenaba  del  Cielo;  para  esto  pues  era 
necesario,  ó  que  el  Señor  inmediatamente  le  hablase,  o  que 
por  ministerio  de  sus  Angeles  le  intimáse  sus  ordenes.  O 
con  quanta  razón  se  me  representa  en  aquella  dichosa  casa 
de  Nazaret  la  celebrada  Escala  de  Jacob,  por  donde  ba- 

!?  ,,  J.  .Subian  Ios  AnSeIes  Para  comunicar  las  ordenes 
del  Altísimo  á  la  Madre  Virgen,  y  á  el  Sacratísimo  Espo¬ 
so  Joseph,  en  orden  á  quanto  miraba  al  cuidado  y  cusio- 
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día  de  los  mas  altos  misterios  encerrados  en  los  Sagrados 
pechos  de  aquella  Sacratísima  Familia  de  Jesús,  María 
y  Joseph. 

EXEMPLO. 

H Aliándose  enferma  la  Venerable  Doña  Marina  de  Es¬ 
cobar,  2  víspera  de  Señor  San  Joseph,  el  año  de  mil 
seiscientos  catorce,  deseaba  ver  una  Imagen  de  Señor  San 
Joseph  con  el  Niño  Jesús  en  la  mano,  que  en  la  Ciudad 
de  Valíadolid  de  España  sacaban  en  Procesión  el  dia  de 
su  fiesta;  estando  con  este  deseo,  oyó  una  voz  del  Santa 
que  le  decía:  pues  deseas  ver  mi  Imagen,  yo  vendré  á  vi¬ 
sitarte;  á  la  mañana  siguiente,  diciendole  Misa  en  su  Ora¬ 
torio  para  que  comulgase,  vid  junto  al  Altar  al  lado  de  la 
Epístola  al  glorioso  Patriarca  Señor  San  Joseph  y  al  Niño 
Jesús,  muy  hermoso  sobre  el  mismo  Altar:  asistieron  asi  á 
la  Misa,  hasta  que  llegándose  el  tiempo  de  que  le  adminis¬ 
trase  el  Sacerdote  la  Sagrada' Comunión,  llevando  en  la  pa¬ 
tena  al  Santisimo  Sacramento  desde  el  Altar  á  su  cama,  le 
acompaño  el  Santisimo  Patriarca,  incandose  de  rodillas  jun¬ 
to  á  la  cama  mientras  comulgaba,  y  el  Niño  Jesús  cerca 
de  su  cabezera  hasta  que  comulgo;  dixole  el  Señor  enton¬ 
ces,  que  encomendase  á  Dios  los  Reynos  de  Inglaterra,  y 
Francia:  la  Venerable  Señora  para  no  distraerse  se  hacia 
fuerza  por  no  mirar  al  Niño  Jesús,  deseando  recojerse  mas 
dentro  de  sí  con  el  Santísimo  Sacramento ;  á  lo  que  el 
Santo  Niño  le  dixo:  ¿por  qué  haces  eso?  ¿no  sabes  que  Yo 
puedo  estar  en  muchos  lugares,  como  estoi  en  muchas  Hos- 
tías  consagradas  y  en  tu  pecho  y  aqui?  Si  el  Sacerdote  que 
ha  dicho  la  Misa  quiere  hablarte  alguna  palabra,  le  oyes, 
y  le  respondes:  ¿pues  por  qué  no  atiendes  á  lo  que  Yo  te 
digo  ?  En  diciendo  esto,  como  el  benignísimo  Señor  vio 
que  su  retiro  procedía  de  la  fé  del  Sacramento,  se  fue  con 
su  putativo  Padre,  dexandoia  en  su  interior  recogimiento* 


2  Piante  L*b,  4,  Cap.  p. 
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EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

Fingieron  en  la  antigüedad  los  Mitológicos,  que  era 
tanta  la  dulzura  de  la  cítara  de  Orfeo,  y  recreaba  en 
tanto  estremo  la  armonía  de  sus  cuerdas  que  arrancaba 
de  los  montes  los  peñascos,  y  se  iban  en  su  seguimiento 
para  escucharle  hasta  las  mismas  piedras.  Esta  que  aquí 
rué  (amado  Ledor  mió)  una  ponderación  fabulosa,  ó  por 
mejor  decir,  una  dulzura  imaginada,  6  una  música  soña- 
aa,  es  realidad  hablando  de  la  música  de  la  gloria;  y  pues 
tanto  te  deleita  y  te  suspende  la  música  de  este  mundo 
pretendo  aquí  enamorarte  y  ganarte  el  corazón  á  fuerza 
de  dulzuras  de  aquella  música  de  la  aioria  con  que  pue¬ 
des  regalar  tus  oídos:  y  si  no  me  eréis  á  mí,  á  Jo  menos 
me  haréis  la  justicia  de  creer  á  San  Augustin ,  i  oye  lo 
que  el  Santo  dice  hablando  de  aquella  Capilla  Real  que 
con  admirable  melodía  de  músicos  instrumentos  cantan 
las  alabanzas  del  Altísimo:  „  Dichoso  Yo,  y  de  veras  eter- 
„  namente  dichoso,  si  después  de  mi  muerte  mereciese  oír 
„  la  música  de  aquellos  cantores  que  en  alabanza  del  Rev 
,,  Eterno  cantan  en  la  Soberana  Patria.  “  Aun  en  esta  vi¬ 
da  ha  querido  Dios  mostrar  á  sus  Siervos  un  rasgo  o  un 
deiello  de  aquella  celestial  dulzura,  dándoles  á  gustar  una 

ar  •  r  ^  cosas  eternas.  De  un  Santo 

Monje  se  refiere  en  las  historias,  i  que  habiendo  salido  á 
recrearse  de  su  Monasterio,  se  entro  en  un  bosque  muy 
poolado  de  hermosa  arboleda;  como  él  tuviese  muchos  de¬ 
seos  de  probar  los  deleites  de  la  gloria,  que  era  el  blanco 
de  sus  tiernos  suspiros:  sentado  á  la  vista  de  una  fuente  en- 
menzo  a  escuchar  el  canto  de  un  pajarillo,  tan  dulce  v 
tan  sabroso  que  derramaba  almibares  por  su  pico  de  t  ,l 
suerte,  que  le  arrebató  la  atención,  sacándolo  de’sí  mis- 
mo;  desapareció  repentinamente  el  cantor:  bolvióse  el  Mon 
je  a  su  Monasterio  muy  lastimado,  y  quejándose  á  su  for’ 


i  S.  Aiig.  Cap.  2  j.  Medit. 
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tuna  de  que  huviese  pisado  tan  breve  aqud,  que  á  él  le 
parecía,  un  corto  intervalo  del  tiempo:  pues  á  la  verdad 
que  habían  pasado  trecientos  años,  que  otros  tantos  estu¬ 
vo  escuchando  ai  pajarillo,  y  este  espacio  de  tres  siglos  á 
él  le  parecía  tres  horas;  tanta  es  la  dulzura  de  la  música 
del  Cielo.  De  aquí  vendrás  en  conocimiento  si  levantas 
la  consideración  ¿qué  será  oír  la  suavidad  de  aquellos  Can¬ 
tores  Divinos,  tantos  Angeles  y  Hombres  que  estarán  en¬ 
tonando  tantos  dulcísimos  Himnos  y  festivas  Aleluyas  a 
la  Soberanía  del  Altísimo?  No  malogres  esta  dicha  (pia¬ 
doso  Leífor:)  cierra  tus  oídos  á  los  encantos  de  este  mun¬ 
do;  no  dis  lugar  á  las  engañosas  sirenas  que  derraman  el 
veneno  por  la  boca;  huye  de  las  murmuraciones,  has  opo¬ 
sición  con  christiana  constancia  a  las  lenguas  detraélo- 
ras,  sutre  con  paciencia  las  injurias  que  oyeres  de  tu  per¬ 
sona,  que  esto  te  será  de  mérito  para  que  Dios  te  regale 
con  aquella  música,  con  que  regalo  a  sus  queridos  Sier¬ 
vos  San  Francisco  de  Asis,  y  San  Nicolás  Tolentino.  El 
exercicio  del  dia  será  hacer  un  firme  proposito  en  obse¬ 
quio  del  Santo  Patriarca,  para  defender  al  próximo  en  el 
modo  que  puedas,  siempre  que  oyeres  hablar  mal  de  su 
persona;  el  Septenario,  y  la  siguiente 

ORACION. 


.  rrx  Joseph  Santísimo!  que  al  tiempo  que  dormías  eri  el 
1  kJ  sueño  déla  contemplación,  tu  Corazón  velaba  en¬ 
cendido  y  abrasado  en  el  amor  de  Dios:  yo  te  suplicó  me 
alcances  de  mi  Dios  una  gracia  eficaz,  para  que  jamás  duer- 
ma  yo  en  el  infeliz  sueño  del  pecado;  sino  que  vele  en  -d 
amor  de  su  Magestad,  y  en  el  cumplimiento  exátfo  de  su 
Divina  Ley,  con  lo  que  merezca  contemplarlo  eter¬ 
namente  en  la  gloria.  Amén. 


DIA 


PARA  TODO  EL  AÑO. 

DIA  DIEZ  Y  OCIIO 

DE  SEPTIEMBRE. 


AQuelía  debilidad  y  falta  de  fuerzas  que  reconoció 
M  arta  Santísima  en  su  Castísimo  Esposo,  y  que  le 
obligo  a  suplicarle  que  dexase  el  trabajo  corporal,  se  fue 
aumentando  cada  día  mas,  de  tjl  manera  que  Jo  que  antes 
era  debilidad,  pasó  á  ser  accidente  penosísimo:  Es  cierto 
que  Señor  San  Joseph  había  sido  santificado  en  el  vientre 
de  su  Madre,  y  que  había  conservado  la  Joya  de  la  gra¬ 
cia  hasta  el  ultimo  instante  de  su  preciosa  vida,  no  tenia 
manchas  de  que  purificarse;  pero  mientras  estaba  en  esta 
miserable  vida  era  necesario  que  su  virtud  se  perfeccio¬ 
nase  mas  y  mas  hasta  llegar  al  grado  mas  heroico,  ve¬ 
rificándose  en  él  aquella  verdad  que  publicó  San  Pablo: 
que  la  virtud  se  perfecciona  en  la  enfermedad  1  envióle  el 
Señor  para  ésto  molestas  calenturas,  dolores  vehementes 
de  cabeza  y  de  todas  las  coyunturas  del  cuerpo,  tan  sen¬ 
sibles  que  le  afligían  y  extenuaban  mucho.  En  este  tallér 
de  la  tribulación  en  que  se  forman  los  grandes  Santos 
¿quién  podrá  ponderar  los  grados  de  virtud  que  aumen¬ 
taría  el  Patriarca  que  desde  que  le  alumbró  la  luz  de  la 
razón  caminó  con  rápido  vuelo  á  la  perfección  sin  aflo- 
xar  un  punto  en  la  exadisima  práéfica  de  las  mas  exce- 
lentes  virtudes?  ¿quanto  se  agradaría  el  Todo  poderoso  de 
mi  Señor  San  Joseth,  que  por  mas  de  siete  años  estuvo 
en  su  pobre  lecho  padeciendo  atrocísimos  dolores,  ¿y  como 
se  le  multiplicarían  de  grado  en  grado  todas  las  virtudes 
hasta  alcanzar  una  suma  ó  compendio  de  todas  ellas?  Es¬ 
te  conocimiento  se  reserva  á  los  mortales  para  quando 
Dios  quiera  ,  y  su  dichosa  suerte  lo  merezca  de  cono¬ 
ce!  ío  en  el  Paraíso  celestial  Procuremos  nosotros  regis¬ 
trar  aora  un  tanto  de  estas  virtudes  en  su  paciencia  hu¬ 
mildad,  conformidad  y  amor  de  Dios,  y  hallarémo’s  ta- 

I  y  les 
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les  primores  de  perfección ,  que  nos  veremos  obligados 
a  exclamar  con  David:  Admirable  es  el  Señor  en  sus  San - 
:  tes ,  él  les  da  virtud  y  fortaleza .  2 

EXE  MP  LO.  , 

UN  día  de  Señor  San  Joseph  le  hizo  este  gloriosí¬ 
simo  Patriarca  un  favor  muy  singular  á  la  Vene- 
rabie  Doña  Marina  de  Escobar:  3  se  le  apareció  ricamen¬ 
te  vestido:  y  después  de  una  larga  conversación  que  tuvo 
con  ella  en  que  le  declaio  el  gran  conocimiento  que  el 
Santo  había  r  cibido  del  Señor  en  las  Sagradas  Escritu¬ 
ras,  y  por  ellas  la  Ciencia  de  lo  que  Jesu  Christo  había 
de  padecer;  con  los  tormentos  que  estas  noticias  le  cau¬ 
saron  echo  la  mano  á  un  lado,  y  sacó  una  cadena  á  modo 
de  collar  abierto:  en  el  estaban  unas  piezas  grandes  de 
oro  en  las  que  se  miraban  estampadas  con  un  modo  ad¬ 
mirable  los  pasos  de  la  Vida  y  Muerte  de  Jesu  Christo 
nuestro  Señor:  pusoselo  el  Santo  al  cuello,  y  luego  vio 
la  Venerable  Señora  en  el  pecho  del  mismo  Santo  una 
Cruz  de  oro  finísimo  de  una  quarta  de  largo,  y  en  ella 
unos  ovalos  en  que  estaban  estampados  con  mas  primor 
que  en  el  collar  los  pasos  de  la  Muerte  de  nuestro  Salva¬ 
dor,  en  la  Cruz  resplandecía  mas  la  virtud  del  mismo  Dios, 
que  en  el  collar:  despedia  hermosísimos  rayos  de  luz  y 
claridad,  con  lo  que  quedo  el  Santísimo  Joseph  tan  her¬ 
moso  y  rico  que  lleno  de  admiración  á  su  favorecida: 
mas  no  paró  en  ésto  el  favor,  pues  llegándose  á  ella  el 
Santo  se  quitó  el  collar  y  se  lo  echo  al  cuello,  y  la  Cruz 
se  la  puso  al  pecho  diciendole:  reciba,  Alma,  estas  preseas 
de  mi  mano  y  en  Nombre  del  Señor :  la  Cruz  sintió 
la  Venerable  Señora  que  con  grandísimo  dolor  se  le  entró 
por  el  cuerpo,  y  se  le  entraño  hasta  el  Alma.  Diole  el 
Sañtisimo  Patriarca  su  bendición,  y  se  despidió,  dexandola 
abrasada  en  el  amor  de  su  Dios  hecho  Hombre  por  amor 
de  los  hombres,  exok* 

2  Psaim.  <5/. 
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EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

L  Gran  Padre  de  la  Iglesia  San  Gregorio  el  Magno,  re- 
—  Aere  en  sus  Diálogos,  '  que  apareciéndose  Christo’ Se¬ 
ñor  nuestro  eti  forma  visible,  á  su  hermana  Tarsila'  no  so¬ 
lamente  despedia  rayos  de  gloria,  mas  también  exáia'ba  tan¬ 
ta  suavidad,  tantos  aromas  y  tan  celestial  fragrancia  que 
bien  se  daba  á  entender  que  aquella  moneda  no  era  fabri¬ 
cada  en  este  mundo,  y  que  venia  de  tanta  distancia  como 
la  que  hai  desde  el  Cielo  á  la  tierra.  Quedo  absorta  la  San 

ta  Virgen,  pareciendole  que  ya  gozaba  su  espíritu  (aún  es- 

tando  en  este  destierro)  las  delicias  y  dulzuras  de  la  Bien¬ 
aventuranza.  Este  es  otro  de  los  mas  regalados  platillos 
(amado  Le&or  mió)  que  mi  buena  voluntad  pretende  minis¬ 
trarte  en  la  mesa  de  los  verdaderos  gustos;  pero  siempre 
con  la  indispensable  condición,  de  que  has  de  gustar  pri¬ 
mero  la  dorada  copa  del  sufrimiento  y  chi  istiana  conformi¬ 
dad,  el  amargo  pero  muy  escaso  y  pasajero  licor  de  los  tra¬ 
bajos.  Imagina  en  tu  fantasía  un  pensil  de  ios  mas  esquisi- 
tos  de  la  Europa  matizado  de  flores,  claveles,  nardos  azu- 
zenas,  jazmines,  y  por  no  cansarte,  junta  allí  quantas’rosas 
a  loma  acas  hai  en  el  mundo  y  huyo  en  el  Paraíso  terrestre 
y  después  cíe  todo  esto  derrama  sobre  aquel  terreno  la  de¬ 
liciosa  pasta  de  todos  los  ámbares,  y  de  los  almizcles  que 
hai  desamjerto  el  ingenio  del  hombre;  todo  esto  (mi  que¬ 
rido  Ledor)  y  quanto  puede  discurrir  el  ingenio  del  hom¬ 
bre  todo  es  nada,  es  corrupción,  es  hediondés  en  compara- 
cion  de  aquella  celestial  suavidad  con  que  será  regalado  tu 
o.iaio  en  la  mesa  de  la  Bienaventuranza.  Credme,  no  es 
lisonja  la  que  te  vendo,  aun  me  quedo  corto  en  lo  que  te 
digo:  cada  Alma  será  allá  en  el  Empíreo  una  naveta  de  iÜ 
acuso:  cada  Cuerpo  glorioso  de  los  Bienaventurados  será 
un  incensario  que  despedirá  de  si  tantos,  tan  celestiales  ner- 
fumenes  que  con  uno  solo  que  bajara  del  Cielo,  nuestra  mi¬ 
serable  carne  en  esta  vida  mortal,  no  pudiera  sufrir  tan  pe- 

2,  * 
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regrino  regalo,  sin  dexar  de  desmayar  No  es  mucho,  n¡  te 
admires  que  los  Cuerpos  gloriosos  despidan  de  si  tan  pere¬ 
grinos  aromas,  pues  aun  en  este  Valle  de  lagrimas,  en  este 
destierro  de  miserias,  los  Cuerpos  s¡n  vida  de  muchos  San¬ 
tos  han  despedido  tan  admirable  fragrancia,  que  bien  daban 
á  entender  que  sus  Almas  ya  moraban  allá  mas  arriba  de 
las  Estrellas.  Si  esto  vemos  y  palpamos  con  la  experiencia 
en  los  Cuerpos  corruptibles  ¿qué  s^rá  (mi  Le&or)  en  los 
Cuerpos  gloriosos  é  inmortales?  Toma  pues  muy  á  pechos 
el  firme  proposito  de  mortificarte  en  esta  vida,  dando  de 
mano  á  todos  los  deleites,  principalmente  á  los  ilícitos  y 
pecaminosos;  ofrecele  á  Jesús  en  las  aras  del  sufrimiento 
quanto  de  trabajo  y  mortificación  se  te  ofreciere  en  esta  vi¬ 
da:  bebe  aora  las  aguas  amargas  de  tu  llanto,  nacidas  de  un 
verdadero  arrepentimiento  de  las  ofensas  cometidas  contra 
la  Magestad  del  Altísimo,  para  cjue  después  te  regales  en 
el  banquete  del  Cielo.  £1  exercicio  del  dia  será  (si  puedes) 
un  ayuno  en  obsequio  del  Santo  Patriarca,  o  el  dia  que 
pudieres  en  la  semana:  su  Septenario  y  &Ce, 

ORACION. 


*  JOSEPH  liberalisimo?  que  deseoso  de  la  mayor  perfec- 
t  cion  de  tus  devotos  los  favoreces,  dándoles  prendas 
de  tu  mayor  estimación:  yo  te  suplico  Padre  mió,  me  al- 

*  canees  luz  del  Cielo,  para  que  conociendo  á  fondo  los  bie¬ 

nes  sempiternos,  y  lus  terrenos,  desprecie  los  unos,  y  sepa 
apreciar  los  otros  por  Jesu  Christo,  que  contigo  y  tu  purí¬ 
sima  Esposa  vive  y  rey  na  por  los  siglos*  Amén,. 

<í  DIA  DIEZ  Y  NUEVE 

'■?!  DE  SEPTIEMBRE. 

j;  --i  .  \  ;  :  -  ! 

UNA  de  las  virtudes  de  las,  muchas  que  practicó  el  San¬ 
tísimo  Joseph  en  grado  muy  eminente  en  el  tiempo 

dé  su  enfermedad  fue  la  Humildad»  Para  poder  formar  al- 
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guna  idea  de  lo  que  fue  esta,  6  del  modo  que  la  praélico  el 
Santo,  la  habremos  de  considerar  según  aquellas  dos  raizes 
de  que  usaba  San  Augustin;  conózcate  a  tí,  y  conózcame  a 
mí,  esto  decía  hablando  con  Dios.  Estos  dos  conocimientos 
eran  como  los  dos  polos  en  que  se  sustentaba  la  gran  fá* 
brica  de  la  heroica  Humildad  del  Satirísimo  Patriarca:  se 
reconocía  á  sí  mismo,  y  se  veía  pura  Criatura  concebida 
con  la  mancha  original  como  los  demás  hijos  de  Adan:  se 
tenia  por  indigno  aun  de  la  vida  que  gozaba  y  de  que  la 
tierra  lo  sustentase,  y  se  admiraba  como  las  .criaturas  Id 
podían  sufrir.  No  hai  duda  que  los  méritos  de  mi  Señor  San 
Joseph  eran  de  los  mas  sobresalientes  á  los  ojos  del  Altísi¬ 
mo:  su  fe  era  muy  viva,  su  esperanza  bien  fundada,  su  ca¬ 
ridad  ardiente,  su  prudencia,  su  justicia,  su  fortaleza,  su 
templanza,  su  Religión,  y  su  mas  que  angelical  pureza  eran 
como  brillantes  estrellas  que  en  el  Cielo  de  su  Alma  for¬ 
maban  una  vista  muy  agradable  á  los  ojos  del  Altísimo.  No 
obstante  todo  esto.  Señor  San  Joseph  se  humillaba  hasta  lo 
mas  profundo  de  su  nada  á  vista  de  los  obsequios  de  Jesús 
y  de  María,  teniéndose  y  reconociéndose  por  indigno  de 
ellos:  no  porque  ignorase  que  toda  su  vida  la  había  em¬ 
pleado  en  agradar  y  servir  al  Principe  y  Princesa  de  los 
Cielos:  pues  de  esto,  le  daba  fiel  testimonio  su  purísima 
conciencia;  sino  porque  sabia  bien  aquella  maxíma  que 
después  nos  dexo  Jesu  Christo  en  su  Evangelio:  despees  que 
hirviereis  hecho  todas  las  cosas  que  os  son  mandadas  decidí 
Siervos  somos  sin  provecho.  1  Como  Siervo  inútil  se  reputa¬ 
ba,  y  todas  sus  heroicas  virtudes  y  obras  Santísimas  las  mi¬ 
raba  como  imperfecciones,  y  como  nada,  á  vista  de  la  gran¬ 
deza  de  la  Magestad  Divina,  de  quien  tenia  un  perfeélo 
conoc. miento  como  veremos  otro  dia. 


E 


EXEMPLO. 

¡  L,d!a  de  Señor  San  Joseph  del  año  de  mil  seiscientos 
duz  y  ocho,  *  refiere  la  misma  Venerable  Señora  Do¬ 
ña 

2  Puente  Lib..  4.  citado  de  Silva  fol.  igp.  \ 


J  Lucx  12 


yo  Salud,  r  gusto 

ña  Marina  de  Escobar  á  su  Confesor,  que  la  visito  la  Sin- 
tisimu  Virgen  con  su  Santísimo  Esposo  Sen  )r  San  Jo- 
seph:  tuvo  con  la  Reyna  de  los  Angeles  dulcisim  >s  colo¬ 
quios,  en  los  quales  le  declaró  la  Señora  el  gran  mérito  de 
este  Santísimo  Patriarca.  Mientras  estos  coloquios  advir¬ 
tió,  que  Señor  San  Joseph  tenia  entre  los  dedos  un  poco  de 
pan  con  unas  rayas  como  de  oro  encima,  y  que  se  llegaba 
á  ella  para  dárselo,  mas  temerosa  y  humilde  se  encojia;  pe¬ 
ro  el  Santo  le  dixo:  toma  hermana  esto,  que  confortará  tu 
Espíritu  y  tu  Cuerpo  en  los  aprietos  que  padeces,  y  po¬ 
niéndoselo  sobre  la  boca,  al  punto  sin  entrar  por  ella  ni 
mascarlo  lo  sintió  dentro  del  estómago,  como  sentía  qual- 
quiera  otro  manjar  que  comia;  toda  turbada  con  esto,  bol* 
vid  á  la  Santísima  Virgen  y  le  dixo:  ¿Señora  mia,  que  es 
esto?  Respondióle  la  Señora:  este  pan  es  del  que  comia  en 
nuestra  casa  de  Nazaret  quando  era  pequeña;  á  esta  res¬ 
puesta  dixo  la  Sierva  de  Dios  (en  su  interior)  ¿como  puede 
ser  esto?  Entonces  con  una  severidad  le  dixo  la  Santísima 
Virgen,  ¿no  sabes  que  Dios  es  I  odo  poderoso,  y  puede  ha¬ 
cer  mayores  cosas  que  éstas,  y  siempre  que  quisiere  puede 
traer  este  pan?  Dicho  esto,  se  fue  la  Santísima  Virgen  con  su 
diled isimo  Esposo,  y  boiviendose  la  Venerable  Señora  Do¬ 
ña  Marina,  á  sus  Angeles  les  dixo:  Señores,  hoy  era  dia  de 
Comunión,  ¿ya  no  podré  comulgar,  teniendo  este  pedasito 
de  pan  dentro  de  mí?  Respondiéronle  los  Angeles:  no  quita 
eso  la  Comunión,  porque  entró  hai  misteriosamente,  no  co¬ 
miéndolo  tu.  Acerca  de  esta  revelación  advierte  el  mismo 
Ven.  P.  Puente  que  la  escribe:  que  aquel  pan  no  iue  místico, 
sino  verdadero,  y  que  lo  que  dixo  nuestra  Señora,  se  na  de 
entender,  no  que  aquel  pan  se  haya  conseivado  desde  enton¬ 
ces  hasta  aora,  sino  que  la  Divina  Omnipotencia  lo  repro¬ 
duce,  y  puede  bolver  á  producir  cada  y  qundo  quisiere. 


EXORT  ACION,  Y  DOCTRINA. 

N  aquella  Bienaventuranza  eterna  todo  ha  de  con- 
al  gusto  y  deleite  de  los  Bienaventuiados, 


curra- 


por 
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porque  como  dice  San  Anselmo:  los  ojos,  narizes,  boca, 
manos,  hasta  lo  mas  interior  de  Jos  huesos,  las  entrañas 
todas,  y  cada  una  de  las  partes  del  Cuerpo  en  común  y  en 
particular  sentirán  una  milagrosa  suavidad  y  deleite,  '  de 
suerte:  que  asi  como  nos  dice  S.  Juan  en  su  Apocalipsi:  que 
á  cada  uno  de  los  sentidos  de  los  Condenados  se  apli¬ 
cará  su  respetivo  tormento,  mas  6  menos  según  el  pe¬ 
caminoso  deleite  que  tuvieron*  2  asi  de  la  misma  suerte 
corresponderá  á  los  sentidos  de  los  Bienaventurados  una 
dulcísima  complacencia,  mas  ó  menos  según  que  por  Dios 
Jos  mortificaron.  No  será  menos  regalado  el  sentido  del 
tada  en  aquella  Patria  dichosa,  que  lo  será  la  vista,  el 
oído,  el  olfato  como  hemos  dicho  en  los  dias  anteceden¬ 
tes.  Y  si  vuestra  curiosidad  (amado  Ledor  mió)  desea 
saber  la  causa,  el  origen,  6  la  fuente  de  adonde  han  de 
diminar  tantos  inexplicables  deleites  á  los  Cuerpos  de  los 
Bienaventurados:  será  el  Sacratísimo  Cuerpo  de  Jesu  Christo 
(  como  afirman  varios  contemplativos.  )  Porque  asi  co¬ 
mo  el  conocimiento  inteledual  de  la  Divinidad  de  Jesu- 
Christo  pertenece  al  gozo  y  premio  esencial  del  Alma* 
á  ese  modo  el  conocimiento  sensitivo  de  la  Sacratísima 
Humanidad  del  mismo  Christo,  pertenece  al  gozo  esen¬ 
cial  de  los  sentidos:  Esto  parece  dio  á  entender  el  mis¬ 
mo  Señor,  quando  hablando  con  su  Eterno  Padre  dixo: 
Esta  es  la  « vida  eterna ;  esto  es  la  Bienaventuranza  esencial 
(  como  dice  Nicolao  de  Nice)  3  que  te  conozcan  a  Ti  solo 
s verdadero  Dios.  En  lo  que  parece  se  encierra  Ja  gloria 
esencial  del  Alma.  Y  luego  añade  diciendo:  y  al  ente  e?n- 
biastes  Jesu  Christo.  En  lo  que  se  demuestra  la  Bienaventu¬ 
ranza  como  esencial,  ó  relativa  á  los  sentidos  del  Cuerpo. 
En  esta  hermosa  fuente  recibirán  perfedlisimamente  una 
completa  y  gustosa  satisfacción  todos  tus  sentidos,  de  suer¬ 
te:  que  tu  mismo  Cuerpo,  no  tenga  mas  que  desear,  porque 
en  aquella  Sacratísima  Humanidad  de  Jesús,  hallarán  vida, 

gus- 
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susto,  deleite,  regalo,  toda  dulzura  y  toda  suavidad:  para 
tus  ojos  será  una  hermosísima  vista  que  te  robe  el  corazón: 
para  tus  oídos,  una  sola  palabra  que  te  hable  Jesús  sentirás 
mas  dulzura,  que  la  que  podrás  recibir  aun  escuchando 
aquella  música  que  dexo  ya  ponderada  de  los  Espíritus  ce¬ 
lestiales:  para  tu  olfato  será  tan  deliciosa  la  fragrancia  de 
los  bálsamos  que  percibirás  de  su  Sacratísimo  Cuerpo  y  de 
sus  Preciosísimas  Llagas,  que  desearás  de  buena  gana  parti¬ 
ciparlas  á  los  que  quedamos  en  el  mundo:  para  tu  tado  el 
besar  aquellas  Sagradas  Plantas  que  santificaron  la  tierra  de 
este  mundo,  será  de  tanta  suavidad  y  recibirás  tanto  jubilo, 
que  no  lo  trocarías  por  todas  las  riquezas  y  delicias  del 
mundo.  Hasta  aqui  he  procurado  ponerte  la  mesa,  y  mi¬ 
nistrarte  unos  quantos  de  los  mas  sabrosos  deleites  de  aquel 
Celestial  convite:  para  que  te  hagan  provecho  estos  alimen¬ 
tos  necesitas  de  la  gracia  auxiliante,  pídesela  al  ¡santo  Pa- 
triarca,  teniendo  media  hora  de  oración,  su  Septenario  etc. 


ORACION. 

OToseph  dichosísimo!  que  merecisteis  alimentar  al  mis¬ 
mo  Señor  que  alimenta  á  todas  sus  criaturas:  yo  te 
suplico  Patrón  y  Abogado  mió,  me  alcances  de  nn  Oíos  es¬ 
pecial  gracia  y  luz  para  alimentar  mi  Alma  con  estas  santas 
consideraciones;  para  que  correspondiendo  a  ellas  como 
debo,  merezca  alimentarla  después  con  los  eternos 

deleites  de  la  gloria.  Amén. 

DIA  VEINTE 

de  septiembre. 

Uanto  mas  aondaba  el  Santísimo  Patriarca  Josefh  en 
'  el  conocimiento  de  sí  mismo,  teniéndose  poi  in 
digno  de  los  servicios  que  le  hacían  Jesús  y  María, 

tanto  mas  se  elevaba  en  el  conocimiento  e  frrf  Conocí - 
de  Dios,  y  de  la  dignidad  de  su  Madre.  Este  alt 


PARA  TODO  EL  AÑO .  73 

miento  lo  confundía  á  la  vista  de  su  nada:  se  veía  acaricia¬ 
do,  asistido  y  aun  servido  de  Jcsu  Christo:  á  este  Señor 
lo  reconocía  y  adoraba  como  á  su  Dios  verdadero:  sabia 
que  aunque  había  tomado  la  naturaleza  del  hombre,  bajo 
de  aquel  velo  de  su  Sacratísima  Humanidad  estaba  oculta 
toda  la  Divinidad;  y  que  este  Dios  Hombre,  que  alli  le 
ministraba  la  comida  y  hacia  los  oficios  de  Hij  »,  tenia  su 
asiento  sobre  los  mas  elevados  Serafines.  Se  miraba  asimis¬ 
mo  Criatura  sacada  de  la  nada,  y  que  el  Señor  por  su  ine¬ 
fable  dignación  le  había  honorificado  con  la  dignidad  de 
Padre  putativo  suyo,  y  Esposo  de  su  Santísima  Madre.  A 
estos  conocimientos  y  consideraciones  les  daba  todo  el  peso 
correspondiente  á  su  celestial  sabiduría;  y  este  peso  de  tal 
manera  le  agoviaba  su  Espíritu,  que  se  abatía  hasta  el  pol¬ 
vo  de  que  era  formado:  conocía  y  ponderaba  al  mismo  tiem¬ 
po,  que  su  Esposa  Santísima  aunque  era  pura  Criatura,  era 
la  Criatura  mas  pura  que  había  criado,  y  criaría  el  brazo 
Omnipotente  del  Señor,  elegida  desde  ab^terno  para  Madre 
de  su  Unigénito  Hijo,  á  quien  por  nueve  meses  había  car¬ 
gado  en  su  virginal  Vientre,  y  criado  á  sus  cándidos  pecjfios 
con  su  purísima  lech/;  y  que  en*  santidad  y  méritos  exce¬ 
día  no  solo  á  todos  los  Santos,  mas  también  á  todos  los 
Espiritus  celestiales,  que  la  reconocían  todos  como  á  su 
Reyna  y  Señora,  y  al  ver  que  esta  Reyna  Soberana  le  ten¬ 
día  la  cama,  le  acomodaba  en  ella,  le  servia  la  comida  y 
hacia  todos  los  oficios  de  Sierva,  ;qi  al  sería  su  confusión, 
su  abatimiento  y  humillación?  (Christiano  Leélor)  estas 
verdades  mas  son  para  considerarlas  en  el  retiro  de  la  Ora¬ 
ción  con  las  luces  del  Divino  Espíritu,  que  para  ponderar¬ 
las  con  palabras. 

EXEMPLO. 

17  Stando  en  Oración  un  dia  de  Señor  San  Josei>h  la  Ve- 
L  nerable  Señora  Doña  Marina  de  Escobar,  i  vio  de¬ 
lante  de  sí  á  Jesu  Christo  Señor  nuestro  acompañado  de  su 

K  r  pa. 
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Padre  putativo:  hizole  en  ésta  ocasión  el  Señor  un  singular 
favor  á  su  Sierva,  de  lo  que  apesarado  y  embidioso  el  De¬ 
monio  que  alli  estaba,  prorrumpió  en  una  gran  blasfemia 
contra  Dios;  llenóse  de  turbación  y  pena  aquella  Alma  Jus¬ 
ta  al  oír  tan  gran  desacato  delante  de  Jesu  Christo  y  de  Se¬ 
ñor  San  Joseph,  y  huviera  elegido  antes  qualquiera  tor¬ 
mento  que  oír  tal  atrevimiento.  Viendo  el  Señor  su  turba¬ 
ción,  alzó  sus  Divinos  ojos,  miro  al  Demonio  que  estaba 
algo  apartado  con  tal  severidad  y  muestras  de  enojo,*  que 
no  huviera  persona  que  á  tal  vista  no  temblase,  y  desease 
que  la  tierra  lo  undiese  por  no  ver  aquel  Rostro  airado;  asi 
lo  hizo  el  Demonio  huyendo  y  quejándose  con  horribles 
bramidos.  Señor  San  Joseph  consolo  á  la  Sierva  de  Dios  di- 
ciendole:  no  tengas  pena,  ni  te  aflixas  porque  esta  es  la 
condición  del  Demonio,  procurar  turbar  y  afligir  las  Al¬ 
mas:  á  mi  me  persiguió  por  medio  de  Herodes,  y  aun  á  Jesu 
Christo  se  atrevió  en  el  desierto,  no  tengas  pena;  con  esto 
se  consoló  y  animó  mas,  acordándose  de  la  terrible  seve¬ 
ridad  con  que  Jesu  Christo  había  mirado  al  Demonio,  y  es¬ 
pantada  de  aqurl  poder  infinito  que  en  aquella  ocasión  se 
descubría,  comenzó  á  lastimarse  y  compadecerse  de  aque¬ 
llos  desventurados  á  quienes  por  su  malicia  había  de  alcan¬ 
zar  aquella  vista  de  tanta  confusión  y  dolor. 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

LA  Exórtacion  de  este  dia  (amado  Le&or  mió)  quiero 
que  sea  sobre  la  gran  confianza  que  debemos  tener  en 
Dios,  aun  en  medio  de  las  mayores  tribulaciones  y  descon¬ 
suelos:  y  para  el  intento  quiero  valerme  de  aquellas  pala¬ 
bras  del  Apóstol  San  Pablo,  escribiendo  á  su  Dicípulo  Ti¬ 
moteo:  yo  padezco,  le  dice  el  Maestro ,  pero  no  me  confundo . 
2  De  los  mayores  desconsuelos  y  trabajos  que  suelen  pade¬ 
cer  las  Almas,  son  ciertos  temores,  perplexidades  y  dudas 
en  orden  á  su  salvación  eterna.  A  muchos  les  parece  (y 

pue- 
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puede  ser  que  tu  seas  uno  de  ellos)  que  todo  quanto  hacen 
va  perdido,  pues  con  todo  eso  les  parece  que  se  han  de 
condenar.  Contra  todas  esas  máquinas  de  funestísimos  pen¬ 
samientos,  quiero  que  toméis  por  armas  las  refeiidas  pala¬ 
bras  del  Sagrado  Apóstol:  padezco  (te  condesa  con  toda 
sinceridad)  y  que  padece  mucho;  pero  al  mismo  tiempo  te 
asegura,  que  no  se  contunde.  A  tí  y  á  mí,  y  á  muchos  nos 
-parece  que  los  Santos  porque  estaban  abrasados  en  amor  de 
Dios,  no  sentían  sus  trabajos,  penas,  angustias  y  tribulacio¬ 
nes;  mas  ciertamente  nos  engañamos,  porque  ellos  sentiati 
muy  bien  las  injurias  que  se  les  hacían,  los  contratiempos, 
las  incomodidades;  y  no  solo  esto,  sino  grandísimos  descon¬ 
suelos  en  su  Espíritu,  muchos  temores  y  sobresaltos  á  cer¬ 
ca  de  su  salvación  eterna:  como  se  refiere  de  un  San  Luis 
Beltrán,  de  quien  se  cuenta  en  las  historias,  que  siempre  an¬ 
daba  llorando,  por  no  saber  si  se  salvarla  ó  se  condenarla, 
o  qual  sería  su  suerte;  de  un  San  Bernardo,  de  quien  se 
afirma  que  había  hecho  firme  proposito  de  no  reirse  jamás, 
hasta  que  llegara  la  hora  dichosa  en  que  escucharan  sus  oí¬ 
dos  aquellas  dulcísimas  palabras  de  los  labios  de  Jesús,  con 
que  convidará  á  sus  escogidos  para  la  gloria:  Venid  bendi¬ 
tos  de  mi  Padre  a  poseer  el  Reyno  que  os  está  prevenido 
desde  el  origen  del  mundo.  Estos  y  otros  muchos  Santos 
padecieron  grandísimos  desconsuelos,  y  tanto  mas,  quanto 
tenían  presente  aquella  maxlma  del  Espíritu  Santo  donde 
dice:  no  sabe  el  hombre  (mientras  está  en  esta  vida)  si  es  dig¬ 
no  de  odioy  o  de  amor .  1  Mas  no  per  esto  perdían  el  aliento, 
ni  desmayaban  como  ttí,  y  otros  aunque  su  vida  pasada  le 
represente,  que  es  muy  merecedor  de  aquellas  cadenas  del 
abismo  no  debe  desmayar;  antes  sí  animosamente  decir  con 
el  Apóstol:  padesco  y  padeceré  quanto  fuere  del  agrado  del 
Seño;  mas  no  por  eso  me  he  de  confundir,  ni  perder  la 
confianza  con  que  me  convida  su  misma  Bondad.  El  Señor 
es  fiel  en  sus  Divinas  promesas,  y  tiene  empeñada  su  Di vh 
na  palabra  por  el  Profeta  Isaías: a-  de  que  todos  aquellos 

2  que 

i  Ecclesiast.  Cap.  9.  2  Cap.  49, 
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que  esperaren  en  él,  no  serán  confundidos.  Quan  poderosa 
pues,  es  el  motivo  que  te  pt-  sentó  para  alentar  tu  confian¬ 
za  a  esperar  tu  remedio.  ¿Qué  importa- pues,  que*  tus  pen¬ 
samientos  fantásticos  y  fum  stos  con  mil  sombras  y  mil  er¬ 
rores,  te  quieran  persuadir  que  sirves  a  un  Señor,  que  ál 
fin  te  ha  de  desamparar  y  abandonar  por  tus  pasadas  cul¬ 
pas?  Dtxalos  estar,  no  1  s:-  hagas  caso,  procura  de  tu  parte 
hacer  y  atesorar  obras  buenas,  y  en  la  Exórtacion  siguiente 
té-diré  donde  las  has  de  guardar.  El  exerctcio  del  dia  será 
hacer  una  especial  Oración  por  la  conversión  de  los  peca¬ 
dores;  el  Septenario  del  í>anto,  &ce¡ 
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ORACION. 

j  amabilísimo  Patriarca!  consuelo  y  amparo,  de  afligí- 
^  dos:  mucho  temo  Santo  mió,  por  mis  culpas  ser  mi¬ 
rado  del  Supremo  Juez  con  ojos  de  indignación;  mas  con¬ 
fiado  en  tu  misericordia,  te  nombro  por  mi  Patrón  y  Abo¬ 
gado,  para  que  acojido  á  la  sombra  de  tu  Patrocinio»  en  el 
dia  de  las  iras  Divinas,  merezca  me  mire  mi  Redentor  Jesu, 
Christo  con  ojos  benignos  de  su  misericordia.  Amén  Jesus^ 


f  m  A  -A.  9  i  Mi  90  ^ 

DE  SEPTIEMBRE. 


Siendo  la  Humildad  el  fundamento  de  todas  las  virtudes,. 

como  asientan  comunmente  los  Santos  Padres:  ¿qué  Pa¬ 
lacio  tan  magnífico  edificada  mi  St.S.Joseph,  por  mas  de  sie¬ 
te  años  en  el  lech*  de  sus  tormentos  con  los  repetidos  adiós 
de  profundísima  humildad  como  hemos  visto  en  el  dia  an¬ 
tecedente?  ¿qué  siete  columnas  como  las  de  la  Sabiduría  (en 
que  están  representadas  dice  el  Autor  del  imperfecto,  todas 
las  virtudes)  levantaría  para  adorno  y  firmeza  eterna  de  es¬ 
te  espiritual  edificio?  Esta  fecunda  Madre  de  la  Humildad 
¿como  estenderia  sus  hermosas  hojas,  sus  aromáticas  flores  y 
saponados  frutos  en  el  Alma  Santísima  del  Patriarca?  Esta 

Maes- 
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Maestra  eruditísima  en  la  Ciencia  de  todos  los  Santos  ¿qué 
lecciones  tan  sabias  le  daría  á  un  Picípulo  que  le  rendía 
los  mayores  respetos,  y  que  le  escuchaba  como  á  su  Orácu¬ 
lo,  sin  fastidiarse  jamás  de  sus  documentos,  antes  deseando 
mas  y  mas  escucharla  y  aprovecharse  de  su  Padrina?  ¿Mas 
para  qué  pretendo  yo  hacer  una  prolixa  enumeración  de 
todas  las  virtudes,  que  por  mas  de  siete  años  que  padeció 
Señor  S.  Joseph  en  d Jecho  de  sus  dolores  produxo  la  sant^ 
Humildad  en  su  nobilísima  Alma?  Esto  sería  intentar  son¬ 
dear  un  mar  casi  inmenso,  en  q,ue  sin  duda  alguna  quedaría 
sumergida  la  corta  capacidad  de  mis  alcances;  solamente 
hablaré  de  la  hija  mas  inseparable  de  la  Humildad, .que  es  la 
virtud  de  la  Paciencia:  tratando  en  los  seis  dias  siguientes  de 
los  seis  amigos  ó  compañeros  fieles  que  siempre  la  hacen 
corte,  y  con  que  llega,  esta  virtud  á  su  total  peifecciom 

EXEMPLO . 

EN  la  parte  segunda  de  la  Vida  de  la  Venerable  Doña 
Marina  de  Escobar,  escrita  por  el  Padre  Andrés  Pinto 
Ramírez,  de  la  Extinguida  Compañía  de  Jesús,  *  se  refie¬ 
ren  tres  favores  hechos  por  Señor  San  Joseph  á  la  dicha 
Sierva  de  Dios,  los  que  pondré  en  los  tres  dias  siguien¬ 
tes.  Un  día  (  dice  su  Confesor  )  que  estaba  con  el  Señor 
muy  descuidada  de  que  era  día  del  gloriosísimo  Patriar¬ 
ca;  conoció  que  el  Señor  le  quería  hacer  una  particular 
merced;  pero  con  sus  acostumbrados  temores  divertía  la 
imaginación  para  estrañarse  con  su  Dios  y  buscarle  por 
el  camino  común:  mas  viendo  el  Señor  su  resistencia  la 
dixo:  ¿por  qué  no  quieres  Alma  vér  á  mi  Padre  Joseph? 
bolvid  con  esto  y  vio  ir  para  ella  al  Santísimo  Patriarca 
lleno  de  resplandores  acompañado  de  muchos  Angeles,  y 
aunque  representaba  una  gravedad  suma,  esta  era  acom¬ 
pañada  de  una  grande  benignidad  :  y  acercándose  á  ella 
le  dixo  :  Dios  sea  contigo  Alma,  Yo  soi  Joseph,  Esposo 

de 
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de  María  Virgen,  y  vengo  en  el  Nombre  del  Señor  á 
visitarte  :  oyendo  aquella  dichosa  Alma  estas  dulcísimas 
palabras  fue  llena  de  un  singular  consuelo,  y  consid.ran- 
do  la  excelencia  de  tan  celestial  Huésped ,  con  todo  el 
afeito  de  su  corazón  le  dixo:  ¡ó  gloriosísimo  Santo!  Tu 
fuis  te  el  mas  dichoso  Varón  de  todos  quantos  ha  tenido 
el  -mundo,  y  Dios  ha  criado;  pues  fue  tu  dicha  tan  grande 
que  te  escogió  para  Esposo  de  la  que  había  de  ser  Madre 
del  Divino  Verbo  Encarnado,  y  á  este  mismo  Señor  criaste 
y  sustentaste  con  tu  trabajo.  Oyó  el  glorioso  Santo  lo  que 
decía  la  Sierva  de  Dios;  y  respondió:  bien  has  dicho  Alma: 
pues  el  Señor  me  hizo  tan  grande  misericordia  y  sobe¬ 
rana  merced  de  ser  Esposo  de  su  Madre  Santísima,  y  de 
servir  al  Salvador  en  su  infancia.  Con  estas  razones  se 
fervorizó  mas  la  Venerable  Señora  en  el  amor  y  reve¬ 
rencia  del  Santísimo  Patriarca. 


EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

S  ,  '  ■  '  '  *  .  ; 

EL  dia  de  ayer  te  prometí  (amado  Leélor)  el  decirte 
I  adonde  has  de  guardar  el  tesoro  de  tus  buenas  obras, 
y  para  esto  es  necesario  traerte  á  la  memoria  las  palabras 
del  Apóstol,  del  mismo  lugar  que  te  cité  el  antecedente  dia: 
yo  sé  muy  bien  a  quien  creo ,  y  de  quien  me  he  fiado*,  y  que  és¬ 
te  estol  muy  cierto  de  que  es  poderoso  para  guardar  mi  de¬ 
posito  hasta  aquel  dia .  2  Este  tesoro  de  que  aqui  habla  el 
Aposto!  son  ios  muchos  trabajos  que  padeció  por  Dios,  las 
peregrinaciones  que  hizo  por  tierras  y  por  mares,  la  pre¬ 
dicación  del  Evangelio  para  convertir  á  las  Almas,  las  cár¬ 
celes,  las  hambres,  las  incomodidades,  las  cadenas,  los  azo¬ 
tes,  y  también  las  muchas  contradicciones  que  tuvo  que 
kt-frir  ya  de  1  os  mismos  Christianos  ó  ya  de  los  mismos  In-> 
fieles.  Todo  esto  llama  tesoro,  y  esto  mismo  es  aquello  á 
que  nos  exórta  el  Divino  Maestro  Jesu  Chrisro,  guando  nos 
dice:  que  ju niégaos  tesoros  y  los  remitamos  al  Ciclo,  donde 
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Ja  polilla  ro  re  les  ama.  Este  era  todo  el  cuidado  cíe  San 
Pablo,  y  este  deber  ser  todo  nuestro  desvelo:  atesorar,  ha¬ 
cer  obras  buenas,  remitirlo  á  Dios,  y  poner  en  sus  manos 
hasta  el  mismo  negocio  de  nuestra  salvación  eterna,  que  tan¬ 
tas  veces  nos  trae  tan  inquietos;  y  en  lugar  de  esos  pensa¬ 
mientos  tan  melancólicos  sobre  si  te  salvarás  ó  no:  puedes 
aprovechar  mejor  el  tiempo  haciendo  aítos  de  amor  de 
Dios,  de  dolor  de  tus  culpas,  visitando  los  Templos,  con¬ 
solándolos  enfermos,  socorriendo  á  los  pobres,  mortifican¬ 
do  tus  pasiones,  y  exercitandote  en  otros  muchos  adtos  de 
piedad,  de  caridad  y  de  Religión,  con  que  puedes  atesorar 
mucho:  cuida  tu  de  agradar  á  Dios,  de  amarle  y  servirle: 
que  el  Señor  tendrá  buen  cuidado  de  tu  salvación,  mayor 
que  el  que  tu  puedes  tener.  No  es  Dios  injusto  (les  decía 
el  Apóstol  á  los  Hebreos  *)  y  también  lo  dice,  para  que  lo 
entendamos  nosotros:  que  se  haya  de  olvidar  de  nuestro 
amor  y  de  nuestras  buenas  obras.  Aunque  no  te  acuerdes 
tu  de  las  Misas  que  oíste,  de  las  limosnas  que  diste,  de  los 
ayunos  que  hiciste,  de  las  injurias  que  sufriste,  de  las  mor¬ 
tificaciones,  penitencias  que  practicaste,  y  de  los  Sufragios 
con  que  socorriste  á  las  Almas  Santas  del  Purgatorio;  to¬ 
do  esto  lo  hallarás  muy  bien  guardado  y  muy  por  menudo 
en  la  Divina  voluntad  del  Altísimo  el  dia  que  salgas  de 
este  mundo;  no  pongas  duda  en  lo  que  te  digo,  porque  serás 
infiel  alas  promesas  del  Señor.  Ni  una  gota  de  tu  sangre, 
y  lo  que  es  mas,  ni  una  gota  de  sudor  que  hayas  derrama¬ 
do  en  el  santo  servicio  de  aquella  Magestad  eterna,  ni  aun 
un  pelo  de  tu  cabeza,  si  por  Dios  te  lo  arrancaron  te  fal¬ 
tará  en  aquel  dia  de  la  retribución,  todo  lo  hallarás  muy 
bien  guardado  en  las  manos  de  tu  Dios.  Procura  pues,  de 
tu  parte  servir  á  Dios,  amar  á  Dios,  cuida  de  agradarle, 
que  el  Señor  tendrá  muy  buen  cuidado  de  premiarte.  El 
exercicio  del  dia  será  un  rato  de  lección  espiritual,  y  si  ro 
tuvieres  libro  podrás  leer  las  maravillas  de  Dios  en  el  li¬ 
bro  de  los  Cielos.  El  Septenario,  y  la  siguiente 

ORA- 

i  Hebr.  6. 


Salud  ,  y  gusto 


ORACION. 


•  Joseph  gloriosísimo!  tú  fuiste  el  mas  dichoso  Varón, 

•  pü^s  mereciste  la  mayor  dignidad  después  de  tu  pu¬ 
rísima  Esposa,  en  ser  guarda  y  custodia  del  mayor  tesoro 
de  ios  Cielos:  por  esta  incomparable  felicidad  te  suplico 
Padre  mío,  me  alcances  gracia  para  que  atesorando  en  es¬ 
ta  vida  obras  de  las  mas  heroicas  virtudes,  el  día  último 
de  mi  vida  (en  que  espero  tu  especial  protección  )  me¬ 
rezca  hallarlas  en  las  Sacratísimas  manos  de  mi  Re¬ 
dentor  Jesús.  Amén. 


DIA  VEINTE  Y  DOS 

DE  SEPTIEMBRE. 


EL  primer  compañero  inseparable  de  la  Paciencia  es  el 
silencio:  este  es  como  el  sello,  ó  como  el  realce  de 
aquella  virtud:  si  á  alguno  se  le  ve  padecer  algunos  trabajos, 
injurias  ó  enfermedades  sin  abrir  sus  labios  para  quejaise, 
luego  nos  lleva  la  atención  para  coronar  su  paciencia  de 
admiraciones.  Quando  el  Santo  Rey  David  se  vio  persegui¬ 
do,  despreciado  ,  apedreado  y  ultrajado  de  Semey  callo 
sin  hablar  una  palabra  en  su  defensa:  acción  tan  heroica 
lo  ha  hecho  recomendable  en  todos  los  siglos.  El  que  pa¬ 
dece  trabajos  y  adversidades  sin  quejarse,  6  se  ha  de  re¬ 
putar  por  insensible,  6  se  ha  de  calificar  por  exemplar  de 
la  Paciencia.  ¿Y  quien  no  reconocerá  como  á  un  Heroé 
insigne  en  esta  virtud  á  mi  Señor  San  Joseph,  al  consi¬ 
derarlo  co  no  Varón  de  dolores  sin  abrir  jamás  sus  labios  á 
la  mis  mínima  queja?  ¿pero  que  tenemos  que  admirarnos  de 
su  silencio,  quando  es  afligido  de  la  misma  mano  de  Dios, 
que  para  aumentarle  los  merecimientos,  le  aumentaba  los 
motivos?  ¿si  quando  se  vio  perseguida  la  Persona  de  su  Di¬ 
vino  Niño,  por  un  cruel  tirano,  obedece  la  voz  que  le  in¬ 
tima  la  fuga  sin  quejarse  de  la  persecución  injusta;  si  en- 

ton- 


Para  tofo  fl  aFo.  Si 

tottces  calla,  quando  el  zAo  de  la  honra  de  Dios  parece  que 
le  estimulaba  á  lamentarse,  y  convidar  á  los  Angeles  de  paz 
á  que  llorasen  con  el;  ¿como  no  callaría  quando  adora  la 
mano  de  Dios,  que  con  admirable  providencia  de  las  pre¬ 
ciosas  piedras  de  sus  trabajos  intentaba  fabricarle  una  cos¬ 
tosa  y  preciosa  corona?  Bien  podemos  decir  de  mi  Señor  San 
Joseph  (hablando  con  la  debida  proporción)  lo  que  dixo  el 
Profeta  Isaías  hablando  de  Jesu  Christo:  1  que  fue  un  Varón 
de  dolores,  el  qual  enmedio  de  sus  enfermedades,  no  abrid 
su  boca  para  la  queja. 


EXEMPLO. 


OTRO  de  los  favores  que  mereció  de  Señor  San  Josbph 
la  Venerable  Señora  Doña  Marina  de  Escobar,  2  fue 
que  aparecier.doseie  un  dia  el  Santo  Patriarca,  teniendo  en 
el  pecho  una  Cruz  muy  resplandeciente,  y  viéndola  toda  ab¬ 
sorta,  la  dixo:  la  que  ei  Señur  te  ha  dado  á  tí  y  dará  por  todo 
el  discurso  de  tu  vida  en  este  destierro  es  grandísima  por 
cierto;  mas  tú  debes  estimarla  y  darle  á  Dios  muchas  gracias 
por  tan  grande  misericordia  como  te  ha  hecho:  porque  la 
Cruz  es  un  tesoro  de  infinitos  bienes,  y  en  los  Divinos  ojos 
luce  sobre  manera:  es  una  señal  y  divisa  por  donde  su  Ma¬ 
gostad  conoce  la  criatura  que  él  mismo  sello  con  las  seña¬ 
les  que  puso  á  Jesu  Christo  su  Unigénito  Hijo.  Por  esta,  6 
Alma,  te  colocará  Dios  en  muy  supremo  lugar:  consuélate 
pues  en  el  Señor,  que  breves  son  las  penas  y  dolores  que  se 
pueden  padecer,  y  eternos  los  descansos  y  corona  de  gloria 
y  posesión  del  mismo  Dios:  quédate  aura  en  paz.  Son  inex¬ 
plicables  los  consuelos  que  tuvo  la  Sierva  de  Dios  con  tan 
celestial  doctrina;  pero  no  podía  apartar  los  ojos  de  aquella 
misteriosísima  Cruz  que  le  colgaba  sobre  el  pecho:  lo  que 
advertido  por  el  Santísimo  Patriarca,  se  llego  á  ella,  y  sin 
quitársela  del  cuello  le  dio  á  besar  el  pie  de  la  Cruz;  lue¬ 
go  poniéndole  la  mano  sobre  la  cabeza  le  dio  la  bendi- 


1  Jai.  5.  3. 


L 

2  P.  Pinto  Ramírez  Lib.  1.  Cap.  22.  citado 


cion, 

de  Silva  fol.  150. 


t 


82  Salud,  t  gusto 

cion,  y'  la  dexo  toda  como  respland  cíente  llena  de  júbi¬ 
lo  interior,  y  muy  deseosa  de  padecer  y  dar  gusto  en  to¬ 
do  y  por  todo  á  nuestro  Dios  y  ¿>eñor. 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 


YA  habernos  tratado  de  la  grande  confianza  que  debe¬ 
mos  tener  en  Dios;  aora  tomaremos  por  materia  la 
grande  desconfianza  que  debemos  tener  de  nosotros  mismos. 
Para  esto  es  necesario  tomar  en  la  mano  la  luz  del  propio 
conocimiento,  y  que  acabemos  de  entender  que  nosotros  de 
nuestra  cosecha  no  tenemos  otra  cosa  que  la  misma  nada; 
y  por  falta  de  este  tan  saludable  co?  cocimiento  han  caído 
muchos  de  la  alteza  de  la  gracia,  hasta  ser  reducidos  á  la  vi¬ 
lísima  esclavitud  del  Demonio  de  cuyas  miserables  caídas 
están  llenas  lab  historias  para  nuestro  escarmiento.  Todo  lo 
que  tenemos,  ó  ya  lo  consideremos  en  el  orden  de  la  natu¬ 
raleza,  ó  ya  en  el  orden  de  la  gracia,  nada  es  nuestro;  to¬ 
do  nos  viene  de  lo  alto,  por  mas  que  nuestra  sob^rvia  y 
nuestro  engreimiento  nos  persuada  otras  fantásticas  ideas. 
Para  que  me  entiendas  (amado  Le&or  mió)  me  explicaré  con 
esta  semejanza:  Te  presentas  tu  á  la  vista  de  un  espejo,  y 
este  te  representa  á  la  vista  una  imagen  muy  semejante  á 
p  misma:  pregunto  aora  ¿aquella  imagen  que  ves,  tiene  al¬ 
gún  ser  en  sí  misma?  claro  está  que  no;  y  no  es  otra  la  ra¬ 
zón,  sino  porque  ella  está  totalmente  pendiente  de  tu  presen¬ 
cia:  buelve  las  espaldas  á  el  e  spejo,  y  se  acabo  ya  la  imagen. 
De  la  misma  suerte  tu  y  yo,  y  todas  las  criaturas  racionales 
fuimos  formadas  á  imagen  y  semejanza  de  Dios,  como  se  di¬ 
ce  en  el  Génesis;  3  pero  somos  imágenes  no  aparentes,  sino 
en  la  realidad.  Aparte  Dios  de  nosotros  sus  Divinos  ojos, 
buelvanos  Dios  las  espaldas,  recoja  un  poco  su  mano  po¬ 
derosa  que  nos  sostiene,  y  en  el  mismo  punto  seremos  redu¬ 
cidos  á  la  nada;  ni  habrá  talentos,  ni  habrá  riquezas,  ni  ha¬ 
brá  dones,  ni  habrá  obras  buenas,  ni  aun  un  pensamiento 
,  sa« 
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saludable  podremos  lograr  sin  su  vista  ó  asistencia,  y  esto 
nos  dixo  claramente  Jesu  Christo  en  el  Evangelio  de  San 
Juan:  sin  mí  nada  podéis  hacer .  1  El  conocimiento  pues,  de 
nuestra  ruda,  y  de  lu  total  dependencia  que  tenemos  de  nues¬ 
tro  Criador,  es  un  poderoso  motivo  que  nos  obliga  á  poner 
toda  nuestra  confianza  en  su  Magestad,  y  después  descon¬ 
fiar  de  nosotros  mismos.  El  exempio  que  te  pondré  en  las 
niñas  de  los  ojos  es  el  que  viene  mas  al  caso  y  al  intento: 
Por  mas  que  tus  ojos  se  exerciten  en  ver  desde  la  mañana, 
tanta  necesidad  tienen  de  la  luz  para  ver  desde  el  Oriente 
del  Sol,  hasta  que  el  Sol  se  esconde.  Al  paso  que  va  faltan¬ 
do  la  luz,  te  va  faltando  la  vista:  aplícalo  aora  al  intento. 
Comienzas  á  obrar  bien  porque  te  alumbro  la  luz  de  la  gra¬ 
cia;  mas  para  ir  adelante  en  tu  carrera,  y  llevar  tus  obras 
buenas  hasta  el  fin,  necesitas  indispensablemente  que  esa  luz 
te  alumbre,  y  que  no  te  falte  esa  gracia,  ese  socorro,  ó  esa 
ayuda,  porque  de  tí  mismo  nada  tienes:  y  si  piensas  que 
tienes  algo,  á  tí  mismo  te  engañas,  y  esto  es  aun  conside¬ 
rándote  en  estado  de  gracia;  porque  si  te  consideras  en  el 
lastimoso  estado  del  pecado,  y  piensas  que  eres  algo,  serán 
tus  pensamientos  no  solamente  de  un  hombre  engañado, 
sino  también  de  un  hombre  loco,  como  te  diré  en  el  si¬ 
guiente  dia.  El  exercicio  del  dia  será  visitar  al  Santísimo 
-Sacramento:  el  Septenario,  &c. 


ORACION 


Benignísimo  Joseph!  universal  consuelo  de  los  hom- 


A  ^  bres,  y  Abogado  nuestro  para  con  Dios,  por  aquel 
alto  conocimiento  que  tuvistes  de  tu  nada,  aun  viendote 
;  tan  favorecido  del  Todo  Poderoso;  te  ruego,  Santo  mió,  me 
alcances  gracia  para  conocerme  á  mí  mismo,  y  que  este 
conocimiento  me  mueva  á  poner  toda  mi  confianza  en 
la  gracia,  y  merecimientos  de  mi  Señor 
'  .  Jesu  Christo.  Amén. 

O r'  • 

.  .1  Cap.  15. 


DIA 


§4 


Salud  ,  r  gusto 


DIA  VEINTE  Y  TRES 


DE  SEPTIEMBRE. 


LA  piedad  y  el  zclo  de  la  religión  (  que  es  el  segundo 
compañero  de  la  Paciencia  )  íue  muy  familiar  en  mi 
Señor  San  Joseth:  Tic  vado  de  este  zelo  padeció  con  invic¬ 
to  sufrimiento  las  destemplanzas  de  las  estaciones  del  año, 
la  persecución  de  Herod  s,  las  fragosidades  de  los  caminos, 
las  intemperies  de  los  clin  as,  las  necesidades  y  penurias 
que  siempre  acompañan  á  los  Estrangeros  pobres  en  Países 
estraños,  y  no  conocidos^  todo  quanto  sufrió  en  la  cama  de 
sus  tormentos  lo  padeció  por  el  zelo  de  la  r<  ligion,  y  por 
piedad  de  sus  próximos.  Y  á  la  verdad  ¿que  duda  puede 
ponerse  en  que  un  Santo  cuyo  amor  á  Dios  era  mu  y  abra¬ 
zado,  no  ofreciese  todo  quanto  padecía,  y  mucho  mas  que 
desearía  padecer  por  la  gloria  de  Dios,  por  la  exaltación 
de  su  Santo  Nombre  y  por  la  destrucción  de  la  Idolatría? 
Quando  mas  afligido  se  hallaba  de  los  acervisimos  dolores 
que  le  atormentaban,  al  acordarse  de  los  que  habia  de  pa¬ 
decer  su  amado  en  la  Cruz,  ¿con  quanto  afeólo  se  los  ofre¬ 
cería  deseando  padecerlos  hasta  el  fin  del  mundo,  porque  el 
Señor  no  sintiese  la  menor  pena?  ¿qu.;l  sería  su  amor  con  es¬ 
tos  recuerdos,  y  como  uniría  sus  penas  y  sus  angustias  con  los 
tormentos  y  méritos  infinitos  dtl  Hombre  Dios,  rogando  por 
la  salvación  de  todos  les  hombres^  Si  San  Pablo,  arrebatado 
del  amor  del  próximo  exclamaba,  que  deseaba  ser  anatema¬ 
tizado  por  sus  hermanos:  ¿una  caridad  tan  superior  como  la 
del  Santísimo  Patriarca  Sr.  S.  Joseph,  c.  mo  desearía  padecer, 
y  padecer  mucho,  porque  ninguno  de  sus  próximos  se  per¬ 
diese?  Este  ardiente  zelo  y  piedad  de  su  nobilísima  Alma 
dieron  el  lleno  y  realce  á  su  inviéla  y  heroica  Paciencia. 


EXEMPLO, 


O  fue  una  vez  sola  la  que  logro  la  Venerable  Marina 
de  Escobar,  tener  en  sus  brazos  al  Niño  Dios;  este 


fa- 
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favor  que  había  recibido  el  día  veinte  y  cinco  de  Diciem¬ 
bre,  j  lo  dexo  j  a  referido  en  otra  parte,  se  le  repitió  el  dia 
veinte  y  siete  de  dicho  mes  del  aro  de  mil  seiscientos  vein¬ 
te  j7  cinco.  1  Estando  esta  Sierva  de  Dios  en  su  acostumbra¬ 
da  Oración  vio  ir  para  sí  á  María  Santísima  con  su  Sacra¬ 
tísimo  Hijo  en  los  brazos,  acompañada  de  su  purísimo  Es¬ 
poso  Señor  San  Joseph,  j^  de  inumerahles  Angeles  que  can¬ 
taban  alabanzas  al  Señor,  por  la  inefable  merced  de  haber¬ 
se  hecho  Hombre  por  nosotros.  En  viendole  se  encogió, 
turbó,  y  llena  de  temores  le  dixo  á  María  Santísima  al 
acercarse  á  ella:  no  mi  Señora,  no  hagas  tai,  que  soi  peca¬ 
dora  indigna  de  tanta  merced.  Mas  la  benignísima  Reyna 
del  Cielo,  llegándose  a  ella  le  dixo:  toma  Amiga,  recibe  es¬ 
te  Señor,  que  es  todo  tu  bien,  adórale,  consuélate  y  alién¬ 
tate  en  él:  diciendo  esto  le  puso  en  los  brazos  al  Divino  Ni¬ 
ño,  y  este  Señor  se  abrazó  con  su  Sierva  con  grande  amor; 
adoróle  la  Venerable  Señora  por  Dios  verdadero,  besóle  la 
mano  y  dióle  gracias  por  el  beneficio  de  haberse  hecho 
Hombre  por  nuestro  amor:  y  después  de  haberse  recreado 
un  rato  con  Jesu  Christo,  se  llego  á  ella  el  gloriosísimo  Pa¬ 
triarca  Señor  San  Joseph,  y  tomando  de  sus  brazos  con  gran 
reverencia  al  Santo  Niño  lo  puso  en  los  de  su  Santísima 
Madre;  con  esto  poniéndose  una  nubesita  dorada  entre  las 
M agestados  de  Citlo  y  tierra,  y  aquella  feliz  Alma,  se  le 
quito  de  Ja  vísta  aquel  regalado  misterio. 


EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

Nía  Exórtacion  del  dia  antecedente  (piadoso  Leélor) 
f  te  empeñé  mi  palabra  de  hacerte  ver  con  claridad  que 
el  que  está  en  muía  conciencia,  y  piensa  de  si  mi-mo  que 
es  algo,  no  solamente  está  engañado,  sino  que  tiene  pensa¬ 
mientos  de  un  hur.bre  loco,  furioso  y  frenético.  Míralo 
claramente  en  aquel  Fariseo  hipócrita,  de  quien  se  dice  en 
el  Evangelio  que  hacia  mucha  estima,  y  muy  alto  concep- 
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to  de  las  prendas  que  juzgaba  en  su  propia  peísona:  él  se 
reputaba  en  su  juicio  por  el  hombre  mas  virtuoso  en  la  re¬ 
pula!  ica,  santificándose  así  mi$m>,  y  juzgando  á  ios  otros 
por  ladrones  y  usureros.  E  aquí,  que  bella  idea  se  formaba 
en  su  fantasía:  mas  con  >  aquellas  producciones  eran  naci¬ 
das  de  una  refinada  sobervia  que  juzgaba  ser  justo  delante 
de  Dios,  también  eran  sus  pensamientos  de  un  hombre  lo¬ 
co,  sin  juicio  que  lo  hacia  prorrumpir  en  tantos  desafueros. 
El  pensaba  que  era  algo  á  los  ojos  de  los  hombres,  y  aun 
á  los  ojos  de  Dios;  y  era  nada,  y  peor  que  la  misma  nada 
por  estar  reducida  á  un  estado  peor  que  la  misma  nada.  Por 
este  motivo  mucho  mejor  le  conviene  al  Christiano  el  no 
ser,  que  ser  Christiano  malo:  ¿  de  qué  puede  gloriarse  el 
Christiano  que  se  mantiene  en  mala  conciencia?  ¿acaso  del 
ingenio  con  que  formi  las  trazas  para  llevar  adelante  su  pe¬ 
cado?  ¿por  ventura  de  la  sagasidad  y  destreza  para  disponer 
los  arbitrios,  para  hacerle  daño  al  próximo,  usurpar  lo  que 
no  es  suyo,  y  quedarse  con  lo  ageno?  ¿puede  acaso  vanaglo¬ 
riarse  de  que  supo  correr  la  suerte  para  conseguir  su  torpe 
deleite?  ¿de  su  habilidad  para  engañar,  fingir  motivos  y  abul¬ 
tar  méritos  para  subir  por  medios  ilícitos  á  los  puestos  y  á 
los  honores,  como  hacen  tantos  que  para  lo  malo  son  su¬ 
mamente  sabios?  De  nada  de  esto  puede  gloriarse  el  Chris¬ 
tiano:  porque  todas  esas  prendas  de  talento,  ingenio,  indus¬ 
tria,  discurso  y  habilidad,  todas  le  vienen  de  Dios;  Dios  es  la 
causa  de  todas  ellas,  y  el  hombre  no  hace  otra  cosa  que  agre¬ 
garles  su  m  ilicia,  su  depravada  voluntad,  abusando  de  estas 
prendas  para  su  perdición,  y  para  ofender  al  mismo  Autor 
que  liberalmente  se  las  concede.  Anda  pues,  aora  grita  por 
l  is  calles  y  por  las  plazas,  pon  pasquines  en  las  esquinas, 
haciendo  saber  a  todos  que  te  glorías  de  tener  mucha  mali¬ 
cia,  y  que  esa  es  la  gala  de  tu  mayor  aprecio;  lo  que  de  esto 
resultara  será,  que  unos  te  chiflan,  que  los  muchachos  se 
rían,  y  los  hombres  cuerdos  se  compadezcan  de  tí,  conside¬ 
rando  que  has  perdido  el  juicio.  La  pobreza  (  Ledor  mió) 
el  bajo  nacimiento,  la  falta  de  estimación  y  la  incapacidad 

por 
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por  s?,  ro  son  materias  de  confusión:  esta  si  bien  se  mi¬ 
ra,  se  lo  es  maldad;  luego  el  mal  Christiano,  no  tiene  en  sí 
de  que  engreirse,  ni  de  que  gloriarse;  pero  si  tiene  mucho 
de  que  confundirse.  Ten  presente  en  tu  memoria  esta  má¬ 
xima:  Si  reconoces  en  tí  alguna  cosa  buena  esta  es  de  Diosj 
si  mala  esta  es  tuya,  y  tienes  bastante  de  que  confundirre  y 
avergonzarte.  El  exercicio  del  dia  será  hacer  ados  de  amor 
de  Dios:  el  Septenario  del  Santo  Patriarca  y  la  siguiente 

ORACION, 

•  Joseph  venturoso!  que  mereciste  ver  y  tratar  intima- 
I  V-/  mente  aquel  Señor,  á  quien  muchos  Profetas  y  Justos 
desearon  ver  y  no  lo  consiguieron:  yo  te  suplico  Padre  mió 
amabilísimo,  que  por  indigno  que  sea  me  alcances  de  mi 
Dios,  que  desde  hoy  de  tal  manera  ajuste  mi  vida  á  su  Di¬ 
vina  Ley,  que  merezca  verlo  y  gozarlo  en  la  gloria.Amen 

DIA  VEINTE  Y  QUATRO 

DE  SEPTIEMBRE. 

S  tal  nuestra  miseria  y  tan  grande  nuestra  inutilidad 
jj  para  las  obras  buenas,  que  nada  podemos  hacer  por 
nosotros  s  los  que  sea  agradable  á  los  Divinos  ojos  del  Al¬ 
tísimo.  Todo  lo  bueno  que  hai,  ó  podemos  nosotros  ha¬ 
cer  nos  ha  de  venir  de  Dios,  porque  (  como  dice  el  Após¬ 
tol  )  toda  nuestra  suficiencia  es  de  su  Magestad.  1  De  aquí 
es,  que  para  hacer  una  obra  buena,  ó  pradicar  qu  al  quiera 
virtud  necesitamos  recurrir  á  el  auxilio  de  Dios  para  con 
su  ayuda  ponerla  en  execucion.  Y  si  respeto  de  todas  las 
virtudes  es  esta  una  verdad  incontestable,  lo  es  mucho  mas 
respeto  de  la  paciencia.  En  las  otras  virtudes  hai  muchas 
veces  un  no  se  que  de  dulzura  que  inclina  á  la  misma 
naturaleza  á  su  pra&ica;  mas  como  la  paciencia  siempre 
se  exercita  en  las  tribulaciones,  que  son  repugnantes  á  la 

mis- 
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misma  naturaleza,  para  aduar  esta  virtud  es  necesario  es¬ 
pecial  socorro  del  Cielo.  Por  eso  el  tercer  compañero  in¬ 
separable  de  la  paciencia  es  la  continua  invocación  del  au¬ 
xilio  Divino,  sin  el  qual,  ni  aun  la  menor  aflicción  podre¬ 
mos  sufrir  un  solo  instante  meritoriamente.  ¡O  y  quanto 
sena  el  mérito  de  mi  Señor  San  Joseph  en  sus  enfermedades 
y  tribulaciones!  ¿Dexaría  acaso  ni  un  instante  de  solicitar  el 
socorro  del  Cielo  en  su  prolixo  padecer  un  Santo  tan  hu¬ 
milde,  y  que  se  hallaba  penetrado  del  mas  perfecto  conoci¬ 
miento  de  la  humana  miseria,  para  no  poder  obrar  por  sí  so¬ 
la  aun  la  menor  acción  buena?  ¿no  clamaría  sin  cesar  á  su 
Dio^,  que  vestido  de  nuestra  humana  naturaleza  tenia  siem¬ 
pre  á  la  vista  y  en  su  compañía?  ¿y  este  Señor,  que  velaba 
sobre  el  consuelo  de  su  putativo  Padre,  qué  auxilios  tan  po¬ 
derosos,  qué  socorros,  qué  ayudas  de  costa  no  le  daría,  pa¬ 
ra  que  acumulase  en  sus  enfermedades  un  rico  tesoro  de 
merecimientos? 


EXEMPLO. 

iWlf 

mm  • 

ENtre  las  hermosas  flores  de  virtud  y  santidad,  que  ador- 
í  nan  el  ameno  jardín  de  la  esclarecida  Orden  Tercera 
de  mi  glorioso  Padre  Santo  Domingo  de  Guzman,  fue  una 
la  Señora  Doña  Aldonsa  de  San  Joseph  2  Esta  exemplarisi- 
ma  Matrona  lleno  con  el  buen  olor  de  sus  virtudes  y  exem- 
plos  santos  á  la  Ciudad  de  Guadalaxara  de  España:  era  ca¬ 
sada,  mas  los  cuidados  del  matrimonio  no  la  embarazaban 
el  emir  siempre  unida  con  Dios,  y  exercitada  en  todo  gé¬ 
nero  de  virtudes,  por  las  que  mereció  ser  muy  favorecida 
de  su  Magestad.  Fue  singularmente  devota  de  heñor  San  jo- 
seph,  á  quien  tenia  por  Patrón,  Maestro  y  Abogado,  éneo- 
t  inendabase  á  él  muy  de  veras  con  todas  sus  cosas  y  familia, 

y  experimentó  con  muchos  favores  y  beneficios,  asi  en  vi- 
.  •  da  como  en  muerte,  lo  poderoso  del  Patrocinio  del  Santí¬ 

simo  Patriarca.  Estando  para  morir  recibió  el  Abito  de  la  ya 
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dicha  Venerable  Orden  Tercera,  y  acabando  de  decir  las  úl- 
timas  palabras  de  la  Profesión  espiro,  entregando  sin  duda 
su  Alma  en  manos  del  Santísimo  Patriarca,  para  que  la  con- 
duxese  á  la  gloria  en  premio  de  sus' virtudes  y  devoción, 
como  se  puede  piadosamente  creer.  * 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

¡Ara  tu  mayor  provecho  fpiadoso  Ledor)  quiero  en  es- 
-»*-  dia  hacerte  saber  el  modo,  o  el  medio  que  has  de 
usar  y  p.auicar  en  la  lección  de  este  y  de  otros  libros  es¬ 
pirituales  y  do&rinales,  para  que  te  sean  titiles  y  no  malo¬ 
gres  el  tiempo.  Puedes  leer  los  libros  sin  atender,  ni  re- 
hexar  en  lo  que  significan  sus  palabras,  y  esto  se  llama  pa¬ 
satiempo  ,  o  tiempo  perdido.  Puedes  leer  los  libros,  aten¬ 
diendo  a  lo  que  dicen,  sin  otro  fin  que  sacar  de  alli  aba¬ 
cos  conceptos,  ingeniosos,  brillantes  discursos,  para  der- 
1  amar. os  después  en  las  conversaciones  con  hombres  erudi¬ 
tos^  y  esto  propiamente  se  llama  leer  para  lucir,  y  no  pa¬ 
ra  aprovechar.  Finalmente,  puedes  leer  un  libro  espiritual 
no  por  deleite,  curiosidad,  ni  por  sacar  altos  conceptos* 
sino  únicamente  para  despertar  en  tu  Alma  sentimientos* 
ya  ce  devoción,  ya  de  confianza  en  la  Divina  Misericor- 
¡2,  ya  ue  contusión  de_  tu  misma  nada  ,  ya  de  compun¬ 
ción  y  horror  de  tus  mismas  culpas,  ya  en  fin,  del  amor 

Y  de  sl'.Bordad  infinita;  y  esto  es  lo  que  pre¬ 
terimos  persuadirte  para  tu  mayor  utilidad  y  provecho 

hmoSdeTUim!en-ÍOS  K qUC  3qui  te  exórtam°s  son  como  eí 
ju&o  de  las  preciosas  flores  que  se  hallan  en  los  libros  mis- 

t;icCs  y  espirituales  de  que  se  forma  la  escogida  y  sabrol 

V“‘?  miel  deI.  panaI  de  Ia  devoción.  Has  de  aplicaren  la 
-ediira  no  solamente  tu  entendimiento  para  deléitarte,  sino 

substancia”  V°  fd  par?  que  puedas  beber  d  sumo  y  1a 
substancia  que  se  franquea  á  tus  ojos.  No  quiero  vo  oue 

enSrn7ar?inadleCC10Il  ^  Í°S  libr°S  lü  qU¿  hacen  Ias  coscas 
..  ,urdin  de  muchas  flores,  que  andan  saltando  y  brin- 

^  can- 
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cando,  y  dictirricndo  de  una  en  otra  sin  mas  fin  que  volar. 
Quiero  que  hagas,  y  también  tu  lo  querrás  ,  si  deseas  tu 
propio  aprovechamiento,  lo  que  hacen  las  avejitas,  éstas  ha¬ 
cen  su  asiento  en  las  mas  preciosas  rosas,  y  ván  chupando 
poco  á  poco  el  sumo  mas  delicado  y  dulce  de  que  fabri¬ 
can  su  miel,  y  proveen  abundantemente  sus  almacenes.  De 
aqui  resulta  que  la  mosca  altanera  en  llegando  el  Invier¬ 
no  se  haya  sin  previsión  ni  alimento;  y  la  prudente  avejita 
tiene  sus  troxes  bien  proveídas.  ¡O  qué  avisos  tan  impor¬ 
tantes  y  tan  saludables  puedes  sacar  de  esta  Do&rina!  no 
te  andes  pues,  quando  tomes  algún  libro  en  la  mano  como 
la  mosca  impertinente  de  rama  en  rama,  y  de  flor  en  flor, 
sin  hacer  asiento  en  ninguna  de  ellas:  procura  imitar  á  la 
avejita  parándote  muy  despacio  en  alguna  de  aquellas  flo¬ 
res  (esto  es)  en  la  consideración  profunda  de  alguna  de 
aquellas  verdades  6  desengaños  que  se  te  presentan  en  los 
libros,  romeándolos,  considerándolos  y  masticándolos  muy 
despacio;  de  que  podrás  formar  un  hermoso  panal  de  dul¬ 
císima  miel,  que  sea  capaz  de  suavisar  todas  las  amargu¬ 
ras  que  indispensablemente  se  te  ofrecerán  en  esta  misera¬ 
ble  vida.  El  exercicio  del  dia  será  oír  una  Misa  ofrecida 
ala  Santísima  Trinidad  por  la  conversión  de  los  pecado¬ 
res:  el  Septenario  y  la  siguiente 

ORACION. 


i 
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•  Dulcísimo  Patriarca  Señor  San  Joseph!  que  en  la 

1  V-/  Escuela  de  la  Sabiduría  aprendiste  la  ciencia  de  la 
suma  perfección,  la  que  sin  envidia  comunicas  a  los  que  se 
acojen  á  tu  Patrocinio:  puesto  yo  á  tus  Sagradas  Plantas 
te  suplico  me  alcances  de  mi  Dios,  el  que  yo  atienda  á 
«us  voces  en  la  lección  de  estos  libros,  y  juntamente  su 
Divina  gracia,  para  que  yo  fielmente  corresponda 
á  los  avisos  que  su  infinita  Bondad 
me  comunica.  Amén. 


DIA 
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DE  SEPT1EMBR 


Ü. 


EL  quarto  amigo  ó  quarta  circunstancia  que  debe  siem¬ 
pre  acompañar  á  ia  Paciencia  para  que  esta  110  flaqué 
y  se^  meritoria  en  los  Divinos  ojos  del  Señor  es  la  Con- 
¿anza  en  su  Magostad  Divina:  Esta  ha  acompañado  siem- 
P*£  a  Santos  en  todas  sus  tribulaciones,  y  con  ella  han 
sabido  y  podido  resistir  á  los  mayores  ataques,  y  a  las  mas 
inertes  violencias  que  contra  Ja  naturaleza  han  disparado  y 
mantenido  ó  las  injurias,  6  los  trabajos,  o  las  enfermeda¬ 
des.  Esta  ha  dado  valor  á  las  flacas  mugeres  para  desaliar 
2.  ios  tormentos  de  los  tiranos:  con  ella  entraron  gozosos 
los  tres  Niños  en  el  horno  de  Babilonia;  y  esta  confianza 
en  Dios  fue  tan  familiar  á  mi  Señor  San  Joseph,  que  jamás 

1  ^  ^  g  ma  que  no  fuese  esperando  y  confian- 

Co  en  la  üup¡enta  Ivíagestad  oel  feliz  éxito  de  sus  empre¬ 
sas,  Si  huye  con  Jesús  y  María  á  Reynos  esíraños  don¬ 
de  no  es  conocido,  pone  en  Dios  toda  su  confianza  de 
que  tío  íe  faltará  allí  con  que  asistir  y  mantener  á  su  Sa¬ 
grada  Familia  Si  bueive  á  Jude'a  reynando  Archelao  hijo 
de  su  perseguidor,  se  retira  á  Nazaree  con  su  Divino  Niño 
confiando  en  el  auxilio  de  Dios  que  no  seguirá  la  persecu¬ 
ción.  Si  pierde  á  Jesús  quando  viene  á  adorar  al  Dios  ver¬ 
dadero  ai  Templo  de  Jerusalén  no  obstante  su  aflicción  in¬ 
decible,  puesta  en  Dios  su  confianza  lo  busca  hasta  que 
lo  halla  en  el  mismo  Templo:  Finalmenre ,  si  rendido  á 
3  c'am3  Pacbce  inexplicables  dolores  y  agudísimas  enfer¬ 
medades  como  tan  acostumbrado  á  poner  todas  sus  cosas 
bajo  1  as  alas  de  la  protección  Divina,  las  padece  lleno  de 
confianza  con  que  las  eleva  al  mas  alto  punto  de  míre- 
cimiento  con  lo  que  pudo  decir  con  David:  ‘  Que  en  la 
tribulación  invocó  al  Señor ,  y  que  fue  oído  largamente ;  que 
es  decir  (explica  San  Buenaventura  )  que  á  sus  Siervos 

2  lie- 
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lleva  el  Señor  por  angustias  y  caminos  muy  estrechos, 
pero  que  entre  estas  estrechuras  les  hace  experimentar  las 
dilataciones  de  su  amor,  con  lo  que  se  hace  suave,  todo 
padecer. 

E  XE  MP  LO. 

EL  Autor  de  este  Tomo  se  hallaba  en  el  exercicio  de 
misionar  en  el  Pueblo  de  Jalostotitlan  con  otros  dos 
compañeros  de  este  Colegio  de  nuestra  Señora  de  Guada¬ 
lupe  de  la  Ciudad  de  Zacatecas  el  año  de  mil  setecientos 
ochenta  y  quatro:  fue  herido  de  una  fiebre  ardiente  que  lo 
reduxo  á  la  cama,  y  contaba  ya  quatro  dias  de  calentura 
en  diez  y  ocho  de  Marzo,  con  bastante  desconsuelo  de  sus 
compañeros,  y  aunque  al  paciente  le  atormentaba  la  calen¬ 
tura  y  sus  síntomas  indefectibles  de  dolor  de  cabeza,  pe» 
sadés  &c,  le  atormentaba  también  el  gran  concurso  de  gen¬ 
te,  y  no  poder  ayudar  á  sus  compañeros,  y  mas  siendo  al 
otro  dia  del  Patriarca  la  Comunión  general  de  la  Misión. 
Con  estos  sentimientos,  y  los  naturales  deseos  de  su  salud, 
levantólos  ojos  al  Santísimo  Joseph,  y  le  dixo  muy  deveras: 
Santo  mió,  no  lo  hagas  por  mi,  sino  por  tantos  pobresi» 
tos  que  se  han  confesado,  y  el  dia  de  mañana  se  quedarán 
sin  el  beneficio  de  reconciliar,  y  comulg  ir  y  lograr  las  In¬ 
dulgencias  de  la  Misión,  pues  bien  ves  la  escasés  de  Ope¬ 
rarios:  ¡cosa  rara!  á  las  once  de  la  mañana  del  mismo  dia 
diez  y  ocho  le  ministraron  una  escudilla  de  caldo,  y  luego 
que  la  tomó  se  quedó  dormido  poco  mas  de  un  quarto 
de  hora,  y  dispertando  se  halló  totalmente  libre  de  la  ca¬ 
lentura,  sin  el  dolor  y  peso  que  sentía  en  la  cabeza,  y  tan 
frezco  que  quiso  levantarse  aquella  misma  tarde,  aunque 
no  se  lo  permitieron:  pero  otro  dia  no  obstante  que  aún 
se  lo  estorvaban  sus  compañeros,  y  el  Señor  Cura  de  aquel 
Partido  condenaba  la  acción  por  temeraria:  se  levantó  á 
las  seis  de  la  mañana,  se  lavo  las  manos  para  celebrar  el 
Santo  Sacrificio,  y  concluido  éste  se  sentó  al  confesonario, 
a  reconciliar  la  gente  hasta  muy  cerca  de  las  doce  del  dia, 
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y  á  la  tarde  predico,  sip  sentir  mas  novedad  que  alguna  de¬ 
bilidad,  que  era  indispensable  en  tal  caso.  Este  favor  confie¬ 
sa  agradecido  á  honra  y  gloria  de  Dios,  y  del  Santísimo  Pa¬ 
triarca:  y  en  caso  necesario  la  afirmaría  con  juramento. 

EXORT ACION, ,  Y  DOCTRINA. 

1)7  Sta  Do&rina  (querido  Leélor  mió)  quiero  reducirla  á 
Jj  convatir  aquel  pernicioso  engaño  que  á  muchos  tiene 
alusinados.  Estos  para  desmayar  en  el  bien  que  tal  vez  co¬ 
menzaron,  se  fingen  6  se  imaginan,  ó  el  enemigo  le  repre¬ 
senta  que  aun  les  falta  todavía  mucho  tiempo  que  vivir.  Si 
eres  comprehendido  en  este  numero,  pretendo  desengañar¬ 
te,  y  que  acabes  de  persuadirte  lo  contrario.  No  solo  has  de 
imaginar,  sino  que  con  bastante  fundamento  te  puedes  per- 
su  adir,  que  este  año  en  que  estás  es  el  último  de  tu  vida. 
Y  si  no  me  crees  á  mi,  á  lo  menos  darás  crédito  á  las  pa¬ 
labras  del  mismo  Dios:  Este  Señor,  nos  dice  á  tí  y  á  mí,  y 
á  todos  los  individuos  de  la  humana  naturaleza  en  el  Ca¬ 
pitulo  tercero  de  su  Apocalipsi:  *  que  viene,  y  viene  á  lar¬ 
gos  pasos.  ¡O  quan  contingente  es  que  ya  te  esté  tocando 
las  puertas,,  quando  tú  piensas  que  aun  está  muy  distante  de 
tí!  Este  mismo  aviso  que  en  este  libro  se  presenta  á  tus 
manos  puede  ser  un  fuerte  golpe,  ó  una  recia  aldabada  con 
que  te  llama  y  te  convida  con  su  misericordia.  Este  Señor 
bii  n  pudiera  venir  a  tí  como  viene  el  ladrón,  que  es  quan¬ 
do  menos  se  piensa,  dexandote  vivir  en  la  noche  de  tu  ol¬ 
vido.  ¡O  quanto  tienes  que  agradecerle!  mira  con  que  amor 
te.ayisa  que  viene,  y  su  venida  será  presto.  Tantos  avisos  te 
mimstia,  quantas  enfermedades,  trabajos  y  tribulaciones  te 
ha  enviado.  Esa  vista  ya  quebrada,  esa  falta  de  oído,  esa 
languidés  de  miembros,  esos  cabellos  que  ya  empiezan  á  en¬ 
canecerse,  todos  son  correos  que  por  la  posta  te  avisan  que 
no  has  de  existir  tanto  en  este  mundo,  como  tú  te  piensas. 
Quando  el  Aposto!  San  Pablo  2  habla  de  aquella  horrible 

ti  Qill- 
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trompeta  que  ha  de  convocar  á  los  hombres  á  juicio,  ía  lla¬ 
ma  trompeta  ultima;  con  que  es  preciso  que  confesemos  que 
antes  de  aquella  han  precedido  otras  muchas  que  nos  des- 
piertan,  nos  avisan  y  nos  llaman  á  juicio:  y  á  la  verdad,  el 
redoble  de  las  campanas,  el  toque  de  las  agonías,  la  muerte 
violenta  y  repentina  del  próximo,  y  aun  el  mismo  So  1  que 
muere  todos  ios  dias,  son  otras  tantas  trompetas  con  que  el 
Señor  nos  avisa.  Pero  el  caso  es,  que  no  acabamos  de  per¬ 
suadirnos  que  estas  trompetas,  y  estas  voces  suenan  por  no¬ 
sotros  :  y  si  la  venida  del  Señor  nos  coge  desprevenidos, 
nuestra  será  la  culpa,  bastantes  recados  y  embaxadas  nos  ha 
enviado  su  Bondad.  Por  tanto,  si  eres  del  numero  de  los  ma¬ 
los,  despierta  con  este  aviso;  si  eres  del  número  de  los  bue¬ 
nos,  estáte  firme  en  tus  proposites,  porque  no  venga  otro  y 
te  arrabate  la  corona  de  entre  las  manos,  como  te  diré  el 
dia  siguiente*  £1  exercicio  del  dia  será  hacer  especial  Ora* 
cion  por  la  exaltación  de  la  Santa  Fe:  el  Septenario  del  Pa¬ 
triarca,  y  la  siguiente 


ORACION. 


•  gloriosísimo  Joseph!  que  lograstes  la  incomparable  di- 

í  cha  de  escuchar  las  palabras  de  vida  eterna  de  la  bo¬ 

ca  de  Jesu  Christo:  por  esta  dichosa  suerte  te  suplico  Padre 
mió,  me  alcances  luz  del  Cielo,  para  escuchar  los  avisos  con 
que  la  infinita  Bondad  de  mi  Dios  me  llama,  y  me  con¬ 
vida  para  la  gloria  eterna.  Amén. 

DIA  VEINTE  Y  SEIS 

DE  SEPTIEMBRE. 


EL  Gozo  en  el  padecer,  es  el  quinto  compañero  que 
l  adorna  y  hermosea  la  preciosa  joya  de  la  Paciencia. 
El  Apóstol  San  Pablo,  de  los  mas  experimentados  en  todo 
género  de  tribulaciones,  que  padeció  por  el  Santo  Nombre 

de 
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de  Dios,  ya  en  la  mar,  ya  en  la  tierra,  ya  causada  de  Jos 
hombres  y  ya  enviadas  del  mismo  Señor,  dice:  De  buena  ga¬ 
na  me  gloriaré  en  mis  enfermedades ,  para  que  asi  more  en  mi 
¡a  'virtud  de  Christo .  1  De  suerte,  que  el  padecer  con  gozo, 
y  gloriarse  en  ios  trabajos  y  enfermedades,  es  un  medio  efi¬ 
cacísimo  para  atraer  á  sí  todos  ios  agí  ados  y  complacencias 
de  Dios.  Bien  persuadido  de  esta  verdad  mi  Señor  San  Jo- 
seph,  estaba  y  asi  padecía  todas  sus  enfermedades,  dolores 
y  aflicciones  Heno  de  gozo  y  de  alegría.  Penetraba  con  la 
soberana  Ciencia  de  que  estaba  dotado,  la  celestial  alegría 
con  que  los  Mártires  padecerían  atrocísimos  tormentos,  y 
que  irían  á  ellos  con  aquel  gozo  con  que  asistirían  si  fue¬ 
sen  convidados  á  unas  solemnísimas  bodas;  y  con  una  santa 
emulación  se  regocijaba  en  sus  calenturas,  como  los  Márti¬ 
res  en  los  hornos,  ofrecían  á  Dios  todo  lo  que  padecían 
y  deseando  padecer  mas  por  la  exaltación  de  su  Santo  ¿Salu¬ 
bre.  Pero  quando  mas  se  gloriaba  el  Santísimo  Patriarca  en 
St*$  toi meneos,  cía  quando  hacía  memoria  ele  los  trabajos 
que  había  de  padecer  su  amado  Jesús,  cQuien  sabrá  ponde¬ 
rar  el  jubilo  que  sentiría  en  las  calenturas  que  lo  abraza¬ 
ban,  al  hacer  un  cotejo  de  ellas,  con  aquella  ardiente  sed 
que  había  de  manifestar  Jesu  Christo  cíe  padecer  por  los 
hombres?  Los  dolores  de  cabeza  ¿qué  sabrosos  se  le  harían  al 
considerar  tas  agudas  espinas  que  habían  de  penetrar  las  deli¬ 
cadas  cienes  del  Salvador?  Toaos  los  dolores  que  atormen¬ 
taban  su  inocente  Cuerpo  ¿qué  dulces  se  le  harían,  consi¬ 
derando  al  Hijo  de  Dios  en  el  afrentoso  lecho  de  Ja  Cruz 
como  un  Varón  de  dolores?  En  todo  esto  deseaba  imitar  i 
su  Hijo  putativo,  que  con  ardientes  suspiros  deseaba  que 
llegasen  las  Pasquas  en  que  había  de  padecer  por  sus  ama¬ 
dos  los  hombres» 

EXEMPLO. 

Ontnnios  eran  los  sustos  y  muchos  los  estragos  que  la 
Cuidad  de  V  ailadolid  de  Michoacan  padecía  por  la  es- 
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tacion  de  las  aguas:  *  poníase  muchas  veces  sobre  ella  una 
nube  negra,  y  al  mismo  tiempo  que  los  erizantes  estaban 
descubiertos,  ella  preñada  de  rayos,  parece  quería  reducir  a 
cenizas  aquella  afligida  república:  este  era  un  aviso  con  que 
Dios  misericordioso  los  quería  recordar  de  una  tal  ingrati¬ 
tud  que  contra  Señor  San  Joseph  estaban  cometiendo.  Es 
\el  caso:  á  los  trece  años  de  celebrado  el  tercero  Concilio 
Mexicano  los  dos  Venerables  Cabildos  Eclesiástico  y  Secu¬ 
lar  de  aquella  Ilustre  Ciudad,  juraron  por  Patrono  contra 
las  tempestades  y  rayos  al  Santísimo  Patriarca  Señor  San 
Joseph,  pero  casi  lo  mismo  fue  jurarlo,  que  olvidarlo;  cin¬ 
cuenta  y  quatro  años  pasaron  sin  acordarse  del  juramento, 
ni  aora  se  acordaban:  hasta  que  afligidos  echan  suertes  para 
elegir  Patrón  contra  las  tempestades,  salid  en  suerte  Señor 
San  Joseph,  y  registrando  Archivos  se  hallo  el  olvidado  ju¬ 
ramento.  A  vista  de  este  prodigio  el  Xlhnó.  Sr.  D.  Fr.  Mar¬ 
cos  de  Rivera,  que  á  la  sazón  governaba  aquella  Santa  Igle¬ 
sia,  exclamo:  A  juramento  de  Patrón,  correspondía  que  á 
nuestro  Santo  se  le  huviese  levantado  un  Templo  desde  ao¬ 
ra  cincuenta  y  quatro  años:  se  huviese  celebrado  su  memo¬ 
ria  y  conservado  indelebles  sus  beneficios,  y  asi  justamente 
padecemos  este  castigo;  no  nos  resta  otra  cosa,  sino  purgar 
nuestra  negligencia,  borrar  nuestro  olvido  y  desagraviar  a 
nuestro  Patrón.  Puso  luego  manos  á  la  obra  en  la  fábrica  de 
una  Capilla,  para  desempeño  del  voto:  la  que  aora  se  ha  con¬ 
vertido  en  un  magnífico  Templo  con  una  ilustre  Cofradía, 
para  recordar  en  los  habitantes  de  aquella  Ciudad  la  memo¬ 
ria  de  los  beneficios  del  Santísimo  Patriarca  Sr.  S.  Joseph,  y 
desde  entonces  han  experimentado  un  seguro  asilo  y  con¬ 
suelo  en  tales  necesidades. 


EXO  R  TAC  10  V,  Y  DOCTR I NA. 


EN  el  dia  antecedente  te  persuardí  (amado  Lector)  te 
i  mantengas  firme  en  tus  propósitos,  y  esto  mismo  te 
aconseja  el  Espíritu  Santo:  Porque  no  suceda  que  'venga  otro , 
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y  fe  arrebate  la  corona  de  entre  las  manos .  1  Te  importa  mu¬ 
cho  perseverar  en  el  bien  que  has  comenzado,  aunque  las 
lisonjas  del  mundo  te  representen  que  esta  muy  lexos  la 
muerte.  ¡O  qué  dolor  seria  para  tí,  si  por  no  tener  tantita 
paciencia  y  sufrimiento  vinieses  h  perder  aquella  preciosa 
corona  con  que  aquí  se  te  convida,  con  sola  la  condición 
de  que  perseveres  en  el  bien!  Esta  carona  a  que  aqui  te 
persuadimos  tu  mismo  la  has  de  labrar  con  tus  mereci¬ 
mientos;  para  este  fin  has  de  llevar  adelante  aquel  ardiente 
deseo  que  has  concebido  en  tu  pecho  de  servir  á  Dios 
con  toda  fidelidad.  Has  de  mantener  en  quanto  sea  posible 
aquellos  devotos  exercicios  que  tanto  conoces  te  aprove¬ 
chan  para  conseguir  este  fin;  quiero  decirte:  que  no  dexes 
aquella  oración,  aquel  recogimiento,  aquel  confesar  y  co¬ 
mulgar  con  freqüencia ,  aquella  lección  y  meditación  de 
libros  espirituales,  aquellas  continuadas  visitas  á  los  Tem¬ 
plos  á  pedir  el  socorro  a  Jesús  Sacramentado,  aquellos 
adiós  de  humildad,  aquellas  limosnas  á  los  pobres,  aquella 
mansedumbre  y  sufrimiento  en  las  injurias,  aquella  mor¬ 
tificación  de  sentidos,  aquella  prontitud  en  arrojar  de  tu 
corazón  todo  pensamiento  malo:  y  últimamente,  has  de 
conservar  aquel  bien  que  has  comenzado,  pues  tienes  de  tu 
parte  los  socorros  y  las  ayudas  del  Cielo;  y  debes  advertir 
para  que  esto  mismo  te  sirva  de  estimula,  que  quando  aqui 
se  te  persuade  á  que  no  dexes  el  camino  del  bien  que  has 
comenzado  es  por  lo  mucho  que  á  tí  te  importa,,  y  redun¬ 
da  en  provecho  tuyo.  Si  te  pierdes  voluntariamente,  hallará 
Dios  infinitas  personas  que  entren  en  tu  lugar  á  ocupar 
tu  puesto,  y  á  lograr  la  corona  que  tu  desmereciste  por  tu 
cobardía  y  no  tener  sufrimiento  para  el  padecer;  pues  co¬ 
ma  dice  el  Santo  Job:  Que  abandonará  y  destruirá  á  tmt* 
chos,  y  hará  que  entren  otros  a  servirle  en  lugar  de  ellos .  ? 
Asi  ie  sucedió  á  aquel  infeliz  que  se  nos  refiere  en  la -H-i su¬ 
toria  Eclesiástica  el  dia  diez  de  Marzo,  que*  perdió  la  co¬ 
rona  que  estaba  el  Cielo  previniendo  á  los  cuarenta  mar- 
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tires  llamadas  los  Coronados,  y  luego  de  pronto  hallo  Dios 
uno  de  los  mismos  Infieles,  que  vestido  del  sufrimiento  que 
le  falto  a  aquel  cobarde,  se  entró  en  el  estanque  de  agua 
helada  para  completar  el  numero  de  los  premiados.  Alién¬ 
tate  pues  (Christiano  Ledor)  no  desmayes  en  la  carrera,  no 
afloxes  en  el  fervor,  el  tiempo  es  breve  y  la  muerte  se  acer¬ 
ca:  mira  y  reflexa  que  en  esto  mismo  teda  el  Señor  prue¬ 
bas  claras  de  su  amor,  pues  te  ha  preferido  á  tí,  á  oíros  mu¬ 
chos  sin  mediar  otra  causa  que  su  infinita  Bondad.  El  exer- 
cicio  del  dia  será  rogar  á  Dios  por  las  felicidades  de  la  San¬ 
ta  Madre  Iglesia:  el  Septenario  y  la  siguiente 

ORACION. 


•  Pacientisimo  Joseph!  que  con  tu  invido  sufrimiento  la- 
1  brastes  la  preciosa  corona  de  virtudes  que  habia  de  ce¬ 
ñir  tu  generosa  frente:  yo  te  suplico  Padre  mió,  me  alcan¬ 
ces  gracia  del  Señor,  para  que  á  tu  exemplo  y  á  tu  imita¬ 
ción  labre  yo  la  mia  en  el  taller  de  la  paciencia  christiana, 
y  después  merezca  gozarme  en  la  compañía  de  Jesús,  de  su 
Beatísima  Madre  y  en  la  tuya  iiií«£oseph.  Amén. 


DIA  VEINTE  Y  SIETE 

DE  SEPTIEMBRE. 


EL  sexto  y  dltlmo  compañero  que  perfecciona  y  magní¬ 
ficamente  corona  á  la  paciencia  es  la  perseverancia.  Es¬ 
ta  virtud  es  la  que  sube  de  punto  los  quilates  de  aquella,  de 
tal  suerte:  que  la  mayor  santidad  sin  la  virtud  de  la  perse¬ 
verancia  poco  importa,  pues  como  dice  San  Gerónimo,  y 
aunque  el  Santo  no  lo  dixera,lo  dice  mas  claramente  el  Evan¬ 
gelio:  Que  el  que  perseverare  hasta  el  Jin  éste  será  salvo.  3  No 
hemos  de  buscar  en  los  Christianos  (dice  pues  el  gran  Doc¬ 
tor)  los  principios,  sino  los  fines.  San  Pablo  comenzó  mal, 
pero  acabó  bien;  Judas  comenzó  bien,  y  acabo  mal.  Aun 

el 
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el  mismo  Christo  quiso  (prosigue  el  Santo)  enseñarnos  con 
su  exemplo  esta  do&rina,  siendo  obediente  hasta  la  muerte, 
y  muerte  de  Cruz:  por  lo  qual  lo  exalto  Dios,  dándole  un 
nombre  que  es  sobre  todo  nombre.  No  podia  faltarle  esta 
preciosa  joya  a  mi  Señor  San  Josjeph,  que  había  de  dar  her¬ 
moso  lustre  á  el  conjunto  de  sus  heroicas  virtudes:  perseve¬ 
ró  en  su  doloroso  lecho  padeciendo  acervisimos  dolores  con 
un  exemplar  silencio,  retiriendolos  todos  a  la  mayor  gloria 
del  Altisimo:  perseveró  en  el  padecer  con  tan  indecible 
constancia  que  podia  servir  de  dulce  recreo,  y  aun  de  ad¬ 
miración  á  todos  los  Angeles:  ¿pero  como  no  había  de  per¬ 
severar  en  sus  m  as  crecidas  penas  como  una  roca  agitada  de 
las  olas  de  las  tribulaciones,  el  que  tenia  de  su  parte  tan  so¬ 
breabundantes  los  auxilios?  Padeció  por  mas  de  siete  años 
con  un  corazón  lleno  de  jubilo  y  de  alegría,  hasta  el  iiltimo 
instante  de  su  preciosa  muerte,  acumulando  en  cada  mo¬ 
mento  ricos  tesoros  de  merecimientos  en  la  práctica  de  las 
virtudes  mas  sublimes,  como  iremos  mirando  en  la  serie  de 
esta  historia. 

* 

EXEMPLO. 

ÍTT Aliándose  Doña  María  Teresa  Cabal  (muger  de  D.  Jo- 
JL  seph  María  Elias  Beltran,  ambos  vecinos  de  distinción 
de  la  Ciudad  de  Zacate  cas  J)  embarazada,  se  le  derramó  por 
todas  las  venas  un  humor  hipocóndrico  que  le  llenó  el  co¬ 
razón  de  terribles  congojas,  y  entre  otras  sentía  una  viva 
imaginación  de  que  se  moría  de  parto.  Fue  tomando  aumen¬ 
to  en  tanto  grado  el  accidente,  y  con  circunstancias  tan  las¬ 
timosas  que  vivia  en  continuos  temores.  Esta  aflicción  y  pa¬ 
decer  se  le  aumento  mas  que  nunca  el  dia  diez  y  ocho  de 
g  ^  o  mi  1  setecientos  ochenta  y  quatro  por  la 

noche,  y  asi  siguió  hasta  el  dia  diez  y  nueve  por  la  tarde, 
en  que  rezando  la  devoción  dispuesta  para  este  dia  en  obse¬ 
quio  de  Señor  San  Joseph:  con  la  mayor  ternura  de  su  co¬ 
razón  le  pidió  ai  Santo  Patriarca  la  salud,  y  que  la  sacase 

a  con 
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con  felicidad  de  aquel  cuidado  en  que  se  hallaba,  prome¬ 
tiéndole  hacer  un  arco  de  flores  de  mano  para  su  Soberana 
Imagen  que  se  venera  en  la  Santa  Iglesia  Parroquial  de  la  re¬ 
ferida  Ciudad,  y  publicar  el  beneficio  que  esperaba  median¬ 
te  un  lienzo  de  pintura  que  le  manifestase  al  publico:  fue 
cosa  maravillosa,  que  al  punto  que  acabó  de  hacer  su  peti¬ 
ción  y  promesa,  sintió  instantáneamente  el  Cuerpo  libre  de 
aquella  mortal  pesadés  que  lo  agravaba,  el  pensamiento  des* 
ocupado  de  aquellas  funestas  impresiones  que  le  tenian  en 
un  potro  de  tormentos,  el  corazón  sereno  y  aun  gozoso,  el 
ánimo  dilatado;  y  finalmente  restituida  á  una  perfe&a  sa¬ 
nidad.  Todo  esto  confesó  la  paciente  y  su  Esposo  para  glo¬ 
ria  del  Patriarca;  escribiendo  el  caso  al  Padre  Predicador 
Apostólico  Fray  Bernardo  de  Silva,  afianzando  la  verdad  del 
hecho  con  la  religión  del  juramento  en  caso  necesario. 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 


PAra  que  puedas  (mi  querido  Le&or)  sacarle  la  miel  á 
la  preciosa  flor  que  en  la  Do&rina  del  dia  te  presento  a 
la  consideración4  quiero  ponerte  á  la  vista  un  hombre  pasa- 
gero  peregrino,  que  habiendo  caminado  en  toda  una  noche 
muy  obscura:  al  romper  el  dia  entre  dos  luces  como  se  di¬ 
ce  comunmente,  comenzó  á  reconocer  que  todo  el  resto  de 
la  noche  había  caminado  por  la  orilla  de  un  espantoso  des¬ 
peñadero;  no  pudo  menos  que  helársele  la  sangre  y  erisar- 
sele  los  cabellos,  considerando  el  manifiesto  peligro  en  que 
se  había  visto,  y  levantando  los  ojos  al  Cielo  le  dio  á  Dios 
infinitas  gracias  por  haberlo  librado  de  aquel  riesgo.  En  es¬ 
te  peregrinase  representa  bien  todo  Christiano,  que  por  su 
desgracia  cayó  en  la  culpa  mortal,  ó  ha  caminado  al  punto 
de  la  media  noche  de  sus  vicios  por  la  orilla  del  profundo 
barranco  del  Infierno*  Aera  hagamos  entre  ios  dos  la  supo¬ 
sición,  de  que  aquel  peregrino  aun  después  de  haberse  visto 
en  tanta  tribulación,,  voluntariamente  escogió  otra  noche 
muy  obscura,  y  se  puso  á  andar  el  mismo  camino.  Pregun¬ 
to 
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to  aora  ¿qué  juicio  hiciera  mi  Ledor  de  semejante  persona? 
era  preciso  condenarlo  por  un  hombre  loco,  insensato  y 
aun  desesperado,  y  mucho  mas  creciera  nuestra  admiración, 
quando  llegáramos  a  saber  que  aquel  hombre  se  precipitaba 
á  tanto  riesgo  por  conseguir  una  gótica  de  miel.  Ves  aquí 
una  viva  imagen  de  un  mal  Christiano,  que  por  conseguir 
un  mundano  placer,  un  dulce  momentáneo  deleite,  camina 
en  la  lóbrega  noche  de  sus  vicios  por  la  inmediata  orilla  del 
despeñadero  6  desfiladero  que  va  á  parar  al  profundo  del 
Infierno.  Que  necio  serías  tú  (Christiano  Ledor)  si  andan¬ 
do  ese  camino  en  que  te  has  visto  en  tantos  riesgos  te  me¬ 
tieses  voluntariamente  por  segunda  vez  en  él,  después  que 
con  la  luz  del  desengaño  te  hicistes  cargo  de  la  infelice  suer¬ 
te  que  corriste.  En  tal  caso,  no  merecerla  otra  cosa  tu  te¬ 
meridad  que  el  que  el  Cielo  te  abandonase,  y  que  Dios  te 
negase  sus  luces,  dexandote  perecer  entre  tus  propios  deseos: 
mira  pues  lo  que  haces,  reflexa  en  los  pasos  que  llevas.  Por 
lo  que  mira  á  lo  pasado,  poco  te  ha  faltado  para  caer  en  eí 
Infierno:  si  aun  a  la  presente  te  hallas  caminando  el  mismo 
riesgo  en  la  obscura  noche  de  tu  mala  conciencia  y  de  tu 
mala  vida:  aqui  aora  en  estos  felices  momentos  parece  que 
quiere  Dios  que  comienze  á  rayar  para  tí  el  claro  dia  del 
desengaño,  ¿y  si  lo  malogras?  ¿y  si  lo  desprecias  como  has 
despreciado  tantas  luces,  qué  será  de  tí?  El  Angel  de  tu  suar¬ 
da  tiene  orden  del  Señor  para  librarte  de  los  riesgos,  de  los 
peligros  y  que  no  caigas^  peto  esto  debes  entenderlo  quan- 
do  tus  enemigos  te  tienden  los  lazos  para  cogerte,  mas  no1 
quando  tú  voluntariamente  te  metes  en  ellos,  pues  con  este 
desprecio  tú  mismo  haces  mérito  para  que  te  dexen  perecer 
en  ellos.  Toma  por  exercicio  del  dia  de  hoy  hacer  alguna' 
cosa  en  obsequio  del  Patriarca,  para  que  lleve  adelante  los 
buenos  deseos  que  has  concebido:  el  Septenario  y  esta 

ORACION. 

lO  JOSEPH  ilustradísimo!  cuyos  gloriosos  pasos  siempre 
*  lueron  retíos  en  las  sendas  de  la  justicia  y  caminos  del 

Se- 
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Señor:  yo  te  suplico  Amor  mió,  m:  alcances  de  mi  Jesús, 
que  terminando  aqui  la  noche  de  mis  engaños,  esclaresca  en 
mi  alma  el  claro  dia  de  la  gracia  con  que  camine  venturo¬ 
so  por  la  segura  senda  de  los  mandamientos,  hasta 
vér  á  mi  Jesús  en  la  gloria.  Amén. 

DIA  VEINTE  Y  OCHO 

DE  SEPTIEMBRE. 

DEspues  que  el  Aposto!  Santiago  en  el  Capitulo  prime¬ 
ro  de  su  Canónica,  nos  exórta  a  estimar  gozosos  las 
tribulaciones,  persecuciones  y  enfermedades,  como  medios 
para  ser  probados  por  la  paciencia,  nos  enseña:  Qiie  la  pa¬ 
ciencia  consuma  o  hace  la  obra  perfecta.  1  Y  el  Padre  Alan¬ 
zo  Rodríguez,  con  autoridad  de  los  Santos  Padres  dice  2 
Que  esta  obra  perfecta  la  caridad  ó  amor  de  Dios$  porque 
eí  que  abrasa  ó  lleva  bien  el  trabajo,  la  mortificación  y  hu¬ 
millación,  da  testimonio  que  el  amor  que  tiene  no  lo  mues¬ 
tra  en  solas  sus  palabras,  sino  en  sus  obras.  ¿Que  amor  de 
Dios  obraría  en  mi  Señor  5an  Jqseph  en  su  herocisimo  su¬ 
frimiento  de  sus  mayores  tribulaciones?  No  se  busque  prue¬ 
ba  mas  evidente  para  venir  en  conocimiento  de  la  excelen¬ 
tísima  caridad  del  Santo  Patriarca,  que  haber  padecido  acer- 
visimos  dolores  por  mas  de  siete  anos  con  tanta  resignación 
en  la  voluntad  Divina,  como  si  aquel  cáliz  de  tan  amargas 
penas  fuera  el  paraíso  de  sus  mayores  delicias.  De  este  amor 
de  mi  Señor  San  jqseph  para  con  Dios,  se  hablo  ya  larga- 
mente  en  la  primera  parte  de  esta  obraj  y  aqui  únicamente 
hacemos  de  éi  memoria,  para  dar  el  lleno  a  las  grandes  vir¬ 
tudes  que  practicó  en  el  prolixo  certamen  de  sus  enferme¬ 
dades,  pues  este  amor  del  Santo  fue  como  un  precioso  es¬ 
malte  que  les  dio  el  realce  á  todas  ellas.  Este  amor  del  SaiP- 
tisimo  Patriarca,  en  el  tiempo  de  las  tribulaciones  que  es 
donde  el  Señor  prueba  y  califica  á  sus  verdaderos  amigos,  es 
n  argón  o  muy  remoto  á  nuestra  humana  capacidad,  y  solo 
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reservado  á  Ja  Magestad  Divina,  que  tiene  en  sus  manos  el 
peso  del  Santuario. 

EXEMPLO. 

Efiere  el  Padre  Maestro  Pastrana  que  el  año  de  mil 

_ seiscientos  quarenta  y  ocho,  estando  surta  una  Flota 

en  el  Puerto  del  Perico,  se  le  ofreció  una  necesidad  corporal 
á  Manuel  de  Gobe'a  que  venia  en  Ja  Capitana,  1  se  retiró  á 
la  caxa  de  la  bomba,  lugar  destinado  para  semejantes  funcio¬ 
nes.  esta  con  los  excretos,  con  la  agua  de  la  mar  y  con  mu* 
cho.vino  de  varios  toneles  que  se  habían  quebrado,  estaba 
tan  inficionada  y  pestilente  que  despedia  un  vapor  maligno. 
Luego  que  entro  Gobe'a  en  la  caxa,  recibió  de  golpe  los  pes¬ 
tilenciales  hedores,  y  cayó  como  desmayado  dentro  de  la 
mi^nia  oficina.  Al  ruido  y  al  estruendo  acudieron  otros  ma¬ 
rineros,  deseando  socorrerlo,  mas  ninguno  se  atrevió  á  baxar 
donde  él  estaba:  todos  lo  desampararon  y  se  retiraron  de 
allí,  no  pudiendo  sufrir  la  intolerable  hedionde's.  A  poco 
tiempo  de  esta  desgracia,  quando  menos  lo  esperaban  se  ha¬ 
llo  Manuel  de  Gobéa.  fuera  de  la  caxa  de  la  bomba,  aunque 
sin  el  uso  de  los  sentidos.  Quedaron  todos  pasmados  pare- 
ciendoles  imposible  que  aquel  hombre,  por  si  mismo  y  sin 
socorro  alguno  ó  ayuda  de  otra  persona  saliese  de  tal  hmar* 
lleváronle  caritativos  á  su  rancho,  le  aplicaron  varios  reme¬ 
dios  y  huello  ya  á  sus  sentidos,  declaro  y  publicó  en  presen¬ 
cia  de  todos  los  circunstantes  que  Señor  San  Jos*™,  á  quien 
ti  (aunque  malo)  le  prolesaba  una  grande  devoción,  por  sus 
propias  manos  lo  había  sacado  de  aquel  peligro;  confirmán¬ 
dose  mas  en  lo  de  adelante  en  Ja  devoción  que  tenia  al  San¬ 
tísimo  Patriarca,  hecho  ya  predicador  de  sus  maravillas. 

EXORT ACION  Y  DOCTRINA. 

Todos  lastimo  ( y  con  razón  )  la  desgracia  acaecida 
al  hombre  ael  extmplo:  hai  latalidadts  revestidas  de 

x _ Pastrana,  Excmp.  C6.  diado  de  Silva  fcl.  193.  tíl* 
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táles  circunstancia?  qu e  estas  las  hacen  ser  mas  horribles  y 
espantosas.  La  muerte  por  qualquiera  parte  que  se  mire 
tiene  un  semblante  muy  funesto;  pero  una  muerte  como 
la  que  amenazaba  al  del  exemplo  ahogado  en  una  sentina 
de  inmundicias  pide  la  compasión  aún  del  pecho  mas  em¬ 
pedernido.  En  estas  circunstancias  de  la  muerte  del  cuerpo 
podemos  elevar  la  reflexa  á  la  muerte  de  la  Alma  por  el 
pecado  mortal.  No  hai  albañal,  no  h.ii  sentina  ni  inmun¬ 
dicia  con  la  qual  tenga  alguna  comparación  el  pecado.  Si 
se  juntaran  en  una  todas  las  hediondeses,  corrupciones,  ex- 
cretos  é  inmundicias  del  mundo  todo,  serían  flores,  deli¬ 
cados  aromas  y  deliciosos  perfumes ,  respeto  del  pecado 
mortal.  Y  siendo  asi  (amado  Leítor  mió)  ¿como  será  posi¬ 
ble  que  veamos  una  Alma  salpicada  y  redimida  con  la  San¬ 
gre  de  Jesu  Christo,  caída  por  su  desgracia  en  la  profunda  y 
asquerosa  caverna  de  la  culpa  y  condenad  t  según  la  presen¬ 
te  justicia  á  muerte  eterna?  ¿como  (buelvo  á  decir)  sera  po¬ 
sible  que  no  nos  mueva  á  compasión,  procurando  ayudarla 
y  sacarla  de  tan  miserable  estado?  Para  este  fin,  no  se  nos 
pide  aqui  ningunos  tesoros,  ni  caudales  que  todos  estuvieran 
bien  empleados  en  una  obra  de  tanta  -carinad,  }  -  tanto 

aerado  á  los  ojos  del  Señor.  Podemos  ayudarle  o  con  salu¬ 
dables  consejos,  6  con  amigables  y  paternales  exornaciones, 
6  socorriendo  sus  necesidades  temporales,  que  muchas  veces 
por  sufragar  á  estas,  venden  la  preciosa  joya  de  la  gracia:  o 
con  nuestras  mortificaciones  y  oraciones,  ptdienao  a  Dios 
con  eficacia  les  proporcione  los  auxilios  necesarios  a  su  eter¬ 
na  salud.  Y  si  somos  Sacerdotes  podemos  rancho  ayudarles, 
estrechándonos,  fuertemente  con  Dios  en  el  Santo  y  adora¬ 
ble  Sacrificio  de  la  Misa,  por  donde  se  consiguen  tantas  mer¬ 
cedes  y  tantas  misericordias:  podemos  ayudarles  desde  los 
Púlpitos,  exó liándolos  con  amor,  con  dulzura  y  suavidad  a 
una  buena  Confesión,  y  ministrándoles  copia  de  luces  de 
verdades  y  clarísimos  desengaños;  esto  pide  el  amor  de  Dios 
y  la  caridad;  d;  nuestros,  próximos.  A  quaiquioa  Jsombno 
que  se  le  caíga  un  jumentillo  en  un  atascadero,  Liego ■ 
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pronto  oeurre  á  sacarlo  sin  dilación  alguna:  ¿pues  cc  mo  per¬ 
mitirá  ningún  Christiano  que  tiene  verdadera  caridad,  ver 
á  su  próximo  atollado  en  el  cieno  de  los  vicios,  y  no  socor¬ 
rerlo,  y  no  ayudarlo,  y  no  favorecerlo  con  uno  de  aquellos 
muchos  modos  ó  medios  que  le  son  posibles,  y  en  que  tan¬ 
to  se  interesa  la  gloria  de  Dios?  Pues  como  dice  San  Dio¬ 
nisio  Areopagita:  Que  de  todas  las  cosas  Divinas  la  divinísi¬ 
ma  es  cooperar  juntamente  con  Dios  a  la  salvación  de  las  Al¬ 
mas.  1  El  exercicio  será  hacer  alguna  especial  Oración  per 
la  conversión  de  los  pecadores:  el  Septenario  del  Santo  Pa¬ 
triarca  y  la  siguiente 

ORACION. 

•  Joseph  Santísimo!  pues  tan  piadoso  te  muestras  con 
1  V/  tus  devotos,  librándolos  de  los  peligros  de  perder  la 
vida  de  la  gracia  por  el  pecado:  yo  te  suplico,  Padre  mió, 
que  si  alguna  vez  cayere  como  miserable,  me  des  pronta¬ 
mente  tu  mano  para  salir  de  tan  infeliz  estado,  y  me  al¬ 
cances  uñ  auxilio  eficaz  para  perseverar  siempre  en  la 
gracia  y  amistad  de  mi  Dios.  Amén. 

DIA  VEINTE  Y  NUEVE 

DE  SEPTIEMBRE. 


NI  la  capacidad  de  los  Angeles,  y  mucho  menos  la  de 
los  hombres  es  capaz  de  comprender,  ni  alcanzar 
el  amor  que  Dios  tiene  á  los  mismos  hombres.  El  Sagrado 
Apóstol  San  Pablo  queriendo  delinear  la  grandeza  de  este 
amor  y  darlo  á  conocer  al  mundo  se  vale  de  esta  expre¬ 
sión:  El  que  no  perdonó  a  su  propio  hijo ,  s  'no  que  lo  en¬ 
tregó  d  la  muerte  por  nosotros  tcomo  dexaní  de  darnos  con 
él  todas  las  cosas ?  2  El  amor  del  Hijo  Divino  no  fue  de  me¬ 
nos  quilates  que  el  de  su  Eterno  Padre,  pues  como  dice 
el  mismo  Aposto!,  escribiendo  á  los  Efesinos:  Se  ofreció 
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a  Si  mismo  per  nosotros ,  oblación ,  y  Hostia  en  olor  de  sita- 
' vidad .  3  Aquellos  gemidos  inenarrables  con  que  según  la 
expresión  del  grande  Apóstol  pide  el  Espíritu  Santo,  el  so¬ 
corro  de  nuestras  necesidades  es  tina  clara  manifestación  de 
la  grandeza  de  su  amor:  á  este  amor  tan  grande  que  Dios 
ha  hecho  manifiesto  á  los  hombres  en  tantos  y  tan  incom¬ 
parables  beneficios,  es  necesario  concederle  unas  muy  ex¬ 
cesivas  ventajas  respeto  del  Santísimo  Patriarca  Señor  San 
Joseph,  después  de  su  Purísima  Esposa  María  Santísima, 
y  que  este  amor  lo  mostrara  Jesús  sumamente  agradecido 
en  el  tiempo  de  la  mayor  necesidad  del  Santo  Patriarca 
que  fue  el  de  su  enfermedad:  como  dio  pruebas  manifies¬ 
tas  á  Marta  y  á  María  de  lo  mucho  que  amaba  á  Lazaro  en 
la  necesidad  de  éste,  y  tribulación  de  sus  hermanas.  ¿Mas 
de  que  expresión  nos  valdremos  para  insinuar  la  grandeza 
del  amor  que  Jesu  Christo  mostraría  á  su  Putativo  Padre 
en  los  últimos  términos  de  su  preciosa  vida?  diremos  lo 
mismo  que  dixo  Jesu  Christo  á  sus  Apostóles,  y  se  refiere 
en  la  Vida  del  Santo  en  la  Historia  Oriental:  4  que  amaba 
Jesús  á  Joseph  como  á  las  niñas  de  sus  ojos;  mas  esto 
lo  ponderarémos  mañana. 
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EXEMPLO. 


EN  la  Hacienda  de  Cruzes  grandes  perteneciente  al  Curato 
del  Real  de  Nieves  del  Obispado  de  Durango,  manifes¬ 
tó  el  Santísimo  Patriarca  Señor  San  Joseph  lo  mucho  que  se 
agrada  de  los  obsequios  que  se  hacen  en  su  culto.  5  Go- 
vierna  aquella  Hacienda  como  Administrador  de  ella  Don 
Carlos  Sorrillo,  tan  singularmente  devoto  del  Santo,  que 
se  ha  merecido  que  todos  le  conozcan  con  este  nombre. 
Todas  las  festividades  del  Patriarca  las  celebra  con  toda  la 
solemnidad  posible,  y  entre  éstas  la  de  su  felicísimo  Trán¬ 
sito  de  que  se  hace  memoria  el  dia  veinte  de  Julio.  En  este 
dia  pues,  el  año  de  1779.  obró  el  Santísimo  Patriarca  la 

ma- 
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maravilla  que  ya  refiero;  Muy  oficioso  andaba  por  las  azoteas 
de  la  Capilla  de  dicha  Hacienda  Joseph  Nepomuceno,  en¬ 
cendiendo  los  mecheros  que  en  ellas  estaban  puestos,  al  tiem¬ 
po  de  entrar  el  Rosario  que  en  obsequio  del  Santo  Patriarca 
se  habia  rezado  procesionaimente  por  la  Hacienda;  quando 
deslumbrado  con  la  misma  luz  de  los  mecheros  se  hizo  tanto 
á  la  orilla,  que  perdiendo  pie  cay (5  de  golpe  hasta  el  suelo, 
tiene  de  alto  dicha  Capilla  diez  varas  y  quarta:  mas  invo¬ 
cando  el  paciente  al  tiempo  de  caer  al  Santo  Patriarca,  á  vis¬ 
ta  de  todo  el  concurso  que  asistid  al  santo  Rosario,  y  fue¬ 
ron  testigos  de  tan  grande  maravilla,  se  levanto  el  joven  sin 
lesión  alguna;  quedando  todos  llenos  de  admiración  con  tal 
prodigio,  y  mas  fervorizados  en  la  devoción  del  Santo.  Este 
favor  con  otro  muy  singular  que  se  pondrá  el  dia  de  maña¬ 
na,  lo  remitid  certificado  en  toda  forma  el  Br.  D.  Juan  An¬ 
tonio  Bravo,  Capellán  de  aquella  Hacienda,  al  R.  P.  Fr.  Ber¬ 
nardo  de  Silva,  de  este  Apostólico  Colegio. 

EXORTA  CION ,  Y  DOCTRINA. 

17  L  propio  conocimiento  de  lo  que  somos  es  como  la  puer- 
ta  por  donde  se  nos  franquean  muchos  bienes.  Mas  aquí 
está  la  grande  dificultad  (amigo  Le&or)  el  conocernos  á  no¬ 
sotros  mismos.  Esta  dificultad  nace  de  que  es  tan  grande 
nuestro  amor  propio,  que  siendo  linces  para  conocer  los  de- 
,  fe&os  agenos,  somos  unos  topos  para  conocer  los  nuestros. 
Esto  nos  hace  (como  dice  Jesu  Christo  en  su  Evangelio)  que 
mirando  una  pajilla  que  está  en  el  ojo  del  próximo,  no  vea¬ 
mos  la  viga  que  está  sobre  los  nuestros:  nuestros  defe&os  6 
no  los  vemos,  ó  si  son  tan  visibles  que  no  podamos  negarlos, 
de  tal  manera  procuramos  desfigurarlos,  que  ó  no  parecen 
defectos,  6  no  los  conocemos  con  la  gravedad  que  en  sí  tie¬ 
nen.  Ni  el  avariento  conoce  su  ambición,  ni  el  sobervio  su 
altivés,  ni  el  arrogante  su  orgullo,  ni  el  sensual  su  escánda¬ 
lo  y  su  pasión:  y  quando  bien  la  conozcan  le  buscan  mil 
pretextos  y  coloridos  para  ocultar  su  malicia  y  disminuir  la 
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gravedad  de  su  culpa;  y  estos  mismos  defecaos  que  mirados 
en  sus  propias  personas  se  Íes  representan  como  pigmeos, 
mirados  en  los  próximos,  se  les  representan  como  gigantes. 
¡O  malicia  y  ceguedad  de  mustio  amor  propio!  aun  es  tran- 
cendenfal  este  defecto  en  personas  espirituales  y  que  tratan 
de  virtud.  Por  algunas  buenas  obras  que  praéfícan,  porque 
oyen  Misa  y  freqiientan  los  Sacramentos,  se  olvidan  total¬ 
mente  de  las  culpas  de  la  vida  pasada:  y  siendo  cierto  uue 
aunque  por  la  Bondad  de  Dios  se  vean  libres  de  culpas  mor¬ 
tales,  ninguno  pin  de  vivir  en  esta  vida  sin  defe&os,  sin 
particular  gracia  del  Señor;  este  propio  conocimiento  de 
nosotros  mismos  es  la  verdadera  ciencia  de  los  Santos.  Pro¬ 
curemos  conocernos  para  evitar  aquella  vergonzosa  repren- 
cion,  que  en  nombre  del  Señor  nos  hace  San  Bernardo:  ¡O 
hombre  si  te  conocieses!  al  punto  te  desagradarías  á  tí  mis¬ 
mo,  y  me  agradarlas  á  mí;  mas  por  que  no  te  conoces  te 
agradas  á  tí,  y  me  desagradas  á  mí:  por  esto  vendrá  tiem¬ 
po  en  que  ni  á  mí,  ni  á  tí  agrades:  á  mi  porque  pecaste, 
y  á  ti  porque  te  condenaste,  i  Acabémos  pues  de  persuadir¬ 
nos,  que  de  este  conocimiento  propio  de  lo  que  somos,  de 
lo  que  fuimos  y  de  lo  que  podemos  ser,  nacerá  en  nuestros 
corazones  aquel  odio  santo  de  nosotros  mismos,  que  nos 
pide  Jesu  Christo  para  ser  sus  Dicípulos,  y  por  consiguien¬ 
te  para  aprovechar  mucho  en  la  virtud.  Y  puesto  que  Señor 
San  Joseph,  tanto  aondo  en  el  conocimiento  propio  ,  no 
obstante  sus  reelevantes  virtudes:  Sea  el  exercicio  de  hoi  pe¬ 
dir  al  Santo  con  eficacia  esta  necesaria  gracia,  el  Septena¬ 
rio  y  la  siguiente 

ORACION. 


•  Joseph  humildísimo!  que  en  la  Escuela  de  Jesu  Chris- 
l  v-/  to  aprovechastes  tanto  en  la  ciencia  de  los  Santos  (que 
es  el  propio  conocimiento)  y  por  el  te  reputabas  por  el 
más  indigno  entre  los  hombres:  yo  te  suplico  Padre  mío, 

me 
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me  alcances  luz  eficaz  para  que  reconociéndome  indigno 
por  mis  culpas,  de  las  misericordias  del  Señor,  este  cono¬ 
cimiento  me  haga  digno  de  sus  piedades,  y  por  ellas 

consiga  la  vida  eterna.  Amen. 

DIA  TREINTA 

DE  SEPTIEMBRE. 

ES  frase  común  entre  los  hombres  para  dar  á  conocer  la 
grandeza  del  amor  respeto  de  alguna  persona,  expli¬ 
carse  diciendo:  que  le  aman  como  á  las  niñas  de  sus  ojos. 
Aun  el  mismo  Dios  usó  de  este  lenguaje  como  consta  en  el 
Deuteronomio,  1  para  dar  á  entender  la  estima  y  el  aprecio 
que  hacia  de^  su  querido  Pueblo  de  Israel,  diciendo:  Que  lo 
¿nardo  como  a  las  niñas  de  sus  ojos.  Y  por  el  Profeta  Zaca¬ 
rías,  para  manifestar  quan  sensible  le  era,  y  quan  á  lo  vivo 
le  llegaba  el  menor  agravio  que  se  le  hacia  á  ese  su  mismo 
Pueblo,  se  explica  de  esta  suerte:  El  que  os  tocare  a  'voso¬ 
tros,  me  toca  á  mí  en  las  niñas  de  los  ojos.  2  Aora  pues,  si 
Jesu  Christo  les  dice  á  sus  Apostóles,  que  amó  a  su  Padre 
putativo  como  á  las  niñas  de  sus  ojos,  es  darnos  á  entender 
claramente,  que  le  amó  con  un  amor  muy  distinguido,  muy 
especial  y  muy  sobresaliente  entre  todos  Jos  Santos:  y  que 
es  preciso  confesar  que  de  la  grandeza  de  este  amor  le  diese 
mayores  muestras  en  los  últimos  términos  de  su  enfermedad. 
Quando  Marta  y  Marta  le  hicieron  saber  á  Jesu  Christo  el 
trabajo  y  cuidado  en  que  se  hallaban  por  la  grave  enferme¬ 
dad  de  su  hermano,  con  especial  estudio  le  representaron  á 
Jesu  Christo:  Que  el  que  amaba  estaba  enfermo ;  y  fue  pere¬ 
grina  inve&iva  para  atizar  mas  el  fuego  del  Divino  amor 
que  ardía  en  el  sagrado  pecho  de  Jesús,  para  con  su  amigo) 
Lázaro  Entre  aora  nuestra  consideración  hasta  los  mas  in¬ 
timos  secretos  del  deífico  Corazón  del  Salvador,  y  hadase : 
Cargo  (si  es  posible)  de  las  ternuras,  caricias  y  finezas  que 

prac- 
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practicaría  con  aquel  Santo  Enfermo  de  su  putativo  Padre* 
a  quien  apreciaba  como  á  las  mismas  niñas  de  sus  ojos.  Que 
este  amor  que  Jesu  Christo  tuvo  á  mi  Señor  San  Joseph, 
fue  mayor  que  el  que  ha  tenido  á  otros  Santos,  después  de 
María  Santisima,  lo  diremos  el  dia  siguiente. 

EXEMPLO. 

EL  año  de  mil  setecientos  ochenta  y  quatro  el  dia  tres 
de  Mayo  dieron  los  Indios  bárbaros  en  el  Puerto  de 
Paradillas  Jurisdicción  del  Pueblo  de  San  Juan  del  Mezqui- 
tal:  cometieron  atrocísimas  muertes,  y  se  llevaron  varios  cau¬ 
tivos.  3  Uno  de  ellos  fue  un  niño  de  ocho  años  llamado  Jo¬ 
seph  Manuel  de  Mendoza,  que  se  ocupaba  en  cuidar  unas 
ovejas  de  sus  Padres.  Estos  con  la  pesadumbre  que  se  dexa 
entender  en  tal  caso,  montando  en  una  viva  fé  con  el  Santo 
Patriarca,  de  quien  eran  tiernisimos  devotos  le  dixeron  al 
Santo:  que  ya  sabía  que  su  hijo  lo  tenían  encomendado  á  su 
cuidado  y  amparo,  y  que  tenian  firme  esperanza  que  se  los 
havia  de  traer  vivo;  no  les  salió  falída  su  confianza,  pues 
saliendo  unos  Pastores  á  buscar  otros  cautivos  un  Baciero 
de  la  Hacienda  de  Crucesitas  encontró  con  dicho  Joseph 
Manuel,  á  ¡os  dos  dias  y  medio  de  haberlo  dexado  por  muer¬ 
to  los  enemigos.  Admirado  el  Baciero  le  preguntó:  ¿qué  si 
no  tenia  miedo  de  estar  solo  en  aquel  puesto,  ó  como  se 
babia  mantenido  tanto  tiempo  sin  comer,  ni  beber,  á  mas 
de  estar  tan  herido?  A  todo  esto  respondió:  que  el  tiempo 
que  había  estado  en  aquel  lugar  le  había  acompañado  un 
hombre  que  tenia  su  capa  encarnada,  y  que  estuvo  pasean¬ 
do  junto  de  él:  que  no  le  vio  la  cara,  pero  sí  las  manos  que 
las  tenia  muy  blancas.  Tomólo  el  Baciero,  y  con  mucho 
cuidado  lo  llevó  á  la  Hacienda  de  Crucesitas,  donde  se  cu¬ 
ró  á  cuenta  de  Don  Domingo  Míreles,  quien  asegura  que 
tenia  quatro  heridas  mortales,  y  que  en  menos  de  quince 
dias  quedó  del  todo  sano.  No  es  explicable  el  jubilo  y  la 
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gratitud  de  sus  Padres,  los  que  llenos  de  reconocimiento  se 
confiesan  por  esclavos  del  Santísimo  Patriarca. 


EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 


DEL  propio  conocimiento  de  nuestra  nada,  pasamos  al 
conocimiento  de  la  grandeza  del  Ser  infinito  de  Dios. 
Es  tan  ciara  y  manifiesta  la  existencia  de  la  Magestad  infi¬ 
nita,  que  el  Cielo,  el  Sol,  las  Estrellas,  la  tierra,  las  fuen¬ 
tes,  los  arboles  y  hasta  los  mas  viles  gusanillos  están  dicien¬ 
do:  que  hai  un  Ser  Supremo  que  Ies  dio  el  ser  que  tienen, 
y  que  la  existencia  de  que  gozan,  no  la  tienen  de  suyo,  si¬ 
no  comunicada  de  su  Criador.  El  hombre  mismo  tiene  den» 
tra  de  sí  para  conocer  á  Dios  la  lumbre  natural,  que  co¬ 
mo  dice  David:  Es  lumbre  y  resplandor  que  sale  del  Rostro 
de  Dios ,  :  y  nos  descubre  lo  que  es  bueno,  y  al  que  es  Su¬ 
mo  Bien  de  quien  todo  lo  bueno  procede.  Es  verdad  Qtie  el 
necio  dixo  no  hai  Dios ;  2  pero  esto  lo  dixo  en  su  corazón : 
que  es  decir,  que  los  libertinos,  los  ímpios  y  pecadores  qui¬ 
sieran  que  na  huviera  Dios  que  los  viese,  y  castigase  sus 
impiedades,  para  entregarse  sin  rienda  á  los  torpes  deseos 
de  su  corazón;  pero  por  mas  que  quieran  negar  la  existen¬ 
cia  de  Dios,  y  sufocar  esta  luz:  ella  les  está  dando  en  los 
ojos,  y  les  obliga  á  confesar  á  lo  menos  en  lo  interior  un 
Ser  independiente,,  y  de  quien  dependen  todas  las  cosas.  Y 
si  acaso  mientras  viven  como  espíritus  fuertes  resisten  á  to¬ 
da  razón,  no  siguiendo  otra  regla  que  la  que  Ies  dicha  su 
carnal  apetito;  no  es  asi  en  la  hora  de  la  muerte,  alli  su¬ 
cede  muy  al  contrario,  pues  en  aquel  lance  como  que  van 
á  comparecer  delante  de  aquel  Señor,  que  roda  su  vida  han 
negado,  6  con  sus  palabras,  ó  con  sus  obras,  se  acobardan 
y  da  en  tierra  toda  su  fortaleza,  confesando  entonces  que 
hai  un. Dios  que  vela  sobre-  las  mas  menudas  acciones1  y 
pensamientos  mas  recónditos  del  hombre.  Aqui  en  lo  di¬ 
rimo  de  su  vida  les  comienza  á  amanecer  el  claro  dia  del 
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desengaño;  á  estos  pobres  miserables  mundanos  les  sucede 
puntualmente  lo  que  á  aquellos  hombres  que  para  dormir 
á  gusto  cierran  las  puertas  y  las  ventanas  para  que  no  les 
entre  la  luz,  porque  esta  misma  claridad  les  impide  el  sue¬ 
ño  y  el  reposo.  Este  es  el  camino  que  por  boca  de  Sa¬ 
lomón  dice  el  Espíritu  Santo:  Que  es  tenebroso ,  ó  está  lie - 
fio  de  tinieblas ;  3  esto  es  de  imprudencia,  de  ignorancia,  de 
errores,  que  es  decir  de  perversos  dictámenes  y  muy  falsas 
ideas.  Si  tú  (amigo  LeCtor)  tienes  obscurecido  el  entendi- 
'  miento  con  alguno  de  estos  errores  acude  presto  ala  fuen¬ 

te  de  las  luces,  pidiéndole  á  Dios,  que  te  alumbre  el  en¬ 
tendimiento  con  aquella  Jaculatoria  de  que  usaba  freqüen- 
temente  el  gran  Padre  San  Augustin ,  de  que  ya  en  orra 
parte  habernos  hecho  mención :  Dios  mío  conózcate  á  tí, 
y  conózcame  á  mi.  El  exercicio  del  dia  será  pedirle  al 
Santo  Patriarca  te  alcance  esta  luz  que  necesitas.  El  Septe¬ 
nario  y  la  siguiente 

ORACION. 

* 

• Joseph  ilustradísimo!  á  quien  el  conocimiento  excel- 
1  vy  so  de  la  Divinidad  de  tu  Hijo  estimativo,  y  de  la 
dignidad  de  su  Purísima  Madre,  tanto  te  humillo  y  abatid 
i  hasta  el  polvo:  yo  te  suplico  Santo  mió  gloriosísimo,  me 

alcances  de  Hijo  y  Madre  un  perfecto  conocimiento  de  mi 
Dios,  tan  fecundo  que  solo  me  ocupe  en  amarle,  servirle 


y  adorarle  en  esta  vida,xpara  merecer  gozarle  en 

la  otra.  Amén. 
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MES  DE  OCTUBRE. 

DIA  PRIMERO. 

TAntos  fueron  los  motivos  que  tuvo  Jesús  para  amar 
á  su  putativo  Padre  con  un  amor  sobresaliente  á  to¬ 
dos  los  Santos,  quantas  fueron  las  virtudes  con  que  en  grado 
mas  eminente  supo  grangearse  el  amor  mas  distinguido  de 
Jesu  Christo  Divino  Verbo  Encarnado.  La  virtud  tiene  no 
sé  que  dulce  atraélivo  que  es  imposible  conocerla,  y  dexar 
de  amarla.  El  TodoPoderoso  que  para  hermosura  del  uni¬ 
verso  colocó  en  el  Cielo  unas  Estrellas  mayores  que  otras 
que  se  llevan  la  atención  de  los  ojos,  quiso  también  que 
en  las  Almas  de  sus  escogidos  apareciesen  unas  virtudes 
mas  luminosas  que  se  roban  y  cautivan  los  corazones:  tal 
fue  la  singular  Empieza  de  la  purísima  Alma  de  mi  Señor 
San  Joseph:  en  tanto  estremo  fue  Casto,  en  tan  eminente 
grado  fue  Empio,  tan  distante  estuvo  de  toda  mancha  per¬ 
sonal,  tan  lexos  de  alguna  sombra  que  pudiera  empañarle, 
que  asi  (  como  dice  S.  Anselmo  )  i  que  convino  que  Ma¬ 
ma  Santísima  (después  de  Dios)  resplandeciese  en  tanta 
limpieza  que  ninguna  otra  mayor,  se  puede  hallar  fuera 
de  Dios,  asi  piadosamente  podemos  persuadirnos  fue  con¬ 
veniente  y  muy  d  bido  al  nobilísimo  fin  de  la  predestina¬ 
ción  del  Patriarca,  que  después  de  María  Santísima,  no 
se  registrase  debaxo  de  todos  los  Cielos  otra  Castidad  mas 
pura,  y  otra  pureza  mas  limpia  que  la  del  Santísimo  Jo¬ 
seph.  Veamos  aora  aquel  gran  Diosa  quien  la  misma  Igle¬ 
sia  en  la  oración  de  los  párbulos  Difuntos  da  el  título  de 
amador  de  la  Santa  pureza,  alli  en  el  Corazón  de  mi  Señor 
San  Joseph  (aunque  atribulado  con  sus  enfermedades)  em¬ 
briagado  con  ios  aromas  de  tanta  pelegrina  celestial  pureza 
preso,  detenido  y  cautivo,  alimentando  su  amor  con  tantas 
cándidas  azuzenas,  con  tantos  nevados  lirios,  con  tantas  fra¬ 
grancias  que  exalaba  aquella  virginal  pureza  en  que  se  mi— 

P  raba 

1  Lib.  de  Excelentia  Virgin,  vide  Offícium  Conceptionis. 
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raba  y  se  recreaba  su  Purísima  Esposa:  acuella  virginidad 
tan  íntegra  cel  dichosísimo  Joseph,  que  mereció  servir  de 
curub  de  reclinatorio,  de  Cielo  y  de  trono  á  la  Magestad 
del  Altísimo.  Esta  virtud  (dice  San  Ambrosio)  2  pasó  las 
nubes,  penetro  los  Cielos,  subió  sobre  los  Angeles,  entró 
al  Solio  Invino,  y  quedo  el  Divino  Vrerbo  tan  enamorado 
de  su  hermosura,  que  por  hacerse  dueño  de  esta  preciosa 
joya  quiso  tomar  nuestra  humana  naturaleza. 
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EXEMPLO. 

.  ,  *  ly  • 

I*  L  Padre  Maestro  Pastrana  en  la  Vida  que  escribió  del 

- 4  Santísimo  Patriarca  Señor  San  Joseph,  en  el  exemplo 

ochenta  y  dos  refiere:  3  que  en  la  Ciudad  de  Chuquisaca 
una  Señora  nombrada  Doña  Catarina  de  Rentería,  estaba 
preñada  de  tres  meses,  pero  dudosa  de  su  preñes  por  no 
tener  señales  algunas  de  estarlo;  con  estas  dudas  deseosa  de 
cerciorarse  de  la  verdad  (  quizá  temerosa  de  hacer  alguna 
cosa  que  dañase  al  feto  )  pedia  muy  deveras  á  mi  Señor 
San  Joseph  le  diese  alguna  señal  de  que  estuviese  preña¬ 
da;  padecía  síntomas  fatales,  y  con  esto  desconfiaron  los 
médicos  de  su  sanidad,  y  la  abandonaron  como  incurable. 
En  este  conflicto  Doña  María  de  Rentería,  Abuela  de  la 
paciente,  y  muy  devota  de  Señor  San  Joseph,  hizo  muy 
particulares  exercicios  en  honra  del  Santísimo  Patriarca  pi¬ 
diéndole  con  muchas  instancias  la  salud  de  su  Nieta;  con- 
cedidsela  el  Santo  y  fue  de  este  modo:  estando  un  dia  Dña. 
Catarina  arrimada  á  un  pretil  le  vino  una  fuerte  nausea  á 
la  que  siguió  arrojar  por  la  boca  un  sorpentin  de  una  tercia 
de  largo,  y  del  grueso  del  dedo  indice  con  alas  y  escamas, 
y  los  ojos  muy  vivos:  ella*  hecho  mucha  sangre  por  la  boca, 
y  quedó  por  largo  rato  sin  sentido,  pero  bolviendo  á  él, 
siguió  su  preñes  con  felicidad,  y  con  ella  misma  parió  á 
su  tiempo  un  hijo,  quedando  muy  agradecida  y  devota  á 
Señor  San  Joseph  por  tan  distinguido  favor. 

exor- 

2  Lib.  de  Virginibus  circa  mitíum,  3  Pastrana  citado  de  Silva,  fol.  211. 
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EN  la  exórtacion  de  este  dia  (querido  Lector)  quiero 
darte  un  aviso  que  puede  importarte  mucho.  Acaso  no 
hasreflexado  que  dentro  de  tu  misma  casa  tienes  un  esclavo 
que  mientras  tii  mas  te  esmeras  en  acariciarlo,  en  quererlo  y 
cuidarlo,  él  como  infiel  secretamente  está  siempre  maqui¬ 
nando  contra  tí  muchas  y  grandes  alevosías.  Este  esclavo  es 
tu  Cuerpo,  que  auxiliado  de  tus  mismas  pasiones  y  apetitos 
por  todos  medios  solicita  tu  perdición  eterna,  quando  tú  mas 
lo  regalas.  Tú  sientes  mucho  el  disgustarlo,  quando  él  se 
alegra  y  regocija  de  causarte  muchos  y  considerables  daños. 
Para  que  no  llores  tu  desgracia  quando  ya  no  tenga  reme¬ 
dio,  asi  como  te  aviso  de  su  infidelidad,  quiero  prevenirte 
del  modo  con  que  te  has  de  portar  con  él  en  lo  venidero. 
Con  este  esclavo  no  te  has  de  portar  con  palabritas  de  buena 
crianza,  porque  el  está  muy  acostumbrado  á  no  hacer  apre¬ 
cio  de  buenos  consejos.  El  modo  de  tenerlo  sujeto  y  humilla¬ 
do  es  ministrarle  con  una  mano  el  pan,  y  con  la  otra  el  pa¬ 
lo.  Recibe  este  consejo  no  como  mió,  sino  como  enviado  del 
Espirita  Santo  por  boca  del  Eclesiástico:  1  Con  una  mano  se 
le  dará  el  pan,  porque  no  muera  de  hambre;  con  la  otra  la 
dicíplina,  esto  es  la  mortificación,  la  penitencia,  porque  no 
se  levante  con  la  autoridad  y  señorío  que  solamente  perte¬ 
nece  á  i  a  nobleza  del  Alma.  Es  justo  que  se  le  dé  de  comer, 
y  también  se  le  permitan  sus  ratos  de  sueño  y  de  descan¬ 
so,  porque  de  otra  suerte  se  echaría  en  tierra  con  la  carga 
y  no  podría  servir  á  su  Amo  en  cosa  alguna.  Pero  también 
lias  de  estar  advertido,  que  á  este  esclavo  tan  insolente,  no 
se  le  han  de  ministrar  manjares  ni  muy  abundantes,  ni  muy 
delicados;  porque  con  el  tiempo  llegará  á  tanto  su  domi¬ 
nación,  que  querrá  que  el  Amo  (esto  es  que  el  Alma)  le  sir¬ 
va  como  vil  esclava  á  la  mesa  de  sus  carnales  apetitos.  Es¬ 
te  es  el  modo  y  el  método  que  dida  la  prudencia  christia- 
na,  para  tener  humilde  y  rendido  á  un  esclavo  tan  revelde 
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y  tan  desvergonzado  como  nuestro  Cuerpoj.  porque  no  es 
bien  visto,  ni  cabe  en  razón  (como  dice  Salomón  en  los  Pro¬ 
verbios  2)  que  los  esclavos  manden,  ni  dominen  á  los  Prin¬ 
cipes.  El  que  coma  es  muy  justo,  pero  también  es  juAo  el 
que  trabaje,  y  es  de  tal  condición  este  esclavo  que  es  nece¬ 
sario  andar  con  él  con  la  dic’pÜna  en  la  roano,  como  te  diré 
el  dia  siguiente.  El  exi  icicio  sera  alguna  mortificación  cor¬ 
poral,  el  Septenario  del  Patriarca,  y  luego  esta 

ORACION. 

I  C~l$  Patr*arca  amabilísimo  Señor  San  Joseph!  pues  vuestra 
piedad  está  siempre  pronta  á  socorrer  nuestras  nece¬ 
sidades.  bailándome  yo  a  la  presente  tan  necesitado  de  la 
gracia  para  sujetar  las  violentas  pasiones  de  mi  Cuerpo,  te 
pido  humildemente  me  la  alcances  de  mi  Jesús,  para  qu<3 
triunfando  de  mis  apetitos,  merezca  hacerme  participante 

de  las  delicias  de  la  gloria.  Amen. 

DIA  DOS 

DE  OCTUBRE. 

DIOS  no  puede  no  amar  lo  bueno,  como  tampoco  no 
puede  dexar  de  aboriecer  Jo  malo:  lo  bueno  siempre 
fue  y  será  el  dulce  centro  de  sus  amores:  3  ¿y  qué  cosa  mas 
buena  que  la  humildad?  ¿y  qué  humildad  mas  buena  que  la 
de  mi  Señor  San  Joseph?  Sola  la  humildad  de  aquella  hu¬ 
mildísima  Criatura  que  enamorada  de  tan  alta  virtud  se  con¬ 
feso  ser  esclava  del  Señor,  siendo  su  Madre.  Es  tan  ama¬ 
ble  la  humildad,  que  al  mismo  Dios  enamora,  tiene  un  rostro 
tan  dulce,  que  se  roba  los  corazones:  ¿quien  jamás  agradó 
tanto  á  Dios  como  el  humil  le?  El  que  quisiere  hallar  el  co¬ 
razón  del  dulcísimo  Jesús,  busquelo  en  el  ceno  de  la  santa 
humildad,  porque  allá  esta  sil  corazón,  donde  está  su  tesoroj 
y  ningún  tesoro  es  de  mas  aprecio  á  los  tiernos  amores  de 

Je- 
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Jesús,  como  la  virtud  de  la  humildad.  ¡O  y  como  no  había 
íie  mar  jtsus  tanto  a  Joseph,  que  como  Alférez  de  la  hu* 
mi  ¡dad  llevo  el  estandarte  entre  los  humildes!  ¿Como  pedia 
mi  ¿señor  San  Joseph  dexar  de  tener  muy  distinguido  Itmrr 
<n  el  amor  de  Jesús,  si  como  Dodor  enseño  al  mundo 
aquella  misma  que  bebió  tan  inmediato  a  la  fuente  donde 
tiene  su  origen?  Era  preciso  que  Joseph  fuera  uno  de  los 
mas  queridos,  porque  fue  uno  de  los  mas  humildes;  ni  se 
puede  dudar  fuera  de  los  mas  humildes  el  que  trato,  con¬ 
verso  familiarmente,  asistió  y  sirvió  al  humildísimo  Jesús,  y 
á  la  humildísima  María,  perfedisimos  exemplares  de  la  hu¬ 
mildad.  El  conocimiento  de  la  grandeza  de  Dios  humanado, 
a  quien  caseramente  trataba,  y  juntamente  los  achaques  que 
padecía  lo  llevaban  por  la  mano  ai  sagrario  donde  se  ve¬ 
nera  la  mas  heroica  incomparable  humildad:  y  quando  mi 
Señor  San  Joseph,  arrebatado  de  tan  noble  pensamiento 
(aun  en  medio  de  sus  dolores)  se  imaginaba  caer  en  el  pro- 
iundo  abismo  de  su  nada,  Jesús  lo  recibía  en  sus  brazos  es¬ 
trechándose  con  él  hasta  introducirlo  en  lo  mas  íntimo  de 
su  amor:  porque  es  maxima  del  Evangelio  que  el  humilde 
mientras  mas  baxa  en  su  propio  conocimiento,  mas  sube  en 
la  estimación  de  Dios;  ;  t? 


EXEMPLO. 

,^OR  el  mes  de  Mayo  del  año  de  mil  setecientos  sesenta 
I  y  siete,  i  andando  Don  Pedro  Antonio  Delgado,  Ad¬ 
ministrador  que  fue  de  las  Haciendas  de  Cieneguilías  y  Te¬ 
tillas,  pertenecientes  á  los  Herederos  del  Señor  Conde  de 
Regla,  cazando  en  la  Sierra  de  San  Rafael  Jurisdicción  de 
1  a  paira,  insensiblemente  se  fue  internando  a  pie  por  el  plan 
e  una  barranca:  media  legua  tendría  andada  de  este  modo 
y  haciéndosele  molesto  desandar  la  distancia  ya  dicha  in- 

comenS0'31-  P,°r  IaS  roturas  >'  OInbligos  de  las  peñas, 

o  unzo  a  subir  por  los  recuestos  de  la  barranca:  y  habien- 

c-,  •  do 
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do  andado  como  cien  varas  por  aquellas  malezas,  se  halló 
estrivando  con  un  solo  pie  en  una  repisa  que  formaba  una 
peña,  y  mal  afianzado  con  los  dedos  de  las  rugas  de  un  pe¬ 
ñasco  quisiera  bolver  atrás,  pero  no  tenia  tino  para  poner 
los  pies  donde  antes  los  hibia  puesto;  intentaba  salir  por  el 
borde  de  la  peña  que  hacia  la  barranca,  mas  esto  le  era  im¬ 
posible  porque  la  frente  era  lisa  y  distaba  como  quatro  va¬ 
ras  la  salida.  Ya  le  iban  faltando  las  fuerzas  para  sostenerse, 
y  advertía  que  desprendido  de  allí  caía  á  una  profunda  tina¬ 
ja  de  agua  que  hacia  la  barranca  en  el  plan,  á  mas  de  que  la 
altura  en  que  estaba,  seria  á  lo  menos  de  cincuenta  varas 
perpendiculares.  En  tan  terrible  conflicto  en  que  ya  se  daba 
por  perdido  sin  remedio,  no  tuvo  otra  acción  que  invocar 
al  Santísimo  Patriarca  Sr.  S.  Joseph  por  el  socorro:  oyólo  el 
piadosísimo  Santo,  y  sin  que  el  mismo  beneficiado  pueda  ex¬ 
plicar  el  modo,  ni  como  subió  por  aquel  peñasco  liso  sin 
tener  sobre  que  estrivar,  ni  de  que  agarrarse,  se  halló  fuera 
déla  barranca  libre  de  tan  eminente  peligro.  Y  para  mani¬ 
festar  su  gratitud  al  Santísimo  Patriarca,  publicando  el  be¬ 
neficio  remitió  su  relación  al  P.  Predicador  Fr.  Bernardo  de 
S'lva,  el  mismo  Don  Pedro  Antonio  Delgado,  ofreciéndose 
de  jurar  el  favor  ya  referido  en  caso  de  ser  necesario. 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

EL  dia  antecedente  te  prometí  (  mi  Le&or  )  instruirte 
i  en  el  modo  de  como  te  h  >s  de  portar  con  el  esclavo 
de  tu  Cuerpo,  y  es  el  mismo  que  se  debe  tener  con  un 
jumento.  Para  el  jumento  son  necesarias  tres  cosas,  como 
advierte  bien  el  Eclesiástico,  1  c  unida,  vara,  y  carga.  Ya 
diximos  que  no  conviene  regalarlo  mucho  porque  no  quie¬ 
ra  después  dominarse  del  Amo.  Por  esta  carga  de  que  aquí 
hablamos  habrás  de  entender  la  penitencia,  la  austeridad, 
y  la  mortificación  corporal:  no  te  espantes  ni  se  te  erisen 

los  cabellos  al  oir  este  nombre  penitencia,  pues  aquí  no  te 

pe- 
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pedímos  aquellas  extraordinarias  mortificaciones  que  prac¬ 
ticaron  un  S.  Francisco  de  Asis,  un  S.  Pedro  de  Alcántara, 
un  S.  Nicolás  Tolentino,  y  entre  las  mugeres  una  1  liáis, 
tina  Pelagia,  una  Egipciaca,  una  Clara  Al  oLncia  y  otros 
intime  rabies  Santos,  aunque  todo  estuviera  bien  empleado: 
solamente  se  te  pide  que  al  jumento  de  tu  Cuerpo  no  le 
afloxes  mucho  Jas  riendas,  que  es  decirte  que  no  le  dés 
gusto  en  todo  lo  que  te  pide;  y  aunque  el  no  te  lo  pida, 
de  quando  en  quando  conviene  darle  unos  golpes  y  Jaiiuasos 
para  que  no  resista  llevar  la  carga  de  los  Santos  Manda¬ 
mientos  de  la  Ley  de  Dios,  que  á  este  jumento  le  es  tan 
pesada,  ó  si  acaso  la  llevare  para  que  no  la  eche  en  tierra 
Mas  esos  golpes  de  la  penitencia  con  que  se  ha  <Se  ávivai 
al  Cuerpo,  no  ha  de  ser  de  suerte  que  lo  dexen  inhábil  y 
sin  fuerzas  para  cumplir  con  su  oficio:  lo  que  importa 
es,  que  trabaje  que  no  esté  olgazán,  pero  la  carga  que  ha 
de  llevar  se  ha  de  regular  con  la  prudencia.  Es  cosa  digna 
de  risa  ( mi  querido  LeClor  )  ver  en  este  mundo  á  tanta 
gente,  y  principalmente  á  gente  de  brillo  que  con  tanto 
esmero  cuidan  de  que  los  jumentos  de  sus  Cuerpos  no  solo 
estén  gordos  y  bien  cebados  en  el  pesebre  de  la  gula,  sino 
que  también  quieren  que  estén  muy  lustrosos  y  relucien¬ 
tes.  Examina  aora  ni  como  te  has  portado  con  tu  Cuer¬ 
po,  confúndete  y  avergüénzate  al  vér  que  todos  Jos  des¬ 
velos  y  atenciones  que  merecía  el  Alma  los  has  emplea¬ 
do  para  dar  gusto  á  un  jumento,  de  quien  no  puedes  es¬ 
petar  otra  cosa,  que  una  coz  al  mejor  tiempo,  y  puede 
ser  que  sea  coz  que  te  duela,  y  que  quando  quieras  im¬ 
pedirlo  ya  no  tenga  remedio.  El  exercicio  será  pedirle  á 
Dios  especial  gracia  para  sujetar  al  jumento  del  Cuerpo, 
el  Septenauo  del  Patriarca  y  la  siguiente 


ORACION. 


Patriarca  Soberano,  glorioso  lustre  de  la  humildad! 
por  el  amor  que  tuvistes  á  esta  altísima  virtud,  me 
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alcances  te  pido  del  humildísimo  Jesús  entrar  por  el  pro¬ 
pio  conocimiento  de  mi  indignidad  al  número  y  compa¬ 
ñía  de  los  que  por  ser  humildes  fueron  escritos  en 
el  número  de  los  predestinados.  Amén. 

DIA  TRES 

DE  OCTUBRE. 

UNO  de  los  mayores  elogios  que  eternizan  la  venera¬ 
ble  memoria  de  Moyses  en  pluma  del  Eclesiástico,  2 
es  haber  sido  amado  de  Dios  y  de  los  hombres.  Pero  con 
muchas  mas  incomparables  ventajas,  con  mas  poderosos  mo¬ 
tivos  y  sobresalientes  causas  lo  afirmamos  y  lo  predicamos 
de  mi  Señor  San  Joseph,  que  fue,  es,  y  será  el  querido  de 
todos:  y  en  esto  mismo  se  prueba  el  grande  amor  que  Dios 
tuvo  al  dulce  imán  de  nuestros  cariños,  al  centro  de  nues¬ 
tros  mas  tiernos  afeétos  y  al  Dueño  mas  amable  de  nuestras 
voluntades.  El  que  de  veras  ama  y  estima  a  úna  persona  se 
recrea,  se  regocija  y  se  gloria  de  vérla  amada  y  obsequiada  de 
todos:  y  esia  es  la  mas  clara  y  sincera  manifestación  del  ver¬ 
dadero  amor.  De  aqui  es,  que  amando  Dios  tanto  á  mi  Se¬ 
ñor  San  Joseph,  se  ha  empeñado  su  providencia  en  gran- 
gearle  tantos  finos  amantes,  tan  tiernos  verdaderos  devotos 
en  toda  la  christiandad.  Apenas  hai  Villa,  Pueblo  6  Ciudad 
donde  no  tenga  su  Templo  6  su  Capilla:  no  hai  Templo 
donde  no  tenga  su  Altar:  no  hai  Altar,  siendo  suyo  donde 
no  se  le  tribute  el  incienso  de  amorosos  obsequios:  no  hai 
parte  alguna  donde  su  festividad  no  se  celebre:  no  hai  mes 
en  que  no  se  haga  dulce  memoria  de  su  Tránsito:  no  hai  ca¬ 
sa  donde  no  esté  colocada  la  hermosura  de  su  Imígen,  hasta 
en  las  chozas  mas  humildes  nunca  falta  una  estampa.  Todos 
lo  adoran,  todos  lo  quieren,  se  mueren  todos  por  mi  Señor 
San  Joseph.  No  hai  pecador  que  no  le  invoque,  ni  atribu¬ 
lado  que  de  veras  no  le  llame,  ni  afligido  que  no  ocurra  lue¬ 
go  á  su  Patrocinio  á  buscar  su  remedio:  no  hai  corazón  aun- 
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que  tibio  que  entre  las  cenizas  de  su  frialdad  no  mantenga 
sigan  calorsito  de  devoción  al  amado  Patriarca:  se  oye 
resonar  su  nombre  con  júbilo  en  nuestras  lenguas:  con 
freqüencia  le  embiamos  nuestros  suspiros,  nuestras  ternuras 
y  nuestros  afeaos,  y  quando  le  consideramos  en  el  lecho 
de  sus  dolores  y  enfermedades,  nuestros  ojos  heridos  del  amor 
quieren  prorrumpir  en  tiernas  lágrimas. 

EXE  MP  L  O. 


LAS  utilidades  que  resultan  á  la  Iglesia  de  Dios,  de  la 
Sagrada  Congregación  de  S.  Felipe  Neri,  es  bien  ma- 
mnesta  al  mundo,  pues  todos  vemos  que  sus  exemplares 
Sacerdotes  sin  perdonar  fatigas  solo  se  emplean  en  el  bien 
de  las  Almas,  ya  instruyéndolas  en  el  púlpito,  ó  ya  con- 
solandolas  en  el  confesonario,  ü  ocupándose  en  otros  es- 
pintuales  ministerios;  i  y  si  alguna  cosa  les  aflixe  es  el 
no  ser  en  tanto  número  como  sería  necesario  para  acudir 
al  socorro  de^  todos  sus  próximos.  Esta  aflicción  atribulaba 
grandemente  a  ios  Padres  del  Oratorio  de  la  Ciudad  de 
México,  donde  a  mas  de  ser  pocos  los  individuos  que  com¬ 
ponen  aquella  Congregación,  cada  año  se  moría  un¿,  ó  dS* 
temían  justamente  con  esto  llegará  quedar  exaustos  del  todo 
de  Opéranos  tan  útiles  y  necesarios;  para  ocurrir  á  daño  tan 
lamentable  llenos  de  fe  tuvieron  una  Congregación  en  la 
que  prometieron  al  Santísimo  Patriarca  Señor  San  Joseph 
ceLbrar  el  día  de  su  Transito  con  la  mayor  solemnidad  de 
Misa,  Sermón,  y  todo  culto  como  lo  hacen  hasta  la  nre 
sente.  ¡Caso  prodigioso!  luego  que  hicieron  la  promesa^e- 

’ « ¿i  :ri!nd: tal  sume’  qr se  pasa™ 

I  esta  parte  o  nt  ?UriCSe  3lgUn°’  7  desde  ac¡uel  tiempo 
paite,  quando  alguno  muere  se  pasan  años  pararme 

ouo  muera.  Esta  noticia  comunicó  por  escrito  el  R^P 

ned.  Apostólico  Fr.  Joseph  Ignacio  Bocanegra,  del  Coléeió 

de  S.  Fernando  y  dice,  que  la  tuvo  del  P.  ifc.  D.  joseph8de 

”  Cuen- 
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Cuenca,  y  del  P.  D.  Manuel  Bolea,  que  ha  muchos  años  que 

está  en  el  Oratorio,  y  en  él  ha  sido  Prepósito. 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

P^Ara  que  puedas  arrear  {querido  Le&ormio)  ai  esclavo, 
ó  al  jumento  de  tu  Cuerpo,  de  que  habernos  hablado 
en  los  dos  dias  antecedentes,  no  solo  necesitas  de  la  dicipli- 
na,  sino  también  de  armarte  de  sufrimiento  y  paciencia.  El 
ha  de  pretextar  mil  escusas  y  escapatorias  para  echar  la  car¬ 
ga  en  tierra:  te  dirá  que  no  puede  ayunar  por  la  mucha 
debilidad  que  siente:  que  el  oír  Misa  todos  los  dias  se  le 
hace  muy  pesado,  que  mas  le  gussa  estar  en  la  cama:  que  de 
la  Oración  mental  no  entiende  cosa  alguna:  y  últimamente, 
que  esto  de  mortificación  y  penitencia  se  queda  alia  para 
los  Santos,  que  él  quiere  seguir  las  máximas  de  aquellos 
hombres,  de  quienes  dice  el  Profeta  Isaías:  2  que  no  trata¬ 
ban  sino  es  de  comer  y  de  beber,  porque  mañana  hablan  de 
morir.  Este  mismo  motivo  que  aquellos  hombres  frenéticos 
se  proponían  para  entregarse  a  los  excesos  de  la  gula,  le  has 
de  proponer  tu  al  jumento  de  tu  Cuerpo  para  que  entre  en 
el  partido  de  la  mortificación,  dile  a  ese  esclavo:  amiste  de 
paciencia  para  padecer  un  poco,  porque  mañana  has  de  mo¬ 
rir,  y  se  te  acabarán  todos  tus  gustosj  y  para  alentarlo  cuén¬ 
tale  este  pasaje.  Iban  caminanoo  dos  hombies,  muertos  de 
$ed  por  unos  campos  muy  áridos,  sufriendo  los  rigores  del 
Sol:  encontraron  á,  un  Pastor,  y  preguntándole  ¿donde^ halla¬ 
rían  agua  para  socorrer  su  necesidad?  Este  les  dixo.  a  cosa 
de  una  legua  encontraran  con  un  charco,  peí  o  yo  les  encar¬ 
go  que  no  la  prueben,  porque  quantos  la  han  bebido,  con 
dolores  muy  grandes  alli  han  quedado  nmeitos:  tengan  tan- 
tita  paciencia  que  al  entrarse  el  Sol  llegaran  a  la  falda  cte 
aquel  monte,  donde  está  una  fuente  muy  dulce  y  allí  sacia¬ 
rán  sus  apetitos.  Siguieron  caminando,  llegaron  al  chaico, 
y  el  uno  de  ellos  no  teniendo  sufrimiento  bebió  de  la  agua 

envenenada,  y  alli  quedó  muerto  j  el  otro  siguió  hasta  e 
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monte  donde  halló  que  era  cierta  la  fuente  que  le  había 
dicho  el  Pastor.  Vamos  aora  al  intento:  este  Pastor  'es  Jesu 
Christo,  el  charco  de  agua  son  los  deleites  prohibidos,  la 
fuente  dulce  es  la  gloria,  los  caminantes  somos  nosotros: 
Jesu  Christo  te  dice  á  tí,  y  tií  debes  decírselo  al  jumento 
de  tu  Cuerpo,  no  Debas  la  agua  asquerosa  del  charco  de 
ios  mundanos  deléites;  advierte  que  son  ¡numerables  los 
que  por  gustarla  han  muerto  eternamente;  mira  que  este 
buen  Pastor  es  hombre  bueno,  y  no  puede  engañarte  en  lo 
que  dice:  ten  taatita  paciencia,  sufre  y  mortifica  la  ardiente 
sed  de  tus  apetitos,  que  en  llegando  al  monte  de  la  gloria 
encontraras  una  fuente  de  dulzuras,  con  que  quedarás  eter¬ 
namente  saciado.  Procura  (mi  Leélor)  sacarle  el  espititu  á 
esta  pai  abóla  en  meuiahoia  de  oración  que  será  el  ejerci¬ 
cio  del  día,  el  Septenario  del  Patriarca,  y  la  siguiente 

ORACION. 

•  Santísimo  Patriarca  mi  Señor  San  Joseph,  hermosa 
.  ,luz  de  Ios  corazones  de  tus  tiernos  amantes!  ven  al 
mío,  a  alumbrarme  y  abrasarme  en  aquel  fuego  amoroso 
en  que  se  absasa  el  tuyo,  para  que  mi  Alma  por  todo  el 
tiempo  de  mi  vida  se  emplee  en  amar  á  Tesus.  á  María. 
y  á  ti  mi  Santísimo  Joseph.  Amén. 


DÍA  CUATRO 

DE  OCUTBRE. 

T  TNO  de  los  hombres  mas  dichosos  y  mas  felices  de  quSfiv 
'•*r/  tos  Plsatl  Firmamento  debemos  confesar  que  es  nú 
Señor  San  Joseph:  en  tanto  estremo  que  nuestra  Madre  la 
Iglesia  en  el  Himno  de  su  fiesta  le  llama  en  superlativo  erado' 
nimiamente  dichoso,  nimiamente  feliz.  Esta  felicidad  mira¬ 
da  a  vanos  aspectos,  podrán  los  devotos  atribuirla  á  varios- 
principios,  o  por  haber  sido  escogido  para  Esposó  dé  la  mas' 
pura  Criatura,  o  por  el  glorioso  cará&er  de  ser  putativo 

z  Pa- 
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Padre  de  Jesús,  ambas  son  incomparables  prerrogativas;  pe¬ 
ro  la  mayor  felicidad  de  nuestro  Santo,  es  el  haber  sido 
amado  de  Dios:  y  no  debemos  entender  aqui  un  amor  co¬ 
mún  y  trancendental,  sino  un  amor  especialisimo  que  lo  de¬ 
ba  distinguir  sobre  todos  los  Santos,  con  muchas  mas  ven¬ 
tajas  con  que  el  amor  de  Jesús,  distinguid  á  San  Juan  sobre 
todos  los  Apóstoles  Si  el  amar  Dios  mucho  á  mi  Señor  San 
Joseph,  le  costaba  á  Dios  tan  poco,  como  el  querer:  ¿por 
qué  no  habia  de  querer  mucho  á  un  Santo  escogido  entre 
infinitos  millares,  para  que  fuera  el  Benjamín  de  sus  cariños? 
En  nada  repiitara  mi  Señor  San  Joseph  la  dignidad  de  Padre 
putativo  de  Jesús,  y  Esposo  de  su  Beatísima  Madre,  si  no 
estuviera  muy  satisfecho  de  que  era  tan  amado  de  Dios:  de 
suerte,  que  la  dignidad  de  Padre,  y  de  augusto  Esposo  de 
la  Reyna  del  Cielo  le  provino  de  la  fuente  del  grande  amor 
que  Diosle  tenia.  Todas  las  dichas  y  todas  las  felicidades 
con  que  el  Cielo  con  mucho  empeño  y  esmero  corono  la 
frente  del  Santo  Patriarca  fueron  efeítos  del  amor  Divino: 
hasta  los  trabajos,  angustias  y  tribulaciones  que  padeció  el 
Santo  en  el  dilatado  tiempo  de  su  enfermedad  (que  segui¬ 
remos  ya  historiando  en  lo  succesivo)  fueron  pruebas  ma¬ 
nifiestas,  de  que  el  amor  de  Dios  velaba  sobre  su  conduéla 
y  el  aumentó  de  su  mérito. 

EXEMPLO . 

POcos  dias  antes  de  la  Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesu 
Christo,  1  salió  mi  Padre  San  Francisco  de  Roma,  con 
ánimo  de  celebrar  su  fiesta  en  la  Fortaleza  de  Grechio  don¬ 
de  tenia  un  Eremitorio.  Llegó  á  ella  el  dia  veinte  y  tres 
de  Diciembre,  y  dando  orden  á  los  Fray  les  de  que  ador¬ 
nasen  sus  Altares  con  todo  lo  que  su  Seráfica  pobreza  per¬ 
mitía,  se  dedicó  mi  Santo  Patriarca  á  formar  por  sus  manos 
en  una  de  las  grutas  de  aquel  monte  con  toda  la  propie¬ 
dad  y  similitud  que  pudo  un  establo  y  un  pesebre:  coloco 
én  él  una  Imagen  de  Niño  Jesús,  abrigado,  de  unas  pajas, 

con 

j  Cornejo  Crónica  de  S.  Franc  sco  Tom,  i.  Lib.  4.  Cap.  ip. 


PARA  TODO  EL  AÑO .  I25 

con  asistencia  de  un  simiílacro  de  la  Madre  siempre  Vir¬ 
gen,  y  otro  del  glorioso  Patriarca  Señor  San  Joseph, y  una 
muía  y  un  buey.  Dispuso  que  en  varios  sitios  del  monte  ar¬ 
diesen  luminarias  que  alegrasen  con  su  resplandor  las  me¬ 
lancolías  de  la  noche:  tenia  convidados  á  todos  los  Religio¬ 
sos  de  los  Conventos  vecinos,  y  con  ellos  divididos  en  Co¬ 
ros  y  con  antorchas  en  las  manos,  acompañados  de  músi¬ 
cos  instrumentos  cantó  unos  solemnísimos  Maitines.  Llegó¬ 
se  el  tiempo  de  cantar  la  Misa,  á  que  se  revistió  de  Diá¬ 
cono  para  cantar  el  Evangelio:  acabado  este  predicó  á  los 
circunstantes  la  inefable  grandeza  de  la  dignación  Divina 
en  este  misterio.  Quando  mas  encendido  se  hallaba  mi  San¬ 
to  Padre,  en  la  ponderación  de  las  misericordias  de  Dios  en 
hacerse  Hombre  por  los  hombres:  se  llenó  el  monte  de  ce¬ 
lestiales  resplandores:  y  en  ei  establo  que  formó  la  devoción 
apareció  reclinado  sobre  el  pesebre  un  hermosísimo  Niño, 
temblando  por  las  inclemencias  del  tiempo:  María  Santí¬ 
sima  absorta  en  la  profunda  consideración  de  la  grandeza 
de  Dios,  y  Señor  San  Joseph  asistiendo  en  todo  tan  humil¬ 
de  como  enamorado.  Los  efeftos  que  en  el  abrasado  Cora¬ 
zón  de  mi  Seráfico  Padre  hizo  un  favor  tan  singular,  mas 
son  para  considerados,  que  para  ponderados,  por  lo  que  no 
me  detengo  en  este  punto* 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

Í^Ilipo  se  tenia  por  sumamente  dichoso,  por  haber  naci¬ 
do  su  hijo  Alexandro,  en  tiempo  en  que  pudo  dar¬ 
le  por  Maestro  á  un  hombre  tan  grande  como  Aristón!  s* 
Pero  mucho  mas  dichosos  sin  comparación  nosotros  que  ve¬ 
nimos  al  mundo  en  tiempo  en  que  logramos  la  venturosa 
suerte  de  tener  por  Maestro  al  mismo  Jesu  Christo:  esta  es 
aquella  gran  dicha  que  nos  anunció  el  Profeta  Isaías  dicien- 
donos:  Que  serian  nuestros  ojos  a  nuestro  Preceptor .  1  Por  eso 
quiero  (amado  Lector)  tratar  en  este  dia  de  la  excelencia 
de  tan  Divino  Maestro,  y  de  la  Sabiduria  que  se  enseña  en 
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la  Cátedra  de  Jesu  Christo.  Gloríate  en  hora  buena  de  tener 
tal  Maestro,  como  se  glorían  los  hijos  de  los  Principes  en 
tener  los  mejores  Ayos.  Las  lecciones  que  este  Divino  Maes¬ 
tro  te  enseña  en  su  Escuela,  no  son  qüestiones  curiosas,  ni 
sutiles,  ni  remontadas,  sino  muy  provechosas  y  muy  pro¬ 
porcionadas  á  tu  capacidad:  todas  sus  Soberanas  Doctrinas 
van  encaminadas  á  instruirte  en  el  modo  de  como  lias  de 
mortificar  tus  desordenados  apetitos:  de  como  has  de  arran¬ 
car  de  tu  corazón  los  vicios,  y  plantar  en  él  su  santo  te¬ 
mor:  de  como  has  de  practicar  las  virtudes:  y  últimamente, 
te  instruye  en  todos  los  medios  necesarios  para  que  asegu¬ 
res  aquel  alto  y  nobilísimo  fin  para  que  te  crio.  Mas  no  has 
de  esperar  que  este  Divino  Maestro  venga  en  Persona  á  en¬ 
señarte  la  lección,  y  la  cuenta  que  te  ha  de  tomar.  Anti¬ 
guamente  enseño  á  los  hombres  por  medio  de  los  Profetas, 
después  por  boca  de  los  Apóstoles,  y  aora  quiere  que  seas 
instruido  por  medio  de  los  Predicadores,  y  también  quiere 
hacerte  saber  su  Doctrina  por  medio  de  los  libros,  y  enton¬ 
ces  lo  hice  como  un  Maestro  público  que  enseña  á  muchos 
Dicípulos.  De  aqui  es,  que  quando  vas  al  Sermón  has  de 
preparar  el  ánimo  para  escuchar  al  Predicador  con  la  mis¬ 
ma  atención  que  si  vieras  á  Jesu  Christo  en  ef  pulpito,  y  re¬ 
cibir  aquellas  verdades  que  oyesen  la  boca  de  aquel  Minis¬ 
tro,  como  si  las  oyeras  de  los  labios  del  Divino  Maestro. 
Y  lo  mismo  habrás  de  practicar  en  la  lección  de  los  libros, 
no  tomándolos  en  tus  manos  por  mera  curiosidad  y  pasa¬ 
tiempo,  sino  mirando  á  estos,  y  á  los  Predicadores  como 
unos  pedagogos,  ó  catequistas  destinados  por  el  Soberano 
Maestro  para  tu  instrucción;  Este  Divino  Maestro  para  ma¬ 
yor  provecho  tuyo  te  enseña,  no  solo  con  la  palabra,  sino 
también  con  el  exemplo,  como  te  diré  el  dia  siguiente.  El 
exercicio  del  dia  será  tomar  un  libro  devoto  en  las  manos 
por  un  rato,  y  si  no  lo  huviere  leer  con  la  consideración 
sobre  un  sepúlcro.  El  Septenario  del  Santísimo  Patriarca, 
y  ía  siguiente 
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•A  dulce  atraélivo  de  nuestros  mas  tiernos  afeaos  mi  Se- 
<  w'  ñor  San  Joseph!  pues  fuiste  distinguido  entre  todos 
los  Santos,  con  sobresalientes  muestras  del  filial  cariño  de 
Jesús:  alcánzame  Padre  mió,  de  su  Magostad,  encienda  mi 
corazón  helado,  con  aquel  fuego  amoroso  con  que  vino  it 
abrasar  á  todo  el  mundo,  lo  que  espero  conseguir  me¬ 
diante  tu  poderosísima  intercesión.  Amén. 

DIA  CINCO 

DE  OCTUBRE. 

Nn Avegaba  el  dulcísimo  Corazón  de  nuestro  Santo  Pa¬ 
triarca,  como  una  navesilla  en  alta  mar  de  traba-os 
convalida  de  tantos  dolores,  quantos  con  mano  liberal  dis* 
pensaba  la  Divina  providencia  sobre  el  florido  lecho  del 
Justo,  para  que  en  aquel  corto  espacio  de  su  aposento  y 
en  aquel  breve  precioso  tiempo  de  su  última  enfermedad7 
en  que  se  iba  aproximando  á  su  dichoso  y  felicísimo  Trán¬ 
sito,  diese  la  última  mano  á  completar  el  rico  tesoro  de  sus 
mas  heroicos  merecimientos.  Se  hallaba  el  Santo  enfermo  en 
el  Cuerpo  lleno  de  dolores,  y  en  el  Corazón  lleno  de  an¬ 
gustias;  pero  tan  firme,  tan  constante  en  el  sufrimiento  tan 
sereno  en  el  semblante,  tan  inalterable  en  su  espirita  ’  tan 
empleado  en  bendecir  á  Dios  por  todo,  tan  resignado  en 
aquel  prolongado  martirio,  que  era  un  dulce  expeéf aculo 
para  todos  los  Cielos.  La  Divina  Señora  tenia  notida  y  pe. 
netraba  las  interiores  congojas  del  pacientisinio  Enfermo  1  El 
Santísimo  Joseph  observaba  los  amorosos  desvelos  de  su 
amada  Esposa  para  asistirle,  y  para  aliviarle;  María  Santí¬ 
sima  toda  empeñada,  solícita  y  cuidadosa  en  tributarle  á  su 
Esposo  los  mas  finos  reverentes  obsequios,  que  le  diéfaba  la 

grandeza  de  su  castísimo  amor.  El  Santo  Esposo  disimulaba 

con  celestial  prudencia  sus  interiores  dolores,  por  evitar  ¿ 

*  Agreda,  Parte  1.  lib,  fol.  54^.  SLl 
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su  Esposa  aquellas  asistencias,  que  el  Santo  Joseph  miraba 
como  incomodidades,  no  debidas  á  su  mentó  *  aunque  la 
gran  Señora  calificaba  este  servicio,  como  un  afto  de  justicia 
muy  ajustado  á  la  excelsa  santidad  de  su  dolorido  Esposo. 
Estaban  como  en  una  dulce  contienda  el  amor  de  María 
Santísima,  y  el  amor  de  mi  Señor  San  Joseph:  la  Señora  a 
poner  de  su  parte  los  mas  humildes  servicios  para  el  alivio 
y  consuelo  de  su  Santo  Esposo*  y  el  Patriarca  Santo  para 
escusar  á  su  amada  Esposa  de  aquellas  laboriosas  fatigas  y 
conatos  cjue  le  diítaba  su  amor» 

exemplo . 

L  año  de  mil  seiscientos  ochenta  y  quatro  el  día  siete 
nde  Abril  murió  en  la  Ciudad  de  Lima  con  gran  fama 
deTantidad  la  Venerable  Josepha  de  la  Madre  de  Dios:  * 
fue  esta  Sierva  del  Señor  muy  favorecida  de  su  Magestad, 
i  del  Santísimo  Patriarca  mi  Señor  San  Joseph,  de  cuyos 
beneficios  recibidos  hablaré  hoy  y  alguno  de  los  días  si¬ 
guientes  El  primer  favor  que  recibió  íue  un  Jueves  des- 
fue-  j.'  haber  comulgado,  llena  de  humildad  y  recono, 
cimiento  de  tener  en§su  ’pacho  á  Jesu  Christo  Sacramen- 
tado  se  recogió  á  darle  gracias  por  tan  singular  favor*  es¬ 
tando  anonadándose  ea  el  conocimiento  de^  si  m>sma  oyo 
que  el  Señor  le  decía,  y  le  preguntaba  ¿que  si  aquel  cora¬ 
zón  no  se  lo  había  dado  él?  luego  vio  que  el  Señor  e 
tró  v  se  sentó  en  su  corazón  ,  y  poniendo  junto  a  si  su 
AñJ  la  animaba  diciendole:  que  era  su  Padre  y  Pastor, 
Qu”'lehabia  costado  mucho,  y  que  dexando  las  noventa 
y  nueve  ovejas  había  bajado  á  buscarla,  y  asi  que  se  am- 
mis-  v  nerdiese  los  miedos  y  desconfianzas*  por  ultimo, 

“  \  yp  Ca  mi  sima  v  a  Señor  San  Joseph  que  se  sen- 

vio  a  María  Santísima  )  J  °  {  Señor  le  declaró 

tarnn  pn  A  trOtlO  de  SU  COraZOIl*  y  ci 

taron  en  r  -  r  can  t0seph  eran  sus  1  a- 

que  María  Santísima  y  Señor  óan  Joseph  e 

drinos.  Acabóse  con  esto  la  visión,  y  la  Sierva  de  lóios 
quedo  muy  fortalecida  con  favor  tan  distinguido. 

i  Pastrana  exemp.  73.  citado  da  Silva  fol.  233.  . 
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Ay  algunos  Maestros  de  escula  que  enseñan  á  sus  Di- 

__ _ cipulos  con  Jas  palabras,  pero  otra  cosa  les  enseñan 

con  las  obras,  y  de  estos  se  puede  decir  lo  que  dice  el 
Evangelio:  Estos  son  los  que  dicen  y  no  hacen.  1  Les  ense¬ 
ñan  la  templanza,  y  suelen  ser  muy  entregados  al  vicio  de 
la  embriaguez;  les  enseñan  la  mansedumbre,  y  suel  n  ser 
muy  impacientes  é  iracundos;  les  enseñan  de  palabra  per¬ 
donar  las  injurias  y  los  agravios,  y  muchas  veces  están  po¬ 
seídos  del  rencor  y  espíritu  de  venganza  contra  sus  próxi¬ 
mos;  les  ensenan  la  obediencia  a  sus  Padres  y  la  observancia 
de  los  Santos  Mandamientos,  y  ellos  procuran  sacudirse  de 
la  sujeción  debida  á  los  Superiores  y  á  las  leyes.  No  sucede 
asi  en  la  Escuela  del  Dísono  Micstro  Jesu  Christo:  lo  que 
nos  enseña  con  la  palabra,  lo  praélicó  su  Divina  Mages- 
tad  con  las  obras;  ,  este  es  el  portentoso  exemplo  que  tanto 
nos  recomienda  en  el  Evangelio  de  San  Juan  diciendonos: 
Os  he  dado  exemplo  para  que  del  modo  que  yo  lo  hice  lo 
hagáis  vosotros.  *  Nos  enseñó  en  la  cartilla  del  Evangelio 
perdonar  las  injurias  de  nuestros  próximos,  y  estando  el 
Señor  en  la  Cruz  no  solamente  perdonó  á  sus  enemigos 
mas  también  rogó  por  éllos  á  su  Eterno  Padre:  nos  en¬ 
seno  la  evangélica  pobreza,  y  la  pradicó  en  tanto  estre- 
mo  que  no  tuvo  en  que  reclinar  su  Santísima  Cabeza-  nos 
enseno  la  paciencia,  la  tolerancia,  el  sufrimiento  en  los 
trabajos,  y  fue  tan  sufrido  que  no  abrió  sus  labios  para 
la  mas  mínima  quexa  en  las  mayores  tribulaciones-  nos 
enseno  de  palabra  el. desprecio  de  las  riquezas  y  bienes 
temporales  con  términos  tan  expresos  que  nos  asegura  por 
San  Lucas,  que  el  que  no  renunciare  todas  las  cosas  no 
puede  ser  su  dicipulo.  3  Y  esto  mismo  nos  enseñó  con  el 
exemplo,  pues  queriéndolo  hacer  Rey  se  retiró  al  monte 
huyendo  de  los  honores  y  dignidades:  nos  enseñó  de  p  ! 
labra  la  miseneordia,  la  compaston  y  caridad  con  núes- 
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tros  próximos,  y  pradrcd  estas  virtudes  en  tan  eminente 
grado  que  por  esta  caridad  y  misericordia  perdió  la  vid^ 
por  nosotros,  derramando  hasta  la  última  gota  de  su 
Sangre,  de  suerte,  que  para  que  aprovechásemos  en  su 
Escuela  hizo  lo  que  hace  un  Capitán  esforzado,  que  para* 
alentar  á  sus  Soldados  toma  la  delantera  á  la  frente  del 
exercito,  para  que  este  exemplo  les  sirva  de  estímulo. 
Aora  (amado  Le&or)  mete  la  mano  en  tu  pecho,  y  mira  , 
como  has  recibido  la  celestial  Dodirina  de  tan  Divino 

)  \  , 

Maestro.  Aun  tiene  otra  excelencia  muy  peregrina  que  no 
tienen  los  otros  Maestros,  pero  esta  te  la  diré  el  día  de 
mañana.  Toma  por  exercicio  el  dia  de  hoy  examinar  tu 
vida  pasada,  y  pi'evenir  la  cuenta  que  se  ha  de  dar  el  Maes¬ 
tro:  el  Septenario  del  Patriarca,  y  la  siguiente 

ORACION. 
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*  fA  Amorosísimo  Patriarca!  dulce  Guia  de  los  Pecado- 
1  res,  aromático  atraélivo  de  los  Justos,  y  delicioso 
Jardín  de  tus  tiernos  amantes;  admite,  Padre  mío,  esta  Al¬ 
ma  que  anciosa  suspira  por  ser  del  número  de  tus  devo¬ 
tos,  has  que  mi  corazón  nunca  se  aparte  del  tuyo,  y  que 
baxo  tu  amabilísima  protección  viva  siempre  unido  en 
el  estrecho  amor  de  Jesús.  Amén. 


DIA  SEIS 

DE  OCTUBRE. 

-y  i  3  i  ■  \ *  *  - 

ADA  una  de  las  acciones  que  en  eminente  grado  de 
caridad  pra&icaba  con  incomparable  dignación  Ma¬ 
ma  Santísima,  en  las  asistencias  ele  su  doloiido  Esposo  Jo- 
ei>h.  era  un  poderoso  y  dulce  incentivo  para  atizar  mas  el 
S  de;  su  castísimo  amor,  y  darle  mayores  realces  á  la 
le-rdica  humildad  del  Santo  Patriarca.  Se  veía  el  Santo  Jo- 
ej?h  servido  y  asistido  de  aquella  purísima  Criatura  Virgen 
dmirable,  á  quien  llaman  y  preconizan  Bienaventurada  to- 
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das  las  generaciones.  Veía  su  humilde  lecho  cercado  de  res¬ 
plandores  de  aquella  augusta  soberanía  jurada  Reyna  de  los 
hombres,  y  sobre  todos  los  Angeles.  Pesaba  el  humildisi- 
mo  Patriarca  la  incomparable  excelencia  de  la  Persona  que 
le  servia,  con  la  pequeños  del  Enfermo,  que  en  su  propio 
conocimiento  se  le  representaba  tan  imperceptible  que  se 
perdía  de  vista  en  el  profundo  de  su  nada.  No  hallaba  pro¬ 
porción  alguna  entre  el  Enfermo  y  la  Divina  Enfermera 
antes  sí  reconocía  una  inmensa  distancia  entre  unos  y  otros 
merecimientos;  contemplaba  en  María  Santísima  la  idea 
mas  perfecta  de  la  Gracia,  que  en  linea  de  pura  Criatura  sa¬ 
lió  á  luz  de  los  inmensos  tesoros  de  la  Omnipotencia  y  ai 
verla  tan  puntual  en  su  servicio,  tan  obsequiosa  en  minis¬ 
trarle  los  alimentos,  y  aun  ocupada  en  exercicios  mas  ba¬ 
jos,  con  tanto  celestial  agrado  de  aquella  hermosa  Magestad 
se  confundía  el  Santo  Varón,  y  olvidado  de  su  alta  digni¬ 
dad  solamente  contemplaba  la  suprema  elevación  de  Ma¬ 
ría  Santísima.  Quisiera  levantarse  de  su  cama  para  echarse 
á  las  purísimas  plantas  de  su  Sagrada  Esposa,  y  servirle  con 
el  mismo  decoroso  respeto  y  rendimiento  con  que  puntual¬ 
mente  lo  p  radico  en  el  tiempo  de  su  salud;  pero  ya  la  fla¬ 
queza  adquirida  con  tanto  padecer  le  había  robado  "las  fuer¬ 
zas,  y  mirándose  preso  y  cautivo  en  la  cárcel  de  sus  tor¬ 
mentos,  no  le  didaba  otro  arbitrio  su  amor,  que  ocurrir 
al  asilo  de  su  humildad. 

EXEMPLO. 

Erdaderamente  favoreció  mi  Señor  San  Joseph  á  sii 
devórala  Venerable  Sierva  del  Señor  Josepha  de  la' 
Madre  de  Dios,  i  Franqueábale  tan  de  lleno  los  beneficios  ' 
que  llego  a  verificarse  que  por  ocho  dias  continuos  la  re¬ 
galase  con  su  amable  presencia,  llenando  su  espíritu  de  ce¬ 
lestiales  consuelos:  protegióla  en  vida  y  en  muerte  como" 
ya  veremos,  Quanto  la  protegiese  tn  la  vida  lo  manifestó 
ten  lo  que  le  sucedió  en  cierta  ocasión:  parecíale  á  la  Sier- 
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va  de  Dios,  que  los  Demonios  encendían  lina  grande  ho¬ 
guera,  y  que  en  ella  la  arroj  ban,  sintiendo  ef  divamente 
gravísimos  dolores:  mas  en  confie)  o  tan  terrible  advirtió 
que  Señor  San  Joseph  la  socorría,  y  con  la  vara  apa* taba  el 
fuego  para  que  no  le  dañase.  En  otra  ocasión  le  mostró  el 
Señor  una  senda  muy  angosta  que  pasaba  por  un  suelo  muy 
íragoso  lleno  de  precipios,  y  que  su  remate  era  la  cum- 
,bre  de  un  elevado  monte:  en  ei  estaba  la  Santísima  Trini¬ 
dad,  Mafia  Santis  ma  y  Señor  San  Joseph:  la  Santísima 
Virgen  estendio  su  mano  para  que  la  Sie**va  de  Dios  se  sen¬ 
tase,  y  Señor  San  Joseph  le  daba  el  báculo  para  ayudarla  á 
subir;  con  estas  acciones  se  le  dio  á  entender  la  singular 
protección  y  amparo  que  tenia  en  María  Santisima  y  en 
Señor  San  Joseph. 


EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 
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PAra  cumplirte  la  palabra  que  te  di  el  dia  antecedente, 
quiero  (piadoso  Leélor)  supongas  conmigo,  que  en  la 
Escuela,  ó  Universidad  de  México  se  ha  dexado  vér  un  Maes¬ 
tro,  ó  un  Catedrático,  que  no  solamente  enseña  la  verda¬ 
dera  Teología,  sino  á  mas  de  esto  también  da  talentos  y  ca¬ 
pacidad  á  sus  Dicípulos:  de  suerte,  que  aunque  sean  los  mas 
rudos,  en  entrando  en  su  clase  salen  muy  sabios.  Aora  quie¬ 
ro  que  me  digas,  ¿quan  aprecisblc  seria  este  Maestro  aun 
de  los  mayores  Monarcas  para  instrucción  de  sus  Reales  fa¬ 
milias?  ¿como  embiarian  los  Padres  á  sus  hijos  aun  de  par¬ 
tes  muy  remotas  y  muy  distantes,  porque  lograsen  entrar 
en  la  escuela  de  un  hombre  que  no  solo  enseñaba  ciencia, 
sino  que  daba  talentos?  Pues  esta  es  aquella  peregrina  y  sin¬ 
gular  prerogativa  del  Soberano  Maestro  Jesu  Christo,  que 
no  solo  te  dará  lecciones  de  muy  alta  y  verdadera  Sabidu- 
ria;  mas  también  te  dará  sobrada  capacidad  para  aprender¬ 
las,  y  entender  las  materias  que  no  han  podido  penetrar  los 
Teologos  mas  eminentes  del  mundo.  Yo  te  daré  entenaimien - 
tQy  y  te  instruiré)  dice  por  David.  2  Mira  pues,  que  mina  te 

he 
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he  descubierto  de  tantos  tesoros  de  Sabiduría,  donde  pue¬ 
des  aprovechar  tanto,  que  puedas  aventajar  sin  comparación 
á  aquellos  Maestrasos  de  la  Sorbona,  y  á  aquellos  consu¬ 
mados  Dcéloi es  de  las  Universidades,  aunque  tú  hallas  sido 
antes  el  mas  idiota,  rudo  é  incapaz  entre  todos  ios  hom¬ 
bres.  ¡O  q uantas  doncellitas  simples,  y  vejesuelas  tartamu¬ 
das  han  llegado  a  confundir  a  los  mayores  sabios  con  la  cien¬ 
cia  de  aquellos  tan  altos  misterios,  que  aprendieron  en  la 
Escuela  de  Jesu  Christo:  y  aun  tienes  pruebas  mas  claras 
en  los  Sagrados  Apostóles  del  Señor!  Estos  eran  unos  pobres 
pescadores,  hombres  rústicos,  idiotas  y  de  pi  cos  alcances 
cursaron  la  Escuela  del  Señor,  y  de  allí  salieron  tan  emi¬ 
nentes  y  tan  aprovechados,  que  su  Sabiduría  ha  sido  v  es 
el  oráculo  por  donde  la  Santa  Iglesia  decide  sus  duelas  v 
forma  sus  inefables  reglas.  ¿Como  pues,  no  te  confundes ’rú 
y  no  me  confundo  yo  siendo  tan  dichosos  de  saber,  quando* 
ni  un  paso  hemos  dado  en  busca  de  tan  Divino  Maestro?  Y 
sr  acaso  porque  has  concebido  algunos  buenos  deseos  me 
preguntas  aora,  donde  se  leen  estas  lecciones  de  tanta  Sabi¬ 
duría:  ya  te  dixe  que  en  la  Cátedra  de  los  púlpitos,  en  los 
libros  espirituales,  y  principalmente  en  Ja  Escuela  de  Ja 
Oración  mental  donde  aprenderás.  ¡O  qué  amor  tan  grande 
a  la  Bondau  infinita!  ¡o  que  dolor  tan  grande  de  tus"  peca¬ 
dos!  ¡o  que  desprecio  de  todas  las  vanidades  del  mundo'  -6 
que  estima  de  las  cosas  eternas!  De  esta  Escuela  saldrás  no 
solamente  sabio,  mas  también  justo,  porque  como  dixo  Isa¬ 
ías,  hablando  del  Redentor:  Que  en  su  ciencia  justificaría  a 
muchos.  .  El  exercicio  de  este  dia  será  ponerse  delante  de 

Un,a  rUmilfix°’  y  Ie.er  medltand°  en  aquel  libro  desenquader- 
nado.  £1  Septenario  del  Patriarca  y  la  siguiente 

ORACION. 

i*  O  PaaenfIS!m.°  Patriarca!  que  como  Soberano  Maestro 
de  perfección,  en  los  últimos  términos  de  tu  nreci  isa 
v«ja  exercitastes  las  virtudes  en  grado  un  eminente  de  san* 
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dad;  alcánzame  Padre  mío,  gracia  de  mi  Jesús,  para  que  imi¬ 
tando  tu  sufrimiento,  me  abrase  gustoso  á  llevar  ios  trabajos 
de  esta  vida,  pues  en  ello  tanto  se  agrada  mi  Jesús.  Amén. 

DIA  SIETE 

DE  OCTUBRE. 

1A  voz  de  aquella  Tórtola  virginal  que  con  clara  no- 
j  ticia  de  lo  futuro  presenta  su  viudés  en  el  tránsito 
de  su  dulcísimo  Esporo,  cuya  deuda  miraba  la  Señora  co¬ 
mo  forzoso  é  indispensable  vasallaje  debido  á  la  soberanía 
del  Altísimo.  Esta  voz  digo,  era  para  nuestro  Santo  enfer¬ 
mo  un  sabrosísimo  cáliz  de  dulzuras,  que  suavisaban  sus 
interiores  congojas,  y  llenaba  su  Corazón  amante  de  ce¬ 
lestial  jubila  y  regocijo.  Puedese  considerar  á  mi  Santisimo 
Patriarca  en  este  doloroso  estado  en  que  se  hallaba  con 
tantas  y  tan  ardientes  ansias  de  escuchar  la  voz  de  María 
Santísima  como  lo  deseaba,  y  aun  con  mucho  encarecimiento 
lo  pedia  á  su  Esposa  el  Esposo  de  los  Cantares:  suene  tu  voz 
en  ' mis  oidos :  de  verdad  es  tu  voz  dulce .  2  Muchas  razones 
(dice  la  Venerable  de  Agreda)  de  singular  alivio  y  consuelo 
[decía  la  Señora  a  su  Santisimo  Esposo  J  como  Maestra  de  la 
Sabiduría .  3  Qué  consideraciones  tan  altas  acerca  del  Ser 
de  Dios  y  de  sus  Divinas  perfecciones,  expondría  la  emi¬ 
nente  sabiduría  de  la  Esposa?  ¿qué  motivos  tomaría  de  aquí 
el  Varón  Santo  Joseph,  para  soltar  ios  vuelos  á  su  enamo¬ 
rado  espíritu,  y  encumbrarse  hasta  el  ápice  sublime  de  la 
mas  elevada  contemplación?  La  dulzura  de  tanta  voz  era- 
capaz  de  enagenario  de  sus  angustias,  y  de  abstraério  de  la 
sensibilidad  de  tantos  dolores,  que  cercaban  el  corto  re¬ 
cinto  de  su  lecho:  oía  Joseph  las  amorosas  expresiones  de 
su  ‘Divina  Esposa,  y  de  ellas  formaba  una  escala  que  lle¬ 
gando  hasta  la  hermosa  perenne  fuente  de  la  Divinidad,  se 
encendía  mas  y  mas  su  dulcísimo  Corazón  en  am  r  del  Sumo 

Bien  infinito,  hasta  padecer  dulces  deliquios  y  desmayos  á 
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la  violencia  del  mismo  amor  que  lo  abrasaba.  Es  creíble 
que  María  Santísima  como  Maestra  de  la  Sabiduría,  cuyas 
lineas  se  encaminaban  con  toda  perfección  á  ministrar  a 
su  doliente  Esposo,  no  solo  el  alivio  del  Cuerpo,  sino  adn 
mas  el  consuelo  de  su  Alma,  le  expusiese  con  toda  claridad 
á  su  alta  penetración  todas  aquellas  felicidades  y  bienaven¬ 
turanzas  que  en  las  Divinas  Escrituras  promete  Dios  por 
premio  y  galardón  a  sus  queridos  los  Justos,  para  dulcí- 
iiC.it  sus  dolores  con  tan  aleares  esperanzas. 

EXEMPLO. 

^Ominuaba  la  Venerable  Sierva  del  Señor,  Josepha  de- 
Madre  de  Dios,  en  los  obsequios,  devoción  amor 
y  servicios  a  mi  Señor  S.  Joseph:  .  y\l  Santo  que  siempre 
coi  responde  con  favores  á  los  que  se  empeñan  en  sus  cultos 
Fose  gura  protegiendo  á  su  devota  con  singulares  benefi¬ 
cios.  E  o  íue  de  los  menores  el  que  ya  refiero:  Hallábase 
en  cierta  ocasión  la  Sierva  de  Dios  aterrada  de  sus  nfiseS 
y  tan  sumergida  en  el  proíundo  conocimiento  de  ellas  anl 
casi  desfallecía  ya  su  animo  en  esta  aflicción,  que  solotis 
Almas  Justas  llegan  á  conocer  su  grandeza  y  terribilidad- 
se  le  apareció  ti  Santísimo  Patriarca  Señor  San  To-£ph  v 
con  palabras  llenas  de  dulzura  y  amor,  la  consolé  y  aniinj 
deciéndola:  que  con  sus  lagrimas,  enfermedades,  y  traba  ios 
había  purgado  sus  culpas,  y  asi  en  lo  que  debía  poner  todo 
“n  esfuerzo,  era  en  exercitarse  en  las  virtudes  v  m 
gran  confianza  en  la  misericordia  del  Señor.  Nonato  en 
esto  solo  este  beneficio:  parecióle  á  la  Sierva  de  Ddos  que 
Senoi  San  Joseph  la  introducía  al  Cielo  y  que  le  decía 

■' 1  que  d  S‘6or ¡‘  prepíü 

q  •  Ciudaa  Santa,  y  luego  le  mostró  el  asiem-r» 
que  se  le  tema  asignado  en  ¿  gloria., 

EXORT ACION,  Y  DDCTRI X A. 

ía  exórtacion  de  este  dia  quiero  (piadoso  LedíorA 
e  a  tu  consideración  un  muchacho  de  cien  aík« 
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6  un  viejo  que  parece  muchacho,  y  es  eí  mismo  de  quien 
dice  Isaías  que  está  condenado  á  muerte.  1  Este  viejo  mu¬ 
chacho,  desde  que  Jesu  Christo  vino  al  mundo,  entro  á 
su  Escuela,  y  es  cosa  digna  de  admiración,  y  también  de  las¬ 
tima  que  después  de  tantos  años  en  que  ha  logrado  escu¬ 
char  la  Sabiduria  del  Divino  Maestro  Jesús  (de  que  habe¬ 
rnos  tratado  en  los  dias  antecedentes)  ha  sido  tan  incénsato 
que  muy  poco  6  nada  ha  aprovechado  en  la  Escuela  del  Se¬ 
ñor.  Este  muchacho  de  cien  años  es  el  mundo:  esto  es,  la 
succesiva  Congregación  de  los  hombres,  3  que  hallándose  tan 
cargado  de  años  que  se  acerca  ya  á  siete  mil,  y  con  todo  eso 
se  porta  como  un  joven  de  veinte  y  cinco,  según  el  desaogo, 
la  liviandad  en  las  acciones,  la  profanidad  en  los  trajes,  la  li¬ 
bertad  en  las  costumbres  y  en  seguir  en  todo  sus  errados  jui¬ 
cios.  Este  es  el  niño  viejo  ó  este  viejo  niño,  después  de  haber 
oído  tantas  veces  la  celestial  Doctrina  de  Jesu  Christo,  dice: 
que  el  perdonar  al  enemigo  es  cobaruia:  que  humillarse  a 
todos  es  vileza  de  ánimo:  que  abstenerse  de  los  concursos  de 
hombres  y  mugares,  aun  siendo  peligrosos,  es  hipociesia: 
que  abandonar  las  riquezas,  y  sujetarse  voluntariamente  a 
una  vida  pobre  es  de  hombres  de  poco  juicio:  y  finalmente, 
que  el  andar  por  el  camino  de  la  Cruz,  de  la  mortificación, 
y  penitencia  es  mil  lograr  el  tiempo,  y  privarse  de  los  gus¬ 
tos  que  ofrece  la  vida  en  la  ocasión  m  ts  oportuna.  De  suel¬ 
te  (mi  querido  Leífor)  que  i  este  mundo  viejo,  le  ha  suce¬ 
dido  puntualmente  lo  que  aconteció  a  Salomón,  que  en  los 
añ  >s  de  su  vejes,  quando  debía  mostrar  mas  su  sabiviuiia, 
fue  pervertid »  su  corazón  por  el  desordenado  amor  á  las 
mugares,  y  entonces  se  mostró  mas  ince'nsato.  Asi  le  acon¬ 
tece  á  este  viejo  d  i  mundo,  que  ya  podía  estar  muy  ins¬ 
truido  en  la  Escuela  de  Jesu  Christo;  pero  el  desordenado 
amor  á  las  mugeres,  á  las  riquezas  y  á  los  h  mores  lo  han 
pervertido  mas  en  su  mayor  edad,  como  a  Salomón,  u  eies 
uno  délos  miembros  que  comoonen  al  viejo  de  este  man- 
do;  mirate  aora  por  qual  de  estos  tres  rumbios  caminas, 
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pues  es  muy  contingente  que  en  lugar  de  aprovechar  en 
la  Escuela  del  Señor,  vayas  para  atrás:  y  en  tal  caso  si 
no  quieres  ser  del  numero  de  los  necios,  el  remedio  no  es 
otro  que  un  total  divorcio  de  las  máximas  corrompidas 
del  mundo.  No  le  pidas  consejo  á  este  viejo:  tomalo  en 
los  libros  y  principalmente  en  la  Doctrina  que  te  presento 
el  dia  de  hoy.  El  exercicio  será  visitar  algún  enfermo  dán¬ 
dole  una  limosna  si  se  puede,  el  Septenario  del  Patriar¬ 
ca,  y  la  siguiente 


ORACION. 


SOberano  JooEph,  ¡admirable  exemplo  de  Santidad!  sed 
tu  Padre  mió  amantisimo,  mi  Diredfor  y  mi  Guia  , 
dame  las  dulcísimas  lecciones  de  aquellas  amabilísimas  vir¬ 
tudes,  que  como  Maestro  de  la  perfección  praíHcaste  en 
los  últimos  términos  de  tu  preciosa  vida,  para  que  en  su 
continuo  exercicio  merezca  lograr  la  asistencia  de  tu 

soberana  protección.  Amén. 

DIA  OCHO 

DE  OCTUBRE. 

EL  aumento  de  las  singulares  virtudes  del  Santísimo  Jo- 
s£ph  en  los  últimos  periodos  de  su  preciosa  vida 
corría  muy  de  cuenta  de  su  Divina  Esposa:  solícita  ▼  cui¬ 
dadosa  le  ministraba  el  alimento  condimentado  con  sus 
mismas  purísimas  virginales  manos;  pero  con  mas  supe¬ 
riores  conatos  le  ministraba  en  sus  dulcísimas  conversa¬ 
ciones  el  vital  fomento  á  su  amabilísimo  espíritu;  no  había 
instante  (si  no  es  que  se  lo  impidiese  alguna  atención  in¬ 
dispensable  perteneciente  al  mismo  servicio  del  Enfermo) 
que  no  le  hablase  á  su  Esposo  palabras  de  singular  con¬ 
suelo,  como  diximos  ya  el  dia  antecedente.  La  gran  Se¬ 
ñora  que  con  soberana  luz  del  Cielo  conocía  muy  de 
cerca  que  el  Corazón  de  su  purísimo  Esposo  eTa  aquella 
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tierra  fértil,  bendita  y  agradecida,  que  nos  explico  después 
J es u  C  h  isto  en  la  parábola  del  Sembrador,  i  cultivaba  amo¬ 
rosa  con  palabras  de  vida  eterna  y  dulcísimos  espirituales 
coloquios  aquel  ameno  pensil  de  la  Alma  Santísima  del 
Pama  rea,  en  que  fru&ilicaban  las  palabras  de  la  Esposa 
tantas  maravillas,  quantos  eran  los  ados  de  las  mas  heroi¬ 
cas  virtudes  en  que  el  Santo  se  exercitaba  al  calor  y  al 
abrigo  de  aquella  Soberana  Maestra  de  la  Sabiduría,  en  cuyos 
purísimos  labios  derramo  tanta  gracia  el  Espíritu  Santo. 
Todas  las  amorosas  finezas  con  que  la  Divina  Señora  se 
esmeraba  en  ministrarle  á  su  doliente  Esposo  los  alimen¬ 
tos,  y  solicitarle  el  alivio  de  su  Cuerpo,  no  era  (como  dice 
la  Venerable  de  Agreda)  2  para  quitarle  la  ocasión  de  pa¬ 
decer,  sino  para  que  con  este  socorro  se  animase  amas ,  y  glo¬ 
rificase  al  Autor  de  todo  lo  bueno  y  santo,  y  d  estas  virtu¬ 
des  lo  exórtaba  y  animaba y  es  creíble  que  atizado  el  pecho 
del  Santísimo  Patriarca  agitado  de  tan  amorosos  incendios 
derramase  su  Corazón  en  mil  ternuras  y  copiosas  lágrimas 
de  sus  Divinos  ojos. 

EXEMPLO. 

SI  tan  liberal  fue  mi  Señor  San  Joseph,  con  su  devota 
la  Venerable  Sierva  del  Señor  Josepha  de  la  Madre  de 
Dios  en  el  tiempo  de  su  vida,  3  ¿como  la  había  de  desam¬ 
parar  quando  mas  necesitaba  de  su  socorro,  que  es  en  la 
hora  de  la  muerte?  Bien  manifestaron  esta  protección  en 
aquella  hora  dos  visiones  que  tuvo:  la  una  fue  que*  un 
Martes  que  arrebatada  en  espiritu  se  vid  muerta  y  como  es 
costumbre  tendida  en  la  sala  de  su  casa*  Diole  el  Señor  a  en¬ 
tender  que  presto  se  vena  asi,  y  luego  su  Alma  tue  lleva* 
da  al  Cielo  por  la  Santisima  Virgen,  Señor  San  Joseph, 
y  otros  Santos.  En  otra  ocasión  le  pareció  que  se  hallaba 
en  el  Purgatorio  en  una  cama  de  tormentos  y  que  alli  la 

asistían  mi  Señor  San  Joseph  y  su  Soberana  Esposa,  con- 
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solándola  y  exórtandola  á  que  se  conformase  mas  perfec- 
tamente  en  sus  penas  con  la  Divina  disposición,  dándole 
á  entender  que  no  había  de  durar  mucho  tiempo.  Luego  le 
pareció  que  desde  aquella  cama  era  llevada  al  Cielo,  don¬ 
de  vela  á  Dios  como  dentro  de  una  niebla,  6  entre  ce- 
lages,  y  algunas  Almas  que  conocía. 

EXORTA  CION,  Y  DOCTRINA. 

En  este  dia  quiero  hacerte  ver  (mi  Leílor)  aunque  bre¬ 
vemente  el  tesoro  que  se  halla  escondido  en  la  ieccion 
de  los  libros  espirituales,  y  quanta  es  la  utilidad  que  á  be¬ 
neficio  de  nuestras  Almas  puede  ocasionarnos  su  le&ura.  En 
ellos  hallaremos,  no  solamente  luz  que  esclarezca  nuestros 
entendimientos,  y  destiene  las  tinieblas  de  nuestras  igno¬ 
rancias;  no  solamente  fuego  que  encienda  nuestras  volunta¬ 
des  en  el  deseo  de  las  cosas  eternas  y  consuma  los  hielos  de 
nuestra  tibieza:  mas  también  hallaremos  en  los  libros  aquel 
singular  y  especialisimo  consuelo  á  que  todos  aspiramos  en 
la  molesta  jornada  que  hacemos  en  esta  miserable  vida  ca¬ 
minando  a  la  eternidad,  tan  llena  de  trabajos,  angustias  des¬ 
consuelos  y  tribulaciones.  Esta  verdad  que  aqui  te  persua¬ 
do  ex  peí  imentaron  los  Macábeos,  1  quienes  nos  afirman  que 
no  tenían  otro  consuelo  en  medio  de  sus  mayores  trabajos 
que  tener  en  las  manos  los  libros  Sagrados  de  las  Divinas 
Escrituras.  Y  has  de  advertir  que  expresamente  dicen,  que 
los  tenían  en  las  manos,  porque  poco  ó  nada,  te  aprovecha 
tenerlos  en  tu  casa  6  en  los  estantes  de  tu  librería,  sin  ma¬ 
nejarlos  ni  leerlos.  Y  no  salgas  luego  con  la  escusa*  que  pre¬ 
textan  muchos  de  sus  grandes  ocupaciones;  no  puedes  tener 
tantas  como  aquel  Etiope,  Eunuco  de  la  Reyna  de  Canda- 
ces?  encargado  de  tantos  negocios,  y  aun  caminando  se  da¬ 
ba  lugar  para  leer  en  las  Santas  Escrituras,  donde  hallo  el 
principio  y  el  origen  de  su  verdadera  felicidad.  ¡Oí  y  si  tú 
supieras  que  en  leer  con  atención  éste  ú  otro  alguno  de  los 
libros  santos,  que  puedes  haber  á  las  manos,  de  esta  ledtura 
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estaba  pendiente  la  mejora  de  tu  vida,  como  sucedió  al  gran 
Padre  San  Augustin,  que  oyendo  una  voz  del  Cielo  le  de¬ 
cía:  toma  y  lee\  y  echando  mano  á  las-  Epístolas  de  San  Pa¬ 
blo,  alli  hallo  aquella  luz  para  su  entendimiento,  aquel  fue¬ 
go  Divino  para  su  voluntad,  y  también  aquel  consuelo  pa¬ 
ra  seguir  su  peregrinación,  y  que  no  pudo  hallar  en  todos 
los  gustos  de  su  pasada  vida.  Aplicate  pues,  á  la  1>  ccion  de 
los  libros,  destinando  un  rato  de  tiempo  á  su  le&ura;  pero 
sea  haciendo  lo  que  hace  el  Buey  6  el  Cordero,  que  después 
de  proveer  competentemente  el  vientre,  están  masticando  y 
rumiando  el  alimento  para  que  mejor  les  aproveche.  AI  ca¬ 
lor  de  la  meditación  has  de  masticar  y  desmenusar  bien  el 
alimento  espiritual,  que  en  clarísimos  desengaños  y  verda¬ 
des  eternas,  se  te  ministra  en  la  lección  de  los  libros,  en 
que  hallarás  luz  que  te  alumbre  como  á  San  Augustin:  fue¬ 
go  que  te  abrase  como  al  Eúnuco:  y  mucho  consuelo  en 
todas  las  angustias  de  que  está  liena  esta  miserable  vida,  co¬ 
mo  los  Macábeos.  El  exercicio  del  dia  será  visitar  á  los  po¬ 
bres  encarcelados:  el  Septenario  del  Santísimo  Patriarca  y  la 
siguiente 

ORACION. 


*  r ^  Santísimo  Patriarca  mi  Señor  San  Joseph!  yo  te  su- 
¡  vj  plico  Abogado  mió,  me  asista  tu  protección,  paraque 
,  en  la  lección  de  este  libro  halle  mi  Alma  luz  para  mi  enten- 

1 1  dimiento,  consuelo  en  todos  mis  cuidados,  y  principalmen¬ 

te  en  el  de  mi  salvación  eterna,  y  fuego  Divino  del  Espí¬ 
ritu  Santo  que  me  abrase  en  el  amor  de  Jesús,  de  tu 
purísima  Esposa  y  tuyo.  Amén. 

DIA  NUEVE 

DE  OCTUBRE. 

*  f'"i 

T>  Egularmente  acontece  que  la  Divina  providencia  que 
f'C  va  encaminando  y  aproximando  los  Justos  al  puerto 

de  la  eterna  felicidad,  permite  por  altos  fines  de  su  Sabiduría 

Jf¡>,  sean 
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sean  oprimidos  con  muchas  y  grandes  adversidades:  con  es¬ 
tas  formales  palabras  de  San  Gregorio,  1  quiero  dar  princi¬ 
pio  a  este  dia.  7rts  años  de  trabajos,  de  penas  y  dolores 
le  restaban  a  mi  Señor  San  Joseph,  según  la  Historiadora  de 
Agreda,  á  quien  seguimos  para  exponer  á  la  devoción  de 
los  Le&ores  los  tiernos  pasajes  de  la  preciosa  vida  dd  San¬ 
to.  En  estos  tres  años  últimos  era  la  casa  del  dichosísimo 
Joseph,  como  un  teatro  de  amorosos  recíprocos  empeños 
entre  Dios,  María  Santísima  y  su  dolorido  Esposo,  como 
veremos  en  la  continuación  de  estos  tres  dias  consecutivos. 
M  ari  a  Santísima,  duplicando  sus  cariñosos  desvelos  en  la 
asistencia  de  su  Enteimo:  Dios  acrecentando  los  trabajos  del 
Patiiarca  paia  llevar  hasta  el  último  grado  la  corona  de  su 
merecimiento:  y  mi  Señor  San  Joseph  doblando  las  guar¬ 
das  del  sufrimiento,  sin  pasársele  un  instante  en  que  no 
atesorase  paia  su  Alma  inmensa  copia  de  la  Divina  gracia, 
A  la  Soberana  Reyna  de  los  Angeles  y  hombres  aunque  por 
la  una  parte  le  redundaba  un  extraordinario  exceso  de  júbi¬ 
lo  y  regocijo,  viendo  a  su  querido  Esposo  en  el  yunque 
del  padecer  tan  pacifico,  tan  sufrido,  tan  constante  en  sus 
dolores,  tan  inalterable  en  sus  penas  como  si  anualmente  se 
recréara  su  Cuerpo  en  un  jardín  de  azuz.enasj  como  por  la 
otra  parte  penetraba  las  interiores  congojas  de  su  amado 
Esposo,  á  impulsos  del  casto  amor  con  que  tiernamente  lo 
amaba,  y  vra  acreedor  el  Santo  Enfermo,  vivía  traspasada 
del  mas  noble  sentimiento  de  ver  navegar  á  su  querido  en¬ 
tre  tantos  quebrantos.  Por  esta  causa  ya  en  estos  tres  últi¬ 
mos  anos  de  la  vida  de  nuestro  Santo,  en  que  se  agravaron 
mas  sus  enfermedades,  María  Santísima  (dice  la  V.  de  Agre¬ 
da  2)  le  asistía  á  su  doliente  Esposo  de  dia  y  de  noche,  v 
solamente  se  apartaba  de  la  cama  del  Justo  y  Varón  Santí¬ 
simo,  en  lo  que  era  preciso  para  ocuparse  en  servir  y  mi¬ 
nistrar  a  su  Sacratísimo  Hijo.  J  >  * 


EJ£E  M- 

J  Lib,  10.  Cap.  16.  in  Job.. 

2  Pai  Le  2.  Lib.  5.  fol,, 


I4a  Salud ,  y  gusto 

EXEMPLO. 

EN  el  primer  tomo  del  año  Virgíneo  se  refiere  el  caso 
siguiente:  3  Entre  muchos  que  padecieron  el  acciden¬ 
te  que  llaman  fuego  sacro ,  en  la  Ciudad  de  Soyson  en  el 
Rey  no  de  Francia,  huvo  un  pastorsito  de  ovejas  que  lo  pa¬ 
deció  con  grandes  dolores:  llevóle  su  Madre  ala  Iglesia  de 
Nuestra  Señora  de  Soyson,  y  á  penas  acabaron  su  oración 
Hijo  y  Madre  quedó  instantáneamente  sano-  Bolvieronse 
muy  contentos  á  su  casa,  y  después  de  algunos  dias  instába¬ 
le  el  niño  á  su  Madre  que  lo  llevase  á  la  Iglesia  para  ver 
á  la  Virgen;  pero  su  Madre  lo  resistia.  Lloroso  el  niño  di- 
xo:  pues  ya  que  no  me  quieres  llevar,  plegue  á  la  Virgen 
que  me  buelva  el  mal  para  que  asi  me  lleves.  jCosa  raía!  no 
S  había  acabado  de  proferir  el  muchacho  estas  palabras,  quan- 
do  ^a  estaba  poseído  del  mismo  accidente.  Aquí  fue  donde 
su  Madre  afligida  lo  bolvió  á  la  Iglesia,  donde  segunda  vez 
consiguió  el  beneficio  de  la  salud.  Se  quedó  por  un  rato  dor¬ 
mido"  y  después  que  dispertó  á  grandes  voces  decía :  que 
había  sido  llevado  al  Cielo,  y  entre  muchas  maravillas  que 
referia,  afirmaba  que  Señor  San  Joseph  era  el  Santo,  que 
tenia  en  el  Cielo  el  cetro  de  la  vara  florida,  por  haber  sido 
Angel  custodio  de  la  mayor  pureza. 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 


EN  el  primer  tomo  del  libro  intitulado  ’M.uerte  preve¬ 
nida,*  que  sacó  á  luz  el  Exmo.  y  Rmó.  Sr.  D.  Luis 
de  Zalzedo  y  Ascona,  Arzobispo  de  Sevilla,  se  refiere  que 
uno  de  los  mas  célebres  Capitanes  Romanos  llamado  Paulo 
Emilio,  mandaba  á  las  Centinelas  que  hiciesen  las  guardias 
sin  armas  en  las  manos.  Esta  extravagancia  tan  contraria 
al  estilo  y  leyes  de  la  milicia  causó  bastante  novedad  en 
la  tropa  y  oficialidad.  Mas  él  les  satisfizo  diciendoles:  que 
asi  estarían  las  Centinelas  ñus  vigilantes  para  descubrir  des  - 
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«ie  lexos  al  enemigo,  sabiendo  que  si  los  cogia  de  impro¬ 
viso,  y  los  hallaba  desarmados,  sin  duda  serian  perdidos 
De  suerte:  que  toda  la  defensa  de  sus  Soldados  quería  que 
esiriváseen  la  vigilancia.  De  este  pasage  (mi  querido  Lec¬ 
tor )  podemos  sacar  una  Doél riña  muy  importante  trayen- 
dcia  á  nuestro  intento.  Los  pobres  miserables  pecadores  se 
hallan  totalmente  sin  tener  en  las  manos  las  armas  de  las 
buenas  obras,  que  son  aquellas  á  que  con  tanto  anhelo  nos 
exórta  San  Pablo,  1  que  tomemos  como  armas  de  Dios 
para  resistir  al  enemigo,  principalmente  en  el  asalto  de  la 
muerte.  La  defensa  pues  de  estos  Soldados  de  la  milicia 
Christiana  debeestrivar  en  la  vigilancia,  esto  es,  que  estén 
mirando  y  observando  por  todas  partes,  y  en  todas  horas 
para  descubrir  desde  lexos  por  donde  viene  el  enemigo  de 
la  muerte,  sabiendo  que  si  los  coge  desarmados  de  buenas 
obras  son  perdidos:  y  acaso  por  esta  causa  el  Soberano 
Capitán  de  la  Milicia  Christiana  Nuestro  Señor  Jesu  Christo 
encarga  mucho  en  su  Evangelio  que  estén  á  la  vela,  por 
que  si  Ies  dan  el  asalto,  hallándolos  désapercebidos  padece¬ 
rán  la  misma  desgracia  que  aquellas  Vírgenes  necias  de 
quienes  se  dice  en  el  Evangelio,  que  les  dieron  el  asalto 
estando  ellas  desapercebidas.  Entra  aora  (mi  Ledor)  en 
consideración  contigo  mismo:  mira  y  reflexa  bien  el  estado 
y  la  situación  en  que  te  hallas  a  la  presente.  Si  tu  armero 
está  bien  proveído  de  buenas  obras:  si  tu  vida  está  llena 
de  muchos  buenos  servicios  á  tu  Dios  y  Señor,  duerme 
y  reposa  con  gusto,  como  dormían  aquellas  Vírgenes  que 
estaban  bien  prevenidas  para  aguardar  al  Esposo;  pero  si 
te  hallas  (lo  que  Dios  no  permita)  sin  las  armas  de  buenas 
obras  para  el  asalto  de  la  muerte  que  te  aguarda,  ¿como 
duermes  tan  descuidado?  como  reposas  tranquilo?  ¿por  qué 
no  velas,  sabiendo  que  si  el  enemigo  te  coge  desprevenido 
te  gano  la  piaza  del  Alma,  que  es  pérdida  irreparable?  ;co- 
mo  te  ríes?  ¿como  te  alegras?  ¿como  te  diviertes  tan  satisfecho 
de  ti  mismo,  sin  advertir  que  el  enemigo  de  la  muerte  ha 
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de  darte  el  asalto,  quando  tá  menos  lo  pienses?  Abre  los 
ojos  y  recibe  estos  avisos  de  tu  Capitán  Jesu  Christo,  que 
te  manda  que  estés  en  vela.  El  exercicio  del  dia  será  media 
hora  de  Oración,  el  Septenario  del  Patriarca,  y  la  siguiente 

ORACION. 


Soberano  Patriarca,  Santísimo  Padre  mió!  que  desde 
i  V-/  el  trono  de  tu  gloria  miras  compasivo  las  agenas  mi¬ 
serias  para  remediarlas;  yo  te  presento  las  mias  para  conse¬ 
guir  (como  lo  espero)  mediante  tu  favor,  se  asegure  el  te¬ 
soro  de  mi  Alma,  y  para  ello  me  alcances  de  mi  Jesús, 
aquella  especial  gracia  de  estár  en  continua  centinela  sobre 
el  negocio  de  mi  salvación  eterna.  Amén. 

DIA  DIEZ 

DE  OCTUBRE. 


A  Huella  infinita  Sabiduría  del  Soberano  Artífice  de  to¬ 
do  lo  criado,  que  desde  el  principio  del  mundo,  no 
cesa  de  fabricar  bellísimas  peregrinas  ideas  de  santidad,  que¬ 
ría  levantar  en  mi  Señor  San  Josefh  un  prodigio  estupen¬ 
do  de  la  gracia,  que  había  de  llenar  de  admiraciones  a  to¬ 
dos  los  Cielos;  mas  com  a  la  puerta  por  donde  se  entra  al 
hermoso  tempio  de  la  inmortalidad  y  de  la  gloria  (según  la 
frase  con  que  se  explica  el  Apóstol  2)  no  consiste  en  sentir 
muchos  alivios,  dulzuras  y  consuelos,  sino  en  padecer  re- 
petidos  golpes  de  tribulaciones  y  trabaos  con  prontitud  de 
ánimo  para  beber  el  cáliz  de  las  mayores  angustias.  Para  que 
mi  Señor  San  Josefh  llegara  á  pisar  uno  de  los  mas  supre¬ 
mos  escabeles  de  la  Bienaventuranza,  y  para  que  fuese  uno 
de  los  sacrificios  mas  agradables  de  quantos  se  presentan  a 
los  ojos  del  Altísima:  es  necesario  contesar  que  su  Corazón 
dulcísimo,  fue  uno  de  los  Corazones  toas  atnbulados  y  afli¬ 
gidos:  ni  esotro  el  camino  por  donde  Dios  gt  < 
dos  y  amantes,  y  tanto,  quinto  mayor  es  el  amor  q  ^ 
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les  tiene,  tanto  es  mas  copiosa  la  lluvia  de  trabajos  que 
les  dispensa.  Tan  liberal  se  porto'  el  Señor  con  nuestro 
Santo  en  colmarlo  de  gracias,  como  en  impartirle  las  tri¬ 
bulaciones.  Ninguno  mas  amado  del  Padre  Eterno  que  su 
Hijo  dileít isimo  Jesu  Christo,  y  sin  desmerecer  un  ápice 
este  amor  infinito  con  que  le  ama,  le  hizo  navegar  el  albo¬ 
rotado  mar  de  so  acerva  Pasión.  Amaba  Dios  con  excesivo 
amor  al  Santísimo  Joseph,  y  el  mismo  amor  le  aumentaba 
los  trabajos,  porque  se  recreaba,  viendo  al  Justo  dexarse 
llevar  de  la  corriente  de  la  Divina  providencia.  Parece  que 
el  mismo  Dios  le  daba  prisa  que  acabase  de  cargar  la 
navesilla  de  su  Alma  de  aquel  rico  caudal  de  merecimien¬ 
tos,  que  había  de  desembarcar  en  el  puerto  de  la  gloria. 
Se  le  aumentaban  los  dolores  al  Santo  Enfermo,  pero  tam- 


EXE  MP  L  0. 


17  N  la  Vida  y  Excelencias  del  Patriarca  Sr.  S.  Josefh, 
2j  escrita  por  el  R.  P.  Presentado  Fr.  Antonio  Joseph 
de  Pastrana,  del  Orden  de  Predicadores,  i  refiere  el  mis¬ 
mo  Autor,  que  cierta  persona  (cuyo  nombre  no  dice) 
deseando  lograr  feliz  suceso  en  cierto  negocio  que  tenia 
.entre  manos,  lo  encomendó  muy  deveras  a  Dios  por  in¬ 
tercesión  de  mi  Señor  San  Joseph,  y  de  María  Santísima: 
y  á  este  fin  ofreció  por  lis  Almas  Santas  del  Purgatorio 
(que  fueran  del  agrado  de  Señor  San  Joseph)  dar  la  li¬ 
mosna  para  otras  tantas  Misas,  quantos  eran  los  años  que 
tenia  de  edad  la  referida  Persona  del  exemplo.  ¡Y  fue  cosa 
maravillosa;  que  dichas  las  Misas  consiguió  tan  feliz  y  di* 
dioso  efe  ¿lo  en  aquel  negocio,  que  el  mismo  confesaba  que 
no  pensó  jamás  que  le  sucediera  tan  prósperamente  como 
lo  experimentó. 
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EXORT ACION  Y  DOCTRINA.  " 

~W~  ]  N  este  día  y  los  siguientes  trataremos  de  la  invocación 
|  de  los  Santos,  y  de  las  circunstancias  que  han  de 
acompañar  nuestras  plegarias  para  que  sean  mas  agradables 
en  la  audiencia  de  nuestros  intercesores.  Uno  de  los  manjares 
mas  deliciosos  para  el  gusto  de  Dios  de  quantos  se  presentan 
en  la  explendida  mesa  de  las  virtudes  es  la  fe,  sin  la  qual 
(como  dice  el  Apóstol)  2  es  imposible  agradar  á  Dios:  y 
ya  se  dexa  ver  que  lo  que  á  Dios  no  place,  tampoco  puede 
agradar  á  sus  Santos.  Apenas  hai  virtud  mas  decantada  en 
los  Evangelios  como  la  fe.  El  mismo  Jesu  Christo  en  varios 
lugares  se  hizo  panegirista  de  ella:  los  mas  ruidosos  mi¬ 
lagros  que  obró  su  Magestad  en  materia  de  curaciones  de 
enfermos,  fueron  debidos  á  la  eficacia  de  la  fe  que  ani¬ 
maba  la  oración,  de  los  que  constituidos  en  dura  nece¬ 
sidad  representaban  su  miseria.  ¿Qué  verdad  mas  constante 
en  el  plan  de  la  Escritura  Santa?  piense  el  hombre  bien 
lo  que  quiere  pedir,  y  después  de  encaminar  sus  peticiones 
á  un  honesto  fin,  mida  y  regule  los  tamaños  de  su  fié,  con 
los  mismos  tamaños  de  sus  deseos,  y  tenga  por  muy  cierto 
que  en  el  acatamiento  de  Dios  y  de  sus  Santos  se  habrá 
de  regular  su  despacho,  según  los  quilates  de  aquella  vir¬ 
tud.  La  oración  acompañada  de  una  grande  fe,  es  como 
una  carta  que  lleva  la  firma  del  Rey;  es  como  una  llave 
que  hace  bien  á  la  puerta  del  secreto  donde  están  encerra¬ 
dos  los  beneficios;  es  como  una  lampara  de  plata  que  jun¬ 
tamente  arde  é  ilumina.  Muchas  veces  nos  presentamos  de¬ 
lante  de  la  Magestad  Divina,  y  de  sus  Santos,  con  la  mis¬ 
ma  indiferencia  que  nos  presentáramos  delante  de  un  Idolo 
que  no  puede  remediarnos.  ¡O  quaatas  veces  se  mostró  Jesu 
Christo  Vida  nuestra,  lleno  de  una  sagrada  indignación  con 
sus  amados  Dicípuios!  y  si  buscas  la  causa,  no  hallarás  otra 
que  la  poca  fe  con  que  tantas  veces  les  dio  en  cara  a  sus 
mismos  Apóstoles.  Dios  es  fidelísimo  en  sus  promesas,  y  nos 
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tiene  prometido  en  su  Evangelio,  que  al  verdadero  creyente 
todas  las  cosas  le  son  posibles;  1  todas  las  gracias,  favores 
y  beneficios  quiere  dispensarlas  según  nuestra  fé.  Nosotros 
confesamos  que  los  Santos  tienen  valimiento  para  reme¬ 
diarnos,  no  hai  que  dudar  en  esto:  E)ios  se  agrada  mucho 
de  que  los  llamemos  con  mucna  fe,  y  con  una  ciega  con¬ 
fianza  para  no  privarnos  de  aquellos  beneficios,  en  que  el 
mismo  Señor  pudiera  ser  ensalsado  y  glorificado  en  sus  San¬ 
tos.  El  exercicio  del  dia  será  pagar  una  Misa  por  las  benditas 
Animas:  el  Septenario  del  Santisimo  Patriarca  y  la  siguiente 

ORACION. 

i  O*  Arnorosísímo  Padre  mío  Señor  San  Josf.ph!  hermosa 
Estrella  que  encaminas  con  amorosos  infatigables  des¬ 
velos  á  los  Pecadores  errantes  á  la  Patria  de  la  eterna  feli¬ 
cidad:  dirige  nuestros  pasos  al  beneplácito  del  Altísimo, 
paia  que  ap¡ ovecnaudo  la  preciosidad  del  tiempo  merezca¬ 
mos  nuevos  aumentos  de  gracia,  y  de  aquella  gloria  que 
nos  promete  la  vista  hermosa  de  Jesús  en  compañía  de 
su  amabilísima  Madre,  y  tuya.  Ame'n. 

DIA  ONCE 

DE  OCTUBRE. 

A  Divina  providencia  parece  que  llevaba  muy  adelan- 

_ I  CI  empeño  de  afligir  al  Santo  Patriarca,  y  por  este  < 

motivo  con  mano  liberal  le  dispensaba  nuevas  causas  para 
exei  citar  su  heroico  sufrimiento.  Era  cosa  digna  de  admira¬ 
ción  ver  á  un  Dios,  que  con  especial  estudio  atribulaba  á 
aquel  Varón,  á  quien  por  otra  parte  miraba  como  el  centro 
de  sus  mas  tiernos  cariños;  y  vér  á  Joseph  en  la  palestra  de 
sus  tormentos  beber  ran  gustoso  la  copa  de  tantas  amargu¬ 
ras,  que  aun  se  quedaba  sediento  de  padecer  nuevos  rigo¬ 
res  en  obsequio  de  su  amado.  De  aquí  es  que  todos  los  do- 
lores,  angustias,  trabajos  y  tribulaciones,  que  sintió  el  dulce 
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imán  de  nuestros  corazones  en  el  dilaudo  término  de  los 
tres  años  de  su  vida,  siempre  se  deben  considerar  muy  in¬ 
feriores  á  la  nobleza  de  su  espíritu,  á  su  constancia,  á  su  in-  ¡ 
viéla  exempiarisima  paciencia,  y  á  los  esfuerzos  de  aquella 
soberana  gracia,  que  tan  abundante  le  concedía  aquella  sabia 
y  poderosa  mano,  que  por  otra  parte  le  hería.  Cantaría  Jo- 
seph,  y  con  mayor  satisfacción  que  en  semejante  lance  pu¬ 
do  cantar  el  Santo  Job,  hablando  con  Dios*.  Ponedme  junto 
de  ti ,  y  qualquiera  mano :  esto  es  qualquiera  trabajo,  'venga 
sobre  mí .  2  Y  aunque  se  puede  considerar,  que  de  quando 
en  quando  se  asomarían  por  los  hbios  del  ¿santo  Entermo 
algunos  tiernos  suspiros,  no  debemos  atribuirlo^  á  efectos  d.l 
dolor  (aunque  pudiera  la  naturaleza  usar  de  este  corto  des- 
aogo)  sino  á  impulsos  del  excesivo  amor  en  que  se  abrasa¬ 
ba  su  dulcísimo  Corazón  por  unirse  con  el  Sumo  Bien;  ni 
era  otro  el  blanco  de  sus  deseos  que  entrar  mor  adentro  en 
el  golfo  de  los  mayores  tormentos,  con  que  se  hacia  justo 
acreedor  á  las  nnyores  veneraciones  de  su  Sagrada  Esposa 
y  de  su  Hijo  putativo,  que  llenaba  la  cama  del  Enfermo  de 
bendiciones  de  dulzura. 


E  XE  MP  L  O. 


T7N  la  Ciudad  de  Lima  huvo  una  muger  principal  y  ri- 
ca,  que  después  de  los  sucesos  de  la  adversa  fortuna, 
llegó  á  una  estremada  pobreza:  3  era  tiernamente  devota  del 
Santísimo  Patriarca,  por  cuya  cuenta  corría  el  socorro  de 
Sus  necesidades,  que  se  las  proveía  el  Santo  por  donde  me¬ 
nos  ella  lo  pensaba.  Estando  un  dia  oyendo  Misa  en  la  Ca¬ 
pilla  de  mi  Señor  San  Jo^eph,  que  está  en  la  Catedral  de  di¬ 
cha  Ciudad,  donde  estaba  un  lienzo  de  buen  pincel  y  en  el 
pintadas  las  Imágenes  de  Jesús,  María  y  Joseph,  sentados 
á  la  mesa  como  en  ademan  de  que  comían.  La  dicha  devo¬ 
ta  le  dixo  al  Santo  Patriarca:  Padre  mió,  hoy  vengo  á  ser 
vuestra  convidada,  porque  no  tengo  donde  com  r,  ni  coa 
que  comprarlo;  y  luego  se  llegó  á  ella  una  muger,  suplican¬ 
do  • 

3  Pastrana  fol.  537. 
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dolé  pasase  a  su  casa  á  comer  aquel  dia,  en  que  conoció  la 
devota  que  el  Santo  ha  vi  a  movido  el  corazón  de  aquella 
.muger,  para  socorrerle  por  este  medio  su  necesidad. 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 


S  uno  de  los  mas  asentados  Proverbios  entre  los  Filó¬ 


la  sofos,  que  la  cosa  para  ser  buena,  ha  de  ser  buena  en 
todas  sus  partes.  Esto  se  entiende  hablando  en  lo  moral,  y 
no  en  lo  físico,  porque  la  mancha  de  una  viitud  es  deme¬ 
nto  de  las  otras:  una  sin  otra  (dice  San  Gregorio  Papa  J)  no 
puede  agradar  á  Dios.  Ni  la  castidad  es  buena  (dice  el  San¬ 
to)  sin  1  as  buenas  obras;  ni  las  obras  pueden  ser  tales  sin  la 
virtud  d?  la  castidad.  De  aqui  es,  que  la  invocación  que  ha¬ 
cemos  a  Dios,  ó  á  sus  Santos,  ademas  de  que  ha  de  ir  acom¬ 
pañada  de  una  grande  fe,  como  diximos  ayer,  ha  de  ir  tam¬ 
bién  asociada  de  una  verdadera  humildad.  La  oración  del  hu¬ 
milde  (nos  canta  la  Escritura  Santa)  en  todo  tiempo  agradó 
al  Señor.  3  Y  este  fue  el  medio  por  donde  la  Santa  Judirh  al¬ 
canzo  para  su  Pueblo  los  mayores  beneficios.  En  todo  tiem¬ 
po  tiene  el  humilde  franca  la  audiencia,  y  abiertas  las  puer¬ 
tas  para  el  buen  despacho  de  sus  peticiones.  ¿Quien  se  ha¬ 
bía  de  persuadir  que  hallara  tan  buen  despacho  un  hijo  tan 
perdido,  como  el  Prodigo  del  Evangelio,  que  buelve  á  su 
casa,  arrastrando  las  cadenas  de  sus  enormes  delitos?  ¿mas 
como  no  habia  de  cautivar  el  Corazón  de  su  Padre,  el  que 
con  la  mas  profunda  humildad  entra  representando  sus 
maserías?  ¿que  recomendación  mas  poderosa  pudo  dictar¬ 
le  su  propia  necesida  i,  para  el  logro  de  sus  intentos,  que 
humiil  rse  en  presencia  de  aquel  Padre  generoso  que  tanto 
se  c-  m place  en  esta  hermosa  virtud?  ¿para  qué  nos  dexó  el 
Salva  ^or  estos  exemplares  en  el  Evangelio?  Fue  sin  duda, 
para  que  nos  sirviesen  de  pauta  por  donde  nosotros  arrecía¬ 
se  mos  nuestras  peticionas.  La  humildad  es  el  empeño  mas 
fuert  ,  es  ti  valimiento  mas  poderoso,  es  el  caráCKr  que  de¬ 
ben  llevar  nuestras  peticiones,  si  de  veras  deseamos  y  pedí- 

TT  mus 
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mos  el  buen  despacho  de  nuestras  necesidades.  Todos  nues¬ 
tros  memoriales  para  que  Dios  se  digne  de  mirarlos  y  aten¬ 
derlos,  han  de  ser  escritos  y  presentados,  no  en  otro  papel, 
que  aquel  que  lleva  el  sello,  6  la  marca  de  la  humildad: 
¿XD-ro  que  humildad  es  esta  sobre  que  aquí  tanto  insistimos? 
es  aquella  misma  que  nace  del  profundo  conocimiento  de 
nuestra  propia  indignidad.  Penetrado  de  este  sentimiento  el 
corazón  del  Publicano,  salid  bien  despachado  del  Templo; 
y  del  mismo  lugar  salid  reprobado  el  Fariseo  en  su  oración, 
por  falta  de  humildad.  Por  tanto  (mi  Leílor)  si  pretendes 
lograr  el  buen  despacho  de  tus  peticiones,  procura  acom¬ 
pañarlas  con  una  confesión  humilde  é  ingenua  de  tu  misma 
nada,  de  tus  grandes  miserias,  ingratitudes  y  deméritos;  y 
que  todo  quanto  pides  y  esperas  conseguir,  nada  se  te  de¬ 
be  de  justicia,  y  todo  se  te  ha  de  conceder  de  pura  gracia 
por  la  Bondad  infinita,  y  merecimientos  de  tu  amabilísi¬ 
mo  Redentor  Jesu  Christo.  El  exercicio  del  dia  será  dar 
de  comer  á  algún  pobre.  El  Septenario  del  Santo  Patriarca 
y  la  siguiente 

ORACION. 

.  Patriarca  Santísimo!  por  la  incomparable  humildad 
I  vJ*  que  tanto  resplandeció  en  el  hermoso  Cielo  de  tu 
Alma:  te  suplico  Padre  mió,  que  herido  yo  del  noble  cono¬ 
cimiento  de  mi  misma  nada,  y  de  la  grandeza  de  mi  Dios, 
logre  la  venturosa  suerte  como  aquel  dichoso  Publicano,  de 
salir  justificado  de  la  Divina  presencia  del  Señor.  Amén. 

DIA  DOCE 

DE  OCTUBRE. 

\to  hai  martirio  mas  atrós  para  quien  ama,  que  una  es- 
peranza  dilatada  de  sus  ardientes  deseos.  Este  fue  el 
cruelísimo  torcedor  que  llenó  de  interiores  angustias  el  dul¬ 
císimo  Corazón  de  nuestro  Señor  Jesu  Christo  en  los  treinta 

■  -■  y 


PARA  TODO  EL  AÑO.  la 

y  fies  anos  floridos  de  su  preciosa  vida:  impaciente  su  amor 
deseaba  con  grandes  ansias  el  que  llegara  Ja  Pasqua,  en  que 

habia  de  dar  Ja  vida  por  sus  amados  hijos  los  hombres:  Con 
tíesao  he  deseado  (les  dixo  enternecido  el  Soberano  Maestro 
a  sus  amados  Dicípulos)  comer  con  'vosotros  esta  Pasqua.  1 
Mas  como  el  cumplimiento  de  sus  deseos  por  mas  de  seis 
lustros  se  dilataba,  su  ardentísima  caridad  pad-cia  tan  es- 
quisito  martirio,  que  desde  sus  tiernos  años  pedia  con  an¬ 
sias  .e  aplicasen  al  Corazón  un  defensivo  de  flores,  para  sua- 
vtsar  los  rigores  del  amor,  que  no  era  otra  su  dolencia.  2  Ma¬ 
ría  Santísima,  podemos  decir  que  en  los  tres  años  últimos 
en  que  mas  se  agravaron  las  enfermedades  de  su  Castísimo 
iisposo,  padeció  tres  años  de  prolongado  martirio.  Deseaba 
la  Santísima  Señora  aliviar  en  todo  al  Varón  Santo, y  aun  con 
las  mas.  finas  demostraciones  de  caridad  en  que  se  abrasaba 
su  virginal  candido  pecho,  levantando  al  Cielo  los  hermo¬ 
sos  luceros  de  sus  purísimos  Ojos,  le  pedia  al  Todo  Podero¬ 
so  (como  refiere  la  Venerable  de  Agreda  3  )que  siendo  de  su 
agí  ado,  tuviese  a  bien,  que  todos  los  dolores  que  afligían  á 
su  querido  Esposo,  se  trasladasen  á  la  Señora.  Mas  como 

ff °f.?ef,OS  .de  la  Santlsima  Reyna,  aunque  en  el  acata mien- 
ud  Altísimo  eran  de  inestimable  valor,  como  por  otra 
parte,  por  sabios  Decretos  de  la  Providencia,  no  pudiesen 
tenei  eTtf  o:  ja  Madre  purísima  del  amor  hermoso,  con 
desmedida  pena,  pero  con  igual  conformidad  se  resignaba 
en  la  voluntad  Divina.  En  esta  cituacion  el  verdugo  mas 
cru  era  su  amor:  era  Mártir,  y  era  tanta  la  grandeza  de  su 

l^esEra*  H]Ua,nta.era  la  Srandeza  de  sus  deseos,  que  exceden; 
la  estera  de  la  humana  capacidad.. 

EXEMPLO. 

-  ^  lHv-nnd  1  ilamada  Ri°  deIos  Sauces,  cituada  en- 

una^im  k  ^ 1  ia  de  A8uas  CaI,entes  y  Villa  de  Lagos:  4 
uger  tiernamente  devota  de  mi  Señor  San  Josex>h,  ex- 

!  jw  pP'.,22-  +•  *5-  ^  Cantío.  Cap.  f.  c.  Y 
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perimentd  de  pronto  el  favor  siguiente,  con  que  le  asistid  y 
socorrió  mi  Santísimo  Patriarca  en  su  mayor  angustia  y  tri¬ 
bulación.  Fue  el  caso,  que  el  dia  quatro  de  Mayo  del  año  de 
mil  setecientos  ochenta  y  seis,  estando  Maria  de  San  Joseph, 
sola  en  una  casilla  de  terrado,  ya  bien  entrada  la  noche,  ad¬ 
virtió  que  una  pieza  pajiza  (que  vulgarmente  llaman  Xacal) 
en  que  tenia  el  tesoro  de  sus  pobrezas,  en  unas  quantas  al¬ 
lí  íjas  de  su  ropa,  se  estaba  quemando  auxiliado  el  fuego  de 
un  furioso  viento  que  soplabt,  hizo  presa  en  breve  tiempo 
del  X  tcáiillo,  cebando  su  voracidad  en  una  materia  tan  bien 
dispuesta  como  el  sácate.  No  habia  en  aquella  inmediación 
persona  alguna  á  quien  pedirle  socorro:  entre  tanta  congoja 
y  desamparo  levanto  el  grito,  invocando  en  su  favor  al  San¬ 
tísimo  Patriarca  Señor  San  Joseph,  y  avivando  la  fe  de  que 
el  Esposo  purísimo  de  Makia  Santísima,  de  quien  tía  bas¬ 
tantemente  am melada,  le  había  de  socorrer  en  tan  aprtta* 
do  lance:  se  entro  varias  veces  intrépida  al  Xuca!,  invocan¬ 
do  sin  cesar  el  dulcísimo  nombre  de  Joseph;  sacó  toda  su 
roña  y  alh  jis,  sin  que  el  fuego  las  tocase,  ni  ella  padeciese 
daño  alguno  en  su  persona.  Ni  meiece  poca  atención  en  es- 
te  caso  la  maravillosa  circunstancia  de  estar  contiguo  al  Xa- 
cal  abrasado,  un  cerco,  ó  corral  de  espinos,  donde  estaban 
unas  ovinas,  que  era  todo  el  caudal  de  Maiia  de  San  Jo¬ 
seph-  lasque  no  teniendo  libertad  para  salir,  era  como  for¬ 
zoso  que  pereciesen  á  las  llamas  del  fuego,  que  tomando 
incremento  por  instantes  se  apodero  de  la  ceica  de  espinos, 
V  puso  cerco  de  fuego  á  las  ovejas.  La  muger  solamente  se 
acordaba  de  sus  trapitos,  y  ,se  olvido  totalmente  de  su  pe¬ 
queño  rebaño:  pero  mi  Señor  San  Joseph,  a  quien  dirigía 
sus  continuos  clamores,  cuido  ex  ¿lamente  de  todas  sus  al¬ 
hajas,  y  solamente  pernvtio  que  las  oveptas  se  chamuscasen 
por  encima  (como  las  vid  el  mismo  Sacerdote  que  retino 
este  pasaje,  quien  llegó  á  dicha  Haci-nda  un  día  posterior 
álo  sucedido)  ó  pira  que  sirviese  de  testigo  a  tanta  mara- 
v  Ha,  6  oirá  f  «u  ntar  y  atizar  mas  en  lu  vemuero  la  tieriu- 

suna  devoción  de  su  amartelada.  , 
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EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

TRA  de  las  circunstancias  que  ha  de  acompañar  núes- 
,tras  oraciones  para  que  sean  mas  agradables  á  los  ojos 
5  Y  *os  Santos,  es  la  pureza  de  la  buena  concien- 
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mediante  un  verdadero  arrepentimiento  de  nuestras  in¬ 
gratitudes.  Aquel  gran  Dios  que  adoramos,  nos  promete 
en  e!  segundo  libro  del  Paraiipomenon,  1  que  si  acaso  irri¬ 
tado  alguna  vez  de  nuestras  infames  culpas,  y  vilezas  cer¬ 
rare  ios  Cielos  y  mandare  á  las  fuentes  del  abismo  que  no 
lluevan  soore  la  tierra;  si  embiare  langostas  para  que  de¬ 
voren  los  frutos,  y  asolen  los  campos:  si  embiare  pestes 
que  llenen  de  mortandad  á  mi  Pueblo;  no  obstante  que  yo 
me  muestre  tan  indignado,  si  mi  Pueblo  me  pidiere,  y  me 
buscare,  me  hallará  propicio  con  las  entrañas  de  amoroso 
P.ku,:  indinare  mis  oídos,  y  escucharé  sus  ruegos,  con 
ta¡,  que  mediante  la  penitencia  y  un  verdadero  arrepen¬ 
timiento  de  sus  culpas  se  buelvan  a  mi,  apartándose  de 
sus  arados  pasos:  entonces  mis  ojos  estarán  abiertos,  y  mis 
01  ios  inclinados  á  la  petición  que  me  hicieren.  De  suerte 
(amado  Redor  mió)  que  poco  importa  menear  ios  labios, 
si  el  corazón  lo  tenemos  muy  distante  de  nuestro  Dios- 
y  de  esto  se  quexaba  el  Señor  contra  su  querido  Pueblo! 
Muévase  pues  el  corazón  á  detestar  aquellas  culpas  co- 
m-tuias  contra  la  voluntad  de  su  Criador:  es  verdad  que 
i.i  a  icy  ni  la  Santa  Iglesia  nos  obliga  á  confesar  nues¬ 
tros  pecados  antes  de  nuestras  peticiones,  ¿pero  quien  duda 

qL‘C„.pa  a  h‘allar  á  Dios  mas  propicio  es  un  medio  muy 
o.  oriuno  desagraviarlo  de  ante  mano,  á  lo  menos  median¬ 
te  el  conocimiento  y  detestación  de  las  culpas?  Aun  acá 

£n.:fSt!  mundo.en  Ios  Palacios  de  los  Reyes  los  que  mas 
.fu comente  consiguen  los  beneficios  son  aquellos,  que  es¬ 
tán  en  la  gracia  de  sus  Soberanos.  Pecador  era  el  Pubiica- 
no,  y  el  mismo  publicó  que  era  un  grandísimo  pecador:  oró 
eI  TempIl)>  Pid*o,  rogo,  y  fue  su  oración  tan  eficaz  que 
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alcanzo  buen  despacho;  y  no  nos  consta  que  su  oración  tu¬ 
viese  otra  recomendación  para  ser  bien  recibida,  que  ir 
acompañada  de  un  profundo  conocimiento  de  sus  miserias* 
y  de  un  justo  dolor  de  haber  ofendido  á  su  Criador,  El 
exercicio  de  hoy  será  hacer  cinco  adiós  de  Contrición  repar¬ 
tidos  en  el  dia,  el  Septenario  del  Santo  Patriarca  y  esta 


ORACION. 


\  amabilísimo  Patriarca  Señor  San  Joseph!  por  los  agifc- 
l dos  dolores  que  atormentaron  tu  inocentísimo  Cuer¬ 
po:  te  suplico  Padre  mió,  me  alcances  de  mi  Redentor  un 
dolor  tan  grande  de  mis  culpas,  que  herido  mi  corazón  del 
sentimiento,  publique  al  mundo  por  los  ojos,  que  de¬ 
testo  mis  pasados  yerros.  Amén. 

DIA  TRECE 

DE  OCTUBRE. 

IA  petición  que  hizo  María  Santísima  al  Todo  Pó- 
_j  deroso,  para  que  se  trasladasen  las  penas  de  su  do¬ 
liente  Esposo  á  la  Sacratísima  Señora  (como  diximos  el 
dia  antecedente  )  no  la  fundaba  en  sus  propios  merecimien¬ 
tos,  que  aunque  tan  grandes,  como  era  tan  grande  su  hu¬ 
mildad,  los  perdía  de  vista  en  su  propia  Persona.  Repre¬ 
sentábale  al  Señor,  y  le  alegaba  (según  la  Historiadora  de 
Agreda  2  )  /¿r  santidad  de  su  Esposo ,  su  pureza ,  su  candi - 
déSy  y  las  delicias  que  tenia  el  Señor  en  aquel  Corazón  he¬ 
cho  a  la  medida  de  su  Magestad .  Fuera  necesario  violentar 
aqui  totalmente  la  razón  para  no  confesar,  que  esta  es  una 
de  las  mas  evidentes  pruebas,  y  de  los  mas  claros  testi¬ 
monios,  que  en  sumo  grado  acreditan  la  santidad  excelsa 
que  toda  la  Iglesia  de  Dios  venera  y  admira  en  ei  Santí¬ 
simo  Patriarca.  Una  expresión  que  sale  de  los  labios  de 
aquella  singular  Criatura  que  en  superiores  luces  de  la  gra¬ 
cia  aventajó  incomparablemente  á.  todos  los  Angeles,  y  que 

por 
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por  tantos  años  fue  fiel,  doméstico,  inseparable  testigo  de 
las  sublimes  virtudes  del  Santísimo  Joseph:  era  preciso  que 
para  darle  vigor  a  su  petición,  ya  que  no  quiso  represen¬ 
tar  su  propia  Santidad,  eligiese  uno  de  los  medios  en  que 
estaba  cierta  la  Señora,  seria  de  mucho  agrado,  de  mucha 
complacencia,  y  de  un  mérito  extraordinario  que  llenase  de 
satisfacción  el  beneplácito  del  Altísimo.  Representó  pues 
la  Santidad,  la  pureza,  y  la  candide's  de  su  Esposo:  con 
que  se  viene  al  conocimiento  que  semejantes  partidas  eran 
de  mucho  bulto,  y  muy  capaces  de  llamar  la  atención  de 
la  Beatísima  Trinidad;  con  que  ya  no  tenemos  nosotros 
que  mendigar  inútiles  discursos  para  elevar  la  Santidad  de 
mi  Señor  San  Joseph:  pues  los  mayores  Penegíristas  de  sus 
virtudes  son  ios  purísimos  sacrosantos  labios  de  su  Sobe¬ 
rana  Esposa,. 


EXEMPLO. 

Uanto  se  agrade  Dios  de  nuestros  buenos  deseos  lo 
dirá  el  caso  siguiente,  que  me  refirió  el  Br.  D.  Juan 
Nepomuceno  Larralde.  En  el  Real  de  Sabinas  del  nue¬ 
vo  Rey  no  de  León  se  dedicaba  á  mi  Señor  San  Joseph 
una  nueva  Iglesia,  y  un  nuevo  colateral  como  á  Patrono  de 
aquel  lugar.  El  día  de  la  función  tenia  que  ocupar  el  Pul¬ 
pito  el  dicho  Br.  Lunalde,  y  no  habiendo  mas  de  otros  dos 
Sacerdotes,  sencian  en  estremo  que  se  viera  precisado  á 
quuatse  ía  Dalmática  para  subir  al  Pulpito,  y  con  esto 
no  tuviese  la  función  todo  el  lustre  que  deseaban,  no  ha¬ 
biendo  en  todas  aquellas  inmediaciones  otro  Eclesiástico 
de  quien  echar  mano.  Les  duró  este  desconsuelo  hasta  el 
mismo  tiempo  de  aproximarse  ya  la  Misa,  estando  va  to 
ma-xio  ios  Amitos,  y  ias  Albas,  tocaron  la  puerta5 de  la 
Sacristía,  abrieron ,  y  era  el  R.  P.  Lizarraráz,  Comisario 
ae  las  Misiones  de  Coahuila  que  acababa  de  llegar  en  busca 
de  un  temperamento  muy  benigno,  por  su  quebrantada  sa¬ 
lud;  y  uego  que  se  apeó  se  encamino  á  la  Iglesia  por  ver 
st. lograba  tener  alguna  parte  en  la  función  del  Patriarca, 
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Ocupo  el  lugar  cíe  Diácono,  y  después  le  dieron  las  mas 
expresivas  gracias,  y  poseídos  todos  de  la  admiración,  no 
se  cansaban  cié  alabar  y  bendecir  á  Dios,  mirando  aquella 
coyuntura  al  parecer  contingente,  pero  misteriosa,  con  que 
Dios  quiso  manifestar  quanto  se  agrada  de  los  conatos  y 
esmeros  con  que  se  procuran  los  obsequios  de  su  putativo 
Padre. 

EXORTACION, ,  Y  DOCTRINA. 

TAnto  se  agrada  Dios  de  que  le  pidamos  el  socorro  de 
nuestras  necesidades,  que  queriendo  cerrarnos  todas 
las  mamparas  á  otro  algún  recurso,  nos  manda  expresamente 
en  su  Evangelio,  que  no  reconozcamos  otro  Padre  sobre  la 
tierra,  sino  al  Padre  que  está  en  los  Cielos.  Quiere  su  Ma- 
gestad  que  estémos  en  el  conocimiento  de  que  somos  sus 
criaturas,  y  que  en  todo  estemos  pendientes  de  su  amorosa 
paternal  providencia.  Gusta  mucho  de  que  le  pidamos,  y 
que  tengamos  perseverancia  en  nuestras  peticiones,  y  esta  es 
otra  circunstancia  que  debe  acompañar  nuestras  suplicas. 
Reiterarle  nuestras  instancias,  multiplicar  nuestros  ruegos  y 
gemidos,  acordándole  el  amoroso  título  de  Padre;  y  si  por 
algún  tiempo  se  nos  dilata  lo  que  pedimos,  no  por  eso  he- 
mos  de  desistir  de  llamarle  á  las  puertas,  hasta  tanto  que  por 
alguna  via  nos  haga  saber  su  Santísima  voluntad.  Quiere 
nyestro  Padre  celestial  que  seamos  firmes  y  constantes  en  la 
oración;  y  tan  lexos  está  el  Señor  de  fastidiarse  de  nuestra 
perseverancia  (como  se  fastidian  y  se  enfadan  los  hombres 
á  la  segunda  instancia  que  hace  un  pobre  mendigo  arrimado 
á  las  puertas  de  sus  casas)  que  antes  se  cautiva  y  se  agrada 
mucho  en  ella.  Esto  nos  da  á  entender  el  mismo  Soberano 
Maestro  en  aquella  Parábola  de  San  Lucas,  1  donde  el  Se¬ 
ñor  nos  propone  un  hombre:  que  habiéndole  dado  por  pri¬ 
mera  vez  la  negativa  de  lo  que  pedia,  perseveró  el  resto  de 
la  noche,  tocando  las  puertas,  hasta  llevar  buen  despacho, 
y  lo  que  no  consiguió  por  amigo,  consiguió  por  importuno. 

No 
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No  sé  con  que  mas  claro  lenguaje  se  nos  pueda  persuadir 
la  perseverancia,  y  constante  firmeza  que  debemos  tener  en 
nuestras  peticiones.  Quando  no  recibimos  de  pronto  los  be¬ 
neficios  que  p< dimos,  no  es  repulsa,  ni  es  tampoco  cerrar¬ 
nos  absolutamente  las  puertas:  es  una  tentativa  que  hace 
nuestro  Padre  celestial,  dilatando  el  socorro  de  nuestras  ne¬ 
cesidades,  porque  quiere  exercitar  nuestra  voluntad  en  los 
aaos  de  muchas  virtudes.  Quiere  probar  si  es  verdadera 
nuestra  paciencia:  quiere  ver  si  es  filial  y  cinséro  el  amor 
con  que  le  pedimos:  quiere  rentar  el  vado  de  nuestra  espe¬ 
ranza,  para  ver  si  es  firme,  si  es  constante  en  aguardar  el  so¬ 
co,  ro.  quiere  probar  los  quilates  de  nuestra  fé  para  ver  si 
desmaya  o  si  flaquea:  y  últimamente  quiere  su  Magestad 
que  t  mentó  para  conseguir  lo  que  pedimos,  sea  el  exerci- 
cio  de  estas  virtudes.  Hemos  de  pedir  pues,  con  perseveran¬ 
cia,  y  quando  no  consigamos  lo  que  pretendemos,  debemos 
creer  que  no  nos  conviene;  asi  como  un  Padre  le  niega  á 
qo  el  cuchillo  que  le  pide,  porque  sabe  que  se  ha  de  las¬ 
timar  o  herir  con  él.  El  éxercicio  del  dia  será  una  visita  al 
antisimo  Sacramento,  el  Septenario  y  la  siguiente 


UK  ACION. 

j  O  eS-í  refid°  ,Patriarca  mi  Señor  San  Joseph!  por  la  in¬ 
te  sunhvf  P  JCr°1C.a  constancia  que  tuviste  en  tus  trabajos: 

V  aue  merT  3  mi°’  L*e  abras  *as  PUertas  de  la  misericordia, 
m  Di™  1*  k  Unra  .Chnstiana  perseverancia,  consiga  yo  de 
aul  sIoS..beneí\clos’  y  principalmente  aquellas  gracias 
que  se  dirigen  a  la  justificación  de  mi  Alma.  Amen. 

DIA  CATORCE 

DE  OCTUBRE; 

'  ^triarrI°dlgl°Sa  hÍStoria  de  la  vida  «fcl  Santísimo  Pa- 
navegan  es  ’  D0S  aconfece  a  nosotros  lo  mismo  que  á  los 
S  f  que  mientras  mas  se  avecindan  á  las  orillas  del 


Puer- 
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Puerto,  tantos  mas  dilatados  espacios  descubren  de  tierra 
firme.  En  los  últimos  años  de  su  preciosa  vida,  descubre 
nuestra  consideración  que  se  dilata  mis  el  campo  de  sus  he¬ 
roicas  virtudes.  Descaecido  sumamente  en  el  lecho  de  sus 
dolores,  volaba  su  enamorado  espíritu  á  desaogar  sus  penas, 
hasta  la  esfera  del  Ser  Divino.  El  mismo  amor  Divino,  al 
paso  que  iba  quitando  las  fuerzas  al  Cuerpo,  se  las  iba  dan¬ 
do  al  Alma  Santísima  para  la  prá&ica  de  las  virtudes.  La 
Divina  Señora,  que  contemplaba  en  su  Castísimo  Esposo  Jo- 
seph  un  hermoso  Cielo  adornado  de  tantas  luces  y  de  tantas 
gracias;  Hacia  nuevos  repetidos  Cánticos  de  alabanza  al  /  odo 
Poderoso,  por  haber  criado  su  Magestad  un  Varón  tan  digno 
de  sus  favores,  y  de  tanta  Santidad ;  convidaba  a  los  Ange¬ 
les  su  misma  Rey  na  para  engrandecer  las  maravillas  del  Altí¬ 
simo.  1  Y  atendiendo  siempre  al  aumento  de  los  esclarecidos 
méritos  de  su  dolorido  Esposo,  peciiaíe  ai  Senoi  que  derramase 
muchas  bendiciones  sobre  el  Santo;  y  es  preciso  considerar 
que  lloverían  tantas  gracias  del  Cielo,  quanto  era  et  merúo 
del  paciente,  la  gracia  del  postulante,  y  el  amor  con  que  el 
Eterno  Padre,  el  Elijo  Divino,  y  el  Espíritu  Santo  distin¬ 
guían  a  Josefh  entre  todos  los  homDres.  ñ.  estos  favores  eran 
un  poderoso  estímulo  para  el  Santo  Patriarca,  que  incesan¬ 
temente  engrandecía  li  Omnipotencia  y  Divina  Sabiduría 
en  haber  formado  á  aquella  purísima  Criatura,  en  cuyas  ma¬ 
nos  ha  depositado  Dios  todas  las  gracias  que  podemos  espe¬ 
rar  de  su  infinita  Bondad. 

EXEMPLO. 

tOña  María  Luisa  de  Salas  y  Ocio,  Esposa  de  D.  Juan 

)  Francisco  Nuñez  de  Prado,  vecinos  de  la  Villa  deSan 

Miguel  el  Grande:  *  tuvo  que  exercitar  la  paciencia  en  el 

término  de  catorce  anos,  sufriendo  los  continuos  do  OjCS  e 

penosísimo  accidente  de  piedra  en  la  orina.  El  amoi  e  su 

Esposo,  que  deseaba  ver  libre  á  su  consorte  de  tan  terri  ^s 

angustias,  le  obligo  aprobar  los  medios  mas  oportunos  pa- 
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ra  su  deseada  salud:  y  aunque  se  hicieron  algunas  tentati¬ 
vas  por  varios  Médicos  y  Cirujanos  todas  fueron  inútiles.  El 
afligido  Caballero  hizo  su  ocurso  al  Santísimo  Patriarca,  va¬ 
liéndose  de  su  Soberano  Patrocinio,  en  quien  esperaba  ha¬ 
llar  el  consuelo,  y  el  alivio  de  su  Esposa.  Mando  traer  un 
poco  de  azeite  de  una  lámpara  que  ardía  en  la  Iglesia  al 
Santo  Patriarca:  pidióle  á  su  Esposa  que  con  mucha  fe  se 
diese  una  unción  de  aquel  azéite,  que  tenia  mucha  confian¬ 
za  ^en  el  Santo  Patriarca,  que  le  había  de  sanar.  Resistía  la 
Señora  por  hallarse  en  cinta,  y  en  el  mes  en  que  esperaba 
su  parto:  instóle  el  Caballero,  y  condecendiendo  su  Esposa 
le  aplicaron  la  unción  del  azeite,  y  al  mismo  tiempo  comen- 
zo'_  la  familia  un  devoto  Septenario,  implorando  el  favor  de 
Señor  San  Joseph.  Al  tercero  dia  de  comenzado  arrojo  la 
paciente  una  piedra  de  orina,  como  un  huevo  de  paloma  y 
después  otras  tres  chicas  como  garvanzos,  y  otra  como  hue¬ 
so  de  azeítuna  1 odo  esto  confesaron  ambos  consortes  su¬ 
mamente  agradecidos  al  Santísimo  Patriarca,  y  para  ¡doria 
de  Líos,  y  del  mismo  Santo  lo  publican.. 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

PARA  ministrar  á  mi  querido  Leedor  la  Doélrina  cor- 
¿  íespondicnte  á  este  dia,  quiero  introducirme  con  una 
ote.t,  pero  celebre  historia  de  uno  de  los  mas  poderosos 
Mon,rcas  de  p  Persia.  .  Artaxerxes  amaba  tiernamente  I 
Iinuates  uno  de  los  mas  valides  de  su  Corte,  en  tanto 

lahr?1?’  qUe  dtSpUeS  de  muerto  empeño  el  Rey  su  pa¬ 
lacra  de  no  negar  merced  alguna  á  qualesquiera  persona 

de  TiHdaIeSeraSe  *  SUS  °,os>  adornac!o  con  Jas  vestiduras 

í¡  J  „1  f'  “  “  Cl  m!smo  arl¡fido  prac 

osotros  en  nuestras  deprecaciones:  aunque  ellas  va- 

rjTTN  ^  h  de  '»  h“mi,dad>  *  '»  persevei 

ecC  ení  pureza’  Cümo  tcnemos  dicho  en  l°s  días  an- 

ecedentes;  como  por  otra  parte  van  mezcladas  de  tamas 

iper  ecciones,  que  á  cada  instante  produce  nuestra  hu- 

1  Engelgrave  Dom.  22.  post  Pentec. 
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mana  miseria,  nos  vemos  precisados  á  vestirlas  con  la  San¬ 
gre  de  Jesu  Christo:  esto  es,  á  cubrir  nuestros  defeétos  con 
el  ropage  de  sus  infinitos  merecimientos  para  presentarnos 
en  el  acatamiento  del  Eterno  Padre  á  pedirle  mercedes.  El 
Padre  Eterno  ama  con  infinito  amor  á  su  Hijo  dilectísimo 
Jesu  Christo;  y  el  mismo  Hijo  Divino  nos  empeña  su,  Di¬ 
vina  palabra  en  el  Evangelio,  2  que  quanto  pidiéremos  en 
su  Nombre  nos  lo  ha  de  conceder  liberal  el  Rey  de  los 
Cielos.  Pues  Christiano  Leítor,  si  quieres  alcanzar  abun¬ 
dantes  gracias;  si  quieres  impetrar  muchos  beneficios,  viste 
tus  oraciones  con  las  vestiduras  de  Jesu  Christo;  (  quiero 
decirte)  que  con  ellas  presentes  al  Eterno  Padre  los  méritos 
infinitos  de  su  dilectísimo  Hi¡o:  no  hai  memorial  mas  elo¬ 
cuente  que  la  Sangre  del  Redentor:  no  hai  recomendación 
mas  poderosa,  no  hai  empeño  mas  fuerte,  no  hai  oración 
mas  eficaz  para  el  Eterno  Paare  que  la  que  va  acompa¬ 
sada  con  el  alegato  de  los  trabajos,  tormentos,  y  dolores 
que  desde  el  pesebre  de  Belén  hasta  el  Patíbulo  de  la  Cruz 
padeció  su  Hijo  Santisimo.  Es  tan  constante  esta  verdad 
/■  Christiano  Leélor  )  que  nuestra  Madre  la  Santa  Iglesia 
en  todas  las  oraciones,  ó  ya  sean  de  la  Misa,  ó  ya  sean  del 
Oficio  Divino,  después  de  pedir  en  ellas  alguna  gracia,  to¬ 
das  las  termina  diciendo:  por  nuestro  Señor  Jesu  Christo  tu 
Hijo,  que  contigo,  y  el  Espíritu  Santo  vive  y  rey  na  por  to¬ 
dos  los  siglos;  porque  sabe  muy  bien  por  superiores  tices 
del  Cielo,  que  el  mis  dulce  atra&ivo  que  roba  los  tiérnos 
amores  al  Eterno  Padre,  es  Jesu  Christo,  en  quien  tiene  la 
plenitud  de  su  agrado.  ¡O  qué  alientos  debe  tomar  nuestra 
esDeranzt!  quando  nuestras  oraciones  van  unidas  a  la  preciosa 


e  de  Christo  que  clama  al  Eterno  Padre  por  nuestro  re- 
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El  exercicio  del  dia  será  un  ayuno  al  Santísimo  Patriarca, 
lay  siguiente 

ORACION. 

SAntisimo  Patriarca  Señor  San  Joseph!  con  el  mas  humil¬ 
de  rendimiento,  te  pido  Santo  mío  gloriosísimo,  me  al¬ 
cances  de  mi  Jesús,  aquella  virtud  que  en  la  ocasión  pre¬ 
sente  mas  necesita  mi  Alma,  y  para  conseguirla  le  presen¬ 
tes  al  Señor  los  merecimientos  de  tu  Hijo  putativo,  y  á 
mayor  abundamiento  los  de  tu  purísima  Esposa,  como  lo  es¬ 
pero  de  tu  poderosima  intercesión.  Amén. 

DIA  QUINCE 

DE  OCTUBRE. 

O  es  incompatible  la  gloria  de  los  Bienaventurados 
_  .  con  el  conocimiento  de  nuestras  miserias:  ellos  están 
ciertos  y  seguros  de  su  eterna  felicidad,  pero  al  mismo 
tiempo  (dice  San  Bernardo)  i  están  inquietos  y  solícitos 
de  nuestro  bien  ,  y  de  nuestra  eterna  salud .  Los  Ange¬ 
les  1  utelares  de  nuestra  guarda,  nunca  pierden  de  vista 
su  bienaventuranza ,  y  no  obstante  Dios  les  ha  encomen¬ 
dado  el  cuidado  de  nuestras  Almas,  no  solamente  para  que 
nos  guarden  en  nuestros  peligros,  sino  también  para  que 
nos  alienten  y  conforten  en  nuestros  trabajos.  Esto  que 
piaéhean  los  Espíritus  Sobeianos,  con  más  superiores  ven¬ 
tajas  lo  praítícaba  la  Emperatriz  de  las  Alturas  con  que 
llenaba  de  admiración  á  los  mismos  Angeles.  No  se  emba¬ 
razaban  en  el  purísimo  Corazón  de  nuestra  Celestial  Prin¬ 
cesa  el  descanso  y  sosiego  de  Maria,  con  las  laboriosas 
fatigas  de  su  hermana  Marta  :  ambos  estrenaos  abrasaba 
por  indecible  modo  su  ardentísima  Caridad:  como  un  rio 
caudaloso  que  en  sus  rápidas  corrientes  sin  detenerse  un 
punto,  al  mismo  tiempo  que  fecunda  la  tierra,  corre  apre¬ 
surado  para  su  centro;  asi  la  Reyna  de  todo  el  universo 

X  fe. 
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fecundaba  el  Corazón  de  su  Santísimo  Esposo  con  dulcí¬ 
simas  conversaciones  déla  vida  eterna,  pero  sin  interrumpir 
un  solo  instanse  la  mas  alta  contemplación  de  los  miste¬ 
rios  mas  elevados ;  y  como  el  corazón  humano  mientras 
mas  y  mas  se  abrasa  en  el  amor  de  Dios,  mas  se  enciende 
en  el  amor  del  próximo:  al  paso  que  Makia  Purisima  se  es¬ 
trechaba  mas  con  el  Sumo  Bien,  tanto  mas  crecía  en  su  Co¬ 
razón  el  amor,  y  la  compasión  con  su  atormentado  dolori¬ 
do  EspOSO  jüSEPH. 

EXE  MP  L  O. 


par- 


T7  L  caso  del  dia  de  hoy  y  los  quatro  siguientes  los 
JT ticipó  por  cartas  el  Br.  Don  Juan  María  de  Ubiarco, 
Presbítero  de  la  Ciudad  de  Guadalaxara.  Don  Juan  Fernan¬ 
dez  de  Ubiarco,  Padre  del  referido  Eclesiástico,  entro  al 
Oratorio  de  su  casa  dedicado  al  Santísimo  Patriarca,  y  es¬ 
tando  allí  rezando  vio  que  del  ojo  izquierdo  de  la  Imagen 
pendia  una  lágrima,  la  que  se  conservo  de  esta  suerte  por 
mas  de  ocho  dias:  avisado  el  hijo  y  también  la  Esposa  del 
Caballero  Doña  Maria  T omasa  de  \  barra,  que  estaba  en  su 
recámara,  pasaron  al  dicho  Oratorio  y  hallaron  ser  verdad 
lo  referido;  y  á  mas  de  esto  reconocieron  que  la  Santa  Ima- 
den  tenia  el  rostro  muy  afligido.  La  dicha  Señora,  conocien- 
po  que  esta  novedad  fuera  presagio  de  la  muerte  de  su  Es- 
voso.  comenzó  á  llorar  diciendo:  que  se  haga  en  todo  la 
poluntad  de  Dios,  y  del  Santísimo  Patriarca;  asi  aconteció, 
gues  á  poco  tiempo  murió  el  dicho  Caballero,  con  exem- 
piar  y  chiistiana  disposición,  dexando  á  su  familia  llena  de 
consuelo  por  las  circunstancias  maravillosas  que  se  anotan 
en  este  caso. 


EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

SI  como  la  tierra  por  fértil  que  sea,  no  puede  producir 
ni  una  yerva  sin  el  beneficio  del  agua,  asi  acontece  pun¬ 
tualmente  en  nuestras  Almas*  aunque  de  su  naturaleza  sean 

bien 
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bien  dispuestas  para  obrar  bien,  aun  necesitan  de  la  lluvia 
de  la  gracia;  aunque  es  verdad  que  hai  algunas  tierras  tan 
ingratas,  que  aun  con  muchas  lluvias  del  Cielo,  no  produ¬ 
cen  frutos.  Esta  lluvia  (piadoso  Leétor)  de  que  aquí  habla¬ 
mos,  unas  veces  la  envía  Dios  sobre  las  Almas  con  apara¬ 
tos  de  truenos,  de  rayos  y  relámpagos,  tales  son  las  verda¬ 
des  eternas  y  los  clarísimos  desengaños,  y  mucha  copia  de 
reprehenciones  que  has  oído  en  los  pulpitos  de  boca  de  los 
Predicadores:  por  cuyo  medio  ha  querido  Dios  fecundar  y 
regar  la  tierra  de  tu  Alma,  deseando  coger  en  ella  aquellos 
dignos  frutos  de  penitencia  que  á  tí  tanto  te  importan  aun¬ 
que  te  parezcan  muy  amargos.  Otras  ocasiones  disponemos 
que  venga  esta  lluvia  mansamente  sin  estrépito  y  sin  rui¬ 
do,  como  quando  cae  el  agua  sobre  la  lana,  como  se  expli¬ 
ca  David,  hablando  muy  á  nuestro  intento.  1  Esta  lluvia 
mansa  del  Cielo  son  aquellas  santas  interiores  inspiraciones 
fuertes  aídavadas  y  repetidos  golpes  que  sentimos  en  el  co¬ 
razón,  y  aquellas  refrenadas  con  que  de  quando  en  quando 
nos  contiene  la  misma  conciencia.  Mira  pues,  dora  como  has 
correspondido  á  la  lluvia  de  tantos  auxíiios  con  que  Dios  te 
ha  favorecido:  si  en  ti  se  hallan  aquellos  saludables  frutos 
de  buenas  obras,  que  es  el  fin  á  que  Dios  ha  dirigido  la  llu¬ 
via  de  tantas  gracias  y  de  tantos  avisos,  bien  puedes  ten-r 
mucho  consuelo,  porque  el  Divino  Labrador  desde  la  al- 
tura  de  su  gloria  te  está  echando  muchas  bendiciones  co 
mo  á  tierra  bendita  en  que  ha  logrado  su  semilla.  Pero  si 
por  tu  desgiacia  puedes  decir  en  la  ocasión  presente  lo  mis 
mo  que  decía  David:  mi  alma  esta  como  tierra  sin  ama •  *  <¡í 
en  lugar  de  buenas  obras,  se  halla  llena  de  esninas  v  de 
anrojos:  esto  es  llena  de  culpas  y  de  vicios,  ¡6  pobre  de  tí 
que  cargo  tan  grande  se  te  espera!  si  después  de  haber  -ecí- 
t  :do  tan  abundante  copia  de  celestial  lluvia  en  tantos  ren»" 
ndos  auxíiios,  no  solamente  te  hallas  árido,  y  sin  el  frrf " 
de  buenas  obras,  puedes  temer  la  sentencia  del  Aposto!-  v? 
la  tierra  que  produce  abrojos  y  espinas  es  reproba ,  está  muy 

2  cer- 

2  Psalm.  141, 


1  Psalm.  71.  f,  6, 
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cerca  de  la  maldición ,  y  vendrá  a  parar  en  el  fuego .  3  Para 
evitar  pues  esta  tan  lamentable  desgracia,  procura  corres¬ 
ponder  agradecido  á  la  lluvia  que  Dios  te  envía  de  tantas 
luces,  no  sea  que  indignado  contra  tí,  mande  á  las  nubes, 
esto  es  á  los  Predicadores,  á  los  Confesores,  ó  á  los  libros 
que  no  lluevan  sobre  tu  Alma,  que  es  lo  mismo  que  inti¬ 
marles  que  ya  no  te  hablen  al  corazón.  Puedes  valerte  del 
Santísimo  Patriarca,  para  evitar  tanto  daño,  y  en  su  obse¬ 
quio  el  dia  de  hoy  harás  especial  oración  por  los  que  están 
'  próximos  á  salir  de  este  mundo,  el  Septenario  del  Santo  Pa¬ 
triarca  y  la  siguiente 

ORACION. 

•  /^Soberano  Patriarca!  pues  vuestra  Alma  fue  aquella 
i  tierra  bendita  en  quien  el  Divino  Sembrador  derramo 
la  lluvia  de  tantas  gracias,  y  alzo  la  cosecha  de  tantos  fru¬ 
tos:  te  suplico  Padre  mió,  que  pues  vés  la  mia  llena  de  tan¬ 
tas  espinas,  me  alcances  del  Señor  una  lluvia  eficaz  de  su 
Divina  gracia,  que  la  convierta  en  un  Paraíso  de  virtudes, 
que  sirva  de  recreo  á  Jesús,  María  y  á  tí  mi  Joseph.  Amén. 

DIA  DIEZ  Y  SEIS 

DE  OCTUBRE. 


NO  solamente  se  valia  María  Santisima  de  aquellas 
dulces  expresiones  que  le  diátaba  su  amor,  y  el  sagra¬ 
do  vínculo  de  Esposa,  para  solicitar  el  consuelo  de  su  San¬ 
to  Enfermo,  sino  también  herido  su  virginal  cándido  pecho 
de  la  mas  tierna  compasión,  se  valia  una  ú  otra  vez  de  los 
poderes  de  Reyna;  pero  sin  salir  de  los  límites  de  su  mas 
profunda  humildad.  Por  esta  causa  (dice  su  sagrada  Histo¬ 
riadora  4)  en  algunas  ocasiones ,  como  la  piadosa  Reyna  conocía 
la  acerbidad  y  rigor  de  los  graves  dolores  que  su  Santo  Esposo 

padecía ,  movida  de  tiernisima  compasión  pedia  con  humildad 

li  • 
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Ucencia  a  su  Hija  Santísimo,  y  con  ella  mandaba  a  los  acciden¬ 
te  dolorosos  y  a  sus  causas  naturales,  que  suspendiesen  su  a'cli 
vidad,  7  no  afligiesen  tanto  al  Justo  y  amado  del  Señor.  Con 
este  alivio,  obedeciendo  todas  las  criaturas  a  su  gran  Señora , 
quedaba  el  Santo  Esposo  libre,  y  deseando  tal  vez  por  un  dia 
otras  mas,  para  bolver  a  padecer  de  nuevo,  quando  el  Altísi¬ 
mo  lo  ordenaba.  Mas  este  tiempo  en  que  se  capitulaban,  no 
las  pazts,  sino  las  tieguas  por  los  poderosos  empeños  y  sú¬ 
plicas  de  la  Reyna,  entre  tanto  que  los  dolores  tocaban  á 
retirada  para  embesrir  con  nuevos  ímpetus,  quando  fuese* 
el  beneplácito  del  Altisimo:  el  Santisimo  Varón  Josei>h,  re¬ 
cogiéndose  al  sagrado  y  secreto  de  la  mas  alta  y  fervorosa 
oraaon,  se  rehacia  de  nuevos  generosos  bríos  para  seguir 
la  caliera  de  su  prolixo  penar,  y  consumar  el  doloroso  cer¬ 
tamen  y  cruelisimo  martirio,  que  le  iba  formando  la  pre¬ 
ciosa  corona  de  su  eterna  felicidad. 


EXEMPLO. 

E'  L  dia  diez  de  Enero  delaño  de  mil  setecientos  sesenta  y 
4  dos,  habiendo  entrado  á  celebrar  el  Santo  Sacrificio 
de  la  Misa  el  Br.  Don  Rodrigo  Fernandez  de  Ubiarco  her¬ 
mano  del  Br.  Don  Juan  Maria,  que  citamos  en  el  preceden- 
te  exemplo,  y  entrado  al  mismo  Oratorio  de  su  hermano, 
dedicado  como  diximos  á  nuestro  Santo  Patriarca:  estando 
el  dicho  Bachiller  en  el  Introito  de  la  Misa,  observo  que  la 
Imagen  de  Señor  San  Joseph  tenia  los  ojos  llenos  de  lágri¬ 
mas,  y  el  rostro  muy  ageno  de  aquella  hermosura  que  era 
propia  de  la  Imágen.  Concluido  el  Santo  Sacrificio  de  la 
Misa,  y  dadas  las  debidas  gracias  se  fue  el  Padre  á  su  cáma¬ 
ra,  y  le  contó  lo  referido  á  Doña  Monica  del  Castillo  y  Gu¬ 
tiérrez;  la  Señora,  con  lo  que  habia  precedido  antes  del  ca¬ 
so  antecedente,  comenzó  luego  á  llorar,  y  le  dixo  al  Padre: 
Señor  Don  Rodrigo,  mi  hermana  Doña  Josepha,  se  muere 
sin  duda  porque  está  en  cinta,  y  á  la  Misa  no  asistió  mas  de 
ella.  Continuo  la  Señora  en  su  preñado  buena  y  con  salud: 

el 
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el  dia  catorce  de  dicho  mes  y  año  antes  de  las  doce  de  la 
noche  dio  á  luz  con  toda  felicidad  un  varoncito;  y  en  po¬ 
cos  instantes  de  sobre  parto,  le  resulto  una  ansia  mortal  y 
fatiga  tan  executiva  en  la  respiración  que  en  breve  espacio 
le  quito  la  vida:  con  que  se  verificó  el  anuncio  de  esta  fa¬ 
talidad  expresado  en  las  lágrimas  y  tristeza  del  rostro  de 
mi  Señor  San  Joseph.  Este  caso,  el  antecedente  y  los  tres 
consecutivos  que  irán  por  su  orden,  tienen  en  su  apoyo  el 
testimonio  de  dos  Eclesiásticos,  tan  recomendables  como  no¬ 
toriamente  conocidos  en  la  Ciudad  de  Guadalaxara. 


EX  0  R  T A  CIO  Ny  Y  DOCTRINA. 

AS  vale  un  pedazo  de  pan  seco  (dice  Salomón  en' 
los  proverbios  1  )  con  gozo  y  tranquilidad,  que  no 
la  casa  llena  de  regalos  si  no  hubiere  en  ella  paz,  sino 
disgustos,  y  sinsabores.  Con  estas  palabras  (piadoso  Lector) 
quiero  prevenirte  el  ánimo  para  darte  a  conocer  una  de 
las  mas  violentas  pasiones  que  domrnan  el  corazón  del 
hombre.  Esta  es  la  altivés,  la  ambición,  ó  la  anogancia. 
Estoque  en  los  ojos  de  los  hombres  se  reputa  por  homa, 
y  por  razón  de  estado,  el  mismo  Jesu  ChrLto  por  S.  Lucas 
la  califica  por  abominación  en  sus  Divinos  ojos.  2  En  vista 
de  esta  sentencia  que  salió  de  la  boca  de  la  Eterna  Sabi¬ 
duría,  á  buen  seguro  que  ninguno  pueda  gioiiarse  de  haber 
tomado  venganza,  y  satisfecho  la  injuria  que  imaginó  le 
hizo  su  enemigo.  Ninguno  puede  gloriaise  de  haber  opii- 
mido  y  ultrajado  a  los  peores  de  Jesu  Chiisto}  de  hahvi 
ganado  buena  sentencia  en  aquel  pleito  injusto  que  plantó 
contra  el  inocente}  de  haber  conseguido  aquel  puesto,  o 
aquel  empico  aunque  por  sea  memos  ilícito^,  y  con  notable 
perjuicio  de  sus  próximos.  Mira  quanto  hai  en  el  mundo 
de  gnnd  -za,  de  ostentación,  y  aun  puedes  mirar  mas,  rnua 
á  un  ¡’Oíre  mendigo  arrimado  a  las  puertas  de  la  casabe 
tm  poderoso,  tropezando  todos  con  él}  y  por  otra  paue 

ofreciendo  muchos  inciensos  de  adulaciones  al  amo  y  Se¬ 
ñor 


i . 
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ñor  de  la  casa.  Todo  esto  que  se  reputa  por  grandeza  en 
la  estimación  de  los  hombres,  es  abominación  delante  de 
Dios.  Digo  delante  de  los  hombres,  que  en  breve  tiempo 
serán  manjar  de  gusanos:  delante  de  unos  hombres  que  in¬ 
constantes  como  la  Luna,  6  inquietos  como  las  olas  del 
mar,  no  reparan  en  sepultar  en  los  abismos  á  aquel  mismo 
su  ge  ¡o  que  poco  antes  colmaban  de  alabanzas,  y  lo  elevaban 
hjsu  las  Estrellas:  delante  de  unos  hombres  que  no  tienen 
otra  regla  por  donde  dirigirse,  que  su  misma  pasión  Esto 
es  10  que  se  llama  arrogancia,  altivés  y  Jo  que  es  abomi- 
nicion  delante  del  Señor,  y  tanto  la  aborrece,  que  contra 
ei‘a  J‘3  Eliminado  las  mas  terribles  amenazas  en  las  Escri¬ 
turas  Santas.  Buen  testigo  es  de  esta  infelicidad  aquel  altivo 
irmupe  Aman,  que  en  los  ojos  de  los  hombres  era  el 
mayor  después  del  Rey,  pero  en  los  ojos  de  Dios  era  mas 
nm  nor  que  un  pobre  que  se  sentaba  á  las  puertas  del 
xual  I  aiacio,  llamado  Mardoqueo.  Por  exercicio  del  dia 
en  obsequio  del  Santo  Patriarca  será  hacer  proposito  de 
no  lastimar  a  nadie  con  las  palabras  en  todo  el  mes  pre¬ 
sente:  su  Septenario,  y  la  siguiente 

ORACION. 

i  O  ^xe,mP-Iar  de  13  Caridad!  ¡O  Santísimo  Joseph!  ñor 
el  alto  aprecio  y  estima  que  hiciste  de  los  pobres  de 
Jesu  Consto,  contemplando  en  ellos  la  Imagen  del  mismo 

tC  SUph,CO  amor.  mio,  <luc  mirándolos  yo  como  á 
1  les/  estreche  en  mi  corazón,  y  entre  mis  brazos  para 
que  el  día  del  Juicio  final  reciba  aquel  premio  que  el 
mismo  Señor  promete  á  los  que  miran  con  mise¬ 
ricordia  á  sus  pequeñuclos.  Amén. 


DE  OCTUBRE. 


COMO  el  imperio  de  la  Reyna  María  Santísima 
tendía,  no  solamente  sobre  la  tierra,  sino  que 


se  es- 
tam¬ 
bién 
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bien  se  dilataba  sobre  todos  los  Cielos:  Mandaba  también  a 
los  Santos  Angeles  que  consolasen  a  Señor  San  Josei'h,  i  y  le 
animasen  en  sus  dolores  y  trabajos  como  lo  pedia  la  condición 
frágil  de  la  carne.  Mas  no  por  esto  pueda  presumir  nues¬ 
tra  ignorancia  rebaje  en  alguna  cosa  el  gran  concepto  de 
la  Santidad,  fortaleza  y  demás  práéfica  de  virtudes  del 
Santísimo  Joseph.  Ninguna  Santidad  mas  excelsa  que  la  de 
Christo  Jesús:  jamás  se  vid  en  el  mundo  sufrimiento  co¬ 
mo  el  de  este  Divino  Maestro:  y  no  obstante,  sin  desdoro 
de  su  infinita  Santidad,  en  lo  mas  amargo  de  sus  penas,  y 
en  lo  mas  duro  de  sus  trabajos  admitid  un  Angel  enviado 
del  Cielo  para  confortar  y  consolar  aquella  Sacratísima  Hu¬ 
manidad  del  Redentor,  afligida  y  sumamente  angustiada  de 
las  a^uas  de  las  tribulaciones;  y  esto  fue  para  declararnos 
que  junto  con  ser  Dios,  era  también  hombre,  en  cuya  parte 
inferior  del  Alma  tenían  lugar-  la  angustia,  el  tedio,  la  agonía 
y  la  tristeza.  De  la  misma  suerte  á  mi  Señor  San  Joseph 
sin  disminuir  su  mas  constante  mérito,  sin  desdoro  de  su 
imponderable  santidad  le  confortaron  y  consolaron  ios  An¬ 
éeles  por  orden  de  su  Soberana  Reyna  y  Señora  María 
Santísima:  sin  rebaja  (buelvo  á  decir)  del  mérito  de  aquel 
Patriarca  Soberano,  á  quien  el  Evangelio  y  todas  las  gene* 
raciones  del  orbe  Christiano  conocen,  y  proclaman  con  el 
nombre  del  Justo. 

EXEMPLO. 

i—i  n  la  Ciudad  de  Guadalaxara  Nuevo  Reyno  de  Gali- 
H  c;3  por  ei  mes  de  Noviembre  del  año  de  mil  sete¬ 
cientos  setenta  y  cinco,  á  el  Br.  Don  Juan  María  de  Ubiar- 
co  que  hemos  citado  en  los  exemplos  antecedentes:  le  so¬ 
brevino  un  accidente  tan  vergonzoso  para  haber  de  mos¬ 
trarlo,  como  penoso  y  molesto  para  haber  de  sufrirlo,  la¬ 
vado  del  amor  de  la  castidad  y  pureza  el  buen  Eclesiástico, 
se  determino  a  que  su  accidente,  no-  pasase,  revista  ni  ppr 
•Medico  ni  por  Cirujano:  el  accidente  cada  día  iba  toma^ 
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mayores  fuerzas  y  privándole  totalmente  deí  sueño.  V.em 
dose  en  esta  triste  consternación,  mando  traer  dos  velas  de 
cera  de  Castilla,  entró  en  el  mismo  Oratorio  de  su  casa,  y 
estuvo  velando  por  todo  el  dia  á  la  hermosísima  Imagen 
de  mi  Señor  San  Joseph,  que  como  hemos  dicho  ya,  tiene 
en  el  Oratorio  referido,  pidiéndole  al  Santísimo  Patriarca 
con  grande  f¿  y  muchísima  confianza  que  de  aquel  acciden¬ 
te  había  de  quedar  per  ledamente  bueno.  El  Castísimo  Jo- 
seph  oyó  los  ruegos  del  amante  de  la  Castidad,  le  otorgó 
tan  pronto  el  beneficio,  que  á  otro  dia  amaneció  libre' y 
desembarazado  el  Sacerdote  del  referido  accidente:  favor 
que  agradecido  confiesa  deberlo  al  Santísimo  Patriarca  con 
otros  muchos  que  le  tienen  muy  obligado  para  obsequiarlo* 

EXORTACIQN \  Y  DOCTRINA. 


NA  de  las  mas  generosas  acciones  por  donde  se  co¬ 
noció  el  grande  y  verdadero  amor  del  Principe  Jo- 
natás,  i  después  de  haber  celebrado  aquella  estrecha  amistad 
con  su  amigo  David,  fue  despojarse  de  su  propio  vestido, 
y  de  sus  propias  armas  para  vestir  y  defender  á  su  querido 
amigo.  En  este  pasaje  se  nos  dio  como  en  un  bosquejo  la 
idea  mas  peregrina  del  Divino  amor  de  Jesu  Christo,  y  de 
su  inmensa  liberalidad  para  con  el  hombre  en  el  Santísimo 
Sacramento,  donde  como  dice  el  Concilio  de  Trento,  2 
derramó  todas  las  riquezas  de  su  inmensa  caridad.  Esta 
nunca  bien  ponderada  fineza  quiero  (piadoso  Leétor)  pro¬ 
ponerte  por  Dodrina  para  estimular  tu  corazón  á  la  gra¬ 
titud  de  tan  incomparable  beneficio.  En  este  Augustísimo 
Sacramento  el  excesivo  amor  de  Jesu  Christo  con  digna¬ 
ción  nunca  vista,  nos  da  el  vestido  de  aquella  Sacratí¬ 
sima  Humanidad  la  mas  preciosa  gala  que  sacó  del  pu¬ 
rísimo  Vientre  de  su  Madre,  guarnecida  de  los  resplan¬ 
dores  de  la  Divinidad,  sobre  que  nos  exórta  el  Apóstol 
a  que  nos  cubramos  con  ella;  3  y  juntamente  para  que 

Y  nos 

i  1  Reg.  1.  Cap.  18.  i  Ses.  23.  Cap.  2. 

3  Induimim  Dorainum  Jcsum  Christum.  ad  Rom.  Cap.  i*. 
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nos  sirviese  de  arma  contra  nuestras  enemigos.  Muchos  be¬ 
neficios  había  Dios  hecho  al  hombre»  todos  grandes  y  muy 

acreedores  de  nuestra  mayor  gratitud.  En  la  Creación  le 
dio  el  ser,  y  un  ser  tan  aito  y  tan  noble  elevándolo  á  tan 
supremo  fin:  en  el  Bautisimo  le  dio  la  gracia,  y  lo  adopto 
por  hijo,  con  derecho  a  la  herencia  de  la  Gloria,  y  al  mis¬ 
ino  tiempo  se  desposó  con  el  Alma,  dándole  en  arras,  ó 
prendas  de  su  eterna  felicidad  las  tres  preciosas  joyas  de  las 
virtudes  1  eologales  de  Fé,  Esperanza  y  Caridad.  Aun  en 
la  Encarnación  del  Verbo  Divino  que  la  Iglesia  llama  ad¬ 
mirable  Comercio,  se  dio  inmediatamente  á  una  naturaleza 
paiticuiar,  esto  es  a  su  Sacratísima  Humanidad^  pero  en 
el  beneficio  de  la  Eucaristía  se  dá  todo  á  qualesquier  Chris- 
tiano  en  particular,  y  nos  regala,  no  solamente  con  su  pre- 
ciosima  Sangre  y  Sacratísimo  Cuerpo,  sino  también  con 
aquellos  admirables  frutos  que  en  nuestras  Almas  producen 
tan  preciosas  dádivas.  Entra  aora  contigo  mismo  (Christia- 
no  Le&or)  en  el  interior  retrete  de  tu  pecho,  y  examina 
con  cuidado  que  has  hecho  hasta  la  presente  en  recom¬ 
pensa  de  tan  soberano  beneficioj  que  fruto  has  sacado  en 
tantas  Comuniones  en  que  has  llegado  á  recibir  aquel  Euca- 
ristico  bocado.  No  permita  Dios  que  en  tí  se  hallen  mal 
logradas  tantas  gracias,  y  tantas  pruebas  que  te  ha  dado  el 
Señor  de  su  Divino  amor.  Si  hasta  aquí  has  tenido  pereza 
para  amarle,  á  lo  menos  pagale  el  amor  que  te  tiene,  y  en 
obsequio  del  Patriarca  disponte  para  recibirle  mediante  una 
buena  confesión:  su  Septenario,  y  la  siguiente 

ORACION. 
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Angel  en  carne,  y  mas  que  Angel  por  tu  singular 
* pureza  mi  Señor  San  Joseph!  pues  merecistes  llevar 
en  tus  brazos  al  Hijo  Unigénito  del  Eterno  Padre,  y  de 
la  Virgen  María:  te  suplico  Padre  mió,  me  alcances 
copia  de  gracia  para  recibirle  dignamente  en 

mi  pecho.  Amén. 
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DIA  DIEZ  Y  OCHO 

DE  OCTUBRE. 

Viendo  el  Profeta  Daniel  en  cierta  ocasión  a  un  Angel 
en  forma  humana  visible,  1  no  obstante  que  el  Em¬ 
balador  venía  despidiendo  resplandores  de  celestial  her¬ 
mosura  ( como  pondera  la  Sagrada  Historia  )  se  lleno  de 
tanto  temor,  que  perdiendo  las  fuerzas  corporales,  inmutado 
el  color,  en  deliquios  y  desmayos  cayo  sobre  la  tierra,  y  fue 
necesario  que  por  repetidas  veces  el  mismo  Angel  lo  alen¬ 
tase  para  que  recibiera  la  embaxada,  á  que  se  ordenaba 
aquella  celestial  visita.  No  asi  el  Patriarca  Santísimo  Jo- 
seph,  á  quien  con  el  orden  que  la  Soberana  Reyna  María 
Pu  risima  daba  á  los  Santos  Angeles  para  que  le  consolasen 
en  sus  trabajos  (cómo  habernos  dicho  en  el  dia  ateceden- 
íe  )  ^  se  le  manifestaban  al  dichoso  Enfermo  en  forma  humana 
*  i ble  llenes  de  hermosura  y  refulgencia ,  y  le  hablaban  de 
Divinidad  y  sus  perfecciones  infinitas.  Obrando  tan  ma¬ 
ravillosos  efectos,  dulzuras,  regalos  y  consuelos,  no  sola¬ 
mente  en  lo  exterior  de  su  Cuerpo  Virginal;  sino  también 
en  lo  interior  de  su  Santísima  Alma,  que  ninguna  lengua 
sabrá  dignamente  explicarlos.  No  le  alteraba  ni  quitaba  las 
fuerzas  al  Santo,  la  hermosa  deliciosa  vista  de  aquellos  no¬ 
bilísimos  Ciudadanos  de  la  Bienaventuranza  (como  sucedió 
á  Daniel,  y  al  Anciano  Tobías)  antes  sí  trataba  y  fiel¬ 
mente  conversaba  el  dichosísimo  Enfermo  con  aquellas  pu¬ 
rísimas  Inteligencias  con  tanto  regocijo,  y  consuelo,  que 
renovaba  su  interior  en  dulcísimas  complacencias  de  pa¬ 
decer  mas  por  el  único  amado  centro  de  su  Alma:  se  reco¬ 
braba  su  dolorido  Cuerpo,  y  su  generoso  espíritu  con  el 
colmo  de  tan  Divinos  efe&os,  que  le  causaba  la  presencia 
de  tantos  Vasallos  que  por  orden  de  su  Reyna  circunda¬ 
ban  su  lecho,  convirtiendo  aquella  pequeña  estancia  de  su 
aposento  en  un  paraíso  de  anticipadas  glorias.  Y  como  eí 
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Capitán,  que  llevando  ya  de  vencida  la  fortaleza  de  una 
plaza,  al  ver  llegar  de  refresco  el  nuevo  socorro  de  las 
tropas  auxiliares  se  alienta  hasta  el  último  esfuerzo;  asi  el 
Santísimo  Joseph,  con  tan  poderosos  auxilios  tomaba  nuevos 
bríos  para  conquistar  á  fuerza  de  trabajos  la  plaza  mas  im¬ 
portante  del  Reyno  de  los  Cielos. 


EXEMPLO. 


EN  Ja  Ciudad  de  Guadalaxara  Nuevo  Reyno  de  Ga- 
i  licia  el  año  de  mil  setecientos  setenta  y  cinco,  el 
Br.  Don  Juan  María  de  Ubiarco,  comenzó  á  padecer  el  pe¬ 
noso  y  desabrido  accidente,  que  vulgarmente  se  llama  flato, 
con  especie  de  hipocondría,  ocasionado  de  la  grandísima  pe¬ 
sadumbre  que  tuvo  en  la  muerte  de  su  querida  Madre  Doña 
Maria  Tomasa  de  Ybarra,  la  que  murió  el  dia  diez  y  seis 
de  dicho  mes  y  año:  al  paso  que  crecia  la  pesadumbre, 
iba  tomando  sus  aumentos  el  accidente  en  tanto  estremo, 
que  puso  al  nominado  Bachiller  en  tan  lastimoso  estado,  que 
rii  comer,  ni  dormir,  ni  poder  deliberar  francamente  sobre 
Sus  acciones  le  permitía  la  congoja:  fuera  de  sí,  se  enage - 
naba  de  sí  mismo,  como  él  propio  confesaba,  que  después 
de  haber  pasado  aquella  triste  noche  de  congojas,  no  se 
acordaba  de  muchas  cosas  que  le  aseguraban  había  hecho, 
ni  de  otras  varias  que  había  prorrumpido  llevado  del  gol¬ 
pe  de  su  tribulación:  y  viendo  que  nada  le  aprovechaban 
los  humanos  socorros  de  la  medicina,  apelo  á  buscar  su 
remedio  en  el  favor  del  Santísimo  Patriarca:  se  entró  en 
su  Oratorio  donde  se  presentaba  una  hermosísima  Imagen 
de  mi  Señor  San  Joseph,  y  con  enternecido  pecho  le  di- 
xo  de  esta  suerte:  ¿Es  posible  gloriosísimo  Patriarca,  que 
haciendo  tantos  prodigios  á  tus  devotos,  á  mí  que  soi  tu 
iridigno  esclavo,  no  me  has  de  sanar  de  este  flato  ?  ¡cosa 
*  maravillosa!  no  fue  tan  pronto  en  pedirlo,  como  en  expe¬ 
rimentar  el  beneficio.  El  mismo  Bachiller  protesta,  y  con¬ 
fiesa  en  palabra  de  Sacerdote,  en  honra  y  gloria  de  Dios, 
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y  del  Santísimo  Joseph,  que  de  allí  mismo  salid  bueno  y 
sano,  tan  despejado  su  entendimiento,  tan  desembarado  su 
corazón  de  aquellas  funestidades  y  congojas  que  le  opri¬ 
mían,  que  jamás  bolvio  á  sentir  las  amarguras  de  tan  penoso, 
como  importuno  achaque. 


EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

T  TNA  de  las  cosas  mas  peregrinas  que  se  refieren  del  An- 
gel  Maestro  Santo  Tomas  de  Aquino:  es  que  aun  sien¬ 
do  niño,  estando  en  los  brazos  de  su  Ama  tomo  un  dia  un 
papel  donde  estaba  escrita  el  Ave  María ,  por  modo  de  ju¬ 
gar  con  él,  se  le  quitaron  de  entre  las  manos;  mas  el  in¬ 
fante  sentido  de  que  le  huviesen  quitado  aquella  alhaja, 
comenzó  muy  de  veras  á  llorar  tiernas  lágrimas  de  sus  ojos: 
de  suerte,  que  fue  necesario  restituírsela  para  hacerle  callar. 
Entonces  el  Santo  niño  para  asegurarse  bien  de  la  posesión 
de  aquel  papel,  no  solamente  se  lo  puso  en  la  boca,  sino 
que  con  asombro  y  admiración  de  todos  Jos  circunstantes, 
que  se  quedaron  absortos  á  la  vista  de  tan  grande  acción, 
se  lo  dexo  ir  de  la  boca  al  estómago,  dando  á  entender  ea 
esto,  que  ya  no  le  podrían  quitar  aquel  papel  que  era  co¬ 
mo  su  tesoro.  Esta  inve&iva  quiso  Jesu  Christo  Señor  nues¬ 
tro,  que  pradícase  el  Alma  que  dignamente  le  recibe  en 
el  Santísimo  Sacramento,  para  que  asi  quede  bien  asegu¬ 
rada  de  la  rica  posesión  de  tan  inestimable  tesoro.  Con  lo 
que  puede  desafiar  con  satisfacción  a  sus  enemigos,  pues 
no  solo  le  dio  el  vestido  en  prueba  de  su  amor  (como  hi¬ 
zo  David  con  Jonatas)  mas  en  eso  mismo  le  dió  arma  po¬ 
derosa  para  ofenderlos,  y  defenderse  de  ellos;  y  asi  puede 
decirles  lo  que  decia  San  Pablo  en  semejante  lance:  1  ¿Quien 
me  apartará  de  la  caridad  de  Christo?  ¿por  ventura  la  tri¬ 
bulación?  por  ventura  la  angustia?  ¿acaso  la  desnudes?  clos 
peligros  del  mundo?  ¿el  tormento,  ó  el  cuchillo?  ¿me  apar¬ 
tará  acaso  de  Jesu  Christo  la  persecución  de  los  hombres? 

¿qué  tribulación  puede 
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venirte,  qué  angustia,  6  qué  pesadumbre  te  puede  acontecer 
en  esta  vida,  que  teniendo  dentro  de  tu  pecho  á  la  fuente 
de  la  gracia,  no  halles  allí  todo  consuelo?  Imagina  el  ma- 

2or  cuidado,  el  mayor  golpe  de  fortuna,  el  mayor  q uc¬ 
ranio  en  tu  hacienda,  en  tu  honor  y  en  tu  fama,  que  llue¬ 
ven  sobre  tí  los  desprecios,  las  injurias  y  los  ultrajes;  que 
padeces  hambres,  pobrezas,  cárceles  ó  enfermedades;  que  te 
ves  perseguido  6  de  las  malas  lenguas,  6  de  los  malos  pró¬ 
ximos;  todo  esto  no  es  capas  de  separarte,  ó  quitarte  aque¬ 
lla  rica  posesión,  que  entró  en  tu  pecho  el  dia  que  dig¬ 
namente  comulgares,  donde  hallarás  superiores  fuerzas  pa¬ 
ra  resistir  al  campo  de  tantos  contrarios.  El  exercicio  del 
dia  será  una  visita  al  Santísimo  Sacramento,  el  Septena¬ 
rio  del  Santo  Patriarca  y  la  siguiente 

ORACION. 

, /*"V  candidísimo  Patriarca!  cuyo  Corazón  Sagrado,  siem- 
i  ore  estuvo  unido  y  conforme  al  Corazón  de  Jesús: 
yo  te  suplico  amor  mió,  que  por  tu  intercesión,  de  tal 
suerte  me  disponga  para  recibirle  en  el  Sacramento,  que 
todo  quantó  ha  i  en  este  mundo,  no  sea  capas  de  apar¬ 
tarme  de  su  Divina  Magestad.  Amén. 

'  DIA  DIEZ  Y  NUEVE 

DE  OCTUBRE. 

TT  AS  palabras  compuestas  por  el  prudente  (dice  el  Es- 
J  j  pintu  Santo  en  los  Proverbios  >)  son  dulcísimas  co¬ 
mo  un  panal  de  miel,  y  para  el  que  las  oye  son  dulzura 
de  su  A!maf  y  sanidad  para  sus  huesos.  La  celestial  pruden* 
cia  de  aquellos  Soberanos  Espíritus  que  por  orden  de  su 
Reyna  y  Señora  consolaban  á  su  Santísimo  Esposo  (como  de- 
xamos  dicho)  elevada  magníficamente  con  la  hermosa  y  cla¬ 
ra  vista  de  la  Divinidad,  hablaba  tan  adeqiiadamente  de  las 

Divinas  y  Soberanas  perfecciones  del  Altisimo,  que  ador- 
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mecidos  los  dolores  del  Varón  Santo  Josb?h,  desaparecían 
las  enfermedades,  y  quedaba  su  Alma  Santísima  en  una  dul¬ 
ce  y  tranquila  calma,  en  que  se  hacia  de  nuevo  vigor  para 
seguir  su  carrera:  y  como  los  que  le  hablaban  estaban,  y 
están  mirando  siempre  el  espejo  claro  de  la  Divinidad  sin 
ios  velos  de  viadores,  ni  las  obscuridades  de  la  fé,  pasa» 
ban  estas  iluminaciones  al  Santísimo  Patriarca,  que  absorto 
en  tanto  mar  de  dulzuras  con  aquellas  sabrosísimas  con¬ 
versaciones  de  los  Angeles,  todos  los  dolores  se  le  conver¬ 
tían  en  consuelo  inexplicable.  No  gozaba  de  la  visión  Beatí¬ 
fica  clara  é  intuitiva  (como  los  Angeles)  mas  como  la  había 
gozado  transeúnte  (como  queda  dicho  en  esta  Historia)  y 
fuera  de  eso  gozaba  aquella  Bienaventuranza  que  desearon, 
y  sobre  que  tanto  suspiraron  los  Profetas  de  ver  y  tratar 
familiarmente  al  Mesías  prometido:  recibía  con  mayor  cla¬ 
ridad  las  locuciones  de  los  Angeles,  y  comprendía  en  gra¬ 
do  eminente  los  altos  misterios  que  se  trataban  en  aquella 
humilde  choza.  Palacio  entonces  de  la  Divina  Sabiduría. 


EXEMPLO. 

L  ano  de  mil  setecientos  cincuenta  y  tres  Doña  Marij 

- '  ,  °,ni!!a  de  Ybarra>  vecina  de  la  Ciudad  de  Gr  adala- 

deübt  h7a-  Gfcia»  EsP°sa  d'  Don  Juan  Fernandez 
de  Ubiarco:  boiviendo  un  día  de  Misa  la  dicha  Señora,  echó 

dDnre  a"3  Caía7olla  dS  mUch°  Va,or>  <Iue  1Ievaba  pen- 

7^1  í  -Un  hlIo.de  Petías,  con  cuya  novedad  quedo  afli- 

Li  nn/^3’  aS1  P°r  k  estlmacion  de  la  dicha  alhaja,  co- 

Uceando  Í  d,,SgUSt°.  9ue  Pud,era  ^asionar  á  su  Esposo  en 
-  f  a  fu  noticia;  pero  montando  en  una  fé  viva  la 
Señora,  se  fue  i  otro  día  al  Templo,  y  delante  de  una  heí 
osisima  Ima§en  de  mi  Señor  San  Joseph,  le  encargo  que 
de  su  cuenta  corría  el  hallasgo  de  la  calabasilla  perdida? 7 
a  rendo  puesto  de  su  parte  todas  las  diligencias  nosibleJ 
“  pareció  dicha  alhaja  hasta  el  día  diez  yfueve  de  MasS 
“  que  abriendo  una  caza  en  la  qual  jam¿“  e  ¿ardo  ^ 
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haia  alguna  de  esta  calidad,  la  encontró  la  Señora  sobre  la 
ropa,  con  la  circunstancia  de  que  en  otros  dias  antecedentes 
se  había  abierto  la  caxa,  con  cuya  llave  solamente  corría 
la  Señora,  se  había  sacado  la  ropa,  y  no  se  descubrían  in¬ 
dicios,  ó  á  lo  menos  conjeturas  que  otra  persona  huviese 
puesto  allí  la  hermosa  calabasilia;  llamó  á  su  hijo  el  Sacer¬ 
dote,  y  le  dixo:  mira  Juan,  las  maravillas  que  hace  conmigo 
Señor  San  Joseph. 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

EN  esta  exórtacion  solamente  pretendo  (mi  querido  Lec¬ 
tor)  insinuar  la  debida  y  christiana  moderación  con 
que  debemos  portarnos  en  aquellos  dolorosos  sucesos,  que 
nosotros  llamamos  golpes  de  fortuna;  y  no  son  sino  sabias 
disposiciones  de  la  Divina  providencia.  Para  esto  habernos 
de  suponer,  que  quanto  tenemos  en  este  mundj>  todo  es  pres¬ 
tado,  con  obligación  de  restituirlo  a  su  Dueño:  aun  el  Al¬ 
ma  es  una  preciosa  alhaja,  que  puso  Dios  en  nuestro  depo¬ 
sito  para  pedirla  quando  y  como  fuere  de  su  agrado.  ¿Pues 
por  qué  yo,  y  tú  nos  habernos  de  sentir,  quando  nos  des¬ 
pojen  de  lo  que  es  ageno,  o  nos  piden  lo  que  no  f: s  nuestro? 
¿qué  razón  ha  i.  para  negar,  y  aun  para  resistir  una  cosa  que 
nos  prestaron  por  limitado  tiempo?  La  muerte  es  una  deu¬ 
da  forzosa,  el" arrebatarnos  Dios  á  nuestros  Padres,  Herma¬ 
nos,  Parientes  6  personas  de  nuestra  estimación,  ó  privar¬ 
nos  de  aquel  objeto  á  que  está  tan  apegado  nuestro  cora- 
2on*  no  es  motivo  para  entregarse  en  manos  de  una  insen¬ 
sata ’meíancoiia  y  abandonarse  á  la  tristeza.  Acaso,  y  sin  aca¬ 
so,  Dios  quiere  aliviarnos  la  carga,  y  desprender  nuestros 
corazones  de  aquellas  criaturas  que  en  la  hora  de  nu^stia 
muerte  pudieran  hacernos  mucho  contrapeso,  viéndonos  se¬ 
parar  forzosamente  de  su  amable  compañia.  La  unión  de 
Alma  con  el  Cuerpo  es  la  unión  mas  fuerte  de  la  natura  e- 
za:  y  no  obstante?  vemos  muchos  Christianos  hacer  mayo¬ 
res  estrernos  al  separarse  de  aquellas  personas,  6  de  aquellos 
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intereses  á  que  habían  consagrado  sus  mas  nobles  afectos, 
que  al  separarse  el  Alma  desús  mismos  Cuerpos.  Ni  hablo 
acra  de  aquellos  descompasados  muge  riles  estreñios,  que  en 
semejantes  lances  se  aparentan  como  por  razón  de  estado, 
sino  de  aquella  poca  moderación  y  falta  de  cordura  en  que 
suelen  flaquear  aun  Varones  muy  constantes.  Es  cosa  muy 
natural  el  movimiento  de  bolver  prontamente  la  cara  para 
ver  quien  es  el  que  nos  ha  tocado  el  ombro  por  las  espal¬ 
das.  Levantemos  pues  la  reflexa,  y  en  todos  los  cuidador 
y  pesadumbres,  en  todos  los  trabajos  y  tribulaciones  bolva- 
mos  la  consideración  para  ver  que  providencia  es  esta  que 
líos  toca:  de  adonde  nos  vienen,  y  quien  nos  dispensa  estos 
que  llamamos  cuidados.  No  hagamos  lo  que  los  perros,  que 
muerden  con  coraje  la  piedra,  ya  que  no  pueden  morder  la 
mano  oue  se  las  tira.  Adoremos  li  sabia  providencia  que 
no1'  toca  con  estos  golpes:  llenemos  de  bendiciones  la  invi¬ 
sible  mano  que  asi  todo  lo  dispone;  porque  de  todos  estos 
sucesos  que  a  nosotros  se  nos  representan  como  trabajos, 
saca  Dios  sus  mayores  aciertos,  y  muchos  bienes  para  noso¬ 
tros,  y  el  Señor  es  glorificado  en  nuestras  tribulaciones.  El 
ex-  releí  o  del  dia  será  hacer  afgunos  actos  de  conformidad 
con  la  voluntad  Divina  :  el  Septenario  del  Santo  Patriarca 
y  la  siguiente 

ORACION. 


ryODO  Poderoso  Dios  y  Señor  nuestro  :  por  los  subíi- 
f[  mes  méritos  de  vuestro  putativo  Padre  mi  Señor  San 
Joseph,  imploro  vuestra  Divina  gracia,  para  conformarme 
en  todos  los  trabajos  y  tribulaciones,  mirándolos  como  re¬ 
galías  y  soberanos  beneficios  que  liberal  me  concede" 
vuestra  amorosa  paternal  providencia.  Amén. 
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DIA  VEINTE 

DE  OCTUBRE. 

NO  sé  que  oculta  virtud  depositó  Dios  en  la  música, 
que  al  mismo  tiempo  que  derrama  dulzura  sobre  los 
oídos,  dilata  su  imperio  sobre  los  males.  Malo  estaba  Saúl 
y  atormentado  dei  Espíritu  del  Señor;  mas  entre  tantas  an¬ 
gustias  que  rodeaban  el  augusto  trono  de  su  Monarquía,  so¬ 
lamente  hallaba  algún  consuelo  á  tantos  males  en  la  mú¬ 
sica  de  David.  ¡O  que  será  aquella  música  del  Cielo!  ¿quien 
podrá  explicar  su  dulzura?  Ya  habrás  leído  (Le&or  mió)  el 
caso  del  padrillo  que  cantando  dulzuras  de  la  gloria,  tuvo 
suspenso  á  un  Monje  por  mas  de  docientos  años,  pareciendo- 
le  que  apenas  había  pasado  el  corto  espacio  de  un  dia:  tan¬ 
to  es  lo  que  embriaga  y  deleita  la  música  dei  Cielo.  Muchos 
Santos  han  gozado  anticipadamente  de  estas  regaladas  miga¬ 
jas  de  la  Bienaventuranza,  y  ya  les  parecia  que  estaban  á  los 
umbrales  de  la  gloria;  ¿Mas  como  había  de  faltar  este  dul¬ 
ce  consuelo  al  que  con  especialidad  fue  privilegiado  entre 
todos  los  Justos?  ¿como  no  habia  de  anticipar  Dios  á  mi  Sr* 
S.  Joseph,  alguna  partesita  de  aquella  inmensa  gloria  que 
tenia  preparada  á  la  grandeza  de  su  justicia?  Los  Santos  An¬ 
geles  que  por  orden  de  su  Señora  le  consolaron:  7 ai  vez> 
(dice  la  Ven.  de  Agreda  J)  con  dulcísimas  y  concertadas  vo- 
ces  le  hadan  música  celestial ,  cantándole  Himnos  y  Cánticos 
Divinos,  con  que  le  confortaban  en  el  Cuerpo ,  y  le  encendían 
Vías  y  mas  el  amor  Divino  en  el  Alma  Santísima .  ¡O  qué  ór¬ 
ganos  para  formar  tantas  melodías  proporcionadas  á  tan  su¬ 
periores  efeélos,  se  oirían  en  aquellos  hermosos  resplande¬ 
cientes  Cuerpos,  que  tomarian  los  mismos  Angeles  para  dul¬ 
cificar  las  penas  del  Castísimo  Esposo  de  la  Virgen  Maiua! 

exemplo . 

EL  R.  P.  Fr.  Francisco  Cordón,  de  la  Provincia  de  Nv 
P.  S.  Francisco  (llamada  de  Xalisco)  2  dice:  que  una 
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pobre  viuda  del  Pueblo  de  Ezatlan  tenia  un  hijo,  traba¬ 
jando  en  el  Puerto  de  San  Blas:  y  habiendo  tenido  noticia 
de  que  se  hallaba  enfermo  y  de  peligro:  se  vaíio  del  Santo 
Patriarca,  haciéndole  una  Novena,  para  que  le  trajese  á  su 
hijo  á  morir  a  su  casa.  El  dia  diez  y  nueve  de  Marzo  de 
mil  setecientos  ochenta  y  dos,  después  del  Rosario  del  Pa¬ 


triarca  que  hablan  sacado  por  las  calles  en  dicho  Pueblo: 
bolviendo  á  su  casa  con  una  doncella  que  tenia,  se  encon¬ 
traron  con  el  hijo  acostado  en  la  puerta;  absorta  la  Madre 
le  preguntó  como  h  tbia  sido  su  venida.  El  mozo  respon¬ 
dió  que  oyó  una  voz  que  claramente  le  decía:  levántate  y 
vamos  para  Ezatlan;  y  aunque  él  se  hallaba  bien  fatigado, 
emprendió  el  camino  para  su  Pueblo,  y  los  dias  que  gastó 
en  el  oyó  la  voz  que  le  decia:  vamos  que  ya  es  hora.  La  re¬ 
lación  sincera  del  mozo,  y  la  grande  confianza  de  la  Madre 
dieron  á  entender  que  habia  sido  este  suceso,  maravilla  del 
Santo,  conque  quedaron  en  lo  venidero  mas  agradecidos  y 
devotos  del  Santo  Patriarca. 


EX0RTAC1 ON  Y  DOCTRINA. 


LA  pérdida  del  Alma  es  la  pérdida  de  la  mayor  impor¬ 
tancia,  cuyas  fatalísimas  conseqiiencias,  ni  han  bas¬ 
tado  siglos  de  desventuras,  ni  bastarán  eternidades  de  ge¬ 
midos  para  Horarias.  La  pérdida  de  una  alhaja  en  que  no 
queda  esperanza  de  recobrarla,  es  la  pérdida  mas  dolorosa, 
y  desesperada  causa.  En  taür  si  pierde  un  albur,  le  queda 
esperanza  de  acertar  otro  mejor:  un  Labrador  si  tiene  un 
año  malo,  le  queda  esperanza  de  reparar  la  pérdida  en  el 
año  venidero:  si  un  Mercader  se  pierde  en  una  flota,  en 
otra  puede  reparar  el  quebranto;  mas  en  la  pérdida  del  Al¬ 
ma,  no  queda  lugar  por  donde  se  asome  un  leve  resquicio 
de  esperanza.  Fuera  mucho  consuelo  y  capas  de  enjugar  las 
lágrimas  á  todos  los  condenados,  si  después  de  pasar  tantos 
centenares  de  años,  como  Estrellas  hai  en  los  Cielos,  como 
hojas  hai  en  los  arboles,  como  cabellos  hai  en  los  hombres, 


m"- 


r. 


ü '  ,1 

i'0.'. 


‘  i! 


.  í 


. 

I  'i  ; 

i 

W  ¿L  ' 


1 


I  M*i 


1 8o  Salud ,  r  gust  o 

y  como  arenas  hai  en  la  tierra,  se  oyese  algún  anuncio  que 
prometiese  alguna  esperanza  á  tanto  mal.  ¡  Mas  ay  dolor! 
que  el  vivo  conocimiento  de  aquel  siempre,  nunca,  jamás , 
les  hace  prorrumpir  en  los  mas  bárbaros,  desesperados  pro¬ 
pósitos.  ¡O  qué  pérdida  de  tanta  conseqüeneia!  ¡ó  qué  con- 
seqiiencia  de  tanto  momento!  ¡ó  qué  albur  aquel  que  se  cor- 
•  re  entre  la  vida,  y  la  muerta,  entre  el  tiempo,  y  la  eter¬ 
nidad!  El  mismo  Jesu  Christo  Señor  nuestro,  que  para  evi¬ 
tar  la  pérdida  lastimosa  de  tantas  Almas  empleó  tantas  lá¬ 
grima?,  tantos  paso?,  tintos  sudores,  tantas  amorosas  fati- 
tigas  y  desvelos,  y  derramo  hasta  la  última  gota  de  su  pre¬ 
ciosa  Sangre,  quiere  el  Señor  que  le  contestémos  y  le  diga- 
'  mos:  ¿que  utilidad  esperamos  nosotros  que  nos  venga,  quan- 
do  se  atraviesa  de  por  medio  la  pérdida  del  Alma?  Y  á  la 
verdad  (Christiano  Ledor)  imagínate  el  hombre  mas  di¬ 
choso  sobre  la  tierra:  que  coronaste  tus  cienes  con  las  mas 
envidiables  felicidades  de  este  mundo:  que  tuviste  asaltea¬ 
das  á  til  arbitrio  las  honras,  las  estimaciones  y  los  aplausos: 
que  igual  fortuna  tuvieron  tus  pensamientos  y  deseos:  que 
fuiste  dueño  absoluto  de  todas  las  riquezas,  que  regalaste 
tus  pasiones,  que  saliste  con  felicidad  en  tus  negocios,  que 
aumentaste  tus  intereses:  si  después  de  este  cúmulo  que  allá 
en  el  siglo  se  reputan  por  felicidades,  pierdes  eternamente 
el  Alma,  ¿de  qué  te  aprovechan  aquellos  antecedentes  (dice 
Jesu  Christo)  si  de  ellos  se  sigue  la  pérdida  del  mas  precio¬ 
so  tesoro?  Pues  querido  Ledor,  este  acaso  es  el  día  que  te 
prepara  la  Divina  providencia  para  deliberar  sobre  tan  im¬ 
portante  materia.  El  exercicio  del  día  será  hacer  especial 
oración,  para  que  se  logre  en  las  Almas  la  copiosa  Reden¬ 
ción  de  Jesu  Christo:  el  Septenario  del  Santo  Patriarca  y  esta 

ORACION. 


•  amabilísimo  Patriarca  mi  Señor  San  Joseph!  por  el 

•  ^  valor  infinito  de  la  precioshifna  Sangre  de  vuestro 
Hijo  putativo:  te  pido  y  suplico,  tomes  por  tu  cuenta- mi 
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Alma,  librándola  de  los  riesgos  en  esta  vida,  y  por  tus  ma* 
nos  la  entregues  en  la  hora  de  mi  muerte  á  su  legítimo 

Dueño.  Amén. 


DIA  VEINTE  Y  UNO 

DE  OCTUBRE. 


HAsta  aora  hemos  tratado  de  los  dolores  corporales  del 
Santísimo  Patriarca;  pero  mudando  ya  de  estilo,  ele¬ 
vando  la  consideración  desde  lo  inferior  del  Cuerpo,  hasta 
lo  superior  del  Alma:  hablaremos  en  los  dias  siguientes  de 
los  dolores  mentales  que  exceden  tanto  á  los  dolores  del 
Cuerpo,  quanta  es  la  distancia  que  media  entre  lo  animal, 
y  lo  racional.  Y  quando  aqui  d  cimos  dolores  mentales,  de¬ 
bemos  entender  aquel  cáliz  de  angustias,  que  bebiendolo  to¬ 
do  el  Alma,  suelen  derramarse  algunas  gotas  sobre  el  Cuer¬ 
po,  de  que  le  resulta  tedio,  tristeza,  congoxa  y  agonia.  Es¬ 
tos  dolores  mentales,  no  tienen  otra  íuentc,  ni  provienen  de 
otro  principio,  que  una  viva  aprchencion,  ó  claio  conoci¬ 
miento  de  algún  objeto  que  derrama  en  el  Alma  tantas 
amarguras.  Podemos  considerar  el  Alma,  o  unida,  ó  separa¬ 
da  del  Cuerpo:  en  esta  segunda  parte  allegándonos  á  la  sen¬ 
tencia  de  gravísimos  Teólogos  de  la  Escuela  del  ¿¡útil  Maes¬ 
tro,  nos  atrevemos  á  decir:  que  los  condenados  del  Infier¬ 
no  padecen  mentales,  pero  muy  excesivos  dolores  origina¬ 
dos  de  la  viva  aprehenden,  con  que  aprehenden  que  aquel 
fuego  les  quema  y  los  abrasa.  En  la  primera  consideración, 
no  hai  que  dudar,  que  los  dolores  mentales  que  padeció 
Christo  Jesús  en  la  noche  de  su  Pasión,  fueron  dimanados 
de  tantos  tristísimos  objetos,  que  de  tropel  se  le  representa¬ 
ron  al  claro  conocimiento  de  su  Sacratísima  Alma,  como  es 
común  sentir  de  los  Expositores  Sagrados.  Para  atizar  mas 
nuestra  devoción  y  ternura  hablaremos  en  los  dias  siguien¬ 
tes  de  algunos  de  los  mentales  dolores  del  Santísimo  Pa¬ 
triarca. 
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EXEMPLO. 


EL  Señor  Don  Nicolás  López  Portillo,  Cura  que  fue  del 
f  Real  de  Sierra  de  Pinos,  y  después  Dignidad  de  la 
Santa  Iglesia  de  Guadalaxara  en  la  Nueva  Galicia:  1  entre 
otros  muchos  favores  que  agradecido  confiesa  deberle  al  San¬ 
to  Patriarca,  uno  de  los  mayores  fue  que  el  año  de  mil  se¬ 
tecientos  ochenta  y  quatro:  estando  el  Viernes  Santo  con  el 
Estandarte  de  la  Seña,  perdió  pie,  y  vino  rodando  de  lo 
alto  del  Monumento,  hasta  dar  con  la  cabeza  en  la  cruxia. 
En  tan  peligrosa  caída,  sintió  como  unos  brazos  que  lo  sus¬ 
pendían  y  blandamente  lo  baxaban  (como  el  mismo  Señor 
protestaba  que  podía  jurarlo)  quedó  lastimado,  y  heridas  las 
piernas  con  el  término  del  palo  del  Estandarte.  Se  llamó  de 
pronto  á  un  Cirujano,  el  que  cerciorado  del  suceso,  de  la 
altura  del  puesto  y  modo  de  la  caída:  aseguró  que  en  lo 
natural,  no  pedia  menos  que  haber  perdido  la  vida  en  se¬ 
mejante  caída;  y  que  aqui  se  dexaba  ver  una  singular  mara¬ 
villa.  El  paciente  no  podia  atribuir  a  otra  causa  la  liber¬ 
tad  de  su  vida,  que  á  la  amabilísima  protección  de  mi  Se¬ 
ñor  San  Joseph,  como  que  había  experimentado  otros  mu¬ 
chos  beneficios,  que  agradecido  publica  á  honra  y  gloria  del 
Santo. 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

NOsotros  que  desde  las  puertas  de  la  vida,  h  ista  las  ori¬ 
llas  de  la  muerte  en  apresuradas  jornadas  catri  tamos 
á  la  eternidad,  podremos  quejarnos  que  nos  faltase  algún 
amigo  que  nos  desengañara,  un  fiscal  que  nos  r  prehendie- 
ra  y  un  puntual  despertador  que  nos  exítara.  Este  es  el 
tiempo  (amado  Le&or  mió)  que  nos  despierta  d  A  peligro¬ 
so  sueño  del  descuido  en  que  vivimos.  Quince  minutos  tie¬ 
ne  un  quarto,  quatro  quartos  tiene  una  hora,  veinte  y  qua¬ 
tro  horas  tiene  un  dia  y  en  el  resto  del  día  se  nos  dan  otras 

tan- 

i  Silva  in  M.  S.  fol.  325. 


PARA  TODO  EL  AÑO .  I  8 3 

tantas  voces  para  despertarnos.  Despierta  hombre,  te  dice 
ei  mismo  tiempo,  mira  que  el  th  mpo  se  aa  ba,  mira  que 
la  muerte  se  acerca,  atiende  y  rcflexa  que  la  eternidad  es 
muy  larga,  sacude  el  sueño  del  descuido,  levántate,  date 
prisa,  que  ya  de  vivir  poco  te  falta:  y  si  bien  reflexas  verás 
(ó  mi  Leélor)  y  que  poco  te  resta  de  la  vida  larga  que  te 
prometes.  ¡O  qué  ya  se  paso  lo  mas  florido  de  tus  años!  ¡ó 
qué  ya  te  van  desamparando  tus  gustos!  ¡ó  qué  breve  has  de 
ser  desterrado.de  este  mundo,  y  divorciado  de  todo  lo  vi¬ 
sible!  No  te  suceda  lo  que  ¿r  un  desagraciado  caminante, 
que  le  cogió  la  noche  antes  de  acabar  su  jornada:  ya  del  so¬ 
brante  de  tus  dias,  no  puedes  aguardar  otra  cosa  (como  de¬ 
cía  Job  *)  que  el  sepulcro,  á  donde  va  á  fenecer  toda  la 
humana  prosperidad.  Las  reliquias  de  la  vida  son  los  años 
de  la  vejés:  los  mas  pesados,  los  mas  desabridos  y  penosos; 
y  aunque  es  verdad  que  en  estos  últimos  términos  en  que 
nos  avecindamos  á  la  muerte  se  aparecen  entre  las  canas  y 
las  rugas  algunos  claros  desengaños,  siempre  tienen  de  cos¬ 
to  un  infruduoso  arrepentimiento,  que  forzosamente  se  ori¬ 
gina  de  la  considerable  pérdida  del  tiempo,  sin  poder  bol- 
ver  atrás  para  repararla.  Levántate  Alma,  que  ya  poco  te 
Lita  en  el  camino  que  va  para  la  vida  eterna.  ¡O  qué  con¬ 
suelo  para  quien  está  mirando  tan  cerca  abiertas  las  puertas 
del  descanso!  ¿Y  quien  no  se  ha  de  alentar?  ¿qué  trabajos, 
mortificaciones  y  penalidades,  no  se  harán  dulces  y  lleva¬ 
deras,  si  consideramos  que  un  poco  que  nos  resta  de  tribu¬ 
lación ,  nos  acarrea  un  peso  de  eterna  gloria?  El  mismo 
Apóstol  San  Pablo,  2  nos  exórta  á  apresurar  los  pasos,  para 
entrar  qiunto  antes  á  aquella  Ciudad  Santa  y  morada  de 
los  Justos.  Acabémos  pues,  de  desprendernos  de  lo  visible; 
aligeremos  la  carga:  quitémos  embarazos  é  impedimentos 
que  nos  retardan;  el  tiempo  es  breve,  y  se  pasa  muy  ligero. 
La  vida  está  en  continuo  movimiento  de  noches  y  dias:  y 
si  el  Demonio  (como  dice  San  Juan)  en  la  hora  de  nuestra 
muerte,  sabiendo  que  le  queda  poco  tiempo  procura  em- 

plear- 
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plearío  tocio  para  perder  nuestras  Almas,  ¿por  qué  noso¬ 
tros,  conociendo  y  considerando  eí  poco  tiempo  que  nos 
falta,  no  procuramos  aprovechar  tan  preciosos  instantes  pa¬ 
ra  asegurarlas?  El  exercicio  del  dia  será  explicar  la  Doctri¬ 
na  Christiana  á  la  familia:  el  Septenario  del  Santo  Patriar¬ 
ca  y  la  siguiente 

ORACION. 

.  /"'V  dulcísimo  compasivo  Padre  de  los  pecadores  mi  Señor 
i  San  Toseph!  ¿Quien  sino  tá  dulce  amor  mío,  puede 
despertar  á  mi  Alma  del  sueño  del  descuido,  para  que  á  un 
mismo  tiempo  llore  el  tiempo  perdido,  y  aproveche  el  que 
me  queda?  esta  gracia  te  pido  que  me  alcances  por  amor  de 
Jesús,  y  de  tu  purísima  Esposa.  Amén. 

DIA  VEINTE  Y  DOS 

DE  OCTUBRE. 

UNO  de  los  mas  excesivos  dolores  mentales  que  ator¬ 
mentaron  al  Santísimo  Patriarca,  fue  su  misma  consi- 
deracion  que  vivamente  le  representaba,  seiba  aproxima¬ 
do  el  tiempo  en  que  la  muerte  le  había  de  separar  de  la 
dulcísima  sagrada  corporal  presencia  de  Jesús.  Era  este  pen¬ 
samiento  capas  de  quitarle  mil  veces  la  vida,  si  eí  mismo 
Señor  (como  nos  debemos  persuadir)  no  suavísara  y  modi¬ 
ficara  con  celestiales  dulzuras  de  consuelo  el  rigor  de  tan 
penoso  martirio.  Escogiera  con  mucho  agrado  el  Santísimo 
Patriarca  abrasarse  con  todos  los  trabajos  y  dolores,  que  en¬ 
cierra  y  deposita  la  humana  naturaleza,  por  no  privarse  de 
aquella  hermosa  luz  de  sus  ojos,  que  llenaba  de  resplando¬ 
res  á  su  Alma,  y  ya  esta  consideración  bañaba  su  rostro  de 
tiernas  lágrimas.  Padeciera  gustoso  los  tormentos  de  todos 
los  Mártires,  y  todos  fueran  dulzuras,  delicias  y  regalos  co¬ 
mo  fueran  en  compañía,  á  la  vista  y  presencia  de  aquella 

amada,  dulce  y  querida  prenda  de  Jesús.  Tomara  por  par¬ 
tí- 
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íido  todas  las  penas  de  sentido,  con  ral,  que  no  llegaran 
aquellos  dolorosos  instantes  en  que  había  de  comenzar  á 
padecer  la  pena  temporal  de  no  verle.  Quisiera  dilatar  la 
los  plazos  del  tiempo  para  embriagar  mas  su  amor  en  la 
hermosa  fuente  de  las  Divinas  perfecciones  que  noche  y 
día  contemplaba  en  la  agraciada  y  peregrina  beldad  de 
Jesús;  quando  consideraba  pues  que  se  habia  de  divorciar 
del  dulce  embelezo  de  los  Serafines,  esta  viva  aDrehencion 
como  una  aguda  espada  le  traspasaba  toda  el  Alma,  como 
veremos  en  lo  restante. 

E  XE  MP  L  O. 


1,  N  el  Real  de  Sierra  de  Pinos  el  año  de  mil  setecien- 
tos  cincuenta  y  ocho  >  le  dieron  á  un  barretero  una 
fiera  puñalada  que  le  pasaron  de  costado  acostado,  de  modo 
que  el  corazón  se  le  miraba:  paso'  a  confesarlo  el  Señor 
D.  Nicolás  López  Portillo,  referido  en  el  caso  antecedente 
que  por  entonces  era  Cura  de  dicho  Real:  quedo  horro- 
i  izado  al  ver  tan  espantosa  herida,  como  que  á  juicio  de 
quantos  le  miraban  parecía  imposible  que  aquel  hombre 
viviera.  Exentándolo  el  Señor  Cura  á  que  se  confesara  y 
perdonara  á  su  enemigo,  pidió  el  Paciente  que  por  amor 
de  D;os  le  traxesen  á  la  Santísima  Imagen  de  Señor  San 
Joseph,  que  los  días  diez  y  nueve  se  sacaba  por  las  calles 
con  su  Rosario:  condecendio  el  Señor  Cura  con  las  fer¬ 
vorosas  suplicas  del  pobre  barretero,  esperando  alguna  ma¬ 
ravilla,  al  ver  tanta  fe  en  un  hombre  minero  que  por  lo 
regular  suelen  ser  de  rotas  costumbres.  El  suceso  fue  ad- 
liioab.e  a  todas  luces,  pues  habiendo  traído  la  Soberana 
Imagen,  y  puesta  en  la  presencia  del  herido,  herido  tam¬ 
ban  del  singular  amor  que  le  ter:a  al  Santo  Patriarca,  mas 
con  lagrimas  de  sus  ojos  que  con  palabras  de  sus  labios  le 
pedia  su  remedio.  El  alivio  fue  visible,  la  sanidad  fue  tan 
breve,  y  tan  no  esperada,  que  todos  quedaron  persuadidos 
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;es  que  Dios  nuestro  Señor  por  intercesión 
n  íuj  uw„,ros  nos-  prolonga  los  plazos  de  la  vida,  de¬ 

bemos  darnos  por  entendidos,  de  que  el  íin  que  lleva  su 
Magestad  no  es  otro,  que  la  enmienda  y  reforma  de  nues¬ 
tras  costumbres.  De  aquí  es,  que  como  los  Santos  en  la 
Bienaventuranza  conocen  claramente  quanto  le  agrada  al 
Altísimo-  librar  á  los  Pecadores  de  morir  en  mal  estado, 
poco  calor  necesitan  siempre  que  nos  valemos  de  su  am¬ 
paro,  á  fin  de  que  el  mismo  Señor  por  su  infinita  Bondad 
les  conceda  espacios  para  la  penitemcia.  Esto  nos  da  a  en¬ 
tender  el  mismo  Jesu  Christu  en  la  parábola  ctd  Capitulo 
trece  de  San  Lucas,  donde  se  dice:  que  habiendo  ido  un 
Padre  de  Familias  á  buscar  el  fruto  de  una  higuera  que  Pa¬ 
bia  plantado  en  su  Viña,  y  no  habiéndole  hallado,  le  dixo 
al  Labrador:  veis  aquí  que  tres  años  ha  que  vengo  a  buscar 
fruto  en  este  árbol,  y  no  le  hallo:  córtala  luego  al  punto, 
para  qué  ha  de  ocupar  tierra,  árbol  que  sirve  de  embarazo. 
Entonces  el  mismo  Labrador  rogo  y  suplico  al  Dueño  le 
diese  otro  año  de  término  para  cultivarla  y  beneficiarla.. 
¿No  es  esto  al  pie  de  la  letra  (querido  Le&or)  el  caso  de 
nuestro  argumento?  ¿quantas  veces  ¡numerables  peca Joies  se 
lian  visto  en  peligro  de  morir  y  ser  cortados  de  este  mundo 
como  indignos  de  ocupar  el  terreno  de  la  Santa  Iglesia?  en 
tan  desesperada  causa  ocurren  al  Patrocinio  de  aquellos  San¬ 
tos  que  aun  tuvieron  olvidados  en  su  vida,  y  solo  se  acuer¬ 
dan  que  hái  tales  Patronos  en  el  peligro  de  la  muerte.  Los, 
Santos  movidos  de  caridad  para  evitar  la  perdición  e  aque 
lias  Almas  que  miran  salpicadas  con  la  Sangre  e  Jesu 
Christo,  ruegan,  é  interponen  su  valimiento  pai a  que  no 

se  les  corte  el  hilo  de  la  vida,  y  para  que  se  conc  311 
nuevos  plazos  para  la  enmienda  de  sus  costumbres,  para 
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cultivarlos  con  buenos,  consejos,  con  santas  inspiraciones,  y 
con  claros  desengaños.  El  pecador  (diceS.  Angustio  ^per¬ 
mite  Dios  que  viva  sobre  la  tierra,  ó  para  exercitar  al  Jus¬ 
to,  purificando  su  paciencia,  6  para  que  el  mismo  pecador 
se  corrija  y  se  enmiende.  ¡O  quantos  que  aora  en  este  mis¬ 
mo  dia  en  que  estás  leyendo  estas  verdades  serán  presenta¬ 
dos  en  el  juicio  de  Dios!  ¡O  y  quanto  les  pesará  el  no  haber 
aprovechado  tantos  plazos  de  tiempo  que  les  concedió'  la  Di¬ 
vina  misericordia,  por  intercesión  de  los  Santos.  El  exerci- 
cio  de  oy  será  repetir  entre  dia  esta  Jaculatoria:  Yo  tengo  de 
morir  en  breve  tiempo $  el  Septenario  del  Patriarca  y  esta 

ORACION. 

AL  considerarme.  Santísimo  Joseph,  retratado  en  aque¬ 
lla  ingrata  higuera,  que  dio  que  sentir  á  su  legitimo 
Dueño,  no  tengo  otra  parte  á  donde  bolver  mis  gemidos,  si¬ 
no  á  tí  Padre  mió:  para  que  interponiendo  tu  valimiento 
me  alcances  de  Jesu  Christo  otro  año  de  término,  y  gracia 
special  para  que  aprovechando  este  último  plazo,  merezca 
hacer  frutos  dignos  de  penitencia.  Amén- 

Di  A  VEINTE  Y  TRES 

DE  OCTUBRE. 
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AQmo  una  ovejuela  que  al  vérse  separar  de  su  tierno  cor- 
derito  explica  sus  sentimientos  en  tristes  dolorosos 
validos,  que  no  hace  otra  tanta  demostración  aun  quando  le 
dan  la  muerta:  asi  el  Santísimo  Joseph  lloraba,  gemía,  re¬ 
gaba  su  doloroso  lecho  de  copiosas  abundantes  lágrimas,  y 
poblaba  la  región  del  aíre  de  lastimosos  ayes  y  dolorosos 
suspiros,  tantas  quantas  veces  el  pensamiento  le  presentaba 
a  su  memoria  el  amargo  recuerdo  de  que  había  de  separarse 
de  Jesús,  encanto  de  sus  cariños  y  dulce  amabilidad  de  los 
^Cielos.  No  ignoraba  mi  Señor  San  Joseph,  que  todos  los  An- 
*  -  2  ge- 
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goles,  y  toda5,  las  criaturas  del  universo  estaban  prontas 
el  obsequio  y  servicio  de  su  amado;  mas  este  claro  conoci¬ 
miento,  no  era  bastante  a  satisfacer  los  dilatados  espacios 
de  su  amor,  con  que  ardientemente  deseaba  asistirle  en  Per¬ 
sona,  servirle  y  acompañarle  en  todos  sus  trabajos.  Si  mi  Al¬ 
ma  (diria  el  Santo)  pudiese  Ihvar  consigo  la  cara  y  dulce 
prenda  de  mi  Amado,  á  t  i  ceno  de  los  Santos  Padres,  Pa¬ 
triarcas  y  Profetas,  que  me  aguarda  como  término  de  mi 
descanso,  no  fuera  cárcel  para  mí,  sino  un  Cielo  y  un  Pa¬ 
raíso  de  dedicias.  En  la  amable  compañía  d.  I  explendor  de 
la  gloria  del  Padre  Eterno,  é  Hijo  mió  putativo  por  su  ine¬ 
fable  dignación,  todas  fueran  glorias  para  mí;  mas  privado 
de  ver  su  Divina  hermosura  solamente  al  imaginarlo,  mi 
Alma  se  engolfa  en  un  mar  de  tormentos  y  amarguras. 


E  XE  MP  L  O. 

I 

EL  día  treinta  de  Enero  del  año  de  mil  setecientos  seten¬ 
ta  y  siete  le  llegó  una  Cédula  Real  al  Sr,  D.  Nicolás 
López  Portillo,  Cura  entonces  del  Real  de  Sierra  de  Pinos, 
en  que  su  Magestad  le  hacía  la  gracia  de  una  Prebenda  para 
la  Santa  Iglesia  de  Guadalaxara.  Luego  al  punto  se  marchó 
á  su  Parroquia  á  darle  rendidas  gracias  al  Santísimo  Patriar¬ 
ca,  de  quien  era  muy  amartelado,  y  á  quien  confesaba  de¬ 
berle  todos  sus  acensos,  con  otros  muchos  beneficios.  Había 
mandado  dicho  Señor  hacer  un  hermoso  Colateral  en  í a  Vi¬ 
lla  de  Aguas  Calientes  para  mi  Señor  San  Joseph,  que  con¬ 
taba  ya  de  dilación  el  término  de  tres  años;  con  las  mas 
afe&uosas  expresiones  de  su  amor  le  dixo  al  Santo  Patriarca: 
que  si  no  lo  dexaba  colocado  en  su  retablo,  renunciaba  la 
Prebenda.  A  otro  dia  habiendo  cantado  Misa  de  gracias, 
bolviendo  a  su  casa  halló  á  las  puertas  un  Correo,  quien  le 
entregó  una  carta  de  Don  Ignació  de  la  Casas,  en  que  ie  de¬ 
cía:  estar  ya  concluido  el  Colateral,  y  que  mandase  por  él 
quando  gustara.  Con  este  placentero  aviso  quedó  mas  amar¬ 
telado  del  Santo,  y  dando  las  providencias  para  conducirlo,, 
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tuvo  que  demorarse  hasta  el  día  diez  y  nueve*  de  Marzo  del 
inismo  año,  en  que  con  roda  solemnidad  se  dedicó  el  nue¬ 
vo  retablo,  predicando  el  R.  P.  Fr.  Joseph  Gamacho,  Reli¬ 
gioso  Augustino:  y  el  día  siguiente  tomo  su  marcha  el  dicho 
Señor  á  tomar  posesión  de  su  Prebenda. 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

LA  generosa  resolución  de  aquel  grande  Eclesiástico, 
contenido  en  el  Exemplo,  de  renunciar  la  Prebenda, 
si  no  lograba  la  gustosa  satisfacción  de  dexar  colocada  en  su 
Colateral  la  Imagen  del  Patriarca:,  nos  lleva  como  per  la 
mano  á  tratar  del  sumo  aprecio  que  debemos  hacer  de  las 
cosas  del  Cielo  y  de  las  felicidades  eternas,,  anteponiéndolas 
á  todas  las  de  la  tierra.  Los  honores,  los  puestos  elevados, 
los  empleos  distinguidos,  las  riquezas,  los  deleites,  la  pri¬ 
vanza  con  los  Poderosos,  y  la  gracia  con  los  Monarcas,  son 
hís  que  llamamos  dichas,  fortunas,  honras  y  felicidades 
mientras  persistimos  en  aquel  encanto  de  que  no  podemos 
sacudirnos,  hasta  tanto  que  nos  prevenga  uno  de  los  mas 
claros, desengaño';  pero  después  que  á  buena  luz  conocemos 
su  vanidad,  su  bella  prespeéHva  que  nada  tiene  de  sustan¬ 
cia,  nos  vemos  precisados  á  llamarnos  á  engaño,  y  á  confe¬ 
sar  lo  mismo  que  dixo  el  Apóstol:  1  que  todas  estas  felici¬ 
dades  cotejadas  con  las  eternas,  se  deben  reputar  por  un  po¬ 
co  de  estiércol:  y  este  es  aquel  Ídolo  a  quien  por  diversos 
modos  le  sacrificamos  la  mas  noble  porción  de  nuestros 
afeáos.  Nosotros  si  queremos  alguna  vez  acercarnos  á  las 
puertas  del  desengaño,  hagamos  una  christiana  reflexión  so¬ 
bre  la  inmensa  distancia  que  media  entre  lo  temporal  v  lo 
eterno:  pidámosle  luz  á  el  que  es  la  fuente  de  todaAílas* 
¿Pero  qué  luz?  Aquella  que  fue  concedida  ,  a  Salomón,  qué  ' 
es  el  claro  conocimiento  del  aprecio  y  estima  de  lasétosas' 
perdurables,  que  lo  antepuso  y  lo  prefirió  á  todos  los  Tro 
nos,  á  todos  los  Cetros  Reales,  y  ya  le  causaban  fastidio 
todas  las  felicidades  que  estaban  pendientes  de  las  almenas 
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de  su  Palacio;  y  él  mismo,  protestó  que  todas  las  riquezas 
y  las  piedras,  en  comparación  de  aquella  luz  eran  lo  mis¬ 
mo  que  nada.  Piérdase  en  hora  buena  el  crédito,  la  honra,  la 
salud:  piérdase  la  misma  vida,  como  no  se  pierda  el  Alma: 
piérdase  el  puesto,  la  conveniencia,  la  privanza,  el  vali¬ 
miento,  la  amistad,  el  favor  y  la  gracia  de  los  hombres,  con 
tal  que  no  se  pierda  la  gracia  de  Dios:  piérdase  la  rquger, 
los  hijos,  los  amigos,  el  caudal  y  los  intereses  todos  de  este 
mundo,  como  no  se  pierda  el  Cielo:  piérdanse  los  gustos, 
los  deléites,  los  pasatiempos,  las  comodidades,  como  no  se 
pierda  la  gloria:  piérdase  quanto  hai  que  perder  en  esta 
vida,  como  no  se  pierda  á  Dios,  que  es  el  ultimo  fin  para 
que  fuimos  criados.  El  exercicio  del  día  sera  media  hora  ae 
oración  mental  sobre  esta  materia;  el  Septenario  del  Santo 


Patriarca  y  la  siguiente 

ORACION. 

O  y  si  yo  fuera  tan  dichoso.  Santísimo  Padre  mió  mi  Se¬ 
ñor  San  Toseph!  que  en  este  mismo  instante  me  alum¬ 
brase  el  claro  conocimiento  de  la  estima  que  merecen  las 
cosas  eternas,  para  desprender  mi  corazón  de  las  cosas  tem¬ 
porales:  mas  este  favor  tu  puedes  (querido  Santo  nno)  con¬ 
seguirlo,  y  yo  te  pid©  me  lo  alcances  de  Jesu  Quisto  pol¬ 
las  piadosísimas  virginales  entrañas  de  María  San- 
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TOdo  lo  que  tenémos  dicho  en  los  dias  antecedentes  de 
los  mentales  dolores  del  Santísimo  Patriarca,  al  consi¬ 
derar  que  por  la  muerte  se  haN3  de  separar  e  su  quen  o 
Hijo  putativo  Jesús:  todo  se  puede  llamar  nada  en  compa¬ 
ración  de  aquellos  cruelísimos  tormentos  y  amarguras  que 
redundaban  en  su  Alma  Santísima,  quando  elevando  su  es¬ 
píritu  tendía  la  vista  por  los  futuros  tiempos,  y  miraba  os 
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inumerables  trabajos  que  por  sabios  decretos  estaban  preve- 
nidos  al  Redentor  del  mundo.  Era  muy  sabio  mi  Señor  San 
Jostrn,  y  ninguno  (fuera  de  su  Esposa)  comunicó  mas  fa¬ 
miliarmente  con:  la  Eterna  Sabiduría  como  el  Santo:  se  ha¬ 
llaba  muy  ilustrado  del  Cielo,  con  universal  noticia  de  los 
misterios  de  las  Escrituras  Santas:  tomaba  en  sus  manos  los 
libros  de  las  Profecías,  y  leía  con  ternura  1  os  oráculos  de  los 
antiguos  Padres:  se  ié  representaba  su  amado  Jesús,  surcan¬ 
do  en  la  nave  de  la  Cruz  el  inquieto  y  turbado  mar  de  la 
mas  desecha  contradictor,  manchándolas  crespas  ondas  con 
el  rojo  carmín  de  su  preciosa  Sangre,  solito,  desamparado 
de  todos,  y  sin  quien  entre  tantos  trabajos  le  pudiera  ali¬ 
viar.  Arrebatado  de  esta  tiernisima  consideración  eran  tan¬ 
tos  ios  mentales  excesos  de  su  espíritu  atribulado,  que  des¬ 
de  la  cumbre  déla  mas  alta  contemplación  seiba  á  pique, 
y  en  lo  mas  profundo  del  golfo  de  tantas  penas  se  lo  ^oi  via 
la  tempestad  y  la  borrasca  hasta  perderse  de  vista,  sin  te¬ 
ner  otro  desaogo  c]ue  bañarse  en  el  mar  amargo  de  su  pro¬ 
pio  llanto.. 

EXE  MP  L  O. 

r^Laño  de  mil  setecientos  sesenta  y  uno  en  la  Villa  de 
f[jj  Villacastin  perteneciente  al  Obispado  de  Segovia  en 
Castilla  la  vieja  sucedió  el  caso  siguiente:  1  El  R.  P.  Guar¬ 
dian  del  Convento  de  Villacastin,  mandó  al  P.  Fr.  Santiago 
Pobladora,  á  coleélar  limosna  á  un  lugar  llamado  Villa  bue¬ 
na:  habiendo  eolcélado  su  limosna  ya  en  términos  de  par¬ 
tirse  para  su  Convento,  se  despidió  de  los  Hermanos  con 
ánimo  de  tornar  la  mañana:  luego  que  entro  en  la  pieza  que 
tenian  destinada  en  aquella  casa  para  los  Religiosos,  se  ha¬ 
lló  alli  con  Fr.  J  uan  Zamorano,  con  quien  tenia  estrecha 
amistad,  y  por  este  motivo,  saludándole  y  al  mismo  tiempo 
queriéndole  abrasar:  tente  (le  dixo  Fr.  Juan)  acabo  de  mo¬ 
rir  aora  en  el  Convento  de  Zamora,  y  para  que  sepas  quan 
distintos  son  los  juicios  de  Dios,  al  juicio  de  los  hombres: 
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aora  mismo  que  son  las  ocho  y  media  cíe  la  noche,  están 
hablando  de  mí  dos  Sugetos  que  por  la  apostasía  que  hice 
de  la  Provincia,  si  no  daba  mas  satisfacción  me  condenaría; 
y  diciendo  estas  palabras  en  un  corredor  donde  estaban  re¬ 
costados,  advirtieron  que  dio  el  relox  las  ocho  y  media.  Yo 
me  he  salvado,  y  te  aseguro  que  lo  mas  que  me  sirvió  fue 
la  cordial  devoción  que  tuve  con  el  Señor  San  Joseph;  por 
la  amistad  que  hemos  tenido  te  suplico  le  rezes  una  Letanía 
á  la  Santísima  Virgen,  y  dicho  esto  desapareció.  Fray  San* 
t¡ago  se  inco  y  rezó  la  Letanía,  y  al  dia  siguiente  solicitó  a 
lo* dos  Sugetos,  y  halló  ser  cierto  haber  proferido  las  mis¬ 
mas  expresiones  que  le  dixo  el  difunto-  Les  contó  el  caso  a 
él  sucedido,  y  á  pocos  dias  llegó  del  Convento  de  Zamora 
la  Patente  con  la  noticia  de  la  muerte  de  Fr.  Juan  Zamora- 
no,  á  las  ocho  y  media  de  la  noche:  el  quarto  6  pieza  don¬ 
de  sucedió  este  pasaje  hasta  hoy  dia  se  llama  el  quarto  de  la 
gloria.  Aseguraron  haber  oído  este  caso  á  personas  muy  fi» 
dedignas  los  RR.  PP.  Fr.  Augustin  de  Alcántara,  y  Fr.  An¬ 
tonio  de  Santa  Rosa,  de  la  misma  Provincia,  y  lo  firmaron 
los  dos  en  la  Ciudad  de  Zacatecas,  donde  se  hallaban  el  año 
de  mil  setecientos  ochenta  y  seis. 


EXORT ACION,  Y  DQCTRIN A. 

SI  como  un  árbol  malo,  no  puede  producir  buenos 
j  frutos,  asi  una  mala  vida  (regularmente  haoiando)  no 
puede  tener  por  término  una  buena  muerte.  La  inue¡  te  es 
conseqüencia  forzosa  de  la  vida,  y  aparecerá  la  muerte  á  la 
cabezera  del  moribundo  revestida  de  las  mismas  quahdades 
que  hu vieren  acompañado  los  procesas  de  su  vida.  Si  la  vi¬ 
da  fuere  buena,  aparecerá  la  muerte  adornada  de  tantas  ga¬ 
las  que  la  representen  muy  preciosa  en  los  ojos  de  ihos; 
si  la  vida  fuere  mala,  la  muerte  será  pésima,  y  tan  abor¬ 
recible  para  Dios  como  el  mismo  pecado.  Esta  vu  -n  fmi 
Lecíor)  se  registra  en  los  libros,  se  predica  en  los  pu 

la  persuaden  los  Santos  Padres  y  la  convence  la  razón.  "  n 
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tanto  estremo  subsiste  esta  verdad,  que  en  tedo  el  Canon 
de  las  Escrituras  Santas,  no  se  halla  sino  uno  solo,  que 
puede  llamarse  el  Ave  fénix  entre  los  pecadores  perdidos, 
que  habiendo  vivido  mal  toda  su  vida,  acabase  bien  en  la 
hora  de  su  muerte  y  este  fue  el  buen  Ladrón,  tínico  exe tu¬ 
piar  (dice  San  Augustin)  para  que  ningún  pecador  presu¬ 
ma,  ni  tampoco  desespere.  El  camino  que  toma  el  Joven 
desde  su  mocedad  (dice  el  Espíritu  Santo  en  los  prover¬ 
bios  1  )  no  lo  ha  de  dexar  aunque  llegue  á  la  vejes.  Tanta 
es  la  fuerza  del  vicio  arraigada  en  el  Alma  que  se  se¬ 
ñorea  sobre  las  mismas  canas.  Acabemos  pues  de  desenga¬ 
ñarnos  de  que  según  es  la  vida,  es  la  muerte:  el  Herrero 
ha  de  morir  herrero,  el  Carpintero  muere  carpintero,  el 
Sastre  muere  sastre,  el  Labrador  muere  labrador  porque  es¬ 
tos  fueron  sus  oficios:  el  justo  ha  de  morir  Santo  porque 
su  vida  fue  un  continuo  exercicio  en  la  virtud:  y  el  pe¬ 
cador  habitual  ( regular  mente  hablando)  ha  de  morir  en 
pecado,  porque  no  tuvo  otro  oficio  que  pecar  toda  su  vida. 
Vivir  nial,  y  querer  morir  como  los  Justos,  es  trastornar 
todo  el  orden  de  la  reda  Justicia,  y  que  indiferentemente 
se  conceda  á  los  habituales  pecadores  aquella  muerte  pre¬ 
ciosa  que  por  premio  y  galardón  se  concede  á  los  Jus¬ 
tos.  Reflexa  aora  (Ledoi)  el  camino  que  llevas,  y  en  obse¬ 
quio  del  Patriarca  tomarás  por  exercicio  alguna  corporal 
mortificación,  su  Septenario,  y  la  siguiente 


ORACION. 

6  .  .  . 


Fidelísimo  Esposo  de  la  mas  pura  Criatura  mi  Señor 
San  Joseph;  el  terrible  fiscal  para  mi  Alma  es  el  tes¬ 
timonio  de  mi  mala  vida:  aora,  Santo  mió,  que  me  alumbra 
la  soberana  luz  del  Cielo  ayúdame,  y  confórtame  para  em¬ 
prender  una  vida  christiana  con  que  merezca  una  muerte 
preciosa  en  tu  dulcísima  compañía,  de  Jesús  y  de 

María  Santiskna.  Amén. 


l  Cap.  f.  6. 
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DIA  VEINTE  Y  CINCO 

DE  OCTUBRE. 

<  no  pasaría  y  traspasaría  de  parte  á  parte  la 

_ i  Alma  purísima  Sacrosanta  de  .María  Santísima,  la 

tierna  memoria,  ó  por  mejor  decir,  la  dolorosa  vista  de 
la  Pasión  acerva  de  su  Hijo  Santísimo,  quando  a  nuestros 
corazones  (como  dice  San  Bernardo)  aunque  de  piedra 
aunque  de  bronce,  solamente  un  recuerdo  los  rompe  y  en¬ 
ternece?  De  estas  mismas  expresiones  nos  podemos  valer  en 
la  ocasión  presente  para  concebir  alguna  cosa  del  impon¬ 
derable  exceso  de  los  mentales  dolores  que  atormentaron 
el  nobilísimo  Espíritu  de  mi  Señor  San  Joseph.  Si  nuestros 
corazones  duros  empedernidos  ni  pueden  dexar  de  lasti¬ 
marse,  ni  nuestros  ojos  pueden  dexar  de  enternecerse  con 
tan  triste  doloroso  recuerdo  ¿qué  impresiones  tan  amargas? 
¿que  sentimientos  tan  vivos  y  tan  agudos  produciría  en 
aquella  Alma  Santísima  de  mi  Señor  San  Joseph,  la  cien¬ 
cia  y  claro  conocimiento  de  lo  futuro,  en  que  se  le  repre¬ 
sentaba  con  la  mayor  viveza,  que  miraba  las  tiernas  de¬ 
licadísimas  carnes  de  Jesús  despedazadas  al  rigor  de  in¬ 
humanos  instrumentos,  y  cruelísimos  verdugos  conjurados 
contra  la  inocencia  del  Salvador?  Se  le  representaba  Jesús 
como  un  manso  y  tierno  Corderina  hecho  presa  entre  las 
garras  de  sangrientos  carniceros  Lobos:  escuchaba  sus  ino¬ 
centes  validos  y  lamentos,  y  cada  uno  era  un  dardo  oue 
le  penetraba  el  pecho.  Tenia  presente  en  su  memoria'*  la 
Profecía  del  Anciano  Simeón,  de  que  Jesús  había  de  ser 
el  blanco  de  la  mas  desecha  contradicion,  y  todas  las  ve¬ 
ces  que  esta  espina  se  le  clavaba  en  el  corazón,  se  elevaba 
en  tan  desmedida  pena,  que  no  le  permitía  un  momento 
de  consuelo. 

EXEMPLO. 

17  L  Br.  Don  Ramón  de  Ocio,  paso  á  la  Ciudad  de  Va- 
j:  lladoiid  en  solicitud  de  Ordenes:  el  Ilkqó.  Señor  de 

a  que- 
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aquella  Mitra  se  hallaba  en  estremo  quebrantado  de  salud,  y 
no  le  era  posible  condecender  á  la  multitud  de  tantos  pre¬ 
tendientes;  1  nías  por  oti'a  parte  estimulado  de  su  ministerio 
se  determino  ordenar  algunos  quantos,  y  que  estos  fuesen 
sorteados:  repitióse  este  sorte'o  por  tres  ocasiones,  y  en  nin¬ 
guna  de  ellas  cayo  la  suerte  sobre  el  dicho  Don  Ramón  de 
Ocio.  Asi  el,  como  su  Padre  se  hallaban  sumamente  afligi¬ 
dos  por  la  mucha  demora  y  crecidos  gastos;  Doña  Maria  de 
Ocio,  hermana  del  pretendiente,  contristada  de  ver  á  su  Pa¬ 
dre  le  dixo:  que  no  se  afligiese  que  el  dia  diez  y  nueve  del 
mismo  mes  de  Enero  (en  que  se  hallaban)  había  de  hacer 
su  Padre  Señor  San  Joseph,  que  ordenaran  á  su  hermano. 
Su  grande  fe  tuvo  tan  feliz  efeéto,  que  el  Sabado  diez  y 
nueve  del  referido  mes  de  Enero,  contra  toda  esperanza  y 
quando  menos  pensaban  se  ordeno  dicho  Bachiller:  creyen¬ 
do  todos  piadosamente  haber  conseguido  esta  gracia  por  el 
Santo  Patriarca,  á  quien  dieron  muestras  de  su  gratitud. 

EXORT ACION  Y  DOCTRINA. 

T~\EL  referido  exemplo  (amado  Le&or  mió)  te  presen- 
_I  J  taré  un  punto  de  Doctrina  que  por  ventura  no  espe¬ 
rabas.  En  los  Países  de  la  Italia  obligados  ciertos  reos  de  ca- 
pitaEs  delitos  a  tirar  el  dado  debajo  de  la  horca  que  tenían 
ya  preparada:  uno  de  ellos  logro  un  punto  muy  subido 
que  le  boro  de  la  muerte;  pero  el  insensato  vendió  aquella 
suelte  a  otro  de  sus  compañeros  por  unos  quantos  doblo¬ 
nes,  quedando  obligado  al  segundo  sorteo,  en  que  echando 
un  punto  muy  bajo,  perdió  los  doblones  y  también  la  vida 
de  que  se  había  mostrado  tan  indigno.  Ves  aquí  muy  á  lo 
vivo  retratado  lo  que  acontece  á  muchos  pecadores  necios 
Estos  mientras  se  mantienen  en  el  infeliz  estado  de  la  cul¬ 
pa,  los  has  de  considerar  como  unos  reos  de  muerte  eterna 
debajo  del  patíbulo  para  ser  ajusticiados  en  el  Infierno  Si 
uno  de  éstos,  corriéndole  una  venturosa  suerte,  ó  golpeado  ■ 

'  de 
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de  algún  claro  desengaño,  6  ilustrado  de  algún  auxilio,  se 
restituye  al  estado  dichoso  de  la  gracia,  mediante  el  Sacra¬ 
mento  de  la  Penitencia  ya  se  libra  de  la  muerte  eterna  del 
Alma;  pero  he  aqui  la  temeridad  y  la  necedad  de  estos  in¬ 
felices,  se  hacen  el  mismo  juicio  que  se  formo  el  hombre 
insensato  de  nuestra  historia.  Yo  he  pecado  (asi  se  argu¬ 
ye  el  pecador)  me  he  mantenido  muchos  dias  en  la  cul¬ 
pa;  no  me  ha  sucedido  nada  triste,  ni  funesto;  y  aunque  los 
Predicadores  gritan,  que  el  que  peca  está  en  contingencia 
de  condenarse,  yo  no  me  he  condenado  hasta  aora:  luego 
bien  puedo  correr  el  dado  otra  vez  con  el  Demonio,  ven¬ 
de  su  suerte,  vende  la  gracia,  la  desprecia,  la  malbarata  por 
unos  sucios,  abominables  deleites,  se  arroja,  se  precipita  á 
nuevas  culpas.  Después  de  algunos  años  tirado  en  una  ca¬ 
ma,  acosado  y  herido  de  una  mortal  enferm  dad,  compade¬ 
cido  Dios  de  aquella  Alma  le  repite  al  corazón  nuevos  gol¬ 
pes:  buelve  en  si,  y  muy  arrepentido  de  sus  pasados  er¬ 
rores  vomita  el  veneno  de  sus  pecados:  empeña  fuertemen¬ 
te  su  palabra  al  Confesor,  de  que  ya  no  mas  pecar,  vida 
nueva,  vida  nueva  promete:  sale  de  la  tiranía  de  sus  culpas, 
y  también  del  peligro  en  que  se  vio  de  muerte.  Pero  des¬ 
pués  de  pocos  dias  "saboreado  y  embriagado  con  la  memo¬ 
ria  de  sus  antiguos  vicios,  ;no  hemos  escapado  tantas  ve¬ 
ces  (dice  engañado)  pues  por  qué  no  hemos  de  escapar 
otras  tantas?  La  Bondad  de  Dios  me  ha  sido  propicia  y  fa¬ 
vorable  en  tantas  ocasiones,  luego  también  me  sera  en  lo 
venidero:  yo  le  he  ofendido  sumamente,  él  no  me  ha  cas¬ 
tigado  de  pronto;  luego  bien  puedo  arriesgar  otra  vez  mi 
suerte,  vender  la  gracia  y  poner  en  contingencia  y  en  duda 
el  Alma,  la  salvación  y  la  suerte  que  tantas  veces  me  ha 
tocado.  Este  es  ei  estilo,  el  lenguaje,  y  el  romance  de  los 
pecadores  locos;  pero  en  íin  llegan  como  es  preciso  llegar 
al  último  sorféo,  y  hallándose  con  un  punto  muy  baxo  pier¬ 
den  aquella  vida,  eterna  de  que  se  hicieron  indignos,  pagan¬ 
do  su  temeridad.  El  exercicio  del  ciia  será  rezar  algunas  ora¬ 
ciones  por  las  Animas  del  Purgatorio:,  el  Septenario  b  l  i  a* 
tria  rea  y  la  siguiente  QlLAi- 
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ORACION. 


DUIcisímo  Imán  de  nuestros  corazones  mí  Señor  San 
t  Jostra:  por  Jesu  Christo  mi  Redentor  te  pido  me  al¬ 
cances  de  su  Magostad  simo  aprecio  ala  Divina  gracia,  pa¬ 
ra  que  íirme  en  su  santo  servicio,  rio  exponga  á  contingen¬ 
cia  ni  por  un  solo  instante  la  vida  de  mi  Alma.  Amen. 

DIA  VEINTE  Y  SEIS 

DE  OCTUBRE. 


POdemos  piadosamente  considerar  que  quartas  veces  Jesu 
Christo  se  ensayaba  en  la  Cruz,  ó  afectuosamente  la 
saludaba  ,  suspirando  por  que  acabasen  de  llegar  aquellas 
Pasquas  tan  alegres  para  su  amor,  en  que  había  de  morir 
por  sus  queridos  hijos  los  hombres:  el  Santísimo  Patriarca 
que  observarla  estas  ternuras  y  finezas  del  Hijo  de  Dios, 
bolveria  sus  ojos  arrazados  en  lagrimas  para  aquella  C  indad 
ingrata  de  Jerusalen,  y  penetrado  del  mas  profundo  d*  lor  le 
hablarla  de  esta  suerte:  Ciudad  Santa,  e  cogida  pe  r  mi  Ama¬ 
do  para  obrar  tantos  portentos,  prodigios  y  maravillas,  ¿por 
qué  ingrata,  cruel  y  desconocida  á  tan  soberanos  beneficios, 
con  tan  mala  correspondencia  te  estás  dando  tanta  prisa  á 
maquinar  la  muerte,  y  fabricar  el  sepulcro  al  centro  de  mis 
amores?  >0  Cielos!  vosotros  que  sois  testigos  acra  de  mi  pena 
y  de  mi  llanto,  seréis  testigos  en  lo  venidero  de  la  mas  san¬ 
grienta  y  lastimosa  tragedia  que  jamás  vieron  los  siglos, 
quando  veáis  por  esas  calles  de  Jerusalen  arrastrada,  tirada, 
escarnecida  y  ultrajada  la  peregrina  beldad  de  mi  Amado. 
¡O  quien  pudiera  poner  entonces  sus  labios  en  la  misma 
tierra,  donde  mi  Señor  ha  de  caer  siu  alientos  al  peso  de  sus 
trabajos!  ¡quien  pudiera  regar  con  lágrimas  de  sus  ojos  aque¬ 
llas  calles  que  han  de  ser  regadas  con  su  Sangre!  Estas  con¬ 
sideraciones.  levantaban  hasta  lo  mas  sublime  las  mentales 
angustias  ue  nuestro  amabilísimo  atribulado  Patriarca. 

JEJCEM- 
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EXEMPLO. 

IKHc 

EN  la  Ciudad  de  Valladolid  de  este  Reyno  Americano, 
I  en  tiempos  pasados  había  una  Ermita  dedicada  á  mi 
Señor  San  Joseph,  hoy  en  dia  es  Iglesia  del  mismo  Santo,  y 
ayuda  de  Parroquia  del  Sagrario  de  Catedral.  2  De  esta  pe¬ 
queña  Ermita,  de  su  aseo  y  limpieza  cuidaba  entonces  un 
anciano  de  christiana  conduéla:  ciertos  hombres  del  mundo 
intentaron  representar  en  dicho  lugar  una  comedia,  que  vi- 
:  no  á  parar  en  tragedia.  Al  dar  principio  á  la  representación 

contra  toda  la  expectación  del  concurso  se  levanto  una  obs- 
t  cura  tempestuosa  nube  preñada  de  tantos  enojos,  quantos 

1  fueron  los  rayos  y  pavorosos  truenos  que  comenzó  á  dispa- 

1  r ar;  se  dieron  por  entendidos  asi  los  Comediantes,  como 

los  expe&adores,  que  poseídos  del  terror  desampararon  el 
i  Pue  sto,  no  atribuyendo  esto  á  una  mera  casualidad,  sino  á 

providencia  del  Cielo.  El  buen  hombre  guardián  de  la  Er¬ 
mita  hizo  saber  á  cierta  persona  autora  de  aquella  sacrilega 
irreverencia:  que  aquel  Señor  que  con  el  azote  en  la  mano 
habia  arrojado  del  Templo  á  los  Comerciantes,  él  mismo  ame¬ 
nazaba  con  rayos  á  los  farsantes;  y  que  el  no  haber  suce¬ 
dido  alguna  desgracia  se  debía  atribuir  á  la  intercesión  del 
Señor  San  Joseph.  Se  evitó  la  comedia,  y  luego  al  punto 
cesó  la  tempestad. 


EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

ENtre  la  Misericordia  de  Dios  y  su  Justicia  me  parece 
hai  aquella  diferencia  que  entre  las  piadosas  entrañas 
de  una  tierna  compasiva  Madre,  y  los  enojos  de  un  Padre 
justamente  indignado:  si  este  alguna  vez  toma  el  azote  en 
la  mano  para  castigar  al  hijo,  luego  al  punto  la  amoro¬ 
sa  Madre  clama  al  pequeñuelo  diciendo,  hijo  mío:  huye, 
huye,  ven  conmigo  que  tu  Padre  está  enojado:  asi  es,  y 
asi  se  veri  tico  en  el  exemoio  que  se  acaba  de  leer.  Tomó 
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h  Divina  Justicia  el  azote  en  1  a  mano  para  castigar  la 
nreyerencia  de  los  Comediantes,  pero  al  mismo  tiempo  la 
Divina  Misericordia,  valiéndose  de  los  truenos  y  rayos  de 
la  tempestad  comenzó  a  darles  voces  para  que  se  acogiesen, 
presto  a  ti  sagrado  asilo  de  un  verdadero  arrepentimiento* 
ir.e  atrevo  á  decir:  que  desde  el  principio  del  mundo  hasta 
los  tiempos  presentes  ningún  pecador  de  quantos  arden  en 
los  Infiernos  fne  castigado  de  la  Divina  justicia,  sin  que 
primero  le  anticipase  la  Divina  Misericordia  muchos  salu¬ 
dables  avisos,  para  que  huyesen  toda  la  ira  de  Dios  oue 
les  amenazaba  por  sus  culpas.  Acabemos  de  instruirnos  en 
esta  verdad  que  tanto  nos  importa,  y  aun  en  lo  venidero 
puede  importarnos  algo  mas:  no  hai  pecador  Por  perdido 
que  sea,.  a  quten.no  haya  prevenido  muy  de  ante  mano 
Ia  Misericordia  Divina,  antes  de  castigarlo  el  atributo  de  la 
justicia.  Llenas  están  las  Escrituras  Santas  de  estos  exem- 
pxos  que  nos  enseñan,  que  Dios  para  castigar  primero  avisa 
y  amonesta.  No  podemos  quexarnos  los  Christianos  que 
nos  falten  estos  anticipados  avisos  de  la  Misericordia-  ;quan- 
tos  oímos  en  las  Iglesias  y  en  los  Púlpaos  por  boca  de 
los  ri  calcadores?  ¿quantos  se  nos  presentan  en  la  lección 
de  los  libros,  y  aun  en  csre  mismo  instante  que  tienes  éste 
entre  las  manos  te  estará  avisando  la  Misericordia  que 
huyas  quanto  antes  de  la  justicia.  Los  rayos,  los  tnlenos 
os  temblores,  las  pestes,  las  hambres,  las  pesadumbres  ¡as 
muertes  repentinas,  1  os  mismos  remordimientos  con  que  nos 
agita  el  gusano  de  la  mala  conciencia  ¿qué  otra  cosa  son 
si  bienio  miramos?  Son  unos  pregoneros,  ó  embaxadores 
ae  ia  Divina  Misericordia  que  nos  previenen,  que  nos  avi¬ 
san,  que  caritativamente  nos  amonestan,  que  está  Dios  ius- 
tameme  indignado  de  nuestras  ingratitudes,  que  tiene  al¬ 
zado  el  brazo  para  descargar  el  golpe  sobre  nosotros  *  v 
que  acudamos  presto  al  dulce  regazo  de  su  amabilísima 
Mx.vencouha,  mediante  una  buena  confesión,  y  verdadero- 
arrepentimiento  de  las  culpas:  y  este  será  el  exercido  del 
üia.  El  Septenauo  del  Patriarca  y  la  siguiente 
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ORACION. 


Poderosísimo  asilo  y  refugio  de  Pecadores  mi  Señor  San 
Toseph:  el  mas  necesitado  de  todos  se  presenta  a  las 
puertas  de  tu  dulcísima  clemencia,  implorando  tu  Sobera¬ 
no  favor  para  que  suspendas  el  castigo  que  a  Jus 
vina  estáF  clamando  contra  mi,  y  me  alcances  espacios 
de  penitencia  con  que  pueda  merecer  las  dulces 
Misericordias  de  nú  Jesús.  Amen. 

DIA  VEINTE  Y  SIETE 

de  octubre. 

A  LLA  dixo  San  Augustln,  que  al  separarse  de  un  inn- 
A  mo  amisto  que  tenia,  solamente  llevaba  la  mitad  el 
porque  la  ¿tra  med.a  se  quedaba  unida  con  el  a«m- 
fo  v  Que  al  vérse  medio  vivo  y  medio  muerto  tema  hor¬ 
ror  de  sí  mismo.  Pero  de  este  tan  grande  encamcumento  se 

retrató  después  el  Santo,  y  con  muy  ¡  /s¡  ei  ^1* 

semejante  expresión  solamente  pudiera  ahrmarsv.  (m  u 
ma  f  1  ra  divisible')  del  excesivo  amor  en  que  se  abrasaba  el 

Sctno  CoTzon  dd  Santísimo  ¿ 

dolor  mental  que  padeció  al  considerar  que :  la  mué rt.  o 
había  de  separar  de  Jesús,  como  dexamos  dicho,  mas  no  e.a 
de  menos  quilates  la  J-medida^pena  g^senna,  ^ do 

f  ¿“vfewaírancado  de  Sentimiento  antes  que  dividirse  un 

conforme  con  los  Divina  V ^a  a Jo  vítulo  enlazó  aquellos 
y  tan  casto,  que  en  el  n  d  s  Corazpnes  der- 

purísimos  virginales  Coarte  ,  Ll  caridad  perfeda,  y 

ramo  el  Espíritu  Santo  la  unción  cíe  uu  y  cenara- 

de  tantas  sobrenaturales  gracias,  no  po  13  s  .  j  e¡ 

don  de  aquel  .preciabilísimo  ob,eto  ¿ E¡ amor 
tributo  de  un  exórvitante,  pero  muy  justo  £S 
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es  fuerte  como  la  muerte:  yen  esta  parte  fue  mas  terrible 
que  la  muerte  para  mi  Señor  San  Joseph,  quando  se  le  re¬ 


presentaba  que  había  de  vérse  ausente  de  aquella  purísi¬ 
ma  Criatura  amabilísima  por  estrena  >,  cuyo  amor,  apacible 
trato,  dulzura  de  sus  palabras  y  hermosura  de  su  agraciado 
peregrino  rostro  era  el  encanto  de  quantos  le  miraban  y 
le  trataban,  y  el  poderoso  imán  que  aprisionaba  las  volun¬ 
tades  de  todos:  quan  sensible  seria  á  mi  Señor  San  Jo- 
sefh  imaginar  esta  futura  separación,  lo  veremos  en  el  dia 
siguiente. 


EXEMPLO. 


1^7  L  año  de  mil  setecientos  quarenta  y  ocho  obro  el  Se- 
ñor  San  Joseph  una  especial  maravilla  á  beneficio  de 
un  grande  pecador  ciegamente  obstinado  en  su  pecado:  1  Por 
mas  de  doce  años  vivid  enredado  en  una  torpe  amistad,  en 
tan  lastimoso  estado  después  de  repetidos  golpes  y  auxilios, 
le  asalto  una  grave  enfermedad  que  al  parecer  se  lo  llevaba 
á  gran  prisa  para  el  sepulcro,  y  aun  con  todo  no  trataba 
de  disponerse.  Noticioso  el  Párroco  del  infeliz  estado  en  que 
se  hallaba  aquella  ovejuela,  pasó  á  su  casa  á  persuadirle  tra¬ 
tase  de  confesarse,  aunque  por  entonces  nada  consiguió  deí 


enfermo.  Solvió  por  segunda  vez,  presentándole  á  la  vista 

>  i  ■«  !  •  . 


la  imagen  de  un  condenado,  para  que  viese  una  sombra  de 
las  penas  eternas  que  le  aguardaban  dentro  de  pocas  horas. 
El  miserable  enfermo  respondía,  si  Padre  me  confesare,  y 
bol  viéndose  contra  la  pa»ed  enmudecía.  Afligido  el  Párroco 
se  salió  de  la  casa,  encaminándose  para  la  Iglesia,  se  pre¬ 
sentó  delante  de  una  Imágen  de  Señor  San  Joseph,  de  quien 
era  muy  devoto,  pidiéndole  con  mucho  encarecimiento  el 
remedio  de  aquella  Alma.  ¡Fue  cosa  maravillosa!  que  en 
aquel  mismo  dia,  quando  el  Cura  menos  lo  pensaba,  lo  man¬ 
dó  llamar  el  enfermo  para  confesarse,  lo  que  antes  Tanto 
repugnaba:  hizo  su  Confesión  con  extraordinarias  muestras 
de  un  verdadero  arrepentimiento,  cosa  que  lleno  de  


Ce 
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,  .cgocqo  a  todos  los  que  antes  estaban  escandalizados  de  s$ 
Impeintencia.  Todos  llenaban  de  bendiciones  al  Santísimo 
Patriarca,  mirándole  como  autor  de  aquella  maravilla. 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 


DIOS  quiere  que  todos  los  hombres  se  salven  y  que  ven¬ 
gan  ai  conocimiento  déla  verdad,  y  esta  misma  ver¬ 
dad  quiso  Dios  hacer  patente  al  mundo  por  el  Apóstol  San 
Pablo',  2  De  que  se  infiere,  que  de  las  cosas  en  que  pueda, 
el  hombre  agradar  mas  á  Dios,  es  procurar  la  conversión 
de  los  pecadores.  El  Hijo  de  Dios  vino  al  mundo,  y  no  tra¬ 
jo  otro  fin  que  salvar  á  las  Almas:  á  este  fin  se  dirigieron; 
tantas  amorosas  fatigas  de  Jesús,  tantos  trabajos,  tantos  su¬ 
dores,  tantos  pasos:  por  este  fin  se  sujetó  á  tantos  tormen¬ 
tos,  y  derramó  hasta  la  illtima  gota  de  su  Sangre.  El  criar 
los  Cielos  y  la  tierra,  no  le  tuvo  mas  costo  que  mandarlo} 
pero  el  prepararnos  ios  medies  para  nuestra  salvación  le 
cesto  un  precio  muy  subido.  Quanto  se  agrade  Dios  de  la 
obra  de  aquel  que  en  algún  modo  procura  concurrir  á  la 
conversión  de  un  pecador,  se  entenderá  bien  por  la  grande¬ 
za  del  premió  que  promete  á  los  tales:  ¿y  quien  nos  dará  á 
entender  la  grandeza  de  este  premio?  Solamente  aquellos 
Santos  que  con  soberana  luz  dei  Cielo  sin  reparar  en  traba¬ 
jos,  ni  acobardarse  en  los  peligros  trasegaron  las  Provincias,, 
ios  Reynos,  los  mares,  con  mas  anhelo  de  ganar  Almas  pa¬ 
ra  Dios,  que  un  Mercader  avariento  por  aumentar  sus  intere¬ 
ses.  Si  uno  solo  tuviera  las  riquezas  de  Salomen,  y  los  te¬ 
soros  de  Creso,  y  todos  los  diese  de  limosna  á  ios  pobres: 
mas  que  todo  eso  (dice  San  Juan  Chrisostomo)  es  cooperar 
á  la  salvación  de  una  Alma.  Y  aunque  es  verdad  que  este 
ministerio  de  ganar  Almas  para  Dios,  primeramente  toca  a 
los  Sacerdotes  de  caridad,  y  a  los  Párrocos  de  rigorosa  jus¬ 
ticia;  con  todo  eso,  no  ha  i  persona  alguna  que  no  pueda  co¬ 
operar  á  una  obra  de  tanta  caridad  con  el  próximo.  No  es 
necesario  predicar,  ni  tener  muchos  talentos,  ni  saber  mu¬ 
cha' 
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olía  Teología  para  concurrirá  tan  alto  fin.  Los  Predicado* 
res  lo  que  pueden  hacer  es,  soltar  el  riego  de  la  Divina  pa¬ 
labra  sobre  la  tierra  árida  de  los  pecadores,  hasta  aquí  pue¬ 
den  llegar  todas  sus  industrias;  pero  el  tocarlo,  el  moverlo 
y  convertirlo  pertenece  á  la  gracia  del  Señor,  y  á  sus  auxi¬ 
lios.  Mas  estos  auxilios  los  puede  impetrar  una  Novena  bien 
rezada,  una  Estación  al  Santísimo,  una  Corona  de  la  Santí¬ 
sima  Virgen,  una  visita  de  Altares,  un  ayuno,  un  memento 
en  el  Santo  Sacrificio,  oír  una  Misa,  y  qualquiera  otra  mor¬ 
tificación,  6  acto  de  virtud  dirigido  á  este  noble  fin.  Por 
tanto  el  exereleio  del  día  será  hacer  alguna  de  las  cosas  re¬ 
feridas  para  el  intento:  el  Septenario  del  Patriarca  y  esta 

ORACION. 

Santísimo  Joseph!  si  yo  y  todos  los  pecadores  que 
i  V-/  fuimos  tan  desgraciados  en  ofender  á  Jesús,  fuéramos 
aora  tan  dichosos  que  alcanzándonos  un  poderoso  auxilio, 
se  abrieran  en  nuestros  ojos  dos  fuentes  de  lágrimas  para 
hrortrr  tantas  culpas:  mas  espero  que  mirando  tu  á  nuestro 
bien,  y  á  la  gloria  del  Señor,  cooperéis  en  esta  parte  & 
ablandar  la  dureza  de  nuestros  corazones  por  amor  de 
Jesús  y  María  Santísima.  Amén. 

DIA  VEINTE  Y  OCHO 

DE  OCTUBRE, 

[JARA  rastrear  alguna  cosa  del  estíemado  dolor  menta! 
A  que  sintió  mi  Señor  San  Joseph,  todas  las  veces  que 
premeditaba  la  futura  separación  de  su  amabilísima  Esposar 
me  ha  parecido  oportuno  valerme  en  la  ocasión  presente 
del  lastimoso  pasage  que  se  refiere  en  el  capitulo  veinte  de 
los  hechos  de  los  Apóstoles.  Estando  el  Apóstol  para  au¬ 
sentarse  de  los  Efesinos,  con  ningunas  esperanzas  de  que  lo 
bol  viesen  á  ver,  después  de  un  tierno  razonamiento  que  les 
tdzo  (dice  la  Sagrada  Historia)  que  todos  los  circunstantes, 
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Salud,  y  gusto  .  , 

arrojándose  sobre  el  cu. lio  de  Pablo  comenzaron  a  llorar, 
heridos  y  penetrados  de  aquellas  palabras  que  les  dixo:  que* 
}  a  en  lo  de  adelante  no  bol  veri  in  á  ver  su  rostro;  que  fue¬ 
ron  como  una  aguda  espada  que  les  traspaso  toda  el  Alma. 
Puede  acra  nuestra  ternura  y  consid  ración  tomar  bien  la 
medida  a  la  grandeza  del  dolor  que  lastimaría  el  cándido 
pecho  del  Santísimo  Joseih,  al  considerar  que  la  próxima 
muerte  que  aguardaba,  interponia  una  obscura  nube  entre 
sus  ojos,  y  el  agraciado  peregrino  Cielo  de  la  hermosura  vir¬ 
ginal  de  su  Sacratísima  Esposa,  que  derramaba  tantas  gracias, 
y  dulcemente  aprisionaba  las  voluntades  de  quantos  logra¬ 
ban  la  dicha  de  verla.  No  hai  palabras  suficientes,  ni  ade- 
quados  conceptos  para  explicar  lo  crecido  de  esta  pena.  Jesu. 
Christo  Señor  nuestro  al  separarse  de  sus  amados  Dicípu- 
1  os  para  entrar  en  el  convate  de  la  agonia  (dice*  la  Sagrada, 
Historia  *)  que  se  arranco  de  ellos:  como  para  explicar  quan 
dolorosa  le  fue  la  separación  de  aquel  objeto.  cQuanta  pues 
sería  la  violencia  que  padecería  el  Santísimo  Patriarca,  so¬ 
lamente  de  considerar  se  había  de  separar  de  aquel  encanto 
peregrino  de  los  corazones? 

EXEMPLO. 


I?L  año  de  mil  setecientos  cincuenta  y  siete  íe  sobrevino* 
j  un  dolor  muy  agudo  al  Br.  D.  Ildefonso  de  Saavedra, 
y  Salas,  Cura  del  Real  del  Armadillo  en  esta  América:  * 
con  síntomas  tan  fatales  que  amenazaban  indubitablemente 
la  muerte.  Un  Sugeto  que  le  aplico  algunas  medicinas  aun¬ 
que  con  pocas  esperanzas,  viendo  que  nada  aprovechaban, 
declaró  al  enfermo  por  muy  de  peligro,  y  que  sería  bien  se 
dispusiese  quanto  antes.  El  Señor  Juez  Eclesiástico  de  aquel 
Partido  D.  Francisco  Nieto,  que  estimaba  mucho  al  Señor 
Cura,  mandó  cantar  una  Misa  solemne  de  rogativa  al  San- 
tisimo  Patriarca  por  la  salud  del  enfermo:  inmediatamente 
le  ministró  una  bebida  Don  Francisco  González  Mello,  di-" 
ciendole:  Señor  Cura,  el  Señor  San  Joseph  le  manda  á  \  md. 

es- 
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ésta  bebida,  para  que  se  la  tome  en  su  nombre.  Apuió  el 
vaso  el  enlamo,  invocando  ce  n  extraordinario  aféelo  el  dul¬ 
císimo  nombre  del  Patriarca:  a  poco  rato  de  haber  tomado 
la  bebida,  simio  el  enlamo  qtie  se  le  iba  ador meciendo  tof. 
do  el  cuerpo,  lo  que  puso  á  todos  en  grandísimo  cuidado* 
temiendo  alguna  funesta  novedad:  perseveró  asi  el  paciente 
hasta  las  seis  de  la  tare!.;  pero  invocando  en  su  favor  al  San¬ 
to  Patriarca,  repentinamente  ceso  el  dolor,  y  fue  en  aumen¬ 
to  la  mejoría,  hasta  lograr  en  breve  tiempo  una  total  sani¬ 
dad:  beneficio  que  agradecido  confiesa  haberlo  alcanzado 
por  intercesión  del  Señor  San  Josef.h.. 

*  t 

t  , ,  * 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA . 

IAS  finas  expresiones  con  que  el  devotísimo  Cura  del 
éxemplo,  mostro  su  gratitud  á  mi  Señor  San  Joseph, 
será  la  materia  de  este  dia.  Luego  que  se  vio  perfeélamente 
sano  llevo  en  publica  Procesión  con  alegres  repiquetes  de  las 
campanas  desde  su  casa  á  la  Iglesia  la  Soberana  Imagen  de 
su. Bienhechor  que  tenia  en  su  recamara,  y  llegados  ai  Tem¬ 
plo  se  le  canto  Misa  solemne  en  acción  de  gracias.  Después 
de  un  año  remido  la  relación  del  suceso  ai  R.  P  Fr.  Ber¬ 
nardo  de  Silva, fde  este  Colegio,  deseando  se  eternizase  la 
memoria  del  beneficio  recibido.  No  hai  cosa  que  mas  breve 
se  envejesca  en  el  hombre,  que  el  beneficio  que  se  le  ha¬ 
ce:  se  pide  con  instancia,  y  en  entrando  en  su  posesión  no 
se' aprecia.  Se  alcanza  con  dificultad,  y  con  mucha  faeili-  > 
dad  se  olvida.  ¡O  quantos  si  metieran  la  mano  en  el  ceno 
de  sus  conciencias,  se  hallarán  reos  de  tan  aborrecible  ingra-  ¿ 
titud!  No  hablo  aqui  de  los  beneficios  en  general,  que  cada 
uno  de  ellos  es  suficiente  para  estimularnos  á  no  amar  á 
otro  Dueño,  que  al  verdadero  Dios,  fuente  original  de  don¬ 
de  proceden  todos  los  bit  nes;  me  ciño  precisamente  á  cir¬ 
cunstancias  particulares  en  que  habernos  recibido  algún  be¬ 
neficio.  Tal  es  el  caso,  en  que  nos  vimos  tirados  en  una  ca¬ 
ma  con  la  muerte  á  la  cabezera,  y  porque  acaso  no  estába¬ 
mos  V 
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naos  entrone 

cuenta;  no  estaban  de  modo  que  pudieran  comparecer  en 
eí  Tribunai.de  Dios,  el  mismo  Dios  suspendió  por  entonces 
la  execucion.  ¡O  Christiaao!  si  entonces  te  huvieras  muerto, 
puede  ser  que  te  huvieras  condenado ;  vive  agradecido  á 
quien  tantas  veces  te  ha  dado  lamino  para  sacarte  del  pre¬ 
cipicio.  ¿De  quintos  peligros  que  hasta  aora  no  has  adver¬ 
tido  te  ha  librado  Dios,  en  que  pudiste  perder,  no  solamen¬ 
te  la  vida  del  Cuerpo,  sino  también  la  vida  eterna  del  Al¬ 
ma?  No  le  correspondas  tan  ingrato  á  un  Bienhechor  infi¬ 
nito,  que  en  cada  instante  te  está  llenando  de  beneficios: 
dale  infinitas  gracias  por  los  recibidos,  y  abre  los  ceños  de 
tu  corazón  para  recibir  nuevos  favores.  No  sepultes  en  el  ol¬ 
vido  tantas  dulces  misericordias  con  que  el  Señor  te  ha  mi¬ 
rado  sin  merecerlo:  el  mostrarse  agradecido  á  un  beneficio, 
es  disponerse  para  recibir  otro  mayor,  y  la  ingratitud  cier¬ 
ra  Lis  puertas  á  aquella  B  mdad  que  tanto  desea  beneficiar¬ 
nos.  El  m^do  por  donde  mostrarás  tu  gratitud  será,  guar¬ 
dando  su  Santísima  Ley:  como  quiera  que  en  ley  de  buena 
correspondencia  debes  darle  á  Dios  lo  que  mas  le  agrada,  y 
ninguna  cosa  mis  agradable  a  Dios  que  la  observancia  de 
sus  Divinos  preceptos.  Tomarás  por  exercicio  el  día  de  hoy 
oír  una  Misa  en  acción  de  gracias  por  los  beneficios  recibi¬ 
dos:  el  Septenario  del  Santo  Patriarca  y  la  siguiente 


ORACION. 

# /^v  brillante  Sol  del  Cielo  de  la  Santa  Iglesia  mi  Señor 
|\J  San  Joseph!  que  sin  diferencia  comunicas  tus  benefi¬ 
cios  sobre  todos  los  hombres:  enciende  mi  corazón  en  aquel 
santo  zelo  que  tuviste  de  la  mas  perfe&a  observancia  de  la 
Ley  de  Dios,  p.ara  que  cumpliendo  yo  puntualmente  sus 
Divinos  preceptos  me  muestre  agradecido  en  esta  parte,  y 
nae  Jhaga  digno  de  recibir  nuevos  beneficios  de  la  inmensa 

bondad  de  mi  Jesús.  Amén. 
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DE  OCTUBRE. 

..  ’l  ( 

f?L  Alma  es  la  parte  superior  del  hombre,  y  quando  las; 

J  amargas  aguas  de  las  tribulaciones  llegan  hasta  lo  mas 
íntimo  del  Alma,  se  puede  decir  entonces  que  el  diluvio  de 
las  penas  y  trabajos  cubrió  hasta  la  coronilla  de  los  montes* 
Excesiva  pena  era  a  mit  Señor  San  Jostrn,  quando  consi¬ 
deraba  el  tiempo  preciso  de  separarse  de  su  purísima  Espo¬ 
sa,  en  cuya  compañía  le  eran  dulces  todos  sus  trabajos;  pe¬ 
ro  quando  el  Santo  elevando  la  consideración  miraba  como 
presente  aquel  tan  triste  y  funesto  día,  en  que  el  Hijo  Dios,, 
bañado  en  su  misma  Sangre,  y  la  Madre  afligida  bañada  en 
sus  mismas  lagrimas  habían  de  enternecer  á  los  mismos  Cie¬ 
los,  y  ablandar  la  dureza  de  los  mismos  peñascos:  sería  tan¬ 
ta  su  pena,  que  se  puede  decir,  que  entonces  el  diluvio  de 
las  mas  terribles  angustias  cubrió  hasta  la  coronilla  de  aquel, 
elevado  monte  de  santidad.  Al  considerar  á  su  atormentada 
Esposa  en  tantos  trabajos,  en  un  mar  de  tantas  amarguras 
triste,  sólita,  desamparada,  sin  haber  quien  le  aliviase  en  sus 
penas,  ni  aun  quien  Je  baxase  de  la  Cruz  el  Sacratísimo  Cuer¬ 
po  de  su  Hijo,  seria  para  Joseph  tan  doloroso  este  recuerdo 
que  excede  toda  humana  ponderación.  Tomarla  el  Santo 
por  partido,  que  sobre  él  vinieran  todos  los  trabajos  del 
mundo,  con, tal  que  rogiaia  la  dichosa  suerte  de  recoger  per¬ 
sonalmente  tantas  preciosas  perlas,  que  habían  de  verter  los 
hermosos  Cielos  de  los  purísimos  ojos  de  la  mas  que  atribu- 
laoa  Mame  ue  Jesús.  Y  aunque  todas  estas  angustias  que  en 
repetidas  olas  de  amagura  entraban  hasta  el  Alma  Santísima 
del  Patriarca  eran  excesivas,  siempre  fueron  muy  superiores 
su  constancia,  magnanimidad,  fortaleza  y  conformidad  con¡ 
la  voluntad  del  Altísimo.  7  COn 

EXE  MELO.  b 

7  N  H  Jurisdicción  del  Armadillo  había  dos  casados  entre 
quienes  estaba  desterrada  aquella  paz  tan  encomendada 
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de  Jesu  Christo:  1  se  originaba  la  continui  discordia  y  de* 
sason  del  excecrable  brutal  vicio  de  la  embriagues  á  que 
se  había  entregado  sin  freno  el  perverso  marido  :  envióle 
Dios  á  éste  una  gravísima  enfermedad  que  le  puso  en  tér¬ 
minos  de  morir:  viendole  su  muger  en  tan  lastimoso  es* 
tado  y  sin  esperanzas  de  vida  en  lo  humano,  le  puso  en 
las  manos  un  pequeño  lienzo  de  mi  Señor  San  Joseph, 
diciendole,  que  le  pidiera  al  Santo  la  salud:  hizolo  el  Pa¬ 
ciente  estrechado  de  su  misma  tribulación  con  muchas  la¬ 
grimas,  prometiéndole  al  Santísimo  Patriarca  la  total  en¬ 
mienda  de  aquel  abominable  escandaloso  vicio.  De  pronto 
le  alcanzó  el  Santo  los  alivios  hasta  restituirlo  á  una  per¬ 
fecta  sanidad:  y  lo  mas  admirable  fue,  que  desde,  aquel 
punto  jamás  .bolvió  este  hombre  al  vomito  de  su  invete¬ 
rada  costumbre,  como  si  tal  vicio  huviera  conocido  en  su 
vida:  vivieron  después  en  paz  christianamente  ambos  con¬ 
sortes,  porque  quitada  la  causa  cesaron  los  efectos.  El  al¬ 
canzarle  la  salud  fue  beneficio  grande;  pero  desprende! le 
de  aquella  mala  costumbre,  soi  de  parecer  que  es  una  de 
las  mayores  maravillas  de  mi  Señor  San  Joseph,  por  lo 
muy  dificultoso  que  es  en  los  hombres,  quando  han  ¡llegado 
á  lo  profundo  de  este  vicio,  el  detestarlo. 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

MAdre  de  todos  los  pecados  llaman  los  Padres  a  la 
embriagues:  el  origen  cíe  todos  los  vicios,  transtor- 
no  de  los  sentidos,  tempestad  de  la  lengua,  borrasca  del 
cuerpo,  naufragio  de  la  castidad,  pérdida  del  tiempo,  lo¬ 
cura  voluntaria,  peste  ignominiosa,  torpeza  de  las  costum¬ 
bres,  deshonra  de  la  vida,  y  condenación  del  Alma.  Véan 
aqui  todos  los  profesores  de  éste  vicio  quantas  veneno¬ 
sas  sierpes  abrigan  en  su  pecho.  No  hai  vicio  que  mas 
resista  á  la  predicación  del  Evangelio,  como  lo  muéstra  la 
experiencia;  mas  esta  resistencia  no  es  causa  para,  que  os 
Predicadores  desmayen,  ni  se  acobarden  los  Ministios  . je 

^  Silva* ia  M.  S.  fol.  3 6/. 


PARA  TODO  EL  AÑO-  %OC) 

Dios:  antes  sí  deben  esforzarse  corno  un  diestro  Capitán,  que 
guando  pone  sitio  á  una  plaza  por  tiende  le  hacen  mayor, 
resistencia,  por  aquella  parte  aplica  las  mayores  fuerzas,  y 
las  mejores  tropas.  No  hai  pecador  por  duro  que  sea  que 
no  pueda  rendirlo  la  fuerza  de  la  gracia,  aun  sin  hacer¬ 
le  violencia:  no  se  han  de  dexar  los  Sermones,  ni  se  ha 
desamparar  .el  puesto  aunque  nos  parezca  que  nada  se  con¬ 
sigue:  mientras  el  mundo  fuere  mundo  y  en  él  habitaren, 
los  hombres  ha  de  haber  pecados  y  maldades,  por  mas 
■que  se  quiebren  la  cabeza  los  Predicadores.  Es  necesario, 
que  haya  escándalos  (dixo  el  mismo  Jesu-Christo  Señor 
nuestro  '  )  y  acaso  fue  para  prevenir  á  sus  Apostóles  y 
Dicipulos  para  que  no  desmayaran,  aunque  vieran  come¬ 
ter  muchas  culpas.  A  los  Sacerdotes  y  Ministros  del  Evan¬ 
gelio  solamente  les  toca  poner  la  mesa  y  tender  los  man¬ 
teles,  soltar  el  riego  de  la  palabra  Divina,  sembrar  la 
semilla,  y  aplicar  la  medicina  al  enfermo;  en  lo  demás 
que  coma  el  hambriento,  que  fecunde  la  lluvia,  que  la 
tierra  corresponda  con  frutos,  que  opere  el  medicamento 
solamente  á  Dios  le  pertenece,  porque  en  una  obra  toda 
sobrenatural  y  superior  á  nuestras  fuerzas,  no  puede  tener 
otra  parte  el  arbitrio  del  hombre,  ni  Dios  le  obliga  á  mas, 
que  .á  io  que  está  obligado  un  Mayordomo,  que  es  á  be¬ 
neficiar  y  disponer  la  tierra.  Dios  no  nos  ha  de  tomar 
cuenta  si  se  convirtieron,  6  no,  muchos  pecadores;  pero  sí 
nos  hará  estrecho  cargo  sobre  si  pusimos  6  no,  las  debidas 
diligencias  para  que  se  convirtieran.  La  palabra  de  Dios 
(como  dice  él  mismo  por  uno  de  sus  Profetas  no  se  ha  de 
bolver  vacia  *  )  siempre  ha  de  tener  un  bello  efedlo,  porque,, 
b  se  lian  de  convertir  los  Pecadores  á  verdadera  peniten¬ 
cia,  o  ha  de  justificar  Dios  su  causa;  uno  de  estos  dos  bie¬ 
nes  se  han  de  seguir  forzosamente  de  la  predicación  de£ 
Evangelio.  No  tendrá  Dios  menos  gloria  en  justificar  su 
causa  con  el  pecador  que  desprecia  su  embaxada,  y  cierra 
las  puertas  á  sus  .llamamientos,  que:  la  que  tiene  y  le  re- 

.  sulta 


2  Isaia:  Cap.  55. 


1  Matth,  Cap.  18. 


no  Salud ,  r  gusto 

salta  en  la  conversión  de  un  perdido  que  herido  del-  rayoi 
de  un  claro  desengaño  cayo  á  los  pies  de  un  Predicador. 
Alentémonos  pues  los  Ministros  de  Jesu  Christo  para  dar¬ 
les  á  los  Bienaventurados  aquel  dia  que  llena  de  gozo  ac¬ 
cidental  á  todos  los  Cielos  en  la  conversión  de  un  pecador.. 
En  esta  espiritual  milicia  tenemos  por  Alférez  que  porte 
nuestras  vanderas  al  gloriosísimo  Patriarca  Señor  San  Jo- 
seph,  a  cuyo  Patrocinio  están  asalareadas  todas  las  felici¬ 
dades  que  en  esta  materia  se  pueden  esperar.  El  excrcicio- 
del  dia  será  hacer  alguna  especial  oración,  ó  mortificación; 
para  que  el  Señor  dé  eficacia  á  la  predicación  de  sus  Mi¬ 
nistros;  el  Septenario  del.  Patriarca,  y  la  siguiente. 

ORACION., 

s  * 

Dulcísimo  Patriarca  Joseph!  pues '  Dios  deposito  en? 

1 V-/  tus  manos  el  Don  de  la  sanidad  á  beneficio  de  las  Al¬ 
mas:  no  ignoras  Padre  mió,  quantos  se  hallan  enfermos, 
principalmente  con  el  contagio  horrendo  de  la  embriagues;  j 
por  eso  á  ti  ocurrimos,  implorando  tu  favor  para  que  les, 
alcances  de  nuestro  piadosimo  Redentor  Jesús  poderosos  so-» 
corros  de  la  gracia  que  les  ablande  la  dureza  de  sus  cora¬ 
zones,  y  se  conviertan  al  mismo  Señor.  Amén. 

DIA  TREINTA 

'  ■  DE  OCTUBRE. 

C^OMO  acá  á  los  inocentes  para  conducirlos  al  Septíícro  > 
j  se  les  pone  una  corona  de  preciosas  flores,  como  en< 
testimonio  de  su  santidad  y  justicia:  podemos  considerar  que  - 
los  Angeles  ministros  y  custodios  de  la  Soberana  Reyna  Ma¬ 
ría,  en  atención  á  que  se  iba  aproximando  aqueTdia  tan 
plausible  en  que  habían  de  conducir  el  Alma  Santísima  del 
Patriarca  al  ceno  de  Abrahan,  Padre  de  los  creyentes  y  Con¬ 
gregación  de  los  Justos:  comenzarían  a  formar  de  ante,  ma¬ 
no  la  preciosa  guirnalda  que  había  de  ceñir  las  cienes  dél. 
Sajjtisimo  J  oseíh,  con  tantas  preciosas  flores,  quantas  son.  ¡ 
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las  felicidades  con  que  el  mismo  Jesu  Chrísto  en  las  ocno 
Bienaventuranzas,  prometió  premiar  el  mérito  de  sus  que¬ 
ridos  los  Justos.  Ocho  puertas  de  par  en  par  abiertas,  estaba 
mirando  el  Santo  desde  su  doloroso  lecho,  que  le  franquea¬ 
ban  la  entrada  de  aquel  lugar  que  por  entonces  era  el  des¬ 
canso  de  los  Santos.  Ocho  títulos  con  ocho  íirmas  del  Rey 
de  la  gloria  llevaba  el  Santo  Patriarca  al  ceno  de  Abrahan, 
en  que  se  de  prometía  seria  suyo  el  Reyrío  de  los  Cielos, 
consumada  la  Redención  del  linage  humano.  Ocho  arcos 
triunfales  se  estaban  preparando  para  el  recibimiento  del 
dichosísimo  y  venturoso  entre  todos  los  hombres:  en  cuyas 
frentes  est  iban  gravados  los  caraéléres  de  su  pobreza,  de  su 
mansedumbre,  de  sus  lágrimas,  de  su  justicia,  de  su  miseri¬ 
cordia,  de  la  limpieza  de  su  Corazón,  de  su  espíritu  trán- 
quilo,  de  su  persecución  y  sus  trabajos,  que  son  los  funda-  , 
meatos  en  que  estriva  la  gran  fábrica  de  las  ocho  Bien¬ 
aventuranzas  de  los  Justos.  Con  todas  estas  felicidades  es¬ 
tarían  los  Angeles  preparando  la  corona  de  preciosas  flores* 
con  que  hablan  de  conducir  al  Alma  Santísima  del  Patriar¬ 
ca,  con  célebre  pompa  al  ceno  de  Abrahan,  como  veremos, 
en  los  dias  siguientes.  , 


EXEMPLO. 


Cierto  Caballero  fue  Comisionado  por  su  República  & 
í  una  de  las  principales  Ciudades  de  este  Reyno  Ame¬ 
ricano,  á  tratar  negocios  de  suma  importancia:  para  cuyo 
efecio  le  ministraron  dos  suficientes  poderes  é  igualmente  le 
franquearon  con  abundancia  quantiosisimas  libranzas  para : 
facilitarle  el  fin  de  su  destino.  Consumid  gruesas  cantidades 
aunque  en  otras  cosas  muy  agenas  y  muy  distantes  de  su  en¬ 
comienda.  Conocido  el  quebranto  por  los  interesados  del 
negocio,  y  el  poco  ó  ningún  adelantamiento  en  que  se  ha¬ 
llaba,  trataron  de  recogerle  los  poderes,  y  nombrar  otra  per¬ 
sona  de  sus  confianzas.  Lo  que  habiéndose  traslucido  al  dicho 
Caballero  qeurrio  .al  Soberano  Patrocinio  de  Señor  San  Jo?-' 
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SEPH,  mandándole  decir  sus  siete  Misas  en  memoria  de  sus,, 
siete  mas  principales  Dolores  y  crecidos  Gozos,  y  una  á  San¬ 
ta  Teresa  de  Jesús,  para  que  por  su  mano  las  ofreciera  en 
honor  del  Santísimo  Patriarca,,  pidiéndole  al  Santo  con  re¬ 
das  veras  evitase  en  algún  modo  el  que  le  pidiesen  cuentas,,: 
porque  forzosamente  descubierta  la  quiebra,  se  perdis  todo 
el  honor  con  bastante  ignominia.  Luego  que  hizo  al  Patriar¬ 
ca  esta  oferta  y  humilde  súplica,  le  proporcionó  los  medios 
por  donde  menos  pensaba,  para  que  el  dicho  Comisionado 
quedase  en  la  misma  estimación  y  buen  concepto  que  antes 
se  tenia  hecho  de  su  persona;  mas  no  solo  esto,  sino  que- 
aun  aquellos  mismos  que  sabían  y  conocían  antes  el  que¬ 
branto  del  caudal,  quedaron  confusos  y  variaron  de  opinión.. 
Este  beneficio  confiesa  deberle  al  Patrocinio  del,  esclarecido,» 
Patriarca  Señor  San  Joseph., 

V  9 

,  |  1  .9 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

E'  N  el  exemplo  que  acaba  de  pasar  por  nuestros  ojos,  se- 
j  presenta  á  la  consideración  la  tristísima  imagen  de  una- 
mala  conciencia,  que  nos  administra  materia  para  este  dia.  • 
¿Qué  fiscal  tan  terrible,  qué  Juez  tan  severo,  qué  verdugo  '* 
tan  tirano  como  la  imagen  horrenda  dé  nuestro  pecado  es¬ 
tampada  en  nuestra  misma  conciencia?  ¿quien  puede  tener 
gusto,  ni  verdadero  contento?  ¿quien  puede  lograr  paz,  quie¬ 
tud,  sosiego  y  descanso  mientras  abiiga  en  su  ceno  una  sier-  ‘ 
pe  tan  horrible,  una  fiera  tan  inhumana,  una  vivera  que-; 
enroscada  en  el  Alma  nos  muerde  y  nos  despedaza?  tal  es 
una  conciencia  en  pecado.  Se  nos  pasa  el  deléite  en  un  mo¬ 
mento,  y  queda  el  gusano  mordaz  sin  permitirnos  un  ins¬ 
tante  de  reposo;  no  hai?  Madre  mas  fecunda  que  la  culpa.. 
¿Q_ué  de  temores,  qué  sobresaltos,  qué  sospechas,  qué  des¬ 
confianzas  le,  asaltan  al  miserable  pecador  en  cada  instante? 
Como,  el  quando  de  su  muerte  le  es  totalmente  incierto,  y 
le.  consta  de  cierta  el  pecado  cometido,  teniendo  certeza  de 

ianno,  y  no  teniendo  seguridad,  de  lo  otroj  no  pueda  me¬ 
nos, 
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nos  que  dar  muchas  hueltas  en  la  durísima  tahona  de  su 
turbada  imaginación,  con  tan  tristes  funestísimos  pensamien¬ 
tos  con  que  le  atierra  y  espanta  su  pecado.  Y  aunque  es 
verdad  que  algunas  veces  aparentan  una  exterior  alegria,  b 
ya  sea  gustando  de  alguna  música,  ó  divertidos  en  algún  fan-, 
dango,  ó  concurriendo  con  los  amigos  en  algún  publico  pa-, 
seo:  pasados  aquellos  breves  intervalos  de  tiempo  les  sucede 
á  los  pecadores  lo  mismo  que  acontecía  á  Saúl,  que  mien¬ 
tras  le  tocaba  David  el  instrumento,  se  divertían  sus  males; 
pero  acabada  la  música  bolvia  el  Demonio  á  atormentar¬ 
lo  con  mayores  rigores.  Asi  puntualmente  acontece  á  los 
miserables  mundanos,  entre  tanto  que  el  mundo  con  las  va¬ 
rias  invenciones  y  prespe&ivas  que  ha  ai  binado,  y  cada  dia 
lleva  en  aumento,  les  divierte  Jos  sentidos,  y  les  suspende 
por  algún  corto  espacio  los  piquetes  de  su  conciencia;  pero 
como  estas  treguas  es  preciso  que  sean  muy  cortas  por  la 
brevedad  con  que  se  pasan  sus  mismos  gustos:  de  aquí  es  que 
luego  bueiven  los  infelices  á  seguir  la  lucha  con  su  medro¬ 
sa  conciencia,  y  como  aquellos  reos  que  están  en  el  aparta¬ 
do,  quantas  veces  oyen  el  estrépido  de  algunos  pasos,  6 
que  abren  las  puertas  del  calabozo,  luego  se  sobresaltan  y 
se  inmutan,  temiendo  el  que  los  vengan  á  sacar  para  la  Ca¬ 
pilla.  Asi  los  que  se  mantienen  entre  las  cadenas  de  sus  de¬ 
litos  una  muerte  repentina  los  asora,  una  tempestad  de  ra¬ 
yos  los  inquieta,  un  temblor  de  tierra  los  espanta,  un  Ser¬ 
món  en  que  se  les  abre  la  puerta  del  Infierno,  y  se  les  ha¬ 
ce  ver  el  evidente  riesgo  de  caer  en  sus  tragodoras  llamas 
les  causa,  no  sé  que  sobresalto  ai  corazón,  que  muchas  ve¬ 
ces  sin  llamarlos  los  vemos  correr  despavoridos  á  buscar  el 
consuelo  á  los  pies  de  un  Confesor.  Dios  te  libre  ( mi  Lec¬ 
tor)  de  tan  miserable  estado,  y  si  por  tu  desgracia  te  halla¬ 
res  en  él  procura  salir  quanto  antes  mediante  una  buena 
confesión:  y  será  el  exercicio  del  dia  en  obsequio  del  Pa* 
triarca,r  su  Septenario  y  la  siguiente. 
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Salud  ,  r  gusto 

ORACION". 


•  dulcísimo  Patriarca  mi  Señor  San  Joseph!  no  permita 

•  A/  tu  encendida  caridad  que  yo  muera  despedazado  en¬ 
tre  las  garras  de  mi  mala  conciencia:  y  si  por  mi  desgracia 
me  viere  en  poder  de  tan  cruel  enemigo,  imploro  tu  favor 
para  salir  de  tan  miserable  estado,  lo  que  te  suplico  por  los 

acervisimos  dolores  de  tu  inocentísima  Esposa  mi  Señora 

;la  Virgen  María*  Amén. 

DIA  TREINTA  Y  UNO 

DE  OCTUBRE. 

OS  géneros  de  pobres  se  pueden  hallar  en  este  mun¬ 
do,  unos  por  necesidad,  y  otros  por  elección  de  su 
propia  voluntad:  y  aunque  es  verdad  que  unos  y  otros  pue¬ 
den  conseguir  el  Reyno  de  los  Cielos:  no  obstante,  ios 
pobres  de  necesidad  no  son  aquellos  dichosos  y  afortunados 
á  quienes  Jesu  Christo  en  su  Evangelio  declara  por  Bien-  i 
aventurados.  Solo  sí  aquellos  pobres  voluntarios  á  quienes 
el  Señor  llama  pobres  de  espíritu:  de  suerte,  que  la  deno¬ 
minación  de  espíritu  solamente  recae  en  aquellos  que  volun¬ 
tariamente  renunciaron,  no  solamente  los  bienes,  sino  aun 
las  esperanzas  de  poseerlos  por  Jesu  Christo.  Esta  es  la  mas 
genuina  explicación  según  San  Basilio,  San  Bernardo  y  San 
Ambrosio;  1  vea  aora  nuestra  consideración  el  incontrasta-  1 
ble  derecho  que  adquirió  mi  Señor  San  Joseph,  al  Reyno 
de  los  Cielos  por  la  suma  pobreza  de  su  espíritu,  que  fue 
una  de  las  preciosas  piedras  que  adornaron  la  corona  mas 
ajustada  á  sus  cienes.  Joseph  fue  uno  de  los  gloriosos  fun- 
d  a  do  res  de  esta  soberana  virtud,  que  en  ios  venideros  siglos 
Ilibia  de  ser  el  mas  lustroso  cari  éter  de  las  órdenes  regula¬ 
res.  J  ESU  Jo  seph  y  María  sacaron  á  luz  esta  preciosísima 
alhaja  hasta  entonces  no  conocidá  en  el  mundo:  en  la  casa 
de  Joseph  tuvo  su  cuna  y  nacimiento  esta  bendita  y  evan- 

,  Sé- 

i-  V'id'¿'Seá¿ri  Mina  del  Alma  tom.  4.  •  '•  .  -  •'  •  *- 
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gélica  pobreza  tan  recomendada  del  mismo  Jesu  Chrisío. 
Bor  Dios  renunció  Joseeh,  no  soiamenre  las  posesiones  de 
la  tierra,  sino  aun  ios  .2  fe  ¿tos  y  deseos  de  poseerlas:  por  los 
pobres  se  hizo  pobre,  y  por  complacerá  Dios  se  hizo  men¬ 
digo  en  sus  peregrinaciones.  Por  Dios*  renunció  el  derecho 
legal  que  tenia  en  María  purísima,  como  su  legitimo  y  ver¬ 
dadero  Esposo:  fue  pobre  en  su  casa,  en  su  mesa,  en  su  per¬ 
sonaren  sus  caminos,  trabajando  personalmente  para  man¬ 
tenerse  á  sí,  ya  su  Sagrada  Familia.  Fue  pobre,  y  de  aque¬ 
llos  pobres  á  quienes  por  infalible  promesa  se  ks  franquea 
como  suyo  el  Reyno  de  los  Cielos.* 

EXEMPLO l 

17  L  día  veinte  y  ocho  de  Marzo  del  año  de  mil  setecien- 
tos  ochenta  y  siete  le  sobrevino  á  la  Ciudad  de  Méxi¬ 
co  un  Terremoto  de  los  mayores,  que  en  los  tiempos  pasa¬ 
dos  le  habían  afligido,  con  repetición  de  otros  posteriores 
aunque  no  de  tanta  fuerza,  dexando  tan  maltratados  los  edi¬ 
ficios  que  se  publicó  vandó  por  el  Superior  Govierno,  para 
que  ningún  coche  fuera  de  la  persona  que  se  fuera  se  atre¬ 
viese  á  correr  por  la  calle  bajo  la  pena  de  cierta  multa,  re¬ 
celando  algún  daño  en  las  mismas  fábricas.  Al  mismo  th  ñi¬ 
po  llegaron  noticias  bien  infaustas  de  la  triste  citúacion  en 
que  se  hallaba  la  Ciudad  de  Oaxaca,ocasionada  de  los  temblo¬ 
res  que  participó  el  Corregidor  de  aquella  Capital.  1  En  vis¬ 
ta  de  esto  Ja  Real  Audiencia  Governadora,  por  muerte  del 
Exmó.  Sr.  Conde  de  Gaívez,  determinó  suspender  todas  las 
diversiones  de  teatro,  y  buscar  su  consuelo,  comenzando  un 
solemne  Novenario  al  Castísimo  Esposo  de  María  Santísi¬ 
ma,  que  se  efeéluó  en  el  Oratorio  de  los  Padres  de  San  Fe¬ 
lipe,  con  asistencia  el  primer  dia  de  la  misma  Real  Audien¬ 
cia  y  Cuerpo  de  Tribunales,  con  tan  maravillos  eféélos  que 
desde  entonces  se  hizo  visible  la  amabilísima  protección  de 
mi  Sr.  S.  Joseph  sobre  aquella  afligida  Ciudad,  de  que  tiene 
ya  repetidas  experiencias:  en  leste  conocimiento  le  vive  muy' 
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agradecida,  y  en  semejantes  tribulaciones  le  invoca  con  vi 
va  fe,  le  busca  con  certeza  de  hallarle,  y  le  halla  con  pron 
títud  para  socorrerla. 


E 


EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

—  , 

N  el  último  Sermón  que  predico  San  Augustin  á  sus 
ovejas  tres  meses  antes  de  morir,  estando  ya  sitiada 
la  Ciudad  de  Bona  (Silla  de  su  Dignidad)  por  los  Ván¬ 
dalos,  les  pondero  en  un  excelente  discurso  que  aquellas 

tribulaciones  se  habían  de  recibir  con  los  brazos  abiertos 

1 »  * 

como  beneficios  de  Dios:  y  ciertamente  que  no  tiene  el 
mundo  oro  mas  precioso  que  las  continuas  tribulaciones 
con  que  nos  brinda  y  nos  franquea  la  puerta  para  el  me¬ 
recimiento.  La  tribulación  (amado  Leíior  mió)  es  una 
muger  muy  fea,  pero  en  sus  partos  produce  unos  hijos  muy 
hermosos:  tiene  mal  semblante  á  la  vista  del  mundo,  pero 
ella  causa  muy  buenos  efeílos.  La  tribulación  es  una  her- 
ñiosisima  fruta  que  pocos  la  gustan,  y  casi  todos  no  la 
apetecen:  esta  fruta  es  muy  al  contrario  de  lo  que  se  dice  de 
la  fruta  de  Sodoma;  la  fruta  de  Sodoma  en  lo  exterior  era 
muy  hermosa  y  apetecible,  pero  en  lo  interior  estaba  llena 
de  corrupción  y  gusanos:  y  asi  los  trabajos  y  tribulacio¬ 
nes  que  Dios  nos  envía  al  mundo  aunque  en  lo  exterior 
tienen  un  semblante  tan  desagradable,  en  D  interior  todo 
es  duízura,  suavidad  y  regalo:  la  apariencia  es  toda  de 
aflicción,  pero  dentro  de  si  encierra  muchos  soberanos  bie¬ 
nes.  De  aquí  es,  que  mirándolo  á  buena  luz,  asi  habíamos 
de  andar  nosotros  pleiteando  por  las  tribulaciones,  como 
pleitean  los  hombres  por  los  intereses  de  la  tierra.  Este 
lcnguage  no  lo  entenderán  los  mundanos,  mientras  no  en¬ 
traren  á  la  Escuela  de  Jesu  Christo.  Para  conocer  esta  ver¬ 
dad  tan  clara  como  la  luz  poneos  con  la  consideración  a 
la  frente  de  aquella  Ciudad  de  México,  atribulada  con  los 
temblores  de  la  tierra:  ¡ó  guantes  pecadores,  de  los  mas 
perdidos  al  estrepito  de  tan  horrendos  movimientos  des- 

‘í-’:  pertji- 


PARA  TODO  EL  AÑO .  21  y 

pertarían  del  profundo  sueño  de  su  pecado!  ¿guantas  con¬ 
fesiones  se  harían^  y  guantas  se  renovarían  que  habían  sido 
sacrilegas  por  muchos  anos?  ¿qué  fervorosa  y  compungida 
andaría  la  gente?  ¿quantos  Sermones,  Pláticas  y  Exórtacio- 
nes  en  los  Pulpitos?  ¿que  freqüencia  de  Sacramentos?  ¿qué 
concursos  en  los  Templos?  ¿que  devoción  y  compostura  en 
las  calles?  ¿qué  penitencias,  qué  plegarias,  qué  novenarios, 
qué  rogativas  en  todas  las  Iglesias?  ¿guantas  Misas  se  oirían? 
¿quantos  pobres  serian  socorridos?  ¿guantas  peligrosas  diver¬ 
siones  se  suspenderían?  ¿guantas  culpas  y  ofensas  se  evi¬ 
tarían  durante  el  tiempo  de  la  tribulación?  No  hai  duda 
que  la  tribulación  humilla  á  los  sobervios,  refrena  á  los 
lascivos,,  contiene  á  los  codiciosos,  ablanda  á  los  avarien¬ 


tos,  y  últimamente  despierta  á  los  pecadores.  Mira  pues  (mi 
Xedor)  quantos  bienes  nos  acarrea  la  tribulación  con  que 
Dios  nos  visita.  Procura  pues  abrasarte  con  santa  confor¬ 
midad  con  las  que  Dios  te  embia,  y  este  será  el  exercicio 
del  día:  el  Septenario  del  Patriarca,  y  la  siguiente 


ORACION. 


DUlcisimo  amabilisimo  Patriarca  mi  Señor  San  Josepk, 
cuya  vida  fue  un  texido  de  continuas  tribulacio¬ 
nes;  por  aquella  singular  conformidad,  é  invido  sufrimien. 
to  con  que  las  llevaste  te  pido  Padre  mió,  que  á  tu  imi¬ 
tación  lleve  yo  quantas  amarguras,  trabajos  y  tribulacio¬ 
nes  se  sirva  el  Altísimo  de  concederme,  para  que  des¬ 
carnándome  de  todo  lo  terreno  solo  aspire  y  suspire 
por  la  eterna  felicidad.  Amen. 
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DIA  PRIMERO. 


PjjOR  aquella  tierra  que  Jesu  Christo  prometió  habían  dé 
poseer  los  mansos,  no  habéis  de  entender  (Christiano 
Le&or)  esta  tierra  que  igualmente  poseen  los  coléricos,  é 
iracundos;  sino  aquella  noble  porción  del  Empíreo  que 
quiso  ei  mismo  beñor  significar  con  nombre  de  tierra. 
Esta  mansedumbre  puede  nacer  de  varios  principios:  pue¬ 
de  provenir  de  una  suma  demencia  que  se  hace  tan  insen¬ 
sible  a  las  injurias,  como  si  se  dixeran  á  un  bruto:  mas 
no  es  esta  á  quien  se  promete  el  Reyno  de  los  Cielos; 
como  ni  tampoco  á  aquella  mansedumbre  que  huvo  en  mu¬ 
chos  de  los  antiguos  Filosofes,  que  no  se  mostraban  aira¬ 
dos  á  las  injurias  por  parecerles  una  acción  muy  vergonzo¬ 
sa,  y  muy  agena  de  la  autoridad  de  un  hombre  Sabio:  pue¬ 
de  provenir  de  la  obediencia  con  que  la  Ley  de  Jesu  Christo 
nos  manda  sufrir  y  perdonar  las  injurias  de  nuestros  pró¬ 
ximos,  y  aunque  esta  mansedumbre  es  bastante  meritoria: 
pero  la  mas  heroica,  la  mas  sublime  y  de  mayor  aprecio 
es  aquella  que  proviene  de  un  puro  y  castísimo  amor  de 
Dios  que  nos  hace  sufrir  con  gusto  y  llevar  de  buena  vo 
Juntad  todos  los  ultrages  y  desprecios  por  amor  del  mis¬ 
mo  Señor:  y  en  este  grado  tan  eminente  se  hallo  esta  vir- 
íud  en  la  preciosa  guirnalda  con  que  había  de  salir  coro* 
do  de  este  mundo  mi  Señor  San  Joseph.  El  que  quisiere 
conocer  la  grandeza  de  su  mansedumbre,  lea  con  cuidado* 
el  arancel  de  los  muchos  desprecios  que  padeció  en  la  in¬ 
grata  Ciudad  de  Jerusalén,  donde  habiendo  llegado  á  cum¬ 
plir  con  el  Edi&o  del  Cesar,  buscando  posada  para  su  que¬ 
rida  Esposa,  le  daban  con  las  'puertas  en  la  cara,  llenán¬ 
dole  de  ultrages,  di£terios  y  afrentosísimas  razones,  como 
si  fuera  la  cosa  mas  despreciable  del  mundo:,  pero  ei  man¬ 
sísimo  Jo sep h  con  tanta  serenidad  en  el  ánimo  apreciaba 
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estos  ultrages,  como  ios  mayores  tesoros,  llenando  de  ben¬ 
diciones  á.  los  que  le  llenaban  de  desprecios. 

EXEMPLO. 


EL  día  diez  y  nueve  de  Julio  de  mil  setecientos  setenta 
,  y  dos  1  el  Licenciado  D.  Antonio  Valdez,  Juez  Ecle¬ 
siástico  dei  Real  de  Nieves  en  el  Obispado  de  Durango,  ca¬ 
minaba  al  Pueblo  de  Rió  Grande  á  apaciguar  los  Feligreses 
amotinados  contra  el  Teniente  de  Cura:  tenia  que  pasar  el 
rio,  y  habiendo  llegado  á  la  orilla  reconocieron  que  el  agua 
no  pasaba  arriba  del  encuentro  á  las  bestias.  Con  este  mo¬ 
tivo  se  determino'  á  pasar  en  la  misma  volante  en  que  iba: 
afoscadas  las  muías  en  medio  del  rio,  sin  que  bastasen  to¬ 
das  las  fuerzas  de  los  mozos  que  llevaba  para  sacarla,  se  vie¬ 
ron  todos  en  evidente  peligro  de  perder  la  vida,  pues  lle¬ 
gando  de  improviso  la  creciente  por  haber  llovido  toda  la 
noche,  fue  con  tanta  violencia  que  al  primer  ímpetu  pasa¬ 
ron  las  aguas  sfebre  las  portesuelas  de  la  volante.  El  Cura 
tíermsimo  devoto  de  mi  Señor  San  Joseph  (de  quien  ya 
habla  recibido  otros  beneficios)  se  acordó  de  invocarle  lle¬ 
no  de  confianza:  al  mismo  tiempo  persuadió'  al  Cochero  v 
á  los  oíros  procurasen  salvar  la  vida,  y  él  se  tiró  á  nado 
aunque  s±n  seoer  nadar^  con  grande  fatiga  pero  invocando 
siempre  á  Señor  San  Joseph,  pudo  arrimarse  á  la  orilla  de  un 
paredón  donde  un  mozo  de  los  principales  del  motín  le  to¬ 
mo  de  la  mano  para  sacarlo  á  salvo.  El  Cochero  aun  se  vio 
en  mayor  peligro  que  su  Amo,  quien  después  de  vérse  li¬ 
bre,  hecho  un  mar  de  lágrimas  confesó  que  en  su  mayor 
aprieto  clamo  a  Señor  San  Joseph,  y  que  luego  sintió  le  ecfn- 
ron  un  lazo  á  la  garganta  y  lo  sacarán  á  ladrilla,  mas  que  ’ 
no  podía  decir  quien  se  lo  echo.  La  volante  fue  volteando 
por  mas  de  dos  tiros  de  escopeta,  hasta  que  con  la  mucha  • 
gente  que  se  había  juntado  pudieron  echar  lazos  y  sacarla-  : 
sin  mas  pérdida  en  esta  desgracia  que  la  de  una  muía  El  ' 
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quedo  mas  radicado  en  el  amor  del  Santo,  y  r 
muchos  beneficios., 


EXORT  ACION,  Y  DOCTRINA. 

DE  este  prodigio  de  tantas  maravillas  que  obro  mi  Se¬ 
ñor  San  Joseph  con  las  personas  del  exemplo,  quiero* 
deducir  para  nuestra  instrucción  el  alto  aprecio  que  debe¬ 
mos  hacer  de  las  personas  virtuosas..  Por  un  Cura  que  lleno 
de  zelo  santo  iba  á  emplearse  en  una  obra  de  tanta  caridad 
como  apaciguar  una  pleve  amotinada,  se  libertan  los  otros  del 
peligro.  ¡O  quanto  vale  un  hombre  Justo  en  el  mundo,  que 
como  iris  de  paz  se  interpone  entre  Dios  justamente  indig¬ 
nado,  y  los  pecadores  perdidos!.  Muchas  veces  se  porta  Dios 
nuestro  Señor  como  un  Jardinero,  que  por  no  lastimar  una 
hermosa  azuzena  que  le  nació  en  su  jardín,  no  arranca  las 
espinas  que  tiene  al  derredor.  Aquellos  Siervos  abrasados  de 
zelo  pidieron  licencia  á  su  Señor  para  arrancar  la  zizaña, 
que  había  brotado  en  el  campo  de  su  Señor;  pero  el  Señor 
se  las  negó,  porque  no  fuesen  á  lastimar  juntamente  las  es¬ 
pigas  del  trigo.  Y  ya  saben  todos  que  en  la  zizaña  están  fi¬ 
gurados  los  pecadores,  y  en  el  trigo  los  Justos:  ¡ó  quantos 
pecadores  huvieran  sido  arrancados  de  este  mundo  con  una 
desastrada  muerte,  si  no  contuvieran  á  Dios  las  continuas 
lágrimas,  oraciones,  vigilias  y  penitencias  de  sus  queridos 
hijos  los  Justos!  Aquellas  Almas  Santas  que  están  encerradas 
en  los  claustros,  aquellos  editicativos  Sacerdotes,  que  todos 
los  dias  se  estrechan  con  Dios  sobre  los  Altares,  aquellos 
misericordiosos, inocentes  y  limpios  de  corazón,  pobres  de 
espíritu,  que  muchos  de  ellfcs  se  hallan  aun  en  las  chozas 
mas  humildes,  todos  estos  son  como  unas  fuertes  mui  alias, 
que  están  defendiendo  á  los  pecadores  de  los  justos  enojos  del 
Altísimo.  El  Justo  (dice  S.  Ambrosio  es  muro  de  su  Pa¬ 
tria;  y  Dios  se  compadece  de  los  malos  por  respeto  de  los* 
Justos:  por  respeto  de  Moyses  se  compadeció  del  Pueblo  de 

Israel:  por  la  justicia  de  David  perdonó  á  Salomón:  por  los, 
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ruegos  de  Lof,  no  castigo  á  Ja  Ciudad  de  Segor:  y  al  Profe¬ 
ta  Jeremías  le  dixo  ti  murrio  Dios:  que  como  hallara  un 
Justo  en  Jerusaléii,  por  éste  solo  perdonaría  a  toda  la  Ciu¬ 
dad.  1  No  necesitas  mas  (mi  querido  Lcéíor)  para  persua¬ 
dirte  esta  verdad;  pero  mira  aquí  aora  la  injusticia  del  mun¬ 
do,  esta  iniquidad  en  dos  palabras  la  cifro  Gregorio:  De - 
ridetur  Just  shnplicitas.  El  Justo  por  su  ajustada  vida  es  el 
blanco  de  las  burlas,  risas,  mofas  y  escarnios  de  los  munda¬ 
nos.  Toma  por  exercicio  el  dia  de  hoy  hacer  alguna  obra 
piadosa  por  la  conservación  de  los  Justos.  El  Septenario  del 
Patriarca  y  la  siguiente 


ORACION^ 

¡O  Ju?to 7  d;gnísimo  apreciador  del  mérito,  y  la  justicia, 
111 1  Gloi iosisimo  Padre  y  Señor  San  JosjephÍ  abre  los 
ojos  a  mi  Alma,  da  luz  a  mi  entendimiento  para  que  sacu¬ 
dido  de  las  tinieblas  de  la  malicia,  haga  Santo  mió,  como  es 
justo  y  debido  el  alto  aprecio  y  estima  á  que  es  muy  acre- 
dora  la  virtud  y  los  virtuosos,  y  juntamente  me  alcances 
gracia  para  ser  contado  entre  los  Justos,  que  es  el 
número  de  los  pocos.  Amén,. 

DIA  DOS 

DE  NOVIEMBRE. 

L  consuelo  se  sigue  después  del  llanto,,  según  la  expre- 
_4  sion  de  Jesu  Christo:  Bienaventurados  los  que  lloran 
porque  ellos  serán  consolados;  mas  no  milita  esta  razón  por 
aquellos  que  en  este  mundo  lloran  la  perdida  del  puesto, 
_c  empleo,  de  los  parientes  y  de  los  intereses  temporales. 
Jhsta  felicidad  esta  prometida  á  aquellos  que  en  sus  lágrimas 
dan  claro  testimonio  del  grandísimo  sentimiento  que  pene- 
tra  su  corazón,  al  considerar  las  ofensas  que  se  cometen  con¬ 
tra  la  Magcstad  del  Altísimo;  no  solamente  los  que  lloran 
las  propias  culpas  personales,  sino  aun  aquellos  que  lloran 
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las  agenas*  Christo  Jesús,  y  su  Beatísima  Madre,  no  tuvie¬ 
ron  propias  culpas  que  llorar,  y  no  obstante  lloraron  las 
agenas,  y  sus  benditas  lágrimas  fueron  muy  meritorias  en. 
los  Divinos  ojos  del  Altisiino:  y  aun  estas  por  ventura  son 
acreedoras  a  mayor  copia  de  consuelos,  por  quanto  provie¬ 
nen  de  una  caridad  mas  acendrada.  Mi  Señor  San  Joseph 
fue  santificado  en  el  vientre  de  su  Madre  (como  se  ha  dicho 
en  el  principio  de  esta  Historia)  no  tuvo  culpas  personales 
que  llorar;  pero  a  impulsos  de  su  ardentísima  caridad  lloro 
continuamente  las  agenas  miserias  de  sus  próximos.  El  ver 
las  finezas  ele  un  Dios  humanado,  y  por  otra  parte  la  mala 
correspondencia  é  ingratitud  de  los  hombres,  le  hería  tan  de 
lleno  el  Corazón,  que  le  arrasaba  los  hermosos  Cielos  de  sus 
ojos  en  copiosas  avenidas  de  finísimas  lágrimas.  Con  esta 
séñal,  ó  preciosa  divisa  de  predestinación  había  de  salir  el 
Justo  de  este  mundo,  para  unirse  á  la  Congregación  de  los 
Justos,  á  esperar  el  alegre  dia  en  que  haoia  de  levantar  la 
abundantísima  cosecha  de  celestiales  gozos,  que^está  prome¬ 
tida  a  Jos  que  en  esta  vida  siembran  la  semilla  de  sus  lágri-  ; 
mas,  según  la  frase  con  que  se  explica  David.  2 

EXEMPLO. 

N  una  de  las  Ciudades  de  este  Reyno  Americano  por 
Á  el  año  de  mil  setecientos  setenta  y  tres,  3  se  ausen¬ 
to  cierto  Caballero,  sin  despedirse  de  su  Esposa,  por  vérse 
fuertemente  executado  por  el  Juzgado  Eclesiástico  sobie  un 
Albaceasgo:  asunto  en  que  se  llegaron  a  fulminar  censuras, 
á  1  fin  de  que  qualesquiera  que  tuviese  noticia  de  su  Perso¬ 
na,  lo  denunciase  bajo  la  pena  de  Excomunión.  En  quatro 
años  que  contaba  ya  de  ausente,  no  se  habia  descubierto  la 
mas  leve  noticia;  su  Esposa  que  se  hallaba  en  tanto  desampa¬ 
ro,  se  estrechó  intimamente  con  el  Santísimo  Patriarca,  o  1- 
gandole  con  tiernas  lágrimas  y  muchos  obsequio^  a  que  e  die¬ 
se,  el  consuelo  de  saber  de  su  Esposo.  En  este  mismo  tiempo, 

en  lo  mas  amargo  de  su  pena,  llegó  una  carta  rotu  ana  a 
f  0  v  '  •  '  "  •  Huno. 
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Illmo.  Sr;  Obispo  de  aquella  Ciudad,  y  otra  al  R.  T.  Ce  nú- 
sari  o  de  Terceros  de  San  Francisco,  á  quien  se  encargaba 
por  dicho  Caballero,  pasase  la  inclusa  en  manos  de  su  Espo¬ 
sa,  escrita  desde  el  Imperio  de  la  China  en  la  Provincia  de 
Vigán:  y  en  la  misma  carta  le  remitía  una  moneda  de  oro 
en  demostración  de  su  íineza,  y  juntamente  leda  luces  para 
la  continuación  de  cartas:  reconociendo  la  Señora  esta  pro¬ 
videncia  como  especial  beneficio  del  Santísimo  Patriarca 
cada  dia  crecia  mas  en  su  arnor  y  en  sus  obsequios. 


EXORT ACION  Y  DOCTRINA. 

fOR  punto  de  Doílrina  trataremos  en  este  dia  lo  que 
ba  de  peuir  a  Dios  en  el  tiempo  de  la  aflicción: 
para  lo  qu al  debemos  suponer  (mi  querido  Ledor)  que 
quando  Dios  permite  que  nos  veamos  afligidos  con  las  ad¬ 
versidades  de  esta  vida,  entonces  es  quando  nosotros  de¬ 
bemos  estrecharnos  mas  íntimamente  con  su  Magestad.  El 
tiempo  de  la  tribulación  es  el  mas  oportuno  para  pedirle1 
á  nuestro  Padre,  no  cosas  transitorias,  caducas  y  perecede¬ 
ras,  sino  espirituales  y  eternas;  es  el  tiempo  de  pedir  gracia 
parala  Alma,  luz  para  el  entendimiento,  amor  para  la  vo¬ 
luntad,  fortaleza,  paciencia,  conformidad,  sufrimiento,  paz 
chtistiana,  espirito,  y  una  grande  humildad:  que  de  esta 
suerte  nuestros  clamores  serán  muy  agradables  al  Señor 
nuestias  culpas  serán  perdonadas,  nuestras  penas  serán  útiles 
y  nuestras  aflicciones  muy  preciosas  en  sus  Divinos  ojos.  Ni 
me  teneis  que  oponer  aquí  los  vanos  pretestos  de  desconsue¬ 
lo,  deque  regularmente  nos  valemos  para  paliarla  pobreza 
de  .nuestro  espíritu  enfermo,  y  prorrumpir  en  varias  quexasr 
poique  en  esas  mismas  razones  que  se  representan,  rodé- 
inos  hallar  mucho  consuelo.  No  es  fácil  contenerse  sin 
nexar  de  quexarse  en  el  tiempo  de  la  amargura)  dicen 
muchos)  asi  es:  no  es  fácil  contenerse  si  ponemos  los  ojos 
en  nuestra  flaqueza;  pero  es  muy  fácil  si  los  ponemos  en 
la  ayuda  de  la  gracia;  se  hacevdüro  beber  en  el  cáliz  amar¬ 
ga 
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go,  pero  con  el  favor  Divino  se  hará  suave.  Es  precisa 
padecer  en  este  mundo  si  queremos  ir  camino  derecho 
para  la  Patria,  es  necesario  el  padecer,  y  tal  vez  es  muy  justo 
y  muy  debido:  lo  permite  D¡os,  y  aun  lo  intenta  por  al¬ 
tos  y  secretos  fines  de  su  Sabiduría:  pero  esa  permisión 
de  trabajos  y  de  angustias  nos  lleva  por  la  mano  al  me¬ 
recimiento:  ¡Qué  consuelo  tan  grande  para  el  Apóstol,  quan- 
do  después  de  haber  luchado  brazo  á  brazo  con  un  exer- 
cíto  de  trabajos,  y  haber  navegado  á  vela  tendida  el  mar 
de  tantas  contradicciones  miraba  sobre  su  cabeza  aquella 
inmortal  corona  de  justicia  que  el  Cielo  le  preparaba! 
Alentémonos  pues  nosotros  con  la  misma  esperanza,  acabe¬ 
mos  de  sacudirnos  aquella  afrentosa  cobardía  que  llena 
nuestro  espíritu  de  desmayos:  hombre  era  Pablo  como  no¬ 
sotros,  y  él  mismo  protesta  que  todo  quanto  pudo,  lo 
pudo,  no  en  sus  naturales  fuerzas,  sino  en  el  confortativo 
tínico  de  la  gracia.  Pidámosle  á  nuestro  Dios  que  aumente 
los  trabajos,  penas  y  tribulaciones,  con  tal  que  aumente 
la  paciencia,  el  amor,  la  caridad,  y  la  gracia.  El  exercrcro 
del  dia  será  hacer  propósito  de  recibir  con  buena  volun¬ 
tad  el  primer  trabajo  que  Dios  te  enviare:  el  Septenario 
del  Patriarca,  y  la  siguiente 

ORACION. 


,  C\  Soberano  Dueño  de  nuestras  Almas  dulcísimo  Jo- 
1  V_/  sí,ph!  tarde  conosco  Padre  mió,  el  rico  tesoro  es¬ 
condido  en  los  trabajos;  mas  llegó  ya  para  mi  el  día  di¬ 
choso  en  que  vuestra  amorosa  compasión  hara  que  yo 
¿te  abrase  gustoso  con  quanto  se  me  ofreciere  padecer  en 
esta  vida,  para  que  imitando  firme  y  constante  vuestro 
sobeiano  exemplo,  meresca  acompañarte  eterna¬ 
mente  en  la  Gloria.  Amen* 

,1  .  .  •  • 
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■  DI  A  TRES 

DE  NOVIEMBRE. 


lenaventurados  llamo  Jesu  Christo  á  los  que  tienen  han- 
\  bre  y  sed  de  justicia,  porque  ellos  serán  hartos  y  sa¬ 
tisfechos  en  aquel  perenne  banquete  délas  verdaderas  dcli- 
■cias.  E-.te  es  uno  de  los  mas  justificados  derech  es  que  mere¬ 
cieron  á  mi  Señor  San  Joseph  la  eterna  posesión  del  Reyno 
de  los  Cielos.  La  sed  y  la  hambre  que  tuvo  nuestro  glorioso 
Santo  de  la  santidad  y  la  justicia  en  todos  los  instantes  de 
su  vida,  eran  como  la  firma  del  Rey  de  la  gloria  que  llevaba 
consigo,  para  que  se  le  abriesen  las  puertas  triunfales  del 
Empíreo, guando  subiese  glorioso  el  triunfador  de  las  bata¬ 
llas  Jesu  Christo.  Y  quando  aqui  hablarnos  de  justicia,  debe¬ 
mos  entender  todo  aquello  que  es  bueno  y  agradable  en  los 
ojos  de  Dios,  y  por  consiguiente  es  ado  y  exercicio  de  las 
virtudes.  El  Santísimo  Patriarca  padeció  trabajos  y  gran¬ 
des  tribulaciones,  como  se  puede  ver  en  todo  el  resto  de' 
su  Historia;  y  después  de  beber  el  amargo  cáliz  de  las  ma¬ 
yores  angustias  su  Corazón  dulcísimo  aun  se  quedaba  se¬ 
diento  de  padecerlas  de  nuevo,  llevando  la  mira  que  fuese' 
glorificado  y  ensalsado  el  Santo  Nombre  de  Dios.  Como 
esta  hambre  que  tuvo  el  Santo  glorioso  de  justicia  fue 
tan  grande^  que  pudo  aventajar  á  todos  los  Santos  (  ex¬ 
ceptuando  á  su  purísima  Esposa)  es  preciso  confesar  que 
quando  llegase  el  día  de  su  entrada  en  la  Patria  celestial 
se  le  ministraría  el  plato  mas  regalado  y  abundante,  que 
no  se^  ministraría  á  otros,  cuya  hambre  y  cuya  sed,  no" 
llego  á  tan  eminente  grado. 

EXE  MELO. 

FN  la  Ciudad  de  Durango,  Capital  de  la  nueva  Vis- 
!  cava,  por  el  ano  de  mil  setecientos  sesenta  y  quatro 
Doña  Rosa  de  la  Campa,  una  de  las  principales  Señoras' 
de  dicha  Ciudad,  de  resulta  de  una  sangría  en  un  tobillo 
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se  íe  fue  acvncerand  o  la  carne,  hasta  ser  preciso  cortarle 
mucha  porción  con  intento  de  reparar  el  daño;  no  habién¬ 
dose  conseguido  -afeito  alguno  favorable,,  y  tomando  in* 
cremento  la  corrupción  de  la  parte  lesa,  llego  á  perder 
el  habla,  y  el  movimiento  de  todo  el  cuerpo,  sin  dar  otras 
muestras-  de  vida  que  la  respiración  muy  fatigada,  en  tan¬ 
to  estremo,  que  por  instantes  aguardaban  Jos  circunstantes 
diesen  fin  ios  últimos  alientos.  Quando  mas  estelulada  se 
hallaba  en  sus  fuerzas  se  incorporó  en  la  cama  con  tanto 
vigor,  como  pudiera  hacerlo  en  sana  salud:  abrió  los  ojos,, 
y  con  voz  clara  que  percibieron  todos,,  dixo*  estas  pala¬ 
bras  todos  los  Christianos  sean  devotos  de  Señor  S.  Joseph,/ 
miren  que  es  especialisimo  Abogado  de  los  moribundos;,  noj 
hablo  mas  y  como  á  un  quarto  de  hora  espiro. 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

9 

QUanto  importe  reparar  los  daños  en  su  principio 
(amado  Leétor  mió)  seiá  la  doilrina  de  este  dia, 
que  nos  convida  el  Exemplo.  Un  grande  mal  suele 
tener  su  origen  en  un  pequeño  descuido:  al  principio^  no 
se  hace  aprecio  de  una  pequeña  cicatriz;  hasta  que  se  viene 
á  descubrir  un  cáncer  mortal  que  conduce  á  la  muerte  con 
paso  acelerado.  Lo  mismo  que  observamos  en  las  enfer¬ 
medades  del  Cuerpo,  sucede  de  ordinario  en  las  enferme¬ 
dades  del  Alma:  una  fiebre  maligna  se  introduce  por  una 
corta  indisposición  al  parecer  de  poca  monta;  y  si  al  prin¬ 
cipio  no  se  le  sale  al  paso  al  enemigo,  quando  él  se  des¬ 
cubre,  ya  esta  bien  apoderado  de  la  plaza:  y  es  muy  .cierta- 
(Hablando  moralmente)  que  por  no  ocurrir  con  tiempo, 
á  las  cosas  pequeñas,,  muchos  se  han  precipitado  en  gran¬ 
des  y  lastimosas  caídas.  Ninguno  (comunmente  hablando) 
se  hace  derrepente,  ó  muy  malo,  ó  muy  bueno:  el  bien,, 
ó, el  rnal  van  entrando  poco  á  poco  en  el  Alma.  Casiano, 
hombre  espiritual  declara  esto  con  una  semejanza  muy  pro¬ 
pia  á  nuestro  intento:  las  casas  (dice)  no  se.  caen  derrapen*- 
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te:  primero  comienzm  por  unas  pequeñas  goteras,  y  esas  v.ín 
pocoá  poco  pudriéndola  madera  d-  ios  edificios,  penetran- 
do  y  robando  la  tierra  de  las  paredes,  y  por  negligencia  de  no 
ocurrir  con  tiempo  á  reparar  aquella  goterica,  quando  era 
pequeño  el  daño,  qu  indo  menos  se  piensa  se  viene  abaxo 
toda  la  casa.  De  la  misma  sue¡te  venimos  los  hombres  á 
caer  en  grandes  males,  entran  nuestias  terrenas  uficcion- 
cjxLis,  nuestras  pasiones  y  mxlas  inclinaciones  como  unas 
pequeñas  goterLas,  emei  ncciendo,  ablandando  nuestra  vo¬ 
luntad,  y  robando  nuestros  alectos,  y  por  no  poner  remedio 
al  principio  á  aquel  pequeño  daño,  un  dia  amanece  uno 
tentado  poi  ja  manaría,  y  a  la  tarde  se  llora  miserable¬ 
mente  caído.  ¡O  pluguiera  al  Cielo  que  no  se  experimen¬ 
taran  en  este  mundo  tantas  desgracias!  es  cosa  de  espanto 
eí  ver  ias  menudencias  por  donde  comenzó  la  perdición 
de  tantos  que  vinieron  al  paradero  de  tan  desastrados  males 
Por  esta  razón  afirma  el  Gran  Padre  San  Gregorio,  que  en" 
parte,  es^  mayor  peligro  el  de  las  culpas  p<  quenas,  quede 
i«s  granucs:  1  las  culpas  enormes  quanto  mas  graves  tanto 
mas  craramente  se  presentan  con  aspeólo  horrendo,  y  mue¬ 
ven  el  corazón,  6  á  evitarlas,  6  á  enmendarlas.  Las  culpas 
ligeias  menos  se  conocen,  y  mientras  menos  se  conocen 
menos  se  evitan  y  con  mucha  facilidad  se  cometen,  y  este 
desprecio  que  se  hace  á  1  s  principios  de  estas  cosas  peque¬ 
ñas  viene  a  parar  en  grandes  males.  .Que  importa  (dice  San 
Angustí  n)  que  por  ah  ajero  grande,  o  pequeño  entre  el  agua 
al  navio,  si  al  hn  viene  á  perecer  y  á  hundirse?  a  Me 
atrevo  a  decir  una  cosa  maravillosa  (exclama  San  Tuan 
Cnsostomo  3  )  una  cosa  inaudita,  y  que  p  recer  á  nueva 
y  es,  que  muchas  veces  es  necesario  poner  mas  cuidado  v 
diligencia  en  evitar  las  culpas  ligeras,  que  las  graves-  por 
que  las  graves  por  si  mismo  traen  su  horror  para  aborre¬ 
cerlas;  mas  las  ligeras  por  no  verles  ese  trage,  nos  hiren 
negligentes  en  evitarlas  Por  tanto  (ChristiaL  Vf 

amas  verdaderamente  á  Dios  procura  evitar  aun  las  c id- 
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Salud  ,  r  gus  to 

pjs  mas  ligeras,  y  este  será  el  exercicio  en  obsequio  del, 
Sumísimo  Patriarca,  su  Septenario,  y  U  siguiente. 

ORACION. 

QlJien  sino  Vos  dulcísimo,  amabilísimo  Patriarca  mi  Se¬ 
ñor  San  Joseph,  puede  reparar  los  daños  que  ocasiona 
a  nuestras  Almas  nuestro  propio  descuido?  Al  mismo  tiempo 
que  de  vuestra  piedad  espero  mi  remedio,  con.  igual  confian¬ 
za  te  suplico  abras  los  ojos  de  mi.  Alma,,  para  que  cono¬ 
ciendo  la  bondad  de  Dios,  y  la  gravedad  enorme  de  la  cul¬ 
pa,  desde  muy  ai  principio  á  la  primera  instancia  de  la  ten?- 

tacion  le  cierre  las  puertas..  Amen. 

DIA  QUATRO 

DE  NOVIEMBRE,. 

Bienaventurados  los  misericordiosos,  porque  ellos  alcan¬ 
zarán  misericordia.  Para  que  esta  misericordia  de  que- 
aquí  a  filialmente  se  trata  se  practique  en  grado  eminente 
como  corresponde  á  las  ocho  Bienaventuranzas,  pide,  nece¬ 
sariamente  tres  condiciones,  y  con  todas  tres  la.  pradico  mi 
Señor  San  Joseph  en  el  resto  de  su  preciosa  vida.  La  pri¬ 
mera,  que  se  estienda  sobre  todos  sin  excepción  de  perso¬ 
nas:  la  segunda,  que  se  estienda  a  todo  tiempo  y  a.  toda  ne¬ 
cesidad:.  la  tercera,,  que  se  practique  sin  esperar  recompen¬ 
sa,  de  los  hombres,  y  solamente  con  la  mira,  de  ag^aoai  a. 
Dios.  Todas  tres  circunstancias  se  hallaron  en  mi. Señor  San, 
Joseph,  que  aunque  voluntariamente  pobre  de  bienes  tem¬ 
porales,  pero  rico  y  poderoso  de  bienes  cspirituaLs  s-_  di¬ 
fundía  su  amor,  su  caridad,  su  Corazón  compasivo, 
sobre  aquellos  que  le  hacían,  algún  bien,  como  sobie  aque¬ 
llas  que  le  inferían;  algún  mal:  tanto,  suspiraba  por  hacer 
dichosos  á  los  amigos,  como  á  los  enemigos.  No  ha  ia  re¬ 
comendación  mas  poderosa,  y  mas  eficaz  para  el  Patrunca, 
que  presentarse  á  sus  ojos  las  agenas  miserias  de  sus  pío- 
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ximos,  á  toda  clase  de  necesidad  se  estendia  su  misericor¬ 
dia:  y  tanto  mas  se  lastimaba  su  Corazón,  quanto  con  su¬ 
periores  luces  medía  la  grandísima  distancia  entre  1  as  ne¬ 
cesidades  del  Cuerpo,  y  las  necesidades  del  Alma..  El  con¬ 
siderar  á  una  Alma  en  desgracia  de  Dios,  seria  para  la  suya 
una  flecha  que  le  tocaria  en  lo  mas  vivo  de  su  caridad:  se 
liquidaría  en  tierno  llanto,  porque  fuesen  del  Cielo  socor¬ 
ridos  tantos  pobres  espiritualmente  necesitados:  clamaría  su 
misericordia  al  Todo  Poderoso,  pidiéndole  el  remedio,  no 
solamente  de  las  presentes  necesidades,  sino  también  de  las 
futuras  que  habían  de  padecer  en  los  venideros  siglos  los 
hij  os  de  la  Santa  Iglesia,. 


EXEMPLO. 

1C?  cierto  lugar  de  este  Reyno  de  Nueva  España,  1  en- 
JLi  ferino  gravemente  una  de  las  principales  Señoras  de 
unas  calenturas  tan  malignas,  que  bien  observados  los  sín¬ 
tomas  por  los  Médicos  todos  uniformemente  la  desanda  ron, 
y  mucho  mas  perdieron  la  esperanza,  quando  viendo  que 
en  pocos  intervalos  que  habían  pasado  de  tiempo  le  sobre¬ 
vino  instantáneamente  un  dolor  de  costado,  que  al  parecer 
de  todos  y  aun  de  la  misma  paciente,  prometía  pocos  pla¬ 
zos  á  su  vida:,  ya  fue  necesario  declararle  el  peligro  in¬ 
minente  en  que  se  hallaba,  y  que  se  preparase  á  morir  con 
recibir  qua rr^  c  ~  —  c ^  ' 

ñora,  y  cor 
poco  placei 

i  I  '*'*'*  Vlt.  VJ  Vli.  IV  u  tiJJS- 

tente,  ella  que  había  sido  tiernamente  devota  de  mi  Señor 
San  Joseph,  apelando  de  lo  humano  á  lo  Divino,  mando  la 
limosna  para  que  en  aquel  día  se  comenzasen  a  celebrar  Jas 
siete  Misas  del  Septenario  del  Santísimo  Patriarca:  al  mis¬ 
mo  tiempo  pidió  una  estampa  del  Santo,  y  aplicándosela 
con  mucha  fe  al  costado  donde  el  dolor  le  executaba:  fue 
cosa  maravillosa  el  repentino  alivio  que  de  pronto  sintió 
quedando  desembarazada  en  poco  tiempo  asi  de  la  calentu¬ 


ra, 


400. 


*  Silva  in  M.  S.  fcl. 
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ra,  como  del  dolor.  Beneficio  que  agradecida  confiesa  la  Se* 
ñora  deb  rio  al  favor  de  nuestro  querido  el  Santísimo  Joseph, 
y  para  honra  y  gloria  del  Santo  ha  pedido  se  publique  en 
esta  obra. 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

A  Doctrina  con  que  nos  brinda  el  exemplo  se  está  vi- 
j  niendo  á  los  ojos:  turbóse  ia  Señora  al  escuchar  la 


noticia  de  su  muerte,  y  de  aqui  podrémos  inferir  qué  impre¬ 
siones  tan  am  irgas  causará  en  los  pobres  pecadores  el  aviso* 
quando  se  les  intime  que  ya  llego  el  tiempo  de  divorciar¬ 
se  de  todo  lo  visible.  Aqui  te  pongo  á  la  vista  (amado  Lec¬ 
tor  mió)  un  hombre  de  aquellos  que  entregados  en  las  ma¬ 
nos  de  una  incensara  alegría,  pasaron  su  vida  entre  vanos 
pasatiempos  y  pecaminosos  deleites:  es  cosa  estraña  ver  la 
mudanza  que  se  hace  de  im  instante  á  otro.  Un  hombre  que 
pocos  diasantes  se  halaba  alegre,  con  buena  salud,  y  todo 
lo  tenia  á  su  gusto:  y  he  aqui,  que  esta  misma  persona  de 
una  hora  á  otra  la  ves  reducida  á  una  cama  en  los  últimos 
términos  de  su  vida,  sin  fuerzas,  sin  gusto,  triste,  acosada 


de  funestísimos  pensamientos,  necesitada  á  dexarlo  todo,  y 


á  que  todos  ii  dexen:  ¡ay  Dios!  ¿Esto  es  el  hombre?  ¿en  es¬ 
to  vienen  á  parar  sus  alegrías,  sus  maquinas  y  aquellas  tor- 

que  formaba  en  su  idea?  Ya  entonces  todo  lo 


tri~nto 


a 

t  p 

res  de  vi^ 

del  mundo  le  es  inútil,  y  el  es  inútil  para  todas  las  cosas  del 
mundo.  Se  agrava  el  accidente,  se  declara  el  p.  ligro*  es  pre¬ 
ciso  darle  la  infausta  noticia  de  su  muerte:  ¡ó  pobre  y  mi¬ 
serable  hombre!  en  un  estado  tan  digno  de  compasión.  -Qué 
c  >s  habrá  en  este  mundo  que  pueda  consolarle?  Todo  quan- 
to  ve  el  infeliz  y  oye,  todo  conspira  para  afligirle:  se  turba 
al  escuchar  la  noticia  que  le  anuncia  se  disponga  para  mo¬ 
rir,  y  esto  puede  provenir,  6  porque  (a  conciencia  esta  ma¬ 
la,  6  porque  las  cuentas  no  están  muy  en  su  lug  r:  como 
quiera  quesea,  es  preciso  que  se  d  s ponga  para  morir.  Que 
V>  as  imientos  tan  distintos  le  ocurrirán  entonces,  de  aq ue- 

1  los  que  tenia  en  el  tiempo  déla  salud?  ¿qué  concepto  na ra 

de 
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délos  gustos  pasados,  de  los  quales  no  le  ha  quedado  ya 
otra  cosa  que  una  imagen  de  lo  que  íue  esrampada  en  la 
memoria,  y  un  cruelísimo  torcedor  que  le  punsa  el  cora¬ 
zón'  ¿qué  olas  tan  amargas  se  entrarán  en  el  pecho  de  aquel 
pobre  que  se  avecinda  á  la  muerte,  al  escuchar  d  llanto  de 
los  que  le  sirven,  la  tristeza  de  ios  domésticos  y  la  turbación 
de  la  familiar  L1  tiempo  se  le  va  acabando,  se  le  acerca  la 
muerte,  le  punsan  las  espinas  de  sus  pecados,  está  en  puntos 
de  dar  cuenta  de  toda  su  yida,  espera  por  momentos  la  sen¬ 
tencia  difinitiva  de  lo  que  será  por  todos  los  siglos.  Tiem¬ 
bla,  suda,  se  estremece,  se  acongoja:  y  ves  aqui  (ranino  Lec¬ 
tor)  en  lo  que  vienen  á  parar  aquellas  vanas  fantásticas  ilu¬ 
siones,  que  se  formaba  el  hombre.  ¡O  Santo  Dios,  y  que  ha- 
de  legar  este  trance  tan  terrible!  Quédate  meditando  en  es¬ 
te  paso  por  término  de  media  hora;  y  este  será  el  exercici#- 
dei  día:  el  Septenario  del  Patriarca  y  la  siguiente 

ORACION.. 

S Antisimo  Patriarca  mi  Señor  San  Joseph,  poderoso  asilen 
y  consuelo  de  ios  pobres  moribundos:  para  que  en  aque- 
lias  ultimas  horas  de  mi  vida,  no  me  sorprendan  las  congo¬ 
jas  de  la  muerte,  alcánzame  de  mi  amado  Jesús,  humildes- 
conocimientos  y  afedos  humildísimos,  para  llorar  mis  pe¬ 
cados  con  lágrimas  de  verdadera  contrición  con  que  raí 
resca  el  perdón  de  todos  ellos.  Amén. 

DIA  CINCO 

de  noviembre. 

La  visión  clara  y  beatífica  del  Sumo  Bien  infinito  de 
ley  ordinaria  no  se  puede  obtener  en  esta  vida  mortal 
y  miserable..  No  me  ha  de  vér  el  hombre  viviendo  (dice  el 
mismo  Dios  en  el  Cap.  .30..  del  Exodo)  porque  esta  inex¬ 
piable  dicha  y  felicidad  se  guarda  toda  pau  gozar  de  ella 
el  Cielo,  y  esta  es  la  que  promete  J.esu  Christo  en  la 
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sexta  de  las  Bienaventuranzas:  Bienaventurados  los  limpios 
de  corazón,  porque  ellos  verán  á  Dios.  Asi  como  en  el  es¬ 
pejo  la  disposición  mas  próxima,  para  que  todo  él  quede 
hecho  un  retrato  del  Sol  que  tiene  a  la  vista,  es  estar  teiso 
y  limpio  de  toda  mancha,  asi  el  Alma  purísima  Sacrosanta 
de  mi  Señor  San  Joseph,  fue  un  espejo  tan  .terso,  tan  puro, 
tan  claro,  tan  limpio  de  toda  mancha  personal,  que  ya  no 
restaba  otra  cosa,  que  llégase  aquel  dia  en  que  Jesu  Christo 
abriese  las  puertas  del  Empíreo,  que  había  cerrado  la  culpa, 
para  que  luego  derrámase  sobre  ella  aquella  grande..  avenida 
de  resplandores  de  gloria.  Fue  limpio  mi  Señor  San  Joseph, 
manteniendo  su  voluntad  desnuda  y  desprendida  ae  toda 
aficcion  tercena.  Fue  limpio  en 

jamás  entró  en  el  doU riña  falsa,  error,  engano,  ilusión  con¬ 
sejos  precipitados,  ni  juicios  siniestros  contra  sus  próximos. 
Fue  limpio  en  su  memoria,  no  tuvo  que  olvidar  cosas  tris¬ 
tes  y  funestas  de  la  vida  pasada  como  nosotros,  porque  ja¬ 
más  entraron  especies  pecaminosas  en  aquella  nobilísima  Po¬ 
tencia,  q  ie  siempre  tuvo  presente  en  la  sala  de  su  acuerdo 
la  bondad  infinita  de  su  Criador.  Fue  limpio  y  purísimo 
en  sus  ojos,  en  sus  oídos,  en  sus  labios,  en  sus  manos,  en 
todo  su  Cuerpo:  y  últimamente  era  preciso,  que  fuese  tan 
limpio  como  convenía,  para  asociarlo  en  estrecho  vinculo 
con  la  purísima  Madre  del  Divino  Verbo. 

exemplo. 


Cierto  hombre,  despojado  del  temor  santo  de  Dios,  1  se 
>  entregó  despechado  á  todos  los  vicios,  principalmente 
á  la  embriagues  y  sensualidad,  y  para  colmo  de  sus  des  i* 
chas  rehusó  el  confesarse  por  algunos  continuados  anos.  Ca- 
sa  ulmén  te  hallo  un  Libro  de  la  primera  parte  de  este  ano 
Josephino,  y  entróle  la  apetencia  de  leerle:  luego  al  prin¬ 
cipio  como  se  fue  saboreando  con  tan  dulce  manjai,  b 
con  mas  gusto  y  atención  su  ledlura.  De  esta  ecaon  e 
tas  maravillas  consiguió  unos  generosos  descósele  ser  ae  - 
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to  del  Señor  San  Jo^eph:  y  en  efe&o  desde  entonces  tuvo 
mucho  amor  al  Santo  Patriarca,  rezándole  y  encomendán¬ 
dose  al  Santo  muy  deveras,  y  desde  entonces  fue  cobrando 
mucho  aborrecimiento  á  aquello  mismo  que  tanto  amaba: 
ya  miraba  con  tedio  y  displicencia  sus  pasados  deleites.  Se 
resolvió  á  confesarse,  cosa  que  no  habia  pensado  en  tanto 
tiempo:  recibido  el  Santo  Sacramento  se  halló  totalmente 
trocado  y  fortalecido:  sus  pecados  se  le  representaban  muy 
enormes,  y  esto  le  servia  de  estímulo  para  repetir  con 
freqüencia  sus  confesiones.  Fue  tan  prodigiosa  la  mudanza 
de  la  desastrada  vida  de  este  hombre,  que  le  protestó  al 
R.  P.  Fr.  Joseph  Miguel  Domínguez,  habia  enmendada  sus 
vicios,  llevando  en  adelante  una  conducta  muy  ajustada, 
y  muy  christiana. 


EXORT  ACION i  Y  DOCTRINA. 


SI  como  en  las  Divinas  letras  se  nos  pinta  á  Dios  lien® 


T~\  de  ojos  Para  darnos  á  entender  que  en  todas  partes 
nos  mira;  asi  podernos  considerarlo  aqui  lleno  de  lenguas, 
para  que  entendamos  que  por  rodos  medios  nos  J lama.  Des¬ 
de  el  principio  del  mundo  se  ha  hecho  Dios  todo  lenguas 
para  llamarnos  al  convite  de  la  gloria:  llamó  Dios  en  tiem¬ 
po  déla  L’y  Escrita  por  medio  de  los  Patriarcas  y  Profetas: 
en  el  tiempo  de  la  Ley  de  Gracia  por  medio  de  los  Após¬ 
toles,  y  aun  del  mismo  Christo  en  Persona,  que  por  tan¬ 
tos  modos  llamó  á  los  hombres,  quantos  fueron  sus  mila¬ 
gros,  y  tantos  auténticos  testimonios  en  que  dio  á  conocer 
su  Divinidad:  nos  llama  acra  y  siempre  nos  ha  llamado 
con  beneficios,  con  casrig  >s,  con  promesas,  con  amenazas, 
con  trabajos,  con  cuidad  >s,  con  pesadumbres  y  enferme¬ 
dades;  nos  llama  con  escirmienr  s  de  miurtes  repentinas, 
desgracias  y  funestos  acoi  tejimientos,  por  medio  de  los 
Sermones  de  Fs  Predicadores;  y  últimamente  por  la  lec¬ 
ción  de  los  libros  -espir  i  niales,  como  sucedió  al  del  Ex  m- 
plo:  de  suerte,  que  quanJo  nosotros  oramos,  hablamos  con 
Dios  ea  la  oración;  y  quan  lo  Lañes,  Dio*  habla  con  no^ 
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sotros  en  los  libros.  La  palabra  de  Dios  tiene  virtud  para 
mover  el  corazón  y  desengañar  al  hombre,  tanto  profe¬ 
rida  por  la  boca  de  un  Ministro,  como  escrita  en  un  libro: 
¡6  quantas  veces  puede  depender  nuestra  eterna  felicidad 
de  tomar  un  libro  en  las  manos,  y  leerle  con  alguna  aten¬ 
ción!  ¿quantas  veces  lo  que  no  pudieron  conseguir  los  Pre¬ 
dicadores  con  sus  Sermones,  lo  consigue  sin  estrepito,  ni 
ruido,  un  libro  que  se  lee  con  christiana  reflexión?  San 
Augustin  habia  oido  los  Sermones  de  S.  Ambrosio,  y  no  se 
resolvía  del  todo  á  convertirse,  hasta  que  leyó  las  Epís¬ 
tolas  de  San  Pablo.  San  Ignacio  habría  oido  muchos  Ser¬ 
mones,  pero  no  se  resolvió  hasta  haber  leído  las  vidas  de 
los  Santos:  y  otros  inumerables  que  en  la  lección  de  los 
libros,  ó  enmendaron  su  vida,  si  era  mala,  6  si  era  buena, 
la  mejoraron;  en  la  lección  de  los  libros  los  tibios  se  ca¬ 
lientan,  y  los  calientes  mas  se  enfervorizan  con  su  le&ura.. 
Pe  aqui  proviene  aquella  bellisima  prádica  en  los  Exer- 
cicios  que  llamamos  de  San  Ignacio  que  á  todos  los  que, 
intentan  tomarlos,  lo  primero  que  se  les  pone  en  las  manos 
son  los  libros,  los  mejores,  los  mas  espirituales,  y  los  que 
hacen  mas  patentes  los  desengaños,  y  esto  miran  los  Di¬ 
redores  como  una  de  las  principales  basas  para  el  prove¬ 
cho  y  medra  de  los  exercitantes.  Por  tanto  (amado  Lec¬ 
tor  mió)  te  exórto  en  Jesu  Christo,  que  leas  con  cuidado,, 
con  atención,  que  medites  lo  que  lees,  que  no  vayas  de 
carrera,  que  no  busques  el  deleite  ni  la  historia,  sino  el  pro¬ 
vecho  y  la  utilidad.  Pídele  al  Santisimo  Patriarca  que  te 
alcance  esta  gracia  del  Señor;  y  este  será  el  exercicio  del 
dia,  su  Septenario,  y  la  siguiente 

ORACION. 


Santísimo  Patriarca  mi  Sr.  S.  Josei>h!  por  el  favor  que: 
i recibiste  del  Altísimo,  elevándote  al  ápice  supremo  de 
la  Contemplación,  postrado  á  tus  pies  con  humildad  te 

pedimos  nos  alcances  de  Jesu  Christo  que  multiplique  en 
•  '  ‘  no- 
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nosotros  q uando  leemos  los  libros,  santas  inspiraciones,  y 
exlte  en  nuestras  Almas  devotísimos  sentimientos  de  amor 
de  Dios,  por  Jesús  y  M\ria  con  quienes  en  el 
Cielo  vives  eternamente.  Amén, 

DIA  SEIS 

DE  NOVIEMBRE. 

Oil  ía  perfección  consiste  en  amar  a  Dios,  aquel  le  ama 
KJ  mas,  que  mas  se  une  y  se  conforma  en  todas  las  cosas 
con  su  Divino  beneplácito,  y  está  totalmente  pendiente  de 
las  disposiciones  de  la  Divina  providencia,  sin  querer  otro 
querer,  que  el  que  quiere  la  voluntad  del  Altísimo.  A  este 
grado  arriban  aquellos  á  quienes  el  mismo  Jesu  Christo  pro¬ 
mete  la  séptima  de  las  Bienaventuranzas,  y  con  muy  sobre¬ 
salientes  ventajas  de  perfección  entre  todos  los  hijos  de  Dios 
arribó  nuestro  Santísimo  Patriarca,  unido  estrechamente  por 
fuerza  dei  Divino  amor,  á  aquella  inmutable  columna  y 
fortaleza  del  Ser  Divino  del  Todo  Poderoso.  Ni  lo  próspe¬ 
ro  le  inquietaba,  ni  le  turbaba  lo  adverso:  la  serenidad  de 
su  ánimo  inalterable  en  todo  tiempo,  en  todo  lugar  y  ea 
todo  evento,  era  el  expresivo  mas  claro  y  manifiesto  de  la 
paz  interi  or  que  gozaba  en  su  Corazón  dulcísimo,  y  que  es¬ 
ta  paz  como  Reyna  y  Señora  mantenía  en  orden,  en  con¬ 
cierto  y  tranquilidad  la  hermosa  república  de  sus  nobilisi- 
mas  potencias.  ínumerabíes  favores  recibid  del  Cielo,  per® 
nada  engreído  con  ellos,  rodos  los  bolvia  con  humilde  ac¬ 
ción  de  gracias  á  la  fuente  donde  tenían  su  origen.  Infini¬ 
tos  trabajos  le  dispenso  la  Divina  providencia  (como  cons¬ 
tará  en  el  resto  de  su  preciosa  vida)  pero  en  este  mar  in¬ 
menso  y  avenida  de  tantas  angustias  surcaba  el  Santo,  sin 
otro  remo  que  la  conformidad  con  la  voluntad  Divina.  El 
que  está  unido  fuertemente  con  Dios,  es  consiguiente  que 
esté  bien  mortificado:  al  que  está  bien  mortificado  nada  le 
inquieta,  nada  le  altera,  goza  una  vida  tranquila,  un  cora¬ 
zón  pacífico,  y  también  justo  de  derecho  para  entrar  en  la 

■2  me- 
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mejor  parte  de  aquella  herencia,  que  con  su  Sangre  adqui¬ 
rid  Jesu  Christo  para  sus  hijos.. 

EXEMPLO. 


UNA  Doncella  muy  honesta  que  deseaba  servir  á  Dios 
con  pureza  de  Cuerpo  y  Alma,.  1  se  vid  provocada 
muchas  veces  por  un  hombre,  á  quien  debia  respeto  y  algu¬ 
nos  beneficios:  visitaba  con  freqiiencia  la  casa  de  ía  Don¬ 
cella,  v  aunque  reitero  por  varias  veces  sus  dañados  inten¬ 
tos,  fueron  repelidos  con  christiana  fortaleza.  Siéndole  pre¬ 
ciso  a  la  Doncella  pasar  á  vivir  al  mismo  lugar  del  preten¬ 
diente,  y  considerando  que  allí  seria  el  convate  mas  fuerte,, 
mas  importunas  las  solicitaciones,  mas  peligrosas  las  oca¬ 
siones  y  muchas  veces  inevitable  el  concurrir  con  dicha  per¬ 
sona,  temió  prudentemente:  y  este  temor  le  obligo,  á  con¬ 
sultar  con  un  Sacerdote,  quien  habiéndole  prevenido  con 
todas  aquellas  precauciones  que  pedia  la  materia,  le  dixo: 
que  se  encomendase  muy  de  veras  á  Señor  San  Joseph,  y 
que  no  tuviese  temor..  Hila  prometió  confesar  y  comulgar 
cada  dia  diez  y  nueve  en  obsequio  del  Santo,  como  lo  cum¬ 
plid;  el  negocio  tuvo  tan  feliz  efedlo,  que  después  de  mu¬ 
cho  tiempo,  y  de  haber  concurrido  repetidas  veces  con  eL 
sugeto,  se  hallo  este  tan  trocado,  como  si  llevaran  uno  y 
traxeran  otro,  sin  que  jamás  bol  viese  á  hablar  de  su  preten- 
cion;  con  lo  que  quedo  la  Doncella  mucho  mas  fervorosa, 
en  la  devoción  y  amor  de  mi  Señor  San.  Joseph, 


EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 


AQ.UÍ  trataremos  (Le&or  mío)  de  las  tentaciones,  que: 

son  las  moscas  importunas  que  molestan  hasta  a  los 
Justos.,2  Asi  como  dixo  el  Apóstol  que  convenia  que  hu vie¬ 
se  heregias  en  el  mundo,  para  que  los  buenos  .  Christianos, 
se  decláraran  por  tal.  sj  asi  todos  los  místicos  uniformemen¬ 
te  concuerdan  en  que  es  preciso  que  haya  tentaciones  por  la 

ipucha,  utilidad  que  de  ellas  mismas  nos  resulta:  ¿utilidad? 

hicj 
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me  dirán  algunos.  Sí,  y  muy  grande  utilidad:  de  todos  los 
males,  saca  Dios  muchos  bienes,  y  de  nuestros  mismos  yer¬ 
ros  saca  Dios  sus  mayores  aciertos:  y  aun  la  permisión  mis¬ 
ma  del  pecado  la  encamina  Dios  á  nuestro  aprovechamien¬ 
to.  De  aquí  es  que  ninguna  persona  debe  acobardaise,  ni 
amilanarse  por  vérse  tentada:  tentaciones  ha  de  haber  hasta 
el  fin  de  la  vida,  y  mientras  nosotros  procuremos  unirnos 
mas  estrechamente  con  Dios,  mas  tuerteé  importuno  ha  de 
ser  el  convate  de  las  tentaciones;  porque  el  enemigo  ha  de 
doblar  los  tiros  para  aparrarnos  del  Señor.  Alas  no  por  es¬ 
to  nos  habernos  de  reputar  por  infelices,  antes  nuestra  resis¬ 
tencia  puede  grangearnos  mucho  mérito,  y  acarrearnos  mu¬ 
cha  gloria;  el  ser  tentados  es  una  tentativa,  ó  prueba  que 
Dios  quiere  hacer  de  nuestro  amor,  y  nunca  permitirá  su 
équidad  que  seamos  tentados  mas  allá  de  lo  que  podemos. 
En  Ja  Oración  Dominical  con  que  nos  enseño  á  orar  el  mis¬ 
mo  Jesu  Christo  Señor  nuestro,  no<  le  pedirnos  á  nuestro 
Padre  celestial,  que  no  nos  dexe  entrar  en  Ja  tentación  sino 
que  no  nos  dexe  caer.  Entrar  el  hombre  en  la  tentación  o 
que  la  tentación  entre  en  el  hombre,  es  entrar  en  un  glo¬ 
rioso  certamen  y  convate  que  puede  servir  de  admiración 
á  todo  el  Ciclo.  ¿Qué  expeéhícu/o  para  todos  ios  Angeles 
ver  á  un  hombre  terreno,  miserable,  frágil,  luchando  "bra¬ 
zo  á  brazo,,  vencer  y  superarlas  indómitas  belicosas  fieras 
de  sus  pasiones?  ¿Dexará  de  gloriarse  el  mismo  Dios,  quan- 
do  d. sdc  el  Trono  de  su  gloita  esta  mirando  los  triunfos  de 
su  gracia?  ¿Quantas  hermosas  guirnaldas  estarán  los  Cielos 
previniendo,  para  aquel  que  á  fuerza  de  christiana  resisten- 
cía  lleva  de  vencida  al  enemigo?  Pues  acabemos  de  desenga¬ 
ñarnos,  que  para  conseguir  esta  inmortal  palma  y  laurel  &es 
necesario  ser  tentados  y  probados.  Sin  tentación  no  hai  con¬ 
vate,  sin  convate  no  hai  vidoria,  sin  vidoria  no  hai  corona 
porque  solamente  se  ha  de  coronar  el  que  legitimanierm  pe¬ 
leare,  como  dice  el  Apóstol.  *  Por  esta  razón  y  por  otros 
muchos  bienes  que  nos  acarrean  las  tentaciones,  no  debemos 
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acobardarnos,  como  aquellos  Soldados  medrosos  que  al  ote 
los  estruendos  militares,  que  anuncian  próxima  la  batalla, 
comienzan  a  palpitar  de  miedo.  El  exercicio  será  visitar  al 
Santísimo  Sacramento:  el  Septenario  del  Patriarca  y  esta 

ORACION, 

#  Santísimo  gloriosísimo  Patriarca  mi  Señor  San  Joseph! 
1  pues  conoces  Santo  mió,  que  entre  tantos  peligros  a 
que  estamos  expuestos,  y  en  el  continuo  convate  de  nuestras 
pasiones  por  nuestra  flaqueza  y  humana  fragilidad,  no  po¬ 
demos  subsistir  en  el  bien  sin  el  socorro  de  la  gracia,  al¬ 
cánzanos  de  Jesu  Chrisío  Señor  nuestro,  los  auxilios  nece¬ 
sarios,  para  resistir  con  christiana  firmeza  los  asaltos  de  nues¬ 
tros  enemigos,  por  el  mismo  Jesu  Christo  y  su  Santi* 

sima  Madre.  Amen. 

DIA  SIETE 


DE  NOVIEMBRE. 

■p  Ten  a  venturados  los  que  padecen  persecución  por  ia  jos* 
j¡3  ticia,  porque  de  ellos  es  el  Reyno  de  los  Cielos:  y 
quando  aqui  decimos  padecer  por  la  justicia,  debemos  enten¬ 
der  todos  aquellos  trabajos,  persecuciones,  violencias,  bur¬ 
las,  mofas  y  escarnios  que  se  padecen  por  la  causa  de  Dios, 
esto  es,  por  la  exaltación  de  su  Santo  Nombre,  por  su  glo¬ 
ria,  por  su  Santísima  Ley,  por  la  caridad  del  próximo,  por 
la  piedad  y  religión;  con  fortaleza  de  espíritu,  con  subi¬ 
miento,  con  inalterable  paciencia  ,  con  tanta  serenidad  y 
tanta  alegría  en  el  semblante,  como  lo  practicaron  los  San¬ 
tos  Mártires  de  la  Iglesia,  en  medio  de  la  mas  deshecha  tem¬ 
pestad  y  borrasca  de  sus  mayores  tormentos.  A  aquella  obs¬ 
cura  y  lóbrega  noche  de  la  persecución  del  impío  R^y  ^ 
rodes,  que  padeció  el  Santísimo  Patriarca  en  compañía  ^ 
Jesús  y  de  María  purísima,  era  preciso  que  en  vii  tu  e 
la  Divina  promesa  le  amaneciese  el  alegre  día  de  la  c  arua-  v 

eterna  en  la  visión  Beatifica.  Padeció  el  Santísimo  Joseph 

mu  • 
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ihumerables  trabajos,  desprecios,  ultrajes  y  afrentas,  transi¬ 
tando  los  mas  ásperos  caminos  y  desiertos  entre  gentes  estra- 
ñas  y  países  no  conocidos,  no  solamente  por  guardar  la  Ley 
de  Dios,  sino  por  custodiar  al  mismo  Supremo  Legislador. 
El  Devoto  Cliristiano  que  quisiere  sondear  alguna  cosa  de 
la  grandeza  del  premio  que  correspondía  al  Santísimo  Pa¬ 
triarca,  por  esta  ultima  de  las  Bienaventuranzas,  tome  i  as 
medidas  á  la  grandeza  de  su  merecimiento,  que  atesoro  en 
tanto"  como  padeció  en  el  resto  de  su  vida  por  la  justicia  y 
por  la  causa  de  Dios. . 

exemplo, 

1  TNA  pobre  muger  que  se  hallaba  sumamente  medrosa 
U  cie  su  próximo  parto,  i  aconsejada  de  un  Religioso  se 
encomendó  muy  de  veras  a  mi  Señor  San  Jóse ph,  con  cuya 
protección  salió  de  su  cuidado  con  toda  felicidad.  Arr'ade- 
cida  al  Santísimo  Patriarca,  le  puso  ¿  su  hijo  el  dulcísimo 
nombre  de  Joseeh}  á  pocos  dias  después  dei  nacimiento  ad¬ 
virtieron  en  la  criatura  un  tumorcillo  entre  las  dos  vías 
el  qual  fue  tomando  incremento  con  el  discurso  del  tiempo- 
de  suerte,  que  á  los  seis  años  de  su  edad,  ya  le  dificultaba 
mucho  el  desaogo  preciso  del  Cuerpo.  La  Madre,  j uzeó  por 
conv  entente  ceñirle  un  hito  al  tumor  para  cortarlo  y  aun¬ 
que  al  principio  tuvo  malas  resultas  la  diligencia,  acordán¬ 
dose  que  aquel  niño  había  nacido  bajo  la  tírtela  de  mi  Se¬ 
ñor  bar,  Joseph,  le  comenzó  su  Novena  con  mucha  devo¬ 
ción,  logrando  un  efeéto  tan  feliz,  que  antes  de  acabarla  se 
le  cayo  la  carnosidad,  sin  dolor  alguno,  ni  quedar  fistola,  ni 
inflamación:  no  haviendose  aplicado  remedio  aRuno  rían 
precaver  lo  uno,  ni  lo  otro,  mas  que  las  deprecaciones  que 
con  Hincha  confianza  hizo  ia  pobre  Madre  al  Santísimo  p  * 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

ARA  exponer  la  Do¿lr¡na  de  este  dia  nos  va’ldrémos 
oe  las  palabras  del  Lvangelio  de  Jesu  Christo:  donde 

1  iDemingucz  íq!,  £7. 


24o  Salud,  y  gusto 

el  mismo  Señor ,  hablando  universaím-tite  con  todos  los 
Christianos,  nos  amonesta  a  que  cortemos  y  separemos  de 
nosotros  todo  aquello  que  nos  sirve  de  embarazo  para  guar¬ 
dar  su  Santísima  Le  y,  y  para  conseguir  el  fin  paia  que  fui¬ 
mos  criados.  Si  alguno  de  nuestro  ojos  (dice  el  Señor  2)  nos 
escandaliza  y  por  esta  parte  nos  es  impedimento  .pata  guar¬ 
dar  la  Ley  de  Dios,  habémos  de  sacarnos  este  ojo  y  separarlo 
del  Cuerpo,  porque  mas  vale  entrar  al  Cielo  con  un  ojo, 
que  con  los  dos  irse  al  Infierno:  si  nuestra  mano  o  nues¬ 
tro  pie  nos  escandaliza,  tratemos  de  portarlos,  porqu,.  mas 
vale  entrar  al  Cielo  cojo,  ó  manco,  que  condenarse  con  pies 
v  manos.  Va  ya  la  explicación:  por  estos  ojos  (Chnstiano 
Letfor)  por  estos  pies  y  manos  has  de  entender  los  respe¬ 
tos  humanos,  las  amistades,  ios  intereses,  la  dependencia 
de  carne  y  sangre  de  los  parientes:  siempre  que  por  compla¬ 
cer  a  un  amigo,  6  por  condecender  á  una  persona  de  respe- 

o  .  i,T  Dios,  deb  mos  separar  a  ese 

to  atropellamos  con  la  Ley  ue  amo.,  y  u  t  . 

amigo  y  a  esa  persona,  porque  mas  vale  irse  al  Cíe  o  y  i- 
to,  que  no  irse  con  ellos  al  Infierno.  Siempre  que  ei  m  ui¬ 
do  por  no  descontentar  a  su  mug  r  y  a  sus  hijas  gravando 
su  conciencia  las  viste  de  escandalosas  modas,  y  les  permite 
bailes,  cantos  y  fandangos  desordenados  con  grave  perjuicio 

de  la  honestidad,  en  todo  esto  debe  poner  remedio,  porque 

1  * oí  rctfns  friStCS  V  til  láfiCOilCOS,  ti  O  11 

mas  vale  ir  al  Críelo  rotos,  insics  y  ?  i 

al  Infierno  con  ricas  modas,  alegres,  cantando  y  baylmdo- 
los  miramientos  de  los  parientes  suelen  servir  muchas  ve¬ 
ces  de  escándalo:  por  acomodarlos  en  los  puestos  y  en  las 
conveniencias,  se  atropellan  las  leyes  de  la  justicia  con  agra¬ 
vio  de  ios  beneméritos;  y  el  amor  carnal  es  muy  c  sg  y 

pretende  siempre  levantar  a  los  suyos,  ucs  v.  m  D  ^ 

*  .  .  ^  volp  ir  solo  si  Críelo»  oiK  al  Loti  .r- 

caiga  quien  cayrere,  mas  'aie  ir  su  » 1  .  ,  ■ . 

r.o  con  parientes:  ellos  no  nos  han  de  sacar  de  aquel  a  b  - 
no  de  penas,  antes  allí  nos  servirán  de  m<y<  r  t  m->  >. 

por  no  perder  el  aprecio,  la  estimación,  t  - p¡,  f 

nevoicncia  ue  los  hombres,  hacen  muchos  lo  que  I  » 

U  uo 
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que  sentencio  á  Jesu  Christo,  y  condenó  su  Alma  por  no 
desagradar  al  Cesar,  y  perder  su  amistad.  En  esta.  Doctrina 
tienen  mucha  parte  los  Jueces,  y  todas  aquellas  Personas 
de  quienes  está  pendiente  la  distribución  de  las  convenien¬ 
cia*,  ó  de  los  empleos,  que  á  cada  paso  se  hallarán  ataca¬ 
dos  de  humanos  respetos,  de  empeños  mugeriles,  de  súplicas 
de  los  Parientes,  ó  de  algunas  regalías  é  intereses:  á  estas 
se  les  dice  la  misma  cantinela  de  Jesu  Christo:  echate  fuera 
ese  ojo;  córtate  ese  pie  que  te  escandaliza,  y  te  sirve  de 
ruina,  esto  es,  renuncia  ese  oficio,  ese  empleo,  ó  ese  mando, 
si  no  te  hallas  capás  de  cumplir  con  tu  conciencia,  porque 
mas  vale  ir  al  Cielo  como  súbdito,  que  no  como  Juez,  ó 
Superior  al  Infierno.  El  exercicio  del  dia  será  hacer  especial 
oración  por  todos  los  que  tienen  Almas  que  governar,  para 
que  Dios  les  dé  el  don  de  fortaleza:  el  Septenario  del  Pa¬ 
triarca,  y  la  siguiente 

ORACION. 

•  Felicísimo  Patriarca  mi  Señor  San  Joseph!  por  las 
i  V-/  compasivas  entrañas  de  tu  Purísima  Esposa  te  pe¬ 
dimos  humildemente  nos  alcances  de  Jesu  Christo  un  po¬ 
deroso  socorro  de  su  gracia,  para  que  atropellando  huma¬ 
nos  respetos  é  intereses,  solamente  se  dirijan  nuestras  obras, 
nuestras  palabras,  y  nuestros  pensamientos  á  la  mayor  gloria 
del  Padre  Eterno  que  con  su  dile&isimo  Hijo  y  el  Espí¬ 
ritu  Santo  vive  por  todos  los  siglos.  Amén. 

DIA  OCHO 

DE  NOVIEMBRE. 

t ■  V  '  1  »  ,  •  M 

VISTOS  ya  los  ocho  Títulos  por  donde  le  Venia  á  mi 
Señor  S.  Josepu  de  derecho  la  monarquía  del  Reyno 
de  los  Cielos,  cuya  posesión  había  de  tomar  luego  que 
Jesu  Christo  consumáse  la  grande  Obra  de  la  Redención 
humana,  es  preciso  seguir  el  hilo  de  la  Historia  en  los 

Hh  úl- 
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últimos  términos  de  su  preciosa  vida.  No  solamente  le  ctH 
mullicaba  Dios  claro  conocimiento  de  los  beneficios  y  fa¬ 
vores  Divinos  como  en  otra  parte  queda  dicho,  sino  tam¬ 
bién  especiales,  luces  de  la  Santidad  de  su  u  reinal  Esposa:  J 
Dabansde  estos  conocimientos  para  el  mayor  júbilo  del  fe¬ 
licísimo  Varón,  pues  era  tan  exórvitante  el  gozo  y  regocijo» 
que  bañaban  el  Alma  Santísima  del  Enfermo  que  eran  bas¬ 
tantes  para  dulcificar  sus  mas  crecidas  penas.  El  Justo  (dice- 
la  Escritura  Santa  *  )  que  florecerá  como  la  palma:  en  el- 
Justísimo,  Jo‘  ei>h  se.  verifico  con  excesivas  ventajas,  que  en» 
el  taller  de  su  heroica  paciencia  produxo  una  inmensa  copia» 
de  agradables  frutos  dé  virtudes. que  incesantemente- le.  trie 
..butaba  al  Sob.rano  Dueño,,  que  con  abundante  lliiviá  dé; 
gracias  f  cun  iaba  el  hermoso  campo  de  su  Alma..  Brin¬ 
darle  tanta  luz  con  que  le  franqueo  liberal  el  sublime  co¬ 
nocimiento  de  la  Santidad  de  su  Purísima  Esposa,  fue  lo» 
mismo  que  ponerle  en  la  mano  la  caña  de  oro  con  que; 
Joseph  había  de  medir  la  estencion  ó  grandeza,  de  aquellas 
Ciudad  Santa  dé  Jerusalén,  representada  en  la  Purísima 
Virgen; •  y  á  la  medida  de  aquella  incomparable  Santidad: 
que  registraba  en  su  Esposa,  era  la  grandeza  de  los  con¬ 
suelos  que  recibía., 

EXEMPLO. 

j  ' 

I7L  año  de  mil  setecientos  ochenta  y  siete  por  el  mes. 

\  dé  Agosto,  Doña  Juana  Flores  Valdes,  noble  dan* 
celia  vecina  del  Real -de  Boca  de  Leones,,  estando  en  el; 
Pueblo  de  Tlaxcala,  mirando  las  corridas  de  toros  que  ha¬ 
cían  los  Indios  en  sus  fiestas  desde  el  ' balconsillo  de  una 
casa,  se  le  desprendió  sin  sentir  un  arete  de  oro  guarnecido 
de-  brillantes:  buelta  á  su*  posada  luego  que  echó .  menos 
la  alhaja  se  afligió  .  sobre  manera,.,  y  lo *  que  mas  le  ator¬ 
mentaba  era,  e  l  que  forzosamente  habla  de  llegar  á » noticia  - 
de  su  Padre  de  quien  por  hallarse  viejo,  impertinente,  es¬ 
peraba  tener,  bastantes  mollinas:  llevada »  del .  cuidado  y  del 

síxh 
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singular  afeito  con  que  veneraba  á  mi  Señor  San  Josnrit, 
con  una  ciega  confianza  invoco  su  favor,  prometiéndole  de 
pronto  hacer  una  Novena:  ¡cosa  rara!  al  otro  dia  estando 
dicha  Doña  Juana,  mirando  toro  de  once  en  el  mismo 
balcón  porque  la  pesadumbre  no  le  había  quitado  la  ape¬ 
tencia,  llegó  una  muchachuda  pequeña,  y  poniéndose  á 
conversar  con  Doña  Juana  con  santa  simplicidad  le  dixo: 
que  éila  se  hab  a  hallado  un  arete  de  cóbre:  la  Doña  Juana 
con  cautela  la  dixo,  que  se  do  enseñara:  fue  á  su  casa  la 
jovencilla  y  traxo  el  mismo  arete  perdido,  con  que  dán¬ 
dole  su  halíasgo  illa  quedo  muy  contenta,  y  Doña  Juana 
mas  confirmada  en  el  amor  y  devoción  del  Santisimo  Patriar¬ 
ca;  yo  me  hallaba  presente  en  dicho  Pueblo  donde  fui  a 
predicar,  y  fui  testigo  del  pasage. 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

PARA  él  debido  aprecio  y  estima  de  las  cosas,  es  nece¬ 
sario  que  preceda  en  nosotros  el  conocimiento  de  ellas: 
por  eso  andan  en  este  mundo  tan  confundidos  los  males 
con  los  bienes:  el  oro  lo  reputamos  por  cobre,  y  el  cobre 
lo  estimamos  como  si  fuera  oro.  En  el  oro  están  repre¬ 
sentadas  las  cosas  eternas;  y  en  el  cobre  las  caducas  y  tem¬ 
porales:  no  obstente  la  mucha  vanidad  de  las  cosas  tempo¬ 
rales,  éllas  nos  arrastran'  de  tal  modo,  que  las  preferimos 
á  un  Bien  que  por  ser  eterno,  es  acreedor  á  nuestro  ma¬ 
yor  aprecio.  Este  gran  desorden  y  casi  universal  en  tode 
el  mundo  proviene  de  nuestra  suma  ignorancia,  con  que 
ni  conocemos  el  valor  de  los  unos,  para  estimarlos;  ni  la 
vanidad  de  los  otros,  para  despreciarlos.  Este  mundo  es 
una  casa  llena  de  humo  y  de  tinieblas,  y  asi  como  al  que 
está  metido  en  un  aposento  lleno  de  humo  ni  verá  lo  que 
está  adentro,  ni  verá  lo  que  está  afuera;  asi  sucede  á  los  que 
estamos  en  este  mundo,  que  ni  conoc<  mos  las  cosas  que 
están  fuera  de  él,  ni  lo  que  está  adentro:  de  aqui  resulta, 
que  trocados  los  frenos,  á  la  luz  le  llaman  tinieblas,  al 
destierro  le  llaman  Patria,  al  camino  le  llaman  término,  y 
*•  a  al 
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al  verdadero  mal,  lo  reputan  por  verdadero  Bien.  Yo  no 
sé  que  suerte  es  la  nuestra  que  por  la  mayor  parte  nonos 
deba  la  curiosidad  el  indagar,  ó  hacernos  la  misma  pre¬ 
gunta  que  se  hacian  los  Israelitas  sobre  aquel  gusto  que 
hallaban  en  el  Maná  ¿quid  est  hoci  ¿qué  cosas  son  estos 
bienes  temporales  que  tanto  saboréan  nuestros  apetitos?  ¿qué 
cosas  son  estas  que  nos  encantan  ,  nos  embelezan  y  he¬ 
chizan?  ¿qué  son  los  honores  por  que  tanto  se  desvelan  los 
hombres,  y  entregados  en  manos  de  la  envidia  se  consu¬ 
men  y  se  aniquilan?  ¿qué  son  los  deleites  por  los  quales 
se  pierde  la  salud,  y  muchas  veces  hasta  la  vida?  ¿qué  son 
las  riquezas  por  las  quaks  los  hombres  trasiegan  los  majpe$£ 
y  se  exponen  á  los  mayores  peligros?  Todo  esto  mirándolo 
a  mejor  luz,  es  aquel  vilisimo  cobre,  que  con  grande  te¬ 
meridad  anteponemos  y  preferimos  al  oro  preciosísimo  de 
los  bienes  del  Cielo.  Bastante  favor  hago  á  estas  cosas  en 
llamarlas  cobre,  pues  en  juicio  del  Apóstol  todas  las  rique¬ 
zas,  todos  los  deleites,  y  todos  los  honores  que  son  los  tres 
giros  por  donde  se  mueve  todo  hombre,  no  son  otra  cosa 
que  un  poco  de  estiércol;  y  este  estiércol,  esta  basura,  y 
esta  vileza  es  la  que  tanto  alusina  nuestros  entendimien¬ 
tos,  y  aprisiona  nuestros  corazones.  *  La  sabiduría  de  los 
Santos  (Christiano  Leétor)  consiste  en  saber  discernir  los 
verdaderos  bienes,  de  los  que  no  son  tales,  y  darle  á  cada 
cosa  su  respetivo  lugar.  Acaba  pues  de  sacudirte  de  las 
comunes  máximas  del  mundo,  y  acaba  de  conocer  la  in¬ 
mensa  distancia  que  hai  entre  los  bienes  del  Cielo,  y  los 
bienes  de  la  tierra.  Toma  por  exercicio  mortificarte  en 
aquella  cosa  á  que  mas  apegado  tienes  el  corazón;  el  Septe¬ 
nario  del  Patriarca,  y  la  siguiente 

ORACION. 

*  r  , 

•  /""Y  Varón  incomparable,  ó  Santísimo  Joseph!  rompe  Pa- 

i  dre  mió,  y  dicipa  como  luminosa  antorcha  las  ti¬ 

nieblas  de  nuestra  ignorancia,  para  que  conociendo  la  in¬ 
mea- 
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mensa  distancia  que  media  entre  el  tiempo  y  la  eternidad, 
este  conocimiento  nos  sirva  de  poderoso  estímulo  á  des¬ 
preciar  lo  caduco,  y  apreciar  solo  lo  eterno  j  or  l^s  purísi¬ 
mas  entrañas  de  la  Madre  de  Jesús.  Amen. 

DIA  NUEVE 

DE  NOVIEMBRE. 

.|0|UE  consuelo  tan  grande,  que  aliento  y  qué  recreo  sien- 
1%^  te  un  enfermo,  quando  en  la  penosa  tarea  de  gravísi¬ 
mos  achaques,  y  principalmente  si  son  prolongados  se  en¬ 
cuentra  con  quien  le  trate  con  caritativos,  pacíficos  nu  dos, 
y  que  incansable  se  desvela  en  su  alivio,  en  continua  asisten¬ 
cia,  sirviéndole  con  sumo  agrado  y  esmero!  ¡Qué  júbilo, 
descanso  y  gozo  recibe  en  su  corazón,  quando  en  medio  de 
una  multitud  de  penas  que  producen  sus  enferme daties,  co¬ 
noce  el  pobre  enfermo  que  quien  le  sirve,  no  se  enfada,  no 
se  molesta,  no  se  fatiga,  porque  alcanza  y  penetra  el  fondo 
del  amor  y  caridad  con  que  le  tratan!  Este  conocimiento 
aunque  no  quita  las  enfermedades,  de  tal  modo  las  suavisa, 
las  dulcifica  y  las  hace  llevaderas,  que  aun  en  medio  de 
tantas  penas  se  halla  reparado  y  fortalecido  el  enfermo  con 
un  mar  de  consuelos.  Pudieran  ser  testigos  de  esta  verdad 
tantos,  quantos  son  aquellos  dichosos  dolientes  que  logran 
y  consiguen  este  beneficio;  pero  con  mas  justa  razón  debe 
serlo  el  Santísimo  Patriarca  Josf.ph,  que  en  la  avenida  de 
tantas  penas,  de  tan  graves  enfermedades,  como  estaba  pade¬ 
ciendo  en  ios  últimos  años  de  su  preciosa  vida,  se  hallo  en 
el  trato  de  aquella  purísima  y  Santísima  Criatura,  toda  dul¬ 
zura,  toda  suavidad,  caridad,  amor,  una  fuente  de  soberanos 
consuelos  que  redundaban  en  su  Alma:  provenido  esto  de 
aquella  luz  y  conocimiento  con  que  el  Santo  miraba  y  aten¬ 
día  á  su  purísima  Esposa,  empleada  en  su  obsequio  en  su 
a!. vio,  en  su  regalo,  y  consuelo;  pero  con  tan  entrañable 
amor,  con  tan  excesiva  caridad,  con  expresiones  tan  cariño¬ 
sas,  de  unta  graeia  y  dulzura,  que  olvidado  el  Santísimo  Pa¬ 
triar- 
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triarca  de  sus  corporales  trabajos  y  dolencias,  se  anegaba  sm 
Espíritu  en  un  inmenso  mar  de  júbilos. 


EXEMPLO. 


EL  P.  Fr.  Jose.ph  Miguel  Domínguez,  Religioso  Apos¬ 
tólico  del  Colegio  de  María  Santísima  de  Guadalupe 
de  Zacatecas,  afirma  haber  conocido  á  una  muger  de  hones¬ 
ta  vida  y  buenas  costumores,  a  quien  Señor  San  Joseph  ,1c 
hizo  el  favor  siguiente;  Se  hallaba  en  glandes  necesidades, 
sm  descubrir  arbitrio  por  donde  remediarlas:  le  ministró  di¬ 
cho  Padre  uno  de  los  dos  tomos  del  Año  Josephino,  por¬ 
que  era  muy  aplicada  á  leer  libros  devotos.  Por  casualidad 
ó  por  misteriosa  contingencia  leyó  el  caso  donde  el  Padre 
Torres,  refiere  haber  socorrido  el  Santo  Patriarca  á  Santa 
Teresa  de  Jesús,  con  el  dinero  que  necesitaba  para  pagar 
ciertos  oficiales:  con  esto  montó  en  fe,  esperando  de  la  mis- 
ma  mano  su  socorro.  Prometióle  al  Santo  andarle  su 'Nove¬ 
na  todo  el  año  sucesivamente  una.  después  de  otra:  a  pocos 
dias  tuvo  seis  pesos,  en  el  mes  siguiente  le  vinieron  cin¬ 
cuenta  en  el  dia  diez  y  nueve,  y  á  los  tres  meses  en  el  mis¬ 
mo  dia  diez  y  nueve  le  mandaron  una  pieza  de  bretana:  to¬ 
das  estas  limosnas  fueron  exhibidas  de  personas  que  aunque 
antes  la  conocían,  jamás  le .  habían  hecho  bien  alguno;  estas 
circunstancias  fueron  poderosos  estímulos  para  encender 
mas  el  afeito  y  la  gratitud  de  aquella  muger  con  su  amanti- 

simo  Bienhechor. 


EXORTACION  Y  DOCTRINA. 


FkE  este  Exemplo  que  acabamos  de  leer,  po-1 
$  sin  violencia  una  Doctrina  tan  útil  comí 


4emos  sacar 
como  necesaria 

para  hombres  y  mujeres.  Hai  muchos  y  muchas  que  a 
primera  vista  en  que" se  les  presenta  la  necesidad  desamparan 
la  virtud:  piensan  aliviar  sus  penúrias,  valiéndose  e  i 
trio-,  pecaminosos,  y  por  salir  de  las  necesidacv-s  e 
po,  se  atascan  y  atoyan  en  las  miserias  del  Alma,  con  que 
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evidentemente  pierden  lo  temporal  que  buscan,  y  se  ponen 
’en  manifiesto -peligró  de  perder  lo  eterno,  en  que  no  refie- 
xan.  .O  quantas  lloran  la  pérdida  de  la  gracia  y  de  sus  Al¬ 
mas  por  un  corto  interés  que  no  les  dexo  otra  cosa,  que  un 
catalogo  dé  trabajos  y  deshonras!  La  muger  del  exemplo  pue¬ 
de  servir  de  norma  a  las  de  su  sexo,  pobre,  hambiienta, 
desnuda:  pero  Christiana,  devota  y  virtuosa;  su  constancia 
y  su  fortaleza  en  el  santo  servicio  de  Dios  son  muy  confor¬ 
mes  al  Evangelio  de  Jesu  Christo.  El  mismo  Señor  nos  per¬ 
suade  a  que  busquémos  ante  todas  cosas  el  Rey  no  de  Dios: 
v<rsto  es,  su  gracia,  la  santidad,  la  virtud,  la  justicia,  y  que 
todo  lo  temporal  corre  de  cuenta  de  su  amorosa  Paternal 
pr  videncia.  Y  á  la  verdad  (Christiano  Leéfor)  ¿que  Padre 
fui  por  amante  que  sea  que  tamo  se  desvele  en  socorrer-  á 
sus  hijos,  como  nuestro  Padre  Dios  que  está  en  los  Cielos? 
¿que  Padre  hai  tan  duro  (dice  el  mismo  Señor)  y  con  entra¬ 
ñas  tan  inhumanas  que  si  los  hijos  le  piden  pan,  les  de  un 
escorpión?  -y  si  le  piden  agua,  en  lugar  de  ésta  íes  de  vene¬ 
no?  Él  qqe  cuida  de  los  gusanitos  del  campo  ¿como  dexará 
perecer  á  aquellos  que  fueron  criados  para  su  gloria?  Si  aun 
quando  ingratos  le  ofendemos,  y  por  nuestras  culpas  nos 
constituimos  enemigos- de  su  Ley:  no  obstante,  su  bondad 
infinita  derrama/  sobre  nosotros  continuas  misericordias  y 
beneficios:  ¿Quales  serán  las  ternuras  de  este  amoroso  Padre, 
quando  en  su  gracia  (que. es  el  propio  carácter  de  sus  hijos) 
le  invocamos?  El  Santo  Rey  David  nos  protesta  que  fue  ni¬ 
ño,  y  fríe  viejo,  ^  y  que  jamás  vio  al  Justo  desamparado  de 
la  providencia,  ni  a. sus  hijos,  o  decendienres,  pidiendo  pan 
de  puerta- en  puerta.  El  Justo  (dice  la  ¡Escritura  Santa  3)  que 
está  en  la  memoria  eterna-  de  Dios:  ¿y  como  podrá  Dios 
olvidarse  de  una  alhaja,  que  tiene  tan  bien  guardada  en  su 
memoria?  tan  apreciable  es  la  virtud  que  hasta -para  su  pos¬ 
teridad  sabe  grangearse  todas  las  bendiciones  del  Cielo.  Sien¬ 
do  pues,  Dios  fidelísimo  en  sus  palabras,,  é  infalible  en  sus 
promesas,  busquemos  nosotros  ante  todas  cosas  el  alimento 

del 
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deí  Alma:  que  el  Señor  cuidará  de  darnos  el  alimento  del 
Cuerpo.  Un  hombre  (dice  el  Crisologo  4)  con  una  esquélita 
donde  pone  su  firma,  queda  obligado  á  cumplir  su  palabra 
con  otro  hombre:  ;y  es  posible  que  este  gran  Dios,  que  es 
la  suma  verdad,  con  tantos  volúmenes,  quantos  son  los  libros 
de  las  Escrituras  Santas,  Auténticas,  Canónicas,  diétadas  por 
el  Espirita  Santo,  no  meresca  el  crédito  y  la  confianza,  que 
un  hombre  hace  de  otro  hombre,  porque  vé  su  firma?  tu  jui¬ 
cio  (mi  Le&or)  sabrá  ponderar  esta  materia.  El  exercicio 
del  dia  será  socorrer  á  algún  pobre  con  una  limosna,  el  Sep¬ 
tenario  del  Patriarca  y  la  siguiente  , 

ORACION. 

dulcísimo  almíbar  de  nuestros  corazones,  Santísimo 
iv^  Joseph!  por  aquel  soberano  amor  de  Dios,  en  que  se 
abrasa  tu  cándido  pecho,  que  me  alcances  te  pido  con  hu¬ 
milde  rendimiento  aquella  gracia  que  yo  y  todos  necesita¬ 
mos,  para  dirigir  nuestras  acciones,  palabras  y  pensamien¬ 
tos  á  buscar  acra  y  siempre  el  Reyno  de  Jesu  Christo,  por  el 
mismo  Señor  y  su  Beatísima  Madre.  Amén. 

DIA  DIEZ 

DE  NOVIEMBRE. 

IJiARA  mayor  colmo  de  la  santidad,  júbilo  y  regocijo  de 
J  mi  Señor  San  Joseph  (dice  la  V.  M.  María  de  Jesús 
de  Agreda  5)  le  fue  concedido  especial  conocimiento,  y  luz,  de 
las  excelencias  y  prerogativas  de  la  gran  Señora  del  mundo 
María  Santísima.  En  este  prodigio  estupendo  de  santidad, 
que  miraba  y  contemplaba  el  Santísimo  Patriarca,  los  esquí- 
sitos  esmeros  de  la  Omnipotencia  en  las  maravillosas  obras 
de  sus  mno',  hallaba  el  Santo  un  dulce,  poderoso  cst  mu¬ 
lo  para  volar  á  la  esfera  del  Divino  amor,  al  considerarse 
legitimo  Esposo  y  Compañero  de  aquella  purísima  Ciiatu- 

4  Se r ti .  2$.  cít.  da  C latís.  Concept.  124.  fol.  33 9-  tom'  r* 
cj  Agi^da  Parte  2.  Llb.  5.  Cap.  14»  >  (  * 
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ra,  tan  agraciada,  toda  suavidad  en  el  genio,  toda  afabi¬ 
lidad  en  su  trato,  respirando  amor  y  caridad  en  sus  accio¬ 
nes,  derramando  gracia  en  su-,  labios,  y  dichas  y  felicidades 
por  sus  ojos:  ¿Mas  que  júbilo  recibiría  su  Alma  Santísima 
al  considerarse  Dueño  de  aquella  rica  posesión  que  llena  al 
mundo  de  alegría,  concebida  en  gracia,  Reyna  de  los  An¬ 
geles  y  hombr  -  s,  elevada  sobre  todas  las  Gerarquias,  Se¬ 
ñora  del  mundo,  terror  del  infierno,  espanto  y  azote  de 
los  Demonios,  esperanza  y  Refugio  de  los  Pecadores,  for¬ 
taleza  de  los  perseguidos,  y  gloriosa  corona  de  todo’s  los 
Justos?  Recibiendo  pues  el  Santo  Enfermo  tanta  copia  de 
luces  para  conocer  las  excelencias  y  prerrogativas  de  su 
Sacratísima  Esposa,  al  mismo  tiempo  que  se  bañaba  su  Al¬ 
ma  Santísima  en  tanto  y  tan  extraordinario  júbilo  le  rendía 
al  Todo  Poderoso  ias  mas  humildes  gracias  por  la  formacioa 
de  aqueda  purísima  Criatura  tan  de  su  agrado. 

EXEMPLO. 

Cx'b:,1.Iero  salí°  de  h  Ciudad  de  Guadalaxara  para 

la  de  México  con  porción  de  dinero  que  llevaba  nara 
emplear  en  géneros  de  la  Europa:  >  en  el  camino  lo  robaron 
y  se  ooivio  a  su  casa  sin  géneros,  ni  dinero.  La  necesidad 
miare  de  los  votos,  plegarias,  y  promesas  obligó  al  Ca¬ 
ballero  a  prometerle  á  mi  Señor  San  José™,  levantarle  un 
_n  y  engnle  un-colateralito  en  honor  y  culto  del  Santo 
en  pareciendo  el  robo;  no  pareció  por  entonces  pero  hizo 
fortuna  en  breve  tiempo  con  tanta  felicidad  que  llegó  á  ser 
uno  de  los  caudales  gruesos  y  mas  distinguidos.  Viéndose 
fa vorecido  de  la  fortuna  y  haciendo  juicio  deberlo  todo 
a  mi  Señor  San  Jo,ep„.  cum  alió  su  promesa, 
rec-r  el  robo.  Mas  el  Santísimo  Patriarca  obligado  le  e^ta 
fineza  quiso  mostrarse  agradecido,  y  después  de  Lint 
que  pisaron  desde  el  robo,  qumdo  ya^l  Cahill  •  * 

ao.qab,  de  semejante  espeéiej  „„ d  Sc^w'V'  « 

=1  sai,,  de  U  Iglesia  le  It.ma.on  ¿ 
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restitución  integra  de  quanto  le  hablan  robado  sin  que  le 
faltara  un  solo  peso;  con  ésto  y  con  la  circunstancia  del 
día,  desecho  en  lágrimas  de  ternura,  no  se  cansaba  de  ben¬ 
decir  y  alabar  al  Santísimo  Patriarca., 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA .  ; 

IT  A  Doctrina  que  pretendo  exponer  á  mis  Ledores  en 
ü  J  este  dia, la  sacaremos  de  las  mismas  palabras  del  gran 
Papa  San  Gregorio  en  la  once  de  sus  Homilías.  Nuestra 
vida  (dice  el  5anto)  es  marcha,  es  jornada,  es  peregrina¬ 
ción,  es  transito  que  en  continuos  movimientos  vamos  ha¬ 
ciendo  desde  el  tiempo  á  la  eternidad.  Todo  hombre  que 
camina,  y  mas  quando  camina  por  donde  hai  sospecha  de 
que  hai  mala  gente,  camina  con  cautela  y  con  las  armas 
á  punto  prevenidas  para  defenderse,  y  que  no  lo  roben,  en 
este  espacio  que  hai  desde  ios  principios  de  la  vida  hasta 
las  orillas  de  la  muerte:  los  Espiritas  malignos  (dice  S.  Gre¬ 
gorio)  como  unos  ladronsiilos  ocultos  nos  ponen  cerco  a 
las  entradas  y  salidas  para  despojarnos  de  nuestro  tesoro: 
unos  pueden  caminar  en  esta  vida  con  el  tesoro  oculto  y 
escondido,  y  éstos  caminan  mas  seguros  de  caer  en  manos 
de  los  ladrones;  otros  caminan  como  aquellos  ricachos  que 
aun  en  el  camino  con  mucho  estrepito  y  ruido  van  hacien¬ 
do  ostentación  de  sus  riquezas,  y  avisando  á  todos  que  lle¬ 
van  mucha  plata  y  dinero,  y  éstos  son  los  que  íreqiien te- 
mente  vienen  á  ser  presa  de  los  salteadores.  El  tesoro  es¬ 
piritual  que  aquí  entiende  nuestro  Santo  son  nuestras  bue¬ 
nas  obras:  el  que  camina  en  esta^  vida  ocultando  sus  buenas 
obras  con  el  velo  de  la  santa  humildad,  camina  muy  seguro 
de  que  lo  roben  los  Demonios;  el  que  camina  haciendo  osten¬ 
tación  y  ruido  de  sus  acciones,  este  está  en  evidente  pe¬ 
ligro  de  perder  su  caudal  y  ser  despojado  de  su  tesoro.. 
Pongamos  por  exemplo:  un  Predicador  que  predica  y  queda 
muy  satisfecho  con  la  golosina  de  sus  aplausos;  un  Caba¬ 
llero  que  ministra  una  limosna  que  tal  yez  no  hiciera,  si. 
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no  se  hallaran  presentes  aquellas  personas  con  quienes  'e 

grangéa  una  bella  reputación  de  caritativo  y  limosnero*  un 

hombre,  ó  muger  que  asiste  con  prontitud  á  las  fundones 
y  rezos  porque  se  saborea  en  oír  después  sus  alabanzas  y 
que  le  cuenten  en  el  número  de  los  devotos:  estos  tal-Vv'i 
cayeron  en  manos  de  los  ladrones:  Desea  ser  despojado  ele 
su  tesoro  el  que  anda  cantando  y  cacaraqueando  sus  bue¬ 
nas  obras  para  que  sean  aplaudidas,  mas  no  penséis  acaso 
hulmanes  míos  ^advierte  ei  mismo  San.  Cjre™orioS  ,,, 

deciros  esto,  pretenda  que  nuestros. próximos  absolutanvm 
te  n ~  1 . -  ' 

sería 

Jet  u-—  vuuL.anoj  sena  en  cierto  moda 

privar  al  publico  de  tantos  buenos  exempios,  y  á  D'o  de 

aquella  gloria  accidental  que  le  resulta  de  la  prárfica  de 
las  virtudes.  Lo  que  pretendo  persuadir  es,  que  purificando 
nuestra  intención  so  amente  busquemos  en  ellas  la  gloria 
y  beneplácito  del  Altísimo,  y  no  busquemos  vanos  aplausos 
de  los  hombres  De  esta  suerte  se  asegura  de  los  ladrón^ 
el  neo  tesoro  de  los  merecimientos  en  la  jornada  míe  h c 
cemos  de  esta  vida  á  la  Eternidad.  El  exerciíio  del  di  ^  ' 
hacer  aílos  de  humildad,  considerando  y  cóñft  A  “ 

rodo  lo  bueno  viene  de  cios,  y  repetirle  dL;1°-  £ 

i'  -  d  ’  *»»  imto,  Tu  solo  iauto;  el  Septenario  del  Pa. 

triarca,  y  la  siguiente  *  ei 

ORACION. 

ümiláisimo  Patriarca  mi  Señor  San  TosBrir  <w  I, 

- -  humildísima  Madre  de  mí  Tj^ttc  *■  c  9  pot  la 

posa,  re  suplico  Padre  mío,  me  “  S**»**»  Es- 

estimable,  para  que  de  tal  suerte  resnhnd  *  Vl^tud  tan 
que  edificando  i  mi,  próximos,  sea  elorfiSdo  "“l  h’H*’ 
el  Santo  Nombre  de  Dios  PÍ  los  aIabado 

de  los  siglos.  Amén, 

'y.-yi 
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DIA  ONCE 

DE  NOVIEMBRE. 

"I"  A  destreza  con  que  Dios  manejaba  los  sucesos  en  tos 
i  4  últimos  términos  de  la  prodigiosa  vida  de  nuestro  que¬ 
jido  Santo,  eran  pulidos  esmeros  y  sutilísimos  artificios  de 
su  providencia.  Aquel  conjunto  ó  mésela  de  dolores  y  de 
gozos,  de  trabajos  y  de  alivios,  de  tribulaciones  y  consue¬ 
los  (de  que  tantas  vecesjiabémos  hecho  mención  en  los  dias 
antecedentes  con  que  el  Cielo  regalaba  al  Santísimo  Enfer¬ 
mo)  Cansaban  (dice  la  V.  Monja  de  Agreda  J)  tales  efeílos: 
en  mi  Señor  San  Joseph ,  y  lo  reducían  a  tal  estado  de  mere¬ 
cimientos  ,  que  ninguna  lengua  puede  explicar ,  ni  el  entendi¬ 
miento  humano  en  <vida  mortal  entender ,  ni  comprehender .  Ha¬ 
bía  Dios  de  colocar  esta  bella  copia  de  Santidad  del  Santí¬ 
simo  Patriarca  en  uno  de  ios  puestos  mas  elevados,  asi  de 
los  de  la  Iglesia  Militante,  como  de  los  de  la  Iglesia  Triun¬ 
fante:  en  la  Militante  para  que  sirviese  de  exemplo  y  per- 
feéto  dechado  á  todos  los  hombres;  en  la  Triunfante  para: 
que  sirviese  de  admiración  á  todos  los  Angeles.  Encendió 
su  Omnipotencia  esta  grande  antorcha,  y  la  colocó  en  muy 
alto  candelero  para  que  llenase  de  resplandores  á  uno  y  otro 
Emisferio,  al  mundo  con  la  prá&ica  de  sus  heroicas  virtu¬ 
des:  y  al  Cielo  con  la  grandeza  de  sus  merecimientos.  Asi 
fue  disponiendo  la  Divina  providencia  entre  dolores  y  go¬ 
zos  la  rica  tela  de  la  vida  del  Santo,  cuya  preciosidad,  es¬ 
tima  y  valor,  no  pudiendo  explicarla  la  cortedad  de  la  len¬ 
gua,  ni  alcanzarla  el  entendimiento*  nos  queda  reservada  es¬ 
ta  dicha,  para  quando  (como  podemos  esperar  de  la  Bondad 
infinita)  lleguemos  á  besar  sus  Sagradas  Plantas  en  la  gloria.. 

EXEMPLO. 

NA  pobre  muger  convatida  y  atribulada  dé  los  malos 
tratamientos  de  su  perverso  marido  que  freqüentemen- 

tC: 
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té  la  golpeaba,  »  recurrió'  á  un  Confesor,  pidiéndole  conse¬ 
jo  para  suavisar  tantas  amarguras.  El  Confesor  compadeci¬ 
do  de  sus  trabajos  le  ministro  quantas  razones  le  diéló  por 
entonces  su  zelo  y  su  caridad,  para  alentarla  á  la  tolerancia 
y  sufrimiento,  y  que  hiciese  mérito  de  su  padecer  con  que 
podría  granjearse  un  premio  eterno  en  la  Bienaventuranza: 
y  sobre  todo  le  dixo  el  Confesor,  encomiéndate  muy  de  ve¬ 
ras  al  Señor  San  Joseph,  rezándole  todos  los  dias  sus  siete 
Padre  nuestros  y  siete  Ave  Marías,  haciéndole  saber  la  es- 
pecialisima  protección  del  Santo  sobre  los  casados  discor¬ 
des,  que  no  dudara  en  que  Señor  San  Joseph  sería  el  iris  de 
paz,  que  había  de  serenar  aquella  turbación  y  había  de  tro¬ 
car  el  genio  belicoso  de  su  marido:  la  muger  tomo  muy  á 
su  cargo  aquel  prudente  consejo,  reduciéndolo  á  la  práélica. 
Después  de  algunos  dias  bolvio  la  pobre  muger  en  busca  de 
dicho  Padre,  á  quien  le  traía  un  corto  regalito  en  acción  de 
gracias  por  aquel  consejo  tan  santo,  pues  su  marido  estaba 
tan  mudado,  que  no  lo  conocía,  que  ya  gozaba  de  paz  y 
quietud:  creyendo  firmemente  ser  esta  mudanza  una  mara¬ 
villa  de  Señor  San  Joseph,  cuya  devoción  protestaba  que 
ñola  dexaria  mientras  Dios  le  diera  vida. 


EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

C Aminando  nuestro  Señor  Jesu  Christo  para  el  monte 
Calvario,  unas  quantas  de  las  muchas  mugeres  que  se 
hallaron  presentes  á  tan  doloroso  expe&áculo,  comenzaron, 
á  llorar  de  compasión  y  ternura  de  ver  á  aquel  hombre  Jus¬ 
to  en  tanto  desamparo,  y  en  tantos  trabajos.  Estas  lágrimas 
que  al  parecer  de  los  hombres  eran  acredoras  de  una  justa 
alabanza,  no  fueron  de  la  mayor  aceptación  de  Jesu  Chris- 
to,  y  aun  en  cierto  modo  fueron  reprehendidas  aquellas  mu¬ 
geres,  y  enseñadas  del  mismo  Señor,  á  llorar  de  suerre,  oue 
su  llanto  tuviese  otro  motivo  mas  superior.  Lloraban  aque¬ 
llas  mugeres  los  temporales  trabajos  de  Jesús:  y  trabajos 
temporales  que  breve  pasan,  no  se  deben  ilorar  en  ningún 

tierra 
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tiempo,  en  ningún  lugar,  y  mucho  menos  en  el  confeso» 
nario  que  solamente  se  lian  de  llorar  los  pecados.  A.  este 
punto  de  Doctrina  nos  convida  la  muger  del  Exempío:  fue 
á  contarle  al  Confesor  los  trabajos  que  pasaba  con  su  mari¬ 
do;  no  hai  duda  que  ella  encontró  un  bello,  saludable  con¬ 
sejo:  ella  derramaría  algunas  lágrimas  por  los  malos  trata¬ 
mientos,  corno  acostumbran  las  mugeres  en  tales  lances,  y 
estamos  cansados  de  verlo.  Es  crei'ole  que  el  Confesor  le 
fuera  a  la  mano  como  deben  hacerlo,  y  decirles  á  semejan¬ 
tes  personas,  lo  que  dixo  Jesu  Christo  á  las  otras,  que  llo¬ 
ren  sus  pecados,  y  no  lloren  trabajos  temporales,  porque  son 
lágrimas  desperdiciadas,  y  llanto  infrucloso :  ios  trabajos 
temporales,  cuidados,  pesadumbres  y  desazones  entre  los 
casados,  no  son  materia  del  Sacramento,  y  muy  al  princi¬ 
pio  se  debe  corregir  este  defeflo,  porque  distraídos  en  llorar 
y  ponderar  sus  trabajos  apartan  la  mira  y  la  atención  de 
aquella  infinita  bondad  de  nuestro  Dios  ofendida  de  nues¬ 
tras  culpas,  que  debe  ser  el  blanco  y  la  causa  motiva  de 
nuestro  llanto  y  de  nuestro  dolor.  Este  defecto  rara  vez 
acontece  entre  los  hombres,  pero  es  muy  freqüente  en  las 
mugeres,  que  llevadas  de  su  pena,  sin  atención  alguna  á 
sus  culpas,  van  al  confesonario  á  contar  sus  trabajos,  sus 
hambres,  pobrezas,  necesidades,  las  desazones  de  sus  mari¬ 
dos,  los  disgustos  y  pesadumbres  que  le  ocasionan  sus  hijos. 
Yo  supe  de  una,  que  aun  siendo  muy  perezosa  para  el  cum¬ 
plimiento  anual  de  nuestra  Santa  Madre  iglesia,  un  dia  se 
plantó  en  un  confesonario  y  comenzó  á  hacer  tantos  es¬ 
treñios,  tantos  suspiros  y  á  derramar  tantas  lágrimas,  que 
no  dexó  de  llamar  la  atención  de  los  circunstantes;  y  ave¬ 
riguada  la  cosa,  no  era  otra  la  causa  de  su  llanto,  sino  es 
porque  acababan  de  echar  a  su  marido  en  la  cárcel.  Otra 
semejante  á  ésta,  lloraba  mucho  en  el  confesonario,  y  quan- 
do  el  Confesor  se  hacia  juicio  que  tenia  á  sus  pies  una  pe¬ 
cadora  penetrada  de  los  mas  vivos  sentimientos  del  chrts- 
tiano  desengaño,  fue  saliendo  la  muger  con  la  frialdad  de 

que  no  oodia  olvidar  á  un  hijo  suyo  que  había  muerto  en 
A  *  raa- 
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manos  de  los  Indios  barbaros;  el  llanto  de  las  mugeres  que 
en  el  confesonario  se  mésela  con  la  relación  de  sus  trabajos 
se  debe  tener  por  sospechoso.  El  exercicio  del  dia  será  ala¬ 
bar  por  siete  veces  el  misterio  de  la  Santísima  Trinidad 
el  Septenario  del  Patriarca  y  la  siguiente  * 

ORACION. 

j  Clementísimo  Padre  mi  Señor  San  Joseph!  dulce  con- 
I  V.*'  suelo  y  sabrosísima  esperanza  de  los  penitentes  ar¬ 
repentidos:  á  las  puertas  de  vuestro  amoroso  cándido  pecho 
se  presenta  quien  desea  llorar  de  veras  sus  culpas,  alcánzale 
a  mi  alma  dos  fuentes  de  lágrimas  en  mis  ojos,  para  quitar 
los  enojos  que  han  causado  mis  delitos  á  mi  adorado  Jesús 
que  contigo  y  su  Beatísima  Madre  vive  y  reyna  por  los 

siglos  de  los  siglos.  Amén. 


DIA  DOCE 

DE  NOVIEMBRE. 

L  mismo  Dios  humanado  Jesu  Christo  Hijo  diledisi- 
_ -■  -j  m°  de.  su  Eterno  Padre,  acompañaba  á  su  Beatísima 
Maore  de  día  y  de  noche  en  la  asistencia  del  Santísimo 
Enfermo  Joseph,  y  le  ayudaba  á  servir  al  Samo  Esposo.  * 
Estas  son  palabras  de  la.  V .  M.  María  de  Jesús  de  Agreda 
Historiadora  de  la  Vida  de  la  Reyna  de  los  Angeles,  que 
senre  todo  encarecimiento  y  sobre  toda  humana  y  angélica 
ponderación  levantan  hasta  lo  mas  sublime  el  excelso  mé- 
rito,  la  desmedida  Santidad,  la  incomparable  dicha  y  fe¬ 
licísima  suerte  del  dulce  imán  de  nuestros  corazones  nú 
Santísimo  Joseph,  al  ver  á  un  hombre  despreciable  fseuun 
los  ojos  desmando)  tirado  en  su  pobre  lecho,  pero  cercado 
ce  resplandores;  al  ver  á  todo  un  Dios  ocupado,  empeña- 
co  y  personalmente  oficioso  en  ayudar,  asistir  y  servir  ai 
Castísimo  Esposo  de  la  Reyna  de  los  Angeles,  ministrán¬ 
dole  los  alimentos,  y  a  todas  lloras  sin  apartarse  de  la  cama 
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ó  de  aquel  rico  tesoro  que  escondía  aquel  santo  albergue, 
es  acción  que  llenó  de  pasmo  y  de  asombro  á  los  mus  altos 
Serafines.  ¡Qué  dignación  la  del  Hijo!  ¡qué  excelencia  la  del 
Padre!  ¡que  confusión  para  Joseph!  ¡qué  gloria  para  Jesús! 
¡qué  competencia  entre  la  Madre  y  el  Hijo!  La  Madre  en 
dulces  caricias,  regalando  á  su  querido  Esposo  Enfermo:  el 
Hijo  en  amorosos  incendios,  recibiendo  y  reclinando  entre 
sus  brazos  á  su  putativo  Padre;  la  Esposa  derramando  ben¬ 
diciones  del  Cielo  sobre  la  cama  del  Santo  Enfermo.  Calle 
aquí  toda  lengua,  enmudezca  aquí  toda  eloqii  ncia,  pálme¬ 
se1  aquí  toda  inteligencia,  y  á  penas  se  atreva  el  hombre,  no 
á  medir,  sino  á  admirar  tanta  dicha  en  nuestro  Liicisimo 
Joseph,  y  tanta  dignación  en  nuestro  buen  Jesús. 

EXEMPLO. 

TT^N  el  Real  de  Sabinas  del  Nuevo  Reyno  de  León,  ua 
mozo  de  edad  de  veinte  años  poco  mas  ó  menos  lla¬ 
mado  Joseph  Lerm i,  andaba  conduciendo  con  una  catieta 
piedras  de  sillería  para  la  Capilla  de  mi  Señor  5an  Joseph, 
que  a  ¿tu  almente  se  estaba  fabricando  en  dicho  Real  a  es¬ 
meros  de  aquel  devoto  Vecindario,  que  cada  día  se  engolo¬ 
sina  mas  en  los  cultos  de  mi  Señor  San  Joseph.  Un  dia  pues, 
habiendo  llegado  Joseph  Lerma,  á  las  orillas  del  rio  de  di¬ 
cho  Real,  paró  sus  bueyes  y  subiéndose  á  la  frente  de  la 
carreta  se  puso  á  platicar  con  un  hombre,  y  por  no  sé.  que 
movimiento  que  hizo  Lerma  en  la  carreta,  se  dt  spiendio.de 
ella,  cayendo  á  los  pies  de  los  bueyes,  con  cuyo  t. stiepito 
se  espantaron,  y  tirando  de  li  carreta  le  pasaron  con  una 
rueda  por  m  dio  de  la  cintura.  En  este  apretado  lance  se 
acordó  del  buen  Amo  á  qui  n  andaba  sirviendo:  invoco  el 
favor  de  mi  Señor  San  Joseph,  el  que  experimento  de  proa- 
to,  y  con  tan  feliz  efeéto,  que  estrechándole  la  111  da  con¬ 
tra  la  tierra  le  hizo  arrojar  todo  el  excremento;  p  ro  se  le¬ 
vanto  sin  ledon  algo  ía  en  su  Cuerpo,  alabando  al  Santisim  j 

patriarca.  El  caso  fue  tan  digao  de  admiración,  como  de  ri¬ 
sa 
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sa  a  todos  quantos  vieron  el  pasaje,  que  me  refirió'  un  Ecle¬ 
siástico  morador  del  enunciado  Real  de  Sabinas, 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

Quella  rueda  que  en  el  mundo  se  llama  la  rued  a  de  la 
_  fortuna,  mesclada  de  prósperos  sucesos  y  de  tristes 
acontecimientos,  no  tiene  otro  origen  su  movimiento  que  en 
la  primera  Causa.  Quiero  decirte  (amado  Leítor)  que  ó  sean 
los  que  conocemos  como  bienes,  ó  sean  los  que  reputamos 
corno  males,  todos  los  dispensa  la  Divina  Sabiduría  al  fin 
tínico  de  hacer  dichosas  á  sus  criaturas.  Muchas  veces  per¬ 
mite  Dios  y  aun  lo  intenta,  el  que  pase  sobre  nosotros  la 
rueda  de  la  fortuna  por  aquella  parte  que  está  llena  de  tra¬ 
bajos  para  purificarnos  de  las  inmundicias  del  pecado.  Quie¬ 
re  Dios  estrecharnos  á  fuerza  de  golpes,  para  hacernos  eva¬ 
cuar  aquellos  viciosos  humores  de  que  abundan  nuestras 
pasiones,  no  hai  cosa  mas  freqüente  en  el  mundo;  pero  al 
mismo  tiempo  confieso  yo,  y  deberá  confesar  el  que  refle- 
xa,  que  esta  es  una  providencia  en  que  muy  poco  6  nada 
advierte  el  juicio  de  los  hombres.  Alli  veréis  un  hombre  ti¬ 
rado  en  una  cama,  privado  de  la  salud  como  en  un  potro 
de  dolores:  allá  veréis  otro  arrojado  en  un  calaboso  cargado 
de  prisiones,  privado  de  libertad:  acullá  encontrareis6  un 
mercader  afligido  con  la  quiebra  y  quebranto  de  su  caudal 
guando  menos  lo  esperaba:  mas  allá  os  contará  otro  sus 
amarguras,  depuesto  de  su  empleo,  perdido  su  honor  por 
un  falso  testimonio;  los  mas  os  contarán  cuidados,  pesa¬ 
dumbres,  desgracias,  pobrezas,  quebrantos,  6  en  la  salud  ó 
en  la  honra,  ó  en  la  hacienda.  Todos  éstos  se  lamentan 
oprimidos,  y  les  pasa  medio  a  medio  la  rueda  de  la  fortuna 
por  aquella  parte  que  no  tiene  otro  rostro  que  adversi¬ 
dades.  Pero  si  eleváis  la  consideración  veréis,  que  son  unos 
amorosos  desvelos  de  la  Divina  providencia  todos  dirigi¬ 
dos  á  su  bien;  porque  de  aquella  cama,  de  aquella  cárcel* 
de  aquel  quebranto,  de  aquella  infamia,  ó  persecución  dé 
aquel  cuidado,  de  aquella  enfermedad,  deshonra,  pobreza 
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pesadumbre,  o  desgracia,  han  de  salir  purificados  de  las 
inmundicias  de  las  casas  mundanas.  Dixe  que  todos  estos 
que  nosotros  conocemos  con  el  nombre  de  males,  los  en¬ 
camina  la  Divina  providencia  á  nuestro  mayor  bien,  por 
que  el  mayor  bien  está  escondido  en  los  mayores  trabajos, 
y  porque  nó  perdamos  otro  bien  tan  grande  como  el  tiem¬ 
po  en  alegar  muchas  razones,  para  persuadir  esta  verdad, 
os  pondré  á  Ja  vista  un  solo  txemplar:  á  David  en  tiempo 
de  su  prosperidad,  y  después  en  el  tiempo  de  su  adversidad:, 
en  el  tiempo  de  su  felicidad  todas  las  cosas  sucedían  prós¬ 
peramente  en  su  reynado,  tenia  prontas  en  su  obsequiólas 
voluntades  de  sus  vasallos,  poseía  ricas,  opulentas  posesio¬ 
nes,  dueño  de  las  aclamaciones  y  aplausos  de  los  Pueblos,., 
coronaba  sus  cienes  de  tantos  triunfos  quantas  fueron  las 
visorias  que  consiguió  de  sus  enemigos.  ¡Mas  hay!  que  en 
el  cúmulo  de  tantas  felicidades,  olvidándose  de  la  primera 
Causa  de  donde  se  derivaban  todas  las  dichas  que  rodeaban 
su  Trono  y  su  Palacio,  abrigo  en  su  ceno  un  vergonzoso 
pecado,  cuyas  resultas  llenaron  de  escándalos  á  toda  su 
Monarquía.  Dio  media  buelta  la  rueda  de  la  fortuna:  se  vé 
perseguido  de  un  hijo,  íugitivo  de  su  Palacio,  vagueando 
por  los  montes,  y  entonces  confiesa  que  nunca  halló  tanto 
bien  en  el  tiempo  de  sus  felicidades,  1  como  quando  Dios 
lo  humillaba  con  trabajos.  El  exercicio  será  rogar  á  Dios 
por  los  que  se  hallan  atribulados,  el  Septenario  del  Pa¬ 
triarca,  y  la  siguiente 

ORACION. 


SOberano  Patriarca,  perfedisimo  exempíar  y  dechado  de 
de  la  mas  heroica  constancia  en  el  sufrimiento;  por 
aquella  invicía  paciencia  conque  en  Dios  llevastes  tus  liá¬ 
balos,  te  pido  Padre  mió  amantisimo,  me  alcances  una  c  hns- 
tiana  tolerancia  en  el  padecer,  para  que  unien  o  mis 
trabajos  con  los  méritos  de  Jesús  y  de  María,  Svan 
perdonados  mis  pecados.  Amén. . 
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DIA  TRECE 

DE  NOVIEMBRE. 
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YA  el  tiempo  nos  precisa  (amado  Le&or  m  io)  á  llevar 
adelante  la  Historia  de  nuestro  Santísimo  Patriarca 
hasta  los  términos  de  su  dichosísimo  y  felicísimo  Tránsito 
que  con  vivas  ansias  aguardaban  los  Justos,  Santos  Padres* 
Patriarcas,  y  Protetas  del  Limbo,  por  tener  en  su  compañía 
aquella  Alma  bendita  donde  deposito  el  Verbo  humanado 
todas  sus  caricias.  Al  paso  que  iban  tomando  incremento  los 
accidentes,  y  minorándose  ios  dias  de  la  preciosa  Vida  de 
nuestro  dulcísimo  Patriarca,  se  iba  disponiendo  aquella  fle- 
cüa  de  amor  que  habia  de  herir  el  virginal  cándido  Pecho 
de  María  Purísima  en  la  dolorosa  ausencia  que  el  golpe 
inevitable  de  la  muerte  había  de  executar,  quitándole  déla 
vista  al  dulce  objeto  de  sus  ternuras  su  Castísimo  y  di- 
ledísimo  Esposo.  “  Ocho  años  (dice  la  V.  de  Agreda  i  ) 
,,  corrían  ya  que  las  enfermedades  y  dolencias  del  mas  aue 
dicnoso  Señor  San  Joseph,  se  le  exercitaban,  purificando 
cana  día  mas  su  generoso  espíritu  en  el  crisol  de  la 
pauencii,  y  del  amor  Divino;  y  creciendo  también  los 
anos  con  los  accidentes,  se  iban  debilitando  sus  flacas 
,,  tuerzas,  desfalleciendo  el  Cuerpo,  y  acercándose  al  tér- 
„  mino  inexcusable  de  la  vida,  en  que  se  paga  el  común 
„  estipendio  de  la  muerte  que  debemos  todos  los  hijos  de 
Adán.  Grecia  también  el  cuidado  y  solicitud  de  su  Di¬ 
vina  Esposa,  y  nuestra  Reyr.a  en  asistirle  y  servirle  con 
inviolable  puntualidad:  y  conociendo  la  amantisima  Se¬ 
ñora  con  su  rara  sabiduría  que  ya  estaba  muy  cerca  la 
ñora,  o  el  dia  último  de  su  Castísimo  Esposo  para  salir 
,,  de  este  pesado  destierro,  se  fue  á  la  presencia  de  su  Hijo 

„  Santísimo,  y  le  hizo  la  petición  que  pondremos  el  dia 
„  siguiente. 
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EXEMPLO. 


T^N  hombre  que  salió  del  Real  de  la  Yguana,  en  tiempo 
de  su  bonanza  con  una  muía  cargada  de  plata,  por 
descuido  dé  el,  y  de  otros  dos  compañeros  que  llevaba, 
se  perdió  la  muía  en  el  monte,  que  en  esta  Provincia  del 
nuevo  Rey  no  de  León  son  muy  ásperos  y  fragosos.  Ad¬ 
vertido  el  descuido  llenos  de  turbación  y  sobresalto  co¬ 
menzaron  á  buscar  la  muía  por  varias  partes:  siete  dias 
perdieron  en  trasegar  la  espesura  de  los  montes,  peí  o  sin 
efe&o  alguno.  Viéndose  ya  el  sugeto  con  esperanzas  muy 
remotas  de  recobrar  su  plata,  se  pasó  al  Real  de  Sabinas 
inmediato  á  la  Yguana,  y  refiriéndole  la  desgracia  a  un  amigo 
suyo,  este  le  dixo:  que  pasara  a  la  Capilla  de  Señor  San 
Joseph,  quien  estaba  haciendo  muchas  maravillas,  y  pro¬ 
digios:  que  le  hiciese  alguna  promesa,  y  que  tuviese  mucha 
fé  en  que  había  de  parecer  su  plata,  y  el  Santo  lo  sacaría 
de  este  cuidado.  Tomó  á  pechos  el  consejo  del  amigo,  y 
encaminándose  á  la  Iglesia  con  mucha 

11  •  i  i  » ^ 

al  Patriarca,  le  diese  el  consuelo  en  aquella  tribulación,  y 
que  miráse  por  su  crédito,  y  por  su  pobre  familia;  que  le 
prometía,  pareciendo  la  plata  una  competente  limosna  para 
su  Iglesia,  que  por  entonces  se  estaba,  concluyendo.  ¡Fue 
cosa  verdaderamente  maravillosa!  el  mismo  dia  en  la  tarde 
le  traxo  un  compañero  la  noticia  de  haber  parecido  la 
plata  sin  faltarle  nada,  y  solo  con  el  quebranto  de  hallar  la 
muía  muerta  en  lo  interior  del  monte.  Este  casomciehiio 
el  Br.  Don  Juan  Nepomuceno  Larralde,  que  es  el  mismo 
Eclesiástico  de  que  hago  mención  el  dia  antecedente. 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 


■R: 


L  silencio  en  las  tribulaciones  suele  ser  mas  nocivo  que 
JkJj  las  mismas  causas  de  donde  provienen  nuestras  angus 
tías"  Angustiado  y  afligido  se  hallaba  el  hombre  de  nuestro 
Exemplo  con  la  pérdida  de  la  plata:  si  hubiera  guardado 
silencio,  no  hubiera  hallado  como  hallo  un  utn  aml§^» 
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que  le  ministro  tan  oportuno  consejo;  remitiéndole  á  im¬ 
plorar  el  favor  de  mi  Santísimo  Patriarca.  De  aqui  (amado 
Leétor)  tomaremos  por  punto  de  Doétrina,  quanta  necesidad 
tenemos  de  comunicar  nuestros  cuidados,  de  consultar  y 
pedir  consejo  en  nuestras  dudas  á  qtiien  puede  oportuna¬ 
mente  darlo:  el  pedir  consejo  quando  se  ha  menester,  es 
adío  de  humildad:  el  dar  consejo  quando  se  pide,  y  aun¬ 
que  no  se  pida  con  la  boca,  si  lo  pide  la  necesidad  del 
próximo,  es  acto  de  caridad,  y  obra  de  misericordia.  El 
consejo  (dice  San  Basiiio  1  )  lo  habernos  de  estimar  como 
cosa  sagrada:  y  es  cosa  intolerable  (afirma  el  mismo  Santo) 
y  argumento  claro  de  sobervia  pensar  el  hombre  de  si,  que 
no  necesita  de  agenas  luces;  aun  los  hombres  mas  doctos 
como  quiera  que  el  nombre  y  fama  de  su  literatura  les 
acarrea  las  mayores  consultas,  las  que  tal  vez  no  podrán 
resolver,  si  no  es  pidiendo  consejo,  6  ya  sea  cotilos  libros, 
ó  con  la  oración,  ó  con  otros  Letrados  como  ellos;  de  aquí 
se  sigue  que  por  mucho  que  alcancen  no  están  exentos  de 
pedir  consejo,  y  de  lo  contrario  su  presunción  los  expone 
á  peligro  de  que  Dios  les  niegue  sus  luces.  Y  si  ésto  se 
dice  hablando  en  general  de  los  hombres  dodtos,  mucho 
mas  se  debe  estrechar  esta  obligación  de  tomar  consejo  á 
todos  los  Confesores,  por  quanto  ellos  en  el  fuero  Sacra¬ 
mental  pulsan  cada  dia  muchas  y  grandes  dificultades,  de 
cuya  resolución  puede  depender  la  salud  eterna  de  las  Al¬ 
mas.  El  resolver  indiferentemente  cosas  arduas  sin  implorar 
el  auxilio,  ó  de  los  cíoífcos  prácticos,  ó  de  los  libros,  no 
carece  de  vicio.  El  eximio  Doftor  Suarez  solia  decir,  que 
daría  de  buena  gana  todo  lo  que  sabia,  porque  le  dieran 
todo  lo  que  ignoraba;  supuesto  pues  que  todos  tenemos 
ignorancias,  todos  tenernos  necesidad  de  consejo:  El  Mer¬ 
cader  en  sus  tratos,  el  Hacendero  en  sus  pagamentos,  el 
Abogado  en  sus  pleitos,  el  Juez  para  sus  sentencias,  los  Pa¬ 
dres  de  familias  en  el  govierno  de  sus  hijos;  los  hijos  para 
elegir  el  estado :  y  últimamente,  en  los  cuidados,  en  las 
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bulaciones,  busquemos  un  consejero  de  los  temerosos  de 
Dios,  y  hallaremos  el  acierto  y  el  consuelo.  Atribulado  se 
hallaba  mi  Señor  San  Joseph,  por  el  preñado  de  su  Esposa, 
ignorando  la  causa  de  tan  Soberano  misterio;  pero  Dios  le 
deparó  un  Angel  de  Luz,  que  con  un  consejo  le  sacó  de  sus 
dudas.  El  exercicio  será  enseñar  la  Doétrina  á  la  familia, 
el  Septenario  del  Patriarca  y  la  siguiente 


ORACION. 

Soberano  Patriarca,  Angel  Custodio  del  Divino  Ver- 
1  \J  bo  encarnado!  humildemente  te  pido  seas  mi  guia  en 
todos  mis  pasos,  mi  luz  y  claridad  en  todas  mis  nudas,  y  me 
alcances  de  mi  Jesús  aquel  Don  ae  Consejo  que  es  propio 
Don  del  Espíritu  Santo:  para  que  aprovechando  con  clari¬ 
dad  á  mis  próximos,  me  haga  digno  ae  ia  heimosa  vista 
de' Jesús  y  de  María  purísima.  Amén. 


DIA  CATORCE. 

DE  NOVIEMBRE. 

ABrasada  en  los  incendios  de  ia  carinad  la  purísima  Ma¬ 
dre  del  Amor  hermoso  María  Santísima,  conocien- 
do  que  su  Castísimo  Esposo  Joseph,  2  se  iba  aproximando 
á  los  inevitables  términos  déla  muerte,  se  fue  ala  presen¬ 
cia  de  su  Santísimo  Hijo  Jesús,  y  con  la  mas  profunda  hu¬ 
mildad  le  hablo  en  ía  forma  siguiente:  “  Señor  y  Dios  Al¬ 
tísimo,  Hijo  del  Eterno  Padre  y  Salvador  del  mundo,  eí 
tiempo  determinado  por  vuestra  voluntad  eterna  p*.a  la 
”  muerte  de  vuestro  Siervo  Joseph,  se  llega  como  en  vues- 
'  tra  Divina  luz  conosco:  yo  os  suplico  por  vuestras  anti¬ 
guas  misericordias  y  bondad  infinita,  que  le  asista  en  esta 
hora  el  Brazo  poderoso  de  vuestra  Magestad,  para  que  su 
muerte  sea  preciosa  en  vuestros  ojos,  como  fue  tan  agra¬ 
dable  la  reditud  de  su  vida,  porque  vaya  de  ella  en  paz 
con  esperanzas  ciertas  dé  los  eternos  premios,  paia  e  cía 

que 
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„  que  vuestra  dignación  abra  las  puertas  dé  Iqs  Cielos  á 
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todos  ios  creyentes.  Acordaos,  Hijo  niio,  del  amor  y  hu 
mildad  de  vuestro  Sieivo,  del  colmo  de  sus  méritos  y  vir¬ 
tudes,  de  su  fidelidad  y  solicitud  conmigo,  y  que  á  vues¬ 
tra  grandeza,  y  a  mí  humilde  Sierva  vuestra  nos  alimen¬ 
te  eí  Justo  con  el  sudor  de  su  rostro.  „  Inexplicables  fue¬ 
ron  las  muestras  que  en  esta  ocasión  dio  María  Santísima 
de  su  amor  y  de  su  fidelidad  para  con  su  Santísimo  Esposo* 
mostrando  ambas  cosas  en  la  solicitud  y  ardentísimo  deseo 
que  tenia  la  compasiva  Señora,  de  que  en  el  mas  terrible 
lance  donde  se  hade  ver  todo  hombre,  tuviese  su  querido 
Esposo  las  necesarias  asistencias  del  Cielo,  y  los  socorros  de 
Ja  gít.cja  cent) a  los  espantosos  peligros,  que  en  aquella  h©- 
ra  nos  amenazan  á  todos... 


EXE  M  P  LO. 


lerto  hombre  vivió'  en  ilícita  correspondencia  con  una 
_  muger:  x  eí  horror  de  Ja  culpa, y  el  riesgo  evidente  de  su 
perdición  eterna,  no  dexaba  de  ministrarles  freqüentes  remor¬ 
dimientos  oe  su  mal  estado.  íbeseaoan  separarse  de  aquel  pe¬ 
caminoso  comercio,  y  aunque  hicieron  varios  propo'sitos 
fueron  ineficaces,  por  no  poder  evitar  absolutamente  la  con¬ 
currencia  sin  mucha  nota  del  público.  Convinieron  los  dos 
en  hacer  un  recurso  al  Castísimo  Esposo  de  María  Santí¬ 
sima,  buscando  en  el  Santo  la  medicina  de  aquella  enferme¬ 
dad,  cuya  cura  miraban  sumamente  dificultosa:  mandáronle 
decir  una  Misa  al  Santo,  implorando  su  Patrocinio,  á  fin  de 
que  les  alcánzase  gracia  eficaz,  y  fortaleza  para  poner  te'rroi- 
r¡°  á  su  mala  vida.  No  tardaron  mucho  en  experimentar  la 
Soberana  protección  de  rni  Señor  S.  Josei>h,  pues  desde  aquel 
irusmo  dia  déla  Misa  se  hallaron  tan  trocados  y  tan  muda¬ 
dos,  que  aun  siéndoles  forzosa  como  antes  la  comunicación 
política  y  casera,  por  evitar  la  nota  ó  censura  de  las  gentes 
jamás  boívieron  á  la  recaída,  y  ni  aun  lo  intentaron  después 
de  mucho  tiempo,  como  uno  de  ellos  lo  aseguro  á  su  pro- 
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nio  Párroco,  confesando  deber  este  beneficio  á  mi  Señor  San 
TosEPHj  y  no  se  puede  negar  que  en  esta  materia  es  una  de 
las  grandes  maravillas  de  la  gracia. 


EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 


A  Doéfrina  de  este  dia  (Christiano  Leéfor)  arreglan- 
a  donos  á  las  circunstancias  del  Exemplo  la  habremos 


de  fundar  sobre  aquellas  palabras  de  la  Escritura,  donde 
el  Espíritu  Santo  nos  asegura,  que  el  que  ama  el  peligro , 
perecerá  en  él.  1  El  no  haber  perecido  los  del  Exemplo,  fue 
una  rara  y  singular  maravilla  que  obró  Dios  por  su  infinita 
Bondad,  y  en  obsequio  y  decoro  de  mi  Señor  San  Joseph; 
pero  estas  maravillas  no  es  regular  que  Dios  las  obteen 
aquellos  peligros  y  ocasiones  que  voluntariamente  se  buscan 
por  el  prooio  querer;  y  por  el  propio  querer  no  sequilan: 
en  estos  casos  no  acostumbra  Dios  hacer  milagros:  antes 
es  provocado  de  los  tales  para  abandonarlos  en  su  volun¬ 
tario  peligro  á  ser  presa  infeliz  de  sus  pasiones  y  apetitos, 
¿a  ocasión  de  los  sugetos  de  nuestro  Exemplo  era  invo¬ 
luntaria:  aunque  las  caídas  eran  pecaminosas,  en  ellas  tema 
mucha  parte  la  violencia  del  apetito,  y  el  peso  de  la  hu¬ 
mana  flaqueza:  y  acaso  ésto  les  valió  para  que  Dios  se  com¬ 
padeciera  de  sus  Almas,  y  mi  Señor  San  Joseph  les  alcan¬ 
zas-  fortaleza.  Mas  el  que  quiere  dexar  el  pecado  metién¬ 
dose  voluntariamente  en  la  ocasión,  es  preciso  que  perezca 
en  el  mismo  peligro,  y  como  incauta  mariposa  quede  abra¬ 
sado  en  las  mismas  llamas  y  ardores  de  la  torpeza.  Aun 
hombres  grandes,  espirituales,  de  muy  elevada  virtud  y  muy 
acostumbrados  a  sujetar  y  refrenar  sus  pasiones  dieron  rui¬ 
dosas  miserables  caidas,  porque  muy  satisfechos  de.  si  mis¬ 
mos,  y  llenos  de  presunción  se  pusieron  voluntariamente 
y  sin  temor  de  Dios  en  el  peligro:  ¿Cómo  pues  evitaran  la 
caída  aquellos  que  buscan  la  ocasión,  y  están  muy  acos¬ 
tumbrados  á  condescender  á  sus  apetitos?  Huye  pues  la 

ocasión  si  deveras  deseas  salvarte:  huye  el  peligro,  si  no 

quie- 
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Quiere1;  perecer  eternamente:  cercena  conversaciones  vanas 
Y  nelisrosas:  apartate  de  los  malos  amigos  y  malas  corn- 
pafiias  que  te  sirven  de  tropieso:  renuncia  aquellas  casas, 
personas  y  comunicaciones  que  te  han  sido  de  escándalo, 
resuélvete  a  romper  todos  los  lazos  con  christiana  constan¬ 
cia-  importa  mucho  que  tu  Al  na  se  salve,  y  cueste  lo  que 
costare:  no  hagas  aprecio  del  que  dirán  de  los  hombres: 
atropella  de  un  tiro  con  humanos  respetos,  aun  quando 
fuese  necesario  que  padecieses  algo  en  tu  honor:  reflexa,  en 
que  mas  vale  entrar  ai  Cielo  deshonrado  y  murmurado  de 
los  hombres,  que  no  ir  con  toda  honra  para  el  Infierno. 
Y  si  me  pides  fortaleza  para  resolverte,  te  remito  con  el 
purísimo  y  Castisimo  Esposo  de  mi  Señora  la  Virgen  Ma¬ 
ría  mi  Señor  San  Joseph:  pídele  muy  de  veras,. y.  ten  mu¬ 
cha  confianza  de  que  la  has  de  hallar.  El  txercicio  del  dia 
será  hacer  alguna  mortificación,  ú  oración  por  todos  aque¬ 
llos  que  están  en  peligro  de  condenarse:  el  Septenario  del 
Patriarca,  y  la  siguiente 

ORAdON. 


.¿"X  Dichosísimo  Patriarca  Santísimo  Joseph!  que  desde 
[A/  e[  trono  de  la  eterna  felicidad  nos  miras  en  este  mun¬ 
do  amenazados  de  tantos  riesgos,  ocasiones  y  peligros,  de 
perdernos:  por  las  compasivas  entrañas  de  tu  dulcísimo 
amor  que  nos  alcances  gracia  y  fortaleza,  para  que  evitán¬ 
dolas,  nos  conservemos  con  tanta  pureza  en  el  Alma, 
que  merezcamos  una  muerte  preciosa  en  los  Divi¬ 
nos  ojos  del  Señor.  Amén. 

DIA  QUINCE 

DE  NOVIEMBRE. 


POR  nías  que  se  empeñara  la  mayor  eloqilencia  de  los  | 

hombres,  por  masque  se  esforzaran  todos  los  Panegi-  ’ 

ristas  que  han  celebrado  y  celebrarán  en  lo  venidero  los 
agigantados  merecimientos  y  las  excelsas  sublimes  virtudes 
/  &  Ll  y 
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7  prerrogativas  del  Santísimo  Patriarca,  no  pudieran  decir 
ni  mas,  ni  aun  tanto,  en  orden  á  la  Santidad  de  este  pro¬ 
digio  y  maravilla  de  la  gracia  mi  Señor  San  Joseph,  que 
lo  que  .representó  su  purísima  Esposa  María  Santísima  i 
su  Divino  hijo  Jesús  en  favor  de  su  putativo  Padre;  la 
humildad,  la  fidelidad,  la  solicitud  y  todas  las  virtudes  déí 
Santo  Patriarca  que  se  representaron  en  la  oración,  ó  me* 
t  xnorial  que  hizo  María  Santísima,  entraron  ya  calificadas 
y  canonizadas  en  el  acatamiento  Divino  por  la  Maestra 
de  la  Sabiduría,  y  de  la  Santidad,  ni  es  persuadible  que 
aquella  Alma  purísima  con  tantas  sobresalientes  luces  con 
que  la  colmó  y  llenó  el  Espíritu  Santo,  representara  cosa 
alguna  de  su  Santísimo  Esposo,  que  no  fuera  muy  agra¬ 
dable  en  los  Divinos  ojos  del  Altísimo:  pide  que  salga  en 
paz  de  este  mundo  con  la  esperanza  cierta  de  los  eternos 
premios  que  de  justicia  el  Justísimo  Jut.z  ha  de  dár  el  día 
que  en  las  balanzas  del  Santuario  se  habrán  de  pesar  los 
méritos  de  cada  uno:  le  representa  los  sudores,  los  cansan¬ 
cios*  las  fatigas  que  tuvo  el  Varón  Santo  Joseph,  trabajan¬ 
do  personalmente  para  ministrar  el  alimento  al  mismo  Se¬ 
ñor  que  alimenta  á  sus  Criaturas:  le  llamó  Justo  en  pre¬ 
sencia  de  la  fuente  de  la  Justicia  y  Santidad,  y  aquí  es 
donde  se  pasma,  se  aturde  y  se  asombra  el  entendimiento 
humano:  llamar  Justo  y  Santo  á  Joseph  en  la  presencia  del 
que  es  por  esencia  la  misma  Santidad  y  Justicia,  es  cosa 
que  no  alcanza  nuestro  pensamiento. 

EXEMPLO. 

*iT  TN  hombre  viejo  de  mas  de  setenta  años  de  edad  y  muy 
J  pobre  de  bienes  de  fortuna, enfermó  gravemente  hasta 
llegar  á  los  términos  de  morir:  1  habiendo  recibido  lo s 
Santos  Sacramentos  parecía  al  juicio  de  ios  domésticos  que 
moría  bien  dispuesto;  se  fue  aproximando  á  los  últimos 
términos  de  Ja  agonía,  y  con  asombro  y  pasmo  de  quan- 
tos  le  miraban  se  detuvo  en  aquel  artículo  sin  declinación 
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alguna  por  mas  de  treinta  dias:  estraña  novedad  era  el  ver 
aauel  hombre  miserable  en  tanta  fatiga  sin  tomar  cosa  de 
alimento.  Comenzó  la  vulgaridad  a  maquinar  sobre  que 
no  estaría  bautizado,  y  ésta  sena  la  causa  de  su  demora, 
escoyo  en  que  tropieza  con  frequencia  la  palpable  estupt- 
de's  de  muchos  pobres  ignorantes;  no  fue  esta  la  causa  de 
tan  prolixa  agonía  en  el  viejo  del  Exemplo,  sino  un  efedo 
visible  de  la  Divina  Misericordia.  Sucedió  pues,  que  bol- 
viendo  en  si  á  mas  de  los  treinta  dias,  llamó  al  Sacerdote, 
con  quien  se  habia  confesado  antes,  y  al  Caballero  en  cuya 
casa  habia  vivido,  y  en  presencia  de  ambos  hizo  esta  con¬ 
fesión:  Que  había  sido  un  ingrato  a  su  Bienhechor,  que  le 
habia  usurpado  cantidad  de  dinero,  y  que  aunque  se  había 
confesado,  no  habia  dicho  aquel  pecado  por  temor  y  ver¬ 
güenza;  y  que  no  teniendo  con  que  satisfacer  al  Caballero 
le  pedia  por  amor  de  Dios  le  perdonase  este  daño.  Esto 
dixo,  v  pidió  al  Sacerdote  que  bolviese  á  confesarlo,  que 
quería'  confesarse  bien,  y  que  habiendo  tenido  alguna  de¬ 
voción  a  Señor  San  Joseph,  creía  firmemente  que  por  el 
‘Santo  Patriarca,  no  se  habia  condenado;  todos  quedaron 
persuadidos  á  esta  verdad,  quando  vieron  que  acabada  la 
confesio»  it  poco  rato  murió.  Este  caao  lo  refirió  un  Sa- 
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i  R.  P.  Fr.  Joseph  Miguel  Domínguez. 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 


Esde  que  llegamos  á  Macedonia  ( decia  San  Pablo) 

!  no  tuvimos  un  instante  de  reposo:  1  padecimos  todo 
genero  de  tribulaciones,  muchas  contradiciones  por  afuera, 
y  por  adentro  sobresaltos  y  temores.  Esto  mismo  aunque 
por  otro  modo  muy  distinto,  y  con  muy  contrarios  efedes 
podrá  decir  todo  pecador,  quando  llegue  á  los  últimos  tér¬ 
minos  de  su  vida, y  principalmente  si  llega  como  el  pobre 
de  nuestro  Exemplo:  en  lo  interior  estaba  convatido  de 
los  crueles  torcedores  de  aquel  pecado  que  concebía  tan 
ruboroso,  que  le  faltaban  alientes  para  arrojarlo  de  su  ceno, 

a  pa- 
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padecía  tormentos,  terrores  y  espantos,  originados  de  su 

ÍLUj  aüa.  C0nCicl]Clci'  Mas  no  es  de  menos  consideración  la 
tn  u  ación  externa  que  atacará  sus  Cuerpos  provenida  de 
U  ilación  de  lo s  mismos  humores,  complicación  de 

acauentes,  temblores,  fríos,  pasmos,  fatigas,  debilidad,  vi- 

^  0i°]es-  Yy  aunque  es  verdad  que  esta  tribulación 

ex  (.i tu  es  común  a  todos  los  moribundos  Justos  y  Pecado¬ 
res*  pero  entre  élios  media  una  suma  distancia  y  grandí¬ 
sima  diferencia,  porque  á  los  Pecadores  estas  exteriores  an¬ 
gustias  le  son  mas  insufribles  é  intolerables,  aumentando* 
les  la  amargura,  la  misma  impaciencia  conque  las  llevan, 
y  el  habito  envejecido  de  que  en  toda  su  vida'  siempre  bus- 
caion  el  deleite  y  el  descanso.  Muy  al  contrarío  los  Jus¬ 
tos,  porque  como  quiera  que  él  los  están  muy  acostumbra¬ 
os  a  mortificarse,  las  mismas  tribulaciones  y  penalidades 
e  a  enfermedad  y  de  la  muerte  les  son  muy  meritorias, 
y  no  solo  aceptables  con  resignación,  sino  aun  deseadas  y 
suspnadas  con  ansias,  porque  están  muy  habituados  á  abra¬ 
zarse  con  la  cruz  de  los  trabajos  por  amor  del  Crucificado. 
De  aquí  es  (como  dice  el  Sabio)  que  al  Justo  no  puede 
contnstarle  accidente  alguno  aunque  de  improviso  le  asal- 
te.  2  El  dolor  de  haberse  de  arrancar  el  pecador  de  su 
familia,  de  amigos  y  parientes,  de  sus  alhajas  y  haberes 
que  desordenadamente  amo:  el  asombro  al  considerarse  en 
la  mas  tiiste  situación,  sin  esperanza  en  lo  humano  de  re¬ 
medio,  y  forzado  a  dexar  todo  lo  visible,  es  un  golpe  que 
se  puede  sentir,  pero  no  se  puede  explicar.  Mas  todo  esto 

^ ^  ^  ^  se  puede  convertir  en  dulzuras  y  de¬ 

licias,  con  tal,  que  a  todas  estas  tribulaciones  inevitables  en 
aquedos  últimos  lances  preceda  una  vida  christiana,  y  una 
conciencia  pura,  que  nos  haga  merecedores  de  los  socorros 
del  Cielo.  El  exercicio  del  dia  será  hacer  especial  oración 
por  aquellas  Almas  que  engañadas  del  Demonio  están  ca- 
llando  sus  pecados,  y  haciendo  sacrilegios:  el  Septenario 
del  Patriarca,  y  la  siguiente 

ORA- 
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Esclarecido  Patriarca  mi  Señor  San  Jcseph?  por  el 
i  V J  amor  de  Jesús  y  de  María  Santísima,  te  pedimos 
humildemente,  que  usando  de  tus  dulces  misericordias  con 
aquellos  que  en  este  dia  y  en  esta  noche  están  próximos 
i  morir,  les  alcances  fortaleza  para  arrepentirse  y  con¬ 
fesarse  de  sus  culpas  por  la  preciosísima  Sangre 
de  nuestro  Señor  Jesu  Christo.  Amén. 

DIA  DIEZ  Y  SEIS 

DE  NOVIEMBRE. 

vYo  con  sumo  agrado  el  dulcísimo  Jesús  las  tiernas 
J  amorosas  razones  que  su  dulcísima  Maore  María  San¬ 
tísima  ,  represento  en  la  petición  que  hizo  á  favor  de  su 
amantisimo  Esposo,  y  lleno  de  ternuras,  asi  para  con  la  do¬ 
lorida  Madre,  como  también  para  con  su  putativo  Padre, 
le  respondió  su  dignación  en  la  forma  siguiente:  „  Madre 
mia,  aceptables  son  vuestras  peticiones  en  mi  agrado,  y 


„  en  mi  presencia  están  los  merecimientos  de  Joseph*  1  Yo 
„  le  asistiré  aora,  y  le  señalare  lugar  y  asiento  para  su  tiem- 
„  po  entre  los  Principes  de  mi  Pueblo,  y  tan  eminente  que 
,,  sea  admiración  para  los  Angeles,  y  motivo  de  alabanzas 


para  ellos  y  para  los  hombres}  y  con  ninguna  generación. 
,,  haré  lo  que  con  vuestro  Esposo.  “  Dos  cosas  prometió 
Jesús,  en  el  provéido  al  memorial  de  su  Santísima  Madre: 
la  primera,  el  justo  galardón  debido  á  sus  heroicos  mereci¬ 
mientos,  que  el  dia  de  hoy  será  el  estímulo  de  nuestra  de¬ 
voción}  la  segunda,  fue  la  asistencia  ó  protección  para  la 
hora  de  su  tráncito,  que  será  el  dia  de  mañana.  Mas  no  in¬ 
tento  yo  hablar  aora  de  aquel  asiento  ó  eminencia  de  feli¬ 
cidad  que  tendiá  mi  Señor  San  Joseph  entre  los  Principes 
de  la  gloria,  dexando  esto  para  su  respetivo  dia:  si  tánica¬ 
mente  insinuar  el  excesivo  jubilo  que  sentirla  la  Señora,  y 

el 

s  Agreda  Parte  2.  Llb.  5.  Cap.  i£. 
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el  Santo  Enfermo  Joseph,  con  la  esperanza  cierta,  y  la  pro¬ 
mesa  infalible  asi  de  su  dichoso  tráncito,  corno  del  galar¬ 
dón  que  Jesús  le  prevenía,  y  reservaba  entre  los  Bienaven¬ 
turados.  No  podría  menos  que  prorrumpir  el  Santísimo  Pa¬ 
triarca,  en  la  mas  humilde  acción  de  gracias,  y  bañarse  su 
Corazón  en  extraordinario  júbilo  (como  sucedió  á  David 
en  semejante  lance  2)  al  escuchar  de  los  purísimos  labios  de 
María  Santísima,  las  plausibles  noticias  con  que  la  Eterna 
Verdad  le  fincaba  un  mayorasgo  en  el  Rey  no  de  ios  Cielos. 


exemplo . 


IlfAbiendo  llegado  a  los  pies  de  un  Confesor  un  peca- 
~J  dor,  8  al  principio  de  su  Confesión  declaro'  había  ca¬ 
llado  un  vergonzoso  pecado  por  mas  de  veinte  y  cinco  años. 
El  Confesor  comenzó  á  exórtar  á  su  penitente  con  amor, 
con  prudencia  y  suavidad  a  que  manifestara,  no  solo  aquel 
pecado,  sino  todos  los  pecados  cometidos  en  el  término  de 
los  veinte  y  cinco  años  que  ocurrieran  a  la  memoria,  hacién¬ 
dole  ver  que  todas  aquellas  Confesiones  habían  sido  sacri¬ 
legas  é  inválidas,  puesto  que  en  todas  ellas  había  procedido 
con  malicia.  Preguntóle  si  venia  dispuesto  para  una  Confe¬ 
sión  genera!,  y  si  había  asistido  á  las  Misiones,  que  en  aquel 
tiempo  se  habían  hecho  en  la  Feligresía  de  donde  era.  Res¬ 
pondió  que  sí,  y  que  también  había  oído  varias  veces  á  su 
Cura,  sobre  el  punto  de  no  callar  pecados;  pero  que  era 
tanto  el  horror  y  la  vergüenza  que  le  causaba  aquel  pecado, 
que  no  había  tenido  alientos  para  declararse:  que  habia  tam¬ 
bién  oído  á  su  Cura  predicar  de  los  poderes  de  Señor  San 
Joslph,  para  socorrer  en  todo  género  de  necesidades:  y  que 
ésto  le  movió  á  tomarlo  por  su  Patrono,  encomendándose 
muy  de  veras  ai  Santo,  para  que  le  abriese  camino  á  su  re¬ 
medio,  y  le  alcanzase  fortaleza  para  declararse:  y  que  el 
Santo  le  habia  concedido  este  favor,  pues  desde  entonces 
se  sintió  con  mucho  aliento  para  declararlo,  y  muy  arrepen¬ 
tido  de  haberlo  callado  tantos  años,  con  riesgo  evidente  de 
su  perdición  eterna. 

i  Psaim.  im.  y.  i.  8  Domiaguez  fol.  138. 


para  todo  EZ  AÑO.  271 

EXORT ACION  Y  DOCTRINA. 

EL  Exemplo  antecedente  se  deduce  una  Do£trína  tan 


importante,  como  necesaria,  y  que  debía  predicarse 
con  frecuencia.  El  manifestar  el  hombre  sus  miserias,  como 
quiera  que  es  una  acción  tan  vergonzosa,  es  un  poderoso 
estímulo  para  atacar  á  qualesquiera  que  se  halla,  ó  muy 
pobre  de  verdadera  humildad,  o  muy  sobrado  de  vergüen¬ 
za,  6  de  temor;  ni  el  temor,  ni  la  vergüenza  deben  embara¬ 
zar  al  penitente  para  maniíestar  sus  culpas  al  Confesor,  por 
muchas,  por  graves,  por  horrendas  que  sean,  y  esto  se  per¬ 
suade  por  varios  capitules.  Lo  primero,  porque  el  confe¬ 
sonario  no  es  lugar  para  manifestar  virtudes,  sino  para  de¬ 
clarar  pecados:  por  eso  en  el  principio  de  la  Confesión  no 
entramos  diciendo:  yo  Santo,  yo  Justo,  yo  bueno,  sino  yo 
pecador  me  confieso  á  Dios,  porque  toda  persona  que  en 
aquel  Tribunal  se  presenta,  no  es  porque  haya  hecho  algún 
a  do  de  virtud,  sino  porque  tiene  algunas  culpas,  ó  algunas 
faltas,  y  quiere  y  busca  su  remedio.  No  debe  embarazarse 
el  penitente,  porque  por  enormes  y  horrendas  que  sean  sus 
culpas  llega  a  confesarse  con  quien  puede  remediarlas;  por 
eso  seguimos  diciendo:  Yo  pecador  me  confieso  á  Dios  To¬ 
do  Poderoso,  donde  creemos,  y  confesamos  que  Dios  tie¬ 
ne  peder,  y  lo  ha  comunicado  a  sus  Ministros  sobre  todo 
genero  de  culpas,  supuestos  ciertos  requisitos  de  parte  del 
penitente;  no  debe  embarazarse  el  penitente  en  manifes¬ 
tar  sus  culpas,  porque  alli  se  va  á  declarar  con  el  mismo 
Dios,  á  quien  representa  el  Sacerdote  en  aquel  lugar;  por 
eso  no  decimos :  Yo  pecador  me  confieso  a  un  hombre; 
pero  sí  decimos:  Yo  pecador  me  confieso  á  Dios:  ;Y  qué 
importa  engañar  á  el  hombre  que  oye  nuestras  culpas,  si  á 
Dios,  que  las  esta  mirando,  no  se  puede  engañar?  Debe 
mas  considerar  el  penitente,  que  va  á  confesarse  con  otro 
hombre  como  él  frágil,  miserable,  y  sujeto  á  cometer  ma¬ 
yores  desaciertos,,  si  Dios  no  lo  tiene  de  su  mano.  Debe 
.  considerar  el  penitente,  que  va  á  confesarse  con  su  mismo 

Pa- 
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Padre,  por  eso  entra  diciendo:  Acusóme  Padre,  como  si  dt- 
xeru:  Padre,  aquí  tienes  á  tus  pies  á  un  hij  »  cargado  de 
miserias,  que  busca  su  remedio  en  las  compasivas  entrañas 
de  su  Padre:  ¿Y  qué  Padre  no  se  ha  de  mover  y  enternecer 
al  oír  esta  expresión  tan  amorosa,  quando  le  invocan  coma 
á  Padre?  ¡Que  consuelo  tan  grande  para  el  pobre  penitente! 
y  mas  quando  sabe  que  este  su  amoroso  Padre,  le  ha  de 
guardar  un  inviolable  secreto  de  sus  miserias,  que  aunque 
pierda  la  vida  y  derrame  su  sangre,  no  puede  manifestar  la 
mas  mínima  culpa  del  penitente;  y  por  último,  no  debe  ca¬ 
llar  el  penitente  sus  pecados,  porque  mas  vale  que  los  sepa 
privadamente  un  Confesor,  que  no  que  todo  el  mundo  lo 
•sepaci  dia  del  juicio  universal.  El  exercicio  del  dia  será  re¬ 
gatar  bien  la  conciencia,  y  deponerse  para  una  Confesión, 
como  si  fuera  para  morir:  el  Septenario  del  Patriarca  y  esta 

ORACION. 

•  O  Inocentísimo  Joseph!  dulce  y  peregrino  recreo  de  tu 
1  O  purísima  Esposa  mi  Señora  la  Virgen  María:  por  el 
singular  aprecio  y  veneración,  que  tienes  a  esta  pudsima 
Criatura,  te  pedimos  humildemente  te  compadescas  de  todos 
aquellos  infelices  que  poseídos  del  temor  y  la  vergüenza, 
engañados  del  enemigo  ocultan  sus  pecados,  y  les  alcances 
el  pronto  remedio  por  la  Preciosísima  Sangre  de 

nuestro  Jesús.  Amén. 


C 


DIA  DIEZ  Y 

DE  NOVIEMBRE. 

NA  de  las  cosas  que  pedia  a  Dios  el  Santo  Job,  i  era 
^  que  ¡o  pusiese  muy  inmediato  al  poder  de  su  Mages- 
tacC  y  entonces  decía,  que  viniese  qualquier  poder  a  coava- 
tir  contra  el.  Este  privilegio  que  pretendía  el  Santo  Job,  fue 
prometido  al  Santísimo  Patriarca  Señor  San  JosEru,  de  asis¬ 
tirle  el  mismo  Jesu  Christo  en  la  hora  de  su  tráncico,  como 

J  de- 
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«examos  dicho  el  dia  antecedente.  Incomparable  dicha  la 
del  Santo  que  en  aquel  inevitable  y  forzoso  paso  de  que 
aepende  el  logro  de  una  eterna  felicidad;  en  aquel  tiempo 
cr¡uco  en  que  se  aproxima  aquella  terrible  lucha,  en  que  ha 
de  convatir  el  enemigo  a  todo  hombre  viviente,  y  qim  tan¬ 
to  mas  apretara  el  convate,  quanto  mas  claramente  conoce 
que  perdiendo  esta  oportunidad,  perdió  también  las  esoe’- 
ranzas  de  perdernos.  En  aquella  hora  prometió  Tesos  Isa 
Beatísima  Madre  asistir  á  su  dolorido  Esposo:  /quién  po“ 
dra  explicar  el  jubilo  y  regocijo  de  ambos  Sagrados  Con¬ 
sortes  con  tan  dulce,  sabrosa  é  infalible  promesa?  ¿qué  pue- 
de  temer  Josmh,  en  aquel  dirimo  certamen  con  1? asisten- 
cía  de  Jesús,  ¡que  muerte  tan  dulce  que  le  espera'  aaé 

sueno  tan  suave  y  apacible  dormiría  el  Santo  reclinado 
entre  los  brazos  de  Jesús!  ¿Como  no  había  de  salir  triun- 

í“”ÍJ¡rde"r°ñ0’  "  q“ 1  3,,xil¡ado  7  socorrido  con  Ja, 
W  L  '  tan  esPeciaIes  gracias?  ¿que  pudo  temer  en  h 
hom  de  su  muerte?  por  mas  que  acometieran  con  audacia 
las  potestades  del  abismo,  el  Santo  estaría  firme  v  c 

lanÍ1’‘adevPra o’rK  °  C°'-  S^neroso  denuedo  sus  batirías,  ¿ 
la  vinca  y  r  al  presencia  de  aquel  Divino  Sol  de  Tustici? 

que  dicipa  las  negras  sombras  de  su  malicia  JUStlcu 
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EXEMPLO. 


N  el  Real  de  Minas  del  Armadillo  el  año  de  mil  sete- 
JLa  cientos  cincuenta  y  siete  fue  sornrendírli  a  V, 

D°Ba  M»ria  dcL  Doló?»  S  fDtr 

biendola  reconocido  el  médico  mandó  qu I  sin  pérdid^" 
tiempo  se  le  administrasen  los  Santos  S?c»m nto< y  L  ' 
que  abreviaron  lo  posible,  se  adelanto  tanto  U  “t/ 
que  quando  llegó  el  Confesor  ya  estaba  privada  £? 
sus  sentidos.  Afligido  en  gran  manera  su  Esposo  D ? 
quin  Rodríguez  de  Herrera,  arrebatado  de  mil  5'  J°P 
sima  devoción  que  profesaba  al  Santísimo  Patri  u-'  -  p1' 

al  Señor  Cura  le  permitiese  licencia  para  U^YTes- 

s  Djimngusz  fol.  14^  posa 
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posa  la-misma  Imagen  del  Santo  que  se  venera  en  la  Parro* 
quial  Iglesia,  lo  que  consiguió  como  deseaba.  La  fiebre  si¬ 
guió  sus  términos  hasta  veinte  y  tres  dias,  en  tanto  estre¬ 
no  que  llegaron  \a  a  puntos  de  focarle  agonías.  El  Con¬ 
fesor  que  1c  auxiliaba,  penetrado  de  sentimiento  de  no  ha¬ 
ber  logrado  el  confesarla,  se  bolvio  á  la  Imagen  de  mi  S$- 
ñor  San  jostra,  suplicándole  les  diese  el  consuelo  de  que 
se  confesase,  y  que  en  orden  á  su  vida  dispusiese  como  fuera 
del  agrado  del  Altísimo.  ¡Fue  cosa  estupenda!  á  poco  tiem¬ 
po  bolvio  en  si  con  admiración  de  todos,  habló  y  dixo:  que 
la  dexaran  descansar.  Entró  en  acuerdo,  y  se  confesó  con 
inexplicable  júbilo  del  Confesor  y  de  su  Esposo:  y  desde 
aquel  instante,  fue  sintiendo  tan  notorios  alivios,  que  en 
breve  tiempo  fue  á  la  Iglesia  á  dar  las  gracias  á  su  aman- 
tisimo  Bienhechor,  cuya  sanidad  juraba  el  médico  habia 
sido  fuera  de  toda  expectación. 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 


I'j  N  el  Exemplo  que  acabas  de  leer  ya  advertirás  (Chris- 
v  tiano  Leétor  mió)  que  las  primeras  súplicas  que  hizo 
el  Caballero  á  favor  de  su  Esposa,  no  fueron  atendidas  de 
pronto,  llegando  la  enfermedad  hasta  los  términos  de  ago¬ 
nizar,  donde  se  obró  la  maravilla  que  has  leiao.  De  aquí 
sacarémos  por  Doélrina,  que  muchas  veces  dilata  Dios  el 
consuelo  á  nuestras  aflicciones  por  muchos  paiticulaies  fines 
dirigidos  todos  á  su  gloria,  y  al  bien  de  ios  próximos.  No 
quiso  sanar  á  Lazare,  no  obstante  que  sus  hermanas  se  lo 
pedían,  se  lo  rogaban  y  fuertemente  le  instaban,  hacién¬ 
dole  presente  el  manifiesto  peligro  en  que  se  hallaba  .Lá¬ 
zaro  de  morir;  mas  no  fue  falta  de  amor,  ni  tampoco  de 
poder  en  mi  Jesús,  fue  extratagema  de  su  infinita  Sabi¬ 
duría;  difirió  el  sanarlo  para  poder  resucitarlo  después  de 
muerto,  para  hacer  mas  visible  su  Soberano  ¡Poder,  oblan¬ 
do  aquella  portentosa  maravilla,  quando  ya  en  el  juicio  hu¬ 
mano  de  los  hombres,  no  queda  esperanza  alguna  de  re¬ 
medios  los  Judies  fueron  confundidos,  y  muchos  de  e  os 
7  *  cre- 
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creyeron  en  Jesu  Christo:  las  hermanas  se  afirmaron  mas 
en  el  amor  y  en  la  fe  de  su  Divino  Maestro:  el  Nombre 
de  Dios  fue  glorificado  de  todos  los  presentes  con  aquel 
prodigio  de  ver  á  un  hombre  muerto  restituirse  á  la  vida 
y  á  una  sanidad  perfedta,  podemos  aplicar  este  pasape  deí 
Evangelio  al  Exemplo  antecedente.  Difirió  Dios  el  con¬ 
suelo  á  la  triste  moribunda  de  no  poderse  confesar  pro¬ 
longó  la  pena  y  aflicción  á  su  dolorido  Esposo,  y’dexó 
llegar  la  fiebre  á  términos  en  que  ya  desesperaban  se  ruin 
los  humanos  arbitrios  del  remedio,  para  que  entonces  ^so¬ 
bresaliese  mas,  y  se  hiciese  mas  visible  el  Soberano  PnrW 
amor,  privanza  y  valimiento  del  dulce  imán  de  nuestros 
corazones  mi  Señor  San  Joseph,  alcanzando  tiempo,  juicio 
y  conocimiento  á  la  moribunda  para  confesarse;  y  no  solo 
la  salud  espiritual  del  Alma,  sino  también  la  del  Cuerpo' 
restituyéndosela  muy  robusta  en  pocos  dias.  Aliéntate  pues 
(Christiano)  no  desmayes,  aunque  te  veas  en  el  dltimo  pe¬ 
ligro,  no  pierdas  las  esperanzas  de  tu  remedio:  clama,  pide 
ruega,  no  te  acobardes  aunque  ve'as  que  tu  consuelo*  se  di- 
lata:  quiere  Dios  hacer  una  tentativa  de  tu  paciencia  y 
sufrimiento;  quiere  ver  si  es  firme  y  constante  tu  esperanza- 
quiere  acrisolar  tu  fe  entre  tanto  que  te  dilata  el  consuelo* 
y  el  despacho;  quiere  darte  nuevos  motivos  para  acumular 
nuevos  grados  de  merecimientos,  tardará  el  consuelo  pero 
vendrá  ciertamente  al  tiempo  mis  oportuno,  como  vino  a 
la  moribunda  del  Exemplo:  quando  á  ti  te  paresca  que 
te  pierdes,  hallarás  el  Cielo  abierto  por  intercesión  de 
Señor  San  Joseph,  y  patrocinio  de  los  Santos.  El  Septe¬ 
nario  del  Santísimo  Patriarca,  y  la  siguiente  r 

ORACION. 


|OR  mas  que  se  retarde  mi  consuelo  (Santísimo  Patriar 

—  ca>  hermosa  Iuz  de  *™s  ojos)  no  he  de  apartarme  ni 
un  momento  de  las  puertas  de  tu  amparo  y  Patrocinio* 
fixo,  constante,  y  firme  te  suplico,  me  alcances  el  socorro 
en  mis  tribulaciones  y  para  fomento  de  tu  caridad  pre- 

2  sen- 
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sentó  á  tus  purísimos  ojos  les  Soberanos  méritos  de  Jesús 

y  de  María  Santísima.  Amén. 


DIA  DIEZ  Y  OCHO 

DE  NOVIEMBRE. 


Viendo  caminar  la  purísima  Reyna  délos  Angeles  a  su 
Santísimo  Esposo  en  las  ligeras  alas  del  tiempo,  á  los 
términos  del  descanso;  pesaba  con  la  alteza  de  su  juicio  que 
éste  golpe  tan  sensible  á  su  cándido  pecho,  había  de  con¬ 
vertir  en  amarguras  las  celestiales  delicias  que  en  tantos 
años  habia  gozado  en  la  dulce  inseparable  compañía  de  su 
Castísimo  Consorte.  Ponderaba  que  faltándole  Joseph,  se 
ausentaba  aquel  Angel  Custodio  que  destinó  la  providencia 
del  Todo  Poderoso,  para  que  fuese  guarda  y  testigo  fidelí¬ 
simo  de  su  Sacrosanta  Virginidad:  el  Compañero  fiel  de  sus 
penas,  peregrinaciones  y  trabajos:  el  que  á  costa  de  sus  su¬ 
dores,  fatigas  y  cansancios  le  habia  alimentado  tantos  años, 
y  también  al  dulce  fruto  de  su  bendito  Vientre:  el  que  por 
sus  raras  singulares  virtudes,  habia  sido  justo  acreedor  á  sus 
mas  tiernas  respetuosas  veneraciones.  Todo  esto  ponderaba 
la  gran  Reyna  con  imponderable  pena  en  su  Santísima  Alma; 
pero  al  mismo  tiempo  con  inefable  resignación  la  pruden¬ 
tísima  Señora,  en  esta  dolorosa  cituacion  se  hallaba  como  la 
mas  constante  muger,  y  en  medio  de  tanta  variedad  de  afec¬ 
tos  que  ocurrían  á  su  alteza,  no  se  olvido  la  Maestra  de  la 
Sabiduría  de  hacer  agradables  Cánticos  de  alabanzas  y  de 
gracias  al  Todo  Poderoso,  asi  por  los  eternos  premios  con 
que  prometía  coronar  las  gloriosas  cienes ride  su  dilectísimo 
putativo  Padre  Joseph,  como  por  la  asistencia  y  protec¬ 
ción  con  que  al  mismo  tiempo  aseguraba  seria  dichoso  el 
término  de  su  vida  mortal., 


EXEMPLO. 


EL  año  de  mil  setecientos  cincuenta  y  ocho  en  el  Valle 
del  Armadillo,  1  estando  Joseph  Miguel.  Franco,  jo- 


xj  Domínguez  fol. 
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venciílo  de  poca  edad,  durmiendo  en  una  pieza  donde  cxer- 
citaba  su  Padre  el  ai  te  de  tallar  y  de  dorar:  en  la  dicha  pie* 
za  estaba  sobre  una  rabia  de  sabino  una  estatua  en  blanco 
de  mi  Señor  San  Josei>h:  Sucedió  que  una  noche  vencido 
el  joven  del  sueño  se  quedo  dormido,  y  no  despertó  hasta 
que  lo  hizo  despertar  un  voraz  incendio  que  le  abrasó  la 
almoada  donde  tenia  puesta  la  cabeza,  y  la  ropa  de  que  se 
había  desnudado  y  había  puesto  sobre  Ja  misma  rabia  don¬ 
de  estaba  la  referida  Imagen  del  Señor  San  Joseph.  Creció 
tanto  el  fuego  (cuyo  origen  solamente  se  pudo  atribuir  a 
descuido  del  joven  en  no  apagar  bien  la  candela)  que  llega¬ 
ban  sus  llamas  hasta  el  techo,  y  siendo  éste  de  palmito 
materia  muy  dispuesta  para  cebarse  bien  el  fuego;  no  dexó 
que  dudar  fue  una  portentosa  maravilla  del  Santo  Patriar¬ 
ca,  que  el  incendio  instantáneamente  se  suprimió,  asi  por 
la  tierna  devoción  que  le  tenia  toda  la  familia  del  Maestro: 
como  porque  el  mismo  Joseph  Miguel,  confesó  que  antes 
de  acostarse  habia  rezado  siete  Padre  nuestros  y  Ave  Marías 
al  Santo  Patriarca.  La  Imagen  del  Santo  quedó  ilesa,  y  Ja 
casa  sin  detrimento  alguno,  con  asombro  y  admiración  de 
los  Padres  del  dicho  joven,  y  el  Notario  del  Lugar  que  dio 
fe  de  este  prodigioso  suceso :  llenando  de  bendiciones  al 

Santo  Patriarca,  y  tomando  nuevos  motivos  para  encender¬ 
se  mas  en  su  amor.. 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

r^Stár  metido  en  el  fuego,  y  no  quemarse,  es  una  maravi- 

•  7  Una  ma,ravilía  tan  rara’  tan  singular,  y  tan  fue- 
del  orden  natural  que  es  necesario  intervenga  algún  mila¬ 
gro.  No  hablo  yo  aora  (mi  querido  Leedor)  de  aquel  fuera 
material  que  abrasa  quanto  se  le  acerca:  hablo  sí  de  aaueí 
mego  de  la  concupiscencia;  mas  claro:  Hablo  de  aquel  DeJi«m 
próximo  de  pecar  en  que  puesto  voluntariamente  el  hómbm 
ó  se  ha  de  quemar,  ó  á  lo  menos  se  ha  de  tisnar.  Frecuentar 
la  misma  casa,  conversar  familiarmente  con  la  misma  ner 
sona,;  continuar  la  entrada  y  la  misma  comunicación,  man- 

tc- 
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tener  el  mismo  trato,  y  en  una  palabra:  bolver  voluntaria¬ 
mente  al  mismo  lazo  en  que  poco  antes  estuvo  preso,  meter¬ 
se  en  el  mismo  fuego,  y  no  quemarse,  es  una  maravilla,  tan 
extraordinaria,  y  una  visoria  tan  gloriosa  que  muy  raros 
la  cuentan.  Hai  muchos  Soldados  tan  valientes  de  palabras, 
que  antes  de  romper  la  batalla  parecen  unos  Leones  Afri¬ 
canos  que  han  de  envestir  con  el  cuerpo  del  exército:  y  en 
llenando  el  tiempo  de  abrir  las  brechas  á  la  frente  del  ene* 
mino,  se  dexan  ver  los  mas  cobardes,  y  los  mas  prontos  á 
bofver  las  espaldas.  Tales  son  muchos  Soldados  de  la  mili¬ 
cia  de  ¿Pristo,  muy  valientes  de  palabras-  esto  es,  abundan 
en  propósitos  de  acabar  de  un  tiro  con  el  enemigo  del  de¬ 
leite,  mas  puestos  en  su  presencia  desmayan  luego,  al  pun¬ 
to  se  rinden  prisioneros  voluntarios  de  la  culpa,  que  es  lo 
mismo  que  bolver  las  espaldas,  ó  echar  á  las  espaldas  sus 
•propósitos.  Estos  son  como  aquellas  Estatuas,  o  de  san  Ni¬ 
colás  Tolentino,  que  siempre  está  con  la  diciplma  en  la 
mano,  y  jamás  se  da  un  azote;  ó  como  la  Estatua  de  San 
Gerónimo,  que  tiene  en  la  mano  un  pedernal,  como  en 
ademan  de  que  quiere  herirse  el  pecho,  y  nunca  se  ha  da¬ 
do  un  golpe.  Este  es  el  mas  claro  expresivo  de  aquellos 
pobres  mundanos  que  amenazan,  pero  no  hieren:  intentan 
huir  del  fuego,  pero  nunca  se  resuelven.  Desengáñate  pues 
CChristiano  Lector)  que  para  no  quemarse  en  este  fuego,  no 
hai  otro  arbitrio  que  el  mismo  que  dio  la  natuialeza  a  las 
liebres:  que  es  la  ligereza  para  huir,  la  suma  velocidad  pa¬ 
ra  correr  y  alejarse  del  lazo  del  cazador,  del  riesgo  j  del 
pelioro.  Por  exercicio  del  dia  has  un  firme  proposito  de 
huir  las  ocasiones  peligrosas  en  obsequio  del  Patita,  ca.  su 

Septenario  y  la  siguiente 

ORACION. 

.  f\ Cristalino  Espejo  de  pureza  mi  Señor  San  Josfph!  por 
i  X.O  el  ardentísimo  amor  con  que  deseas  e  reme  10  ue  os 
pobres  pecadores,  te  suplico  amoroso  Padre  mío,  es  a  car. 
ces  christiana  fortaleza,  para  que  rompiéndolos  lazos ^.cl 
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siTiOr  mundano  que' los  tiene  miserablemente  cautivos,  se 
butlvan  á  gustar  las  dulzuras  del  casto  amor  ele  Jesús 

y  de  María  Santísima.  Anie'11. 

DÍA  DIEZ  Y  NUEVE 

■  DE  NOVIEMBRE. 

T^TUcve  dias  antes  que  llegara  el  tráncito  dichoso  del 
i.  ’  í  Gloriosísimo  Patriarca  mi  Señor  San  Joseph,  no  so¬ 
lamente  le  asistieron  Hijo  y  Madre  Santísimos  de  dia  y  de 
noche,  sino  que  también  por  expresa  orden  del  Señor  (co¬ 
mo  dice  la  mística  Escritora  de  Agreda  1)  „  En  estos  nue- 
„  ve  dias,  tres  veces  en  cada  uno,  los  Santos  Angeles  daban 
,,  música  celestial  al  dichoso  Eníermo  con  Cánticos  de  lo- 
ortS  del  Altísimo.  1  que  esto  se  hiciese  por  mandato 
del  que  es  la  misma  Sabiduría,  es  una  recomendación  la 
mas  autorizada  que  hace  patente  al  mismo  mundo,  y  á  to¬ 
dos  los  Cielos  la  excelsa  Santidad  del  purísimo  Esposo  de 
la  Reyna  de  ros  Angeles.  ¿Acaso  entre  ios  hombres  se  halla- 
ion  tan  señaladas  virtudes,  que  mereciesen  en  vida  tan  dis¬ 
tinguidos  favores?  ¿quien  vio'  jamás  antes  de  morir,  canoni- 
zai  su  vida  por  quien  no  puede  errar?  ¿quien  á  la  primera 
entrada  de  la  eternidad  hallo  tantas  bendiciones,  como  der¬ 
ramaban  los  Angeles  sobre  la  Venerable  Persona  del  Santo 
Eníermo?  Al  mismo  tiempo  que  tributaban  á  Dios  Divinos 
loores,  por  haber  criado  su  Omnipotencia  aquella  hermosa 
copia  de  Santidad  á  la  medida  de- su  Corazón,  llenaban  de 
bendiciones  al  dichosísimo  Joseph,  verificándose  la  senten- 
cía  de  Salomón  en  los  Proverbios:  *  que  el  Varón  fiel  sería 
en  «tremo  alabado.  Fue  fiel  mi  Señor  San  Joseph  en  guar- 
dar  la  Ley  de  Dios  inmaculada:  fue  fiel  Custodio  de  la  nU- 
nsima  Virginidad  de  María  Santísima,  y  por  esta  suma  fi¬ 
delidad  le  entrego  Dios  en  deposito  los  mas  preciosos  teso¬ 
ros  que  tiene  en  los  Cielos  y  en  la  tierra  de  su  Hijo  huma¬ 
nado,  y  su  Beatísima  Madre:  y  aun  en  la  Iglesia  de  Dios 


*  Cap.  38.  f,  20. 


es 


1  Paite  2.  Lib,  5.  Cap.  15. 
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es  proclamado  de  todos  los  fieles  con  el  nombre  de  Fdelisí- 
simo  Esposo,  cuya  fidelidad  le  granged  el  que  los  mismos 
Angeles  hiciesen  su  Panégiris,  estando  ya  muy  próximo  a 
su  santa  Muerte. 


EXEMPLO. 

N  el  segundo  Tomo  del  Libro  intitulado  Muerte  pre* 
{j  ‘venida,-?,  que  sacó  á  luz  el  Illmó.  Sr.  D.  Luis  de  Sal¬ 
cedo,  Arzobispo  de  Sevilla,  citando  a  San  Vicente  Feirer, 
se  relíete  el  caso  siguiente.  Vivía  en  Valencia  de  España  un 
Mercader  hombre  justo  y  piadoso,  este  acostumbraba  en  el 
d,a  del  Nacimiento  de  Nuestro  Redentor  Jesu  Christo,  por 
devoción  á  tan  tierno  Misterio,  convidar  a  un  pobre  ancia¬ 
no  y  á  una  muger,  asimismo  pobre  que  criare  a  sus  pechos 
á  un  niño,  á  quienes  asistía  y  regalaba,  recreando  su  es¬ 
píritu  con  la  dulce  memoria  de  Jesús,  María  y  Joseph,  a 
quienes  amaba  tiernamente  y  que  se  representaban  en  aque¬ 
llos  pobres.  Después  de  muerto  este  piadoso  hombre,  es¬ 
tando  unas  personas  espirituales  muy  aieclas  suya»,  regan¬ 
do  á  Nuestro  Señor  le  diese  la  gloria:  se  les  apareció  lleno 
de  tozo  y  resplandores  dA  Cielo,  y  les  reveló  como  al  tiem¬ 
po  de  espirar  se  le  había  aparecido  la  Beatísima  Virgen 
María  con  su  Divino  Infante  en  los  brazos,  en  compañía 
de  su  Castísimo  Esposo  Señor  San  Joseph,  y  que  le  dixeron: 
Pues  nos  recibiste  en  tu  casa,  ven  aora  con  nosotros  que  te 
recibiremos  gustosos  en  la  nuestra.  Y  que  as¡  había  espira- 
do  en  los  brazos  de  Jesús,  María  y  Joseph,  y  que  había  su- 
bido  al  Cielo  triunfante:  que  sus  oraciones  las  conyutiesea 
en  alabanzas  de  quienes  tanta  misericordia  había  recibido. 

EXORT  ACION,  Y  DOCE  RIÑA. 

A  Qui  se  verifica  al  píe  de  la  letra  lo  mismo  que  dixo 
r%  íesu  Christo  en  el  Evangelio:  4  El  que  es  fiel  en  .o 
poco,  será  constituido  sobre  lo  mucho ;  sobre  estas  mismas  pa- 
EsDias  fundaremos  la  Doctrina  del  dia.  Las  bizumas  conque 

g  Fol.  371.  4  .Mattb.  15..  Ir-  23- 
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el  Cielo  corresponde  los  cortos  obsequios  que  hacemos  en 
honor  de  Dios  y  de  sus  Santos,  es  un  poderoso  estímulo 
que  despierta  nuestra  devoción  á  vista  del  regalado  favor 
que  recibid  el  Sugeto  de  nuestro  Exemplo.  De  aqui  po¬ 
demos  inferir  para  nuestra  instrucción,  que  aquel  gran  Dios 
que  mira  el  interior  de  los  corazones  humanos,  mas  se  aera- 
cía  y  se  complace  de  la  pureza  de  nuestras  intenciones,  que 
del  ruido  y  pompa  exterior  de  nuestras  fiestas:  quantiosas 
limosnas  hechas  por  siniestros  fines:  funciones  magníficas, 
obsequios  desmedidos  por  puntos  de  vanidad,  y  por  vano 
contentamiento  de  agradar  a  los  hombres,  y  grangear  aplau¬ 
sos,  es  moneda  falsa  que  no  corre  en  el  Reyno  de  los  Cie¬ 
los.  Un  mendruguiílo  de  pan  conque  se  socorre  á  un  po¬ 
bre  méndigo,  un  jarro  de  agua  al  sediento,  un  trapo  viejo 
al  desnudo,  una  limosnita  certa  al  enfermo,  ó  encarcelado, 
una  Estación  á  las  pobres  Almas  del  Purgatorio,  ó  cosa 
semejante,  puede  ser  en  los  ojos  del  Altísimo  de  mas  estima 
y  valor,  que  muchas  fiestas  muy  sonadas  y  muy  ruidosas,  y 
que  aun  muchas  limosnas  muy  quantiosas  si  les  falta  el  fin 
a  que  deben  dirigirse.  Dios  y  sus  Santos  no  miran  precisa¬ 
mente  la  quantidad  de  las  dádivas,  sino  la  qualidad  que 
acompaña  á  los  obsequios  que  se  les  hace:  no  se  llenen 
los  ricos  de  vanagloria  porque  dan  mucho,  ni  los  pobres 
se  quexen  que  dan  poco:  lo  poco  puede  valer  mucho  en 
el  acatamiento  del  Señor;  y  lo  mucho  puede  valer  nada 
si  le  falta  la  bondad  de  la  intención  que  suele  acompañar 
a  lo  poco.  Aliéntense  pues  los  ricos  por  lo  mucho  que  pue¬ 
den,  y  los  pobres  por  lo  mucho  que  alcanzan  con  lo  poco; 
pero  todos  igualmente  no  deben  llevar  otro  fin  en  sus  li¬ 
mosnas  que  el  agrado  del  Señor  y  de  sus  Santos,  y  enton¬ 
ces  experimentarán  aquella  abundancia  de  soberanos  bienes 
con  que  Jesús,  María,  y  Joseph  recompensarán  las  ob¬ 
sequiosas  demostraciones  del  dichoso  hombre  de  nuestro 
Exemplo.  El  exercicio  del  dia  será  hacer  alguna  limosna 
en  honor  y  reverencia  de  la  Sacra  Familia,  el  Septenario 
al  Santo  Patriarca,  y  la  siguiente 

Nk  CRA- 
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Salud ,  r  gusto 
ORACION. 

IOS  te  Salve  Santísimo  Patriarca  Joseph:  pobres  somos 
nosotros,  y  tu  poder  y  tu  privanza  puede  hacernos 
ricos  de  Jos  bienes  que  tanto  necesitamos  de  la  gracia:  para 
obligarte  a  impetrar  este  socorro  te  consagramos  el  dia  de 
hoy  los  mas  nobles  afeólos  de  nuestra  voluntad,  vivifícalos 
con  tu  amor,  para  que  sean  aceptables  á  los  dulcísimos 
Corazones  de  Jesús  y  María  Santísima.  Amén. 

DIA  VEINTE 


DE  NOVIEMBRE. 


O  nos  dice  la  Venerable  de  Agreda,  qué  bendiciones 
eran  aquellas,  que  cantaban  los  Angeles  ai  Santísimo 
Patriarca  Señor  San  J  oseph,  de  que  se  hizo  mención  en  otro 
día:  pero  se  puede  congeturar,  que  fueran  aquellas  mismas 
que  llenarán  de  celestial  jubilo,  y  regocijo  á  todos  los  Jus¬ 
tos,  quando  oígan  aquellas  dulcísimas  palabras  conque  se 
les  convida  al  regalado  banquete  de  la  Gloria:  Venid ,  ben¬ 
ditos  de  mi  Eterno  Padre ,  a  tomar  posesión  del  Rey  no  de 
los  Cielos ,  que  os  esta  preparado  desde  el  origen  del  mundo. 
A  ninguno  otro  entre  los  todos  los  Santos  (exceptuando 
siempre  á  la  Soberana  Madre  de  Dios)  le  toca  con  mas 
justo  derecho,  como  al  Santísimo  Patriarca  aquella  lluvia 
de  bendiciones  que  oirán  los  Justos  de  los  dulcísimos  labios 
de  Je  sus:  venid  benditos  de  mi  Padre,  porque  tuve  hambre, 
y  me  disteis  de  comer:  tuve  sed,  y  méTíiSteis  de  beber:  es¬ 
tuve  desnudo,  y  me  disteis  que  vestir:  anduve  peregrino,  y 
me  disteis  albergue  en  vuestras  casos.  Si  estos  méritos  se 
■grangean  tantas  felicidades  para  los  Justos,  ¿qué  bendiciones 
derramaría  el  Cielo  sobre  la  cama  del  Santísimo  Patriarca? 
¿quien  puede  después  de  María  Santísima  decirle  á  Jesu- 
‘Christo,  lo  que  puede  decirle  mi  Señor  San  Joseph?  Yo  te 
crié,  te  alimenté  con  el  sudor  de  mi  rostro,  te  cuidé  en  los 
caminos,  te  cargué  en  mis  brazos,  vestí  tu  desnudes,  por 
*  acom- 
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acompañarte  di  tantos  pasos,  lloré  muchas  veces  viendote 
en  tantos  trabajos:  trabaje  sin  descanso,  me  fatigué  á  todas 
horas  por  darte  algún  alivio:  veniste  al  mundo  en  trago  de 
peregrino,  y  en  mi  casa  te  hospedé:  no  tuve  otro  cuidado 
que  servirte,:  ¡Oh  qué  bendiciones  tan  sublimes  pedian  de 
justicia  méritos  tan  excelentes! 


EXEMPLO 


N  cierto  lugar  de  estos  Reynos  de  América,  el  año 


JQi  de  mil  setecientos  quarenta  y  nueve,  dia  diez  y  nueve 
de  Agosto,  iba  á  celebrar  un  Sacerdote  el  Santo  Sacrificio 
de  la  Misa:  i  al  entrar  por  la  Sacristía  se  le  acerco  un 
hombre,  quien  Je  suplico  le  hiciese  la  caridad  de  confe¬ 
sarlo;  se  negó  el  Sacerdote  diciendole:  que  bastantes  Con¬ 
fesores  ha'oia  en  la  Ciudad;  replico  el  penitente,  y  le  dixo: 
¿qué  sabe  Vd.  si  de  confesarme  con  Vd.  dependerá  mi 
salvación?  Estas  palabras  dieron  golpe  en  el  corazón  del  Sa¬ 
cerdote,  y  movido  de  superior  impulso  le  prometió  que 
luego  que  acabase  de  celebrar  lo  confesaría,  lo  que  cum¬ 
plió  sin  pérdida  de  tiempo.  Preguntóle  el  Confesor,  ¿qué 
tiempo  había,  que  no  se  confesaba?  Respondió  el  penitente, 
que  aunque  se  confesaba  todos  los  años,  se  había  confe¬ 
sado  mal  por  haber  callado  sus  pecados  casi  todo  el  resto 
de  su  vida,  por  temor  que  concibió  desde  que  un  Confesor 
le  reprehendió  ásperamente;  pero  que  movido  de  vér  la 
mucha  gente  que  confesaba  y  comulgaba  en  aquel  dia  diez 
y  nueve  en  la  iglesia  de  Señor  San  Joseph,  había  sentido 
muchos  deseos  de  confesarse,  y  que  venia  bien  examinado 
para  ello;  exortdlo  el  Confesor  á  que  sin  temor  descubrie¬ 
ra  su  conciencia,  y  haviendoie  oído  con  mucho  gusto,  éi 
mismo  le  ministró  la  Sagrada  Comunión.  Después  de  salido 
el  penitente  de  la  Iglesia,  pasando  por  la  calle  del  Carmen, 
donde  estaban  trabajando  unos  Alarifes  conocidos  suyos,  le 
llamaron  para  que  ayudase  á  subir  una  piedra  de  cornija,  y 
estando  en  la  mayor  elevación  se  reventaron  las  sogas:  cayó 
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el  penitente  y  otro  peón,  y  la  piedra  sobre  ellos,  y  a  los 
dos  quitó  la  vida.  Esta  desgracia  atrajo  el  concurso  de  mu¬ 
cha  gente,  y  el  Confesor  que  estaba  inmediato  ocurrió  de 
pronto,  y  conociendo  con  evidencia  a  su  penitente,  no  se 
cansaba  de  venerar  los  juicios  del  Altísimo,  y  de  publicar 
las  maravillas  de  mi  Señor  San  Joseph.. 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

I?  L  Exetnplo  que  se  acaba  de  leer  está  lleno  de  mara* 
j  villosas  circunstancias,  y  de  cada  una  de  ellas  podía¬ 
nnos  sacar  una  instrucción  muy  suficiente  para  todos;  pero 
cjiñendonos  á  un  solo  punto,  hablaremos  de  la  prudencia 
con  que  se  debe  portar  el  Confesor  con  sus  penitentes.  Mu¬ 
chos  libros  tratan  de  esta  materia,  pero  llevando  esta  exór- 
tacion  la  poderosa  recomendación  del  Santísimo  Patriarca, 
se  hará  mas  lugar  en  los  piadosos  pechos  de  los  Confeso¬ 
res,  y  para  esto  servirá  de  estímulo  la  reflexa,  de  que  el 
confesonario  no  es  lugar  destinado  para  oir  virtudes,  mila¬ 
gros,  ni  maravillas,  y  que  siempre  que  el  Sacerdote  se  de¬ 
termina  á  sentarse  en  él,  ha  de  ser  para  escuchar  miserias, 
flaquezas  y  humanas  fragilidades:  y  por  eso  el  penitente  en 
el  principio  de  su  Confesión  entra  diciendo:  Yo  pecador 
me  confieso  á  Dios  Todo  Poderoso;  no  dice:  Yo  Santo  y 
bueno,  yo  Justo,  porque  aqui  no  se  vienen  á  referir  justi¬ 
cias,  ni  santidades,  sino  pecados  y  deslices  de  las  pasiones. 
Como  si  dixera  el  penitente:  Aqui  tiene  Vd.  postrado  á  sus 
pies  un  pecador  que  viene  en  demanda  de  su  remedio ,  y 
puesto  que  Vd.  representa  al  Cordero  mansísimo  Jesu  Chris- 
to,  espero  que  me  reciba  con  entrañas  de  caridad;  no  se 
espante  Vd.  de  la  gravedad  de  mis  culpas,  que  vengo  tem¬ 
blando  con  el  horror  de  mis  propios  delitos.  Debe  conside¬ 
rar  el  Confesor,  que  alli  hace  los  oficios  de  Padre,  y  por 
eso  el  penitente,  le  entra  acordando  este  amoroso  título,  pa¬ 
ra  provocarlo  á  lástima,  como  lo  hizo  el  Hijo  pródigo,  que 
bolviendo  de  su  perdición  á  la  casa  de  su  Padre,  no  trajo 

<&tra  recomendación,  otro  empeño,  ni  otro  valimiento  para 

con- 
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conseguir  el  perdón  de  sus  ingratitudes,  que  entrar  acordán¬ 
dole  á  su  Padre:  que  aunque  ingrato  era  su  hijo,  y  que  su 
merced,  no  había  perdido  el  amoroso  título  de  Padre.  Por 
eso  el  penitente  entra  diciendo:  Acúsome  Padre,  ¿Y  que  Pa¬ 
dre  habrá  tan  cruel  que  oyendo  los  clamores  de  su  hijo,  no 
procure  remediarlo  con  suavidad  y  paciencia.  El  exercicio 
del  día  será  hacer  alguna  Oración  por  los  Ministros  de  Jesu 
Christo:  el  Septenario  del  Patriarca  y  la  siguiente 

ORACION. 

*  Amabilísimo  Patriarca  mi  Señor  San  JosephÍ  llena  los 
los  coi azones  de  los  Confesores  de  celestial  pruden¬ 
cia,  amor  y  suavidad  con  los  próximos:  y  á  éstos  dales  for¬ 
taleza,  para  que  descubriendo  sin  rubor  sus  conciencias,  con- 
sigan  restituirse  a  la  gracia,  mediante  el  Santo  Sacra¬ 
mento  de  la  Penitencia.  Amén. 

DIA  VEINTE  Y  UNO 

DE  NOVIEMBRE. 

N  aquellos  nueve  dias  que  precedieron  al  felicísimo 

- í  tráncito  de  mi  Señor  San  Josf.ph,  en  que  los  Angeles 

con  dulces  celestiales  músicas  recreaban  el  espíritu  atribula¬ 
do  del  Santísimo  Varón:  También  se  sintió  en  aquella  dicho - 
sa  estancia  una  suavísima  fragrancia  de  aromáticos  olores 
tan  admirables  que  confortaban,  no  solo  al  Varón  Santo  Jo - 
seph ,  sino  a  todos  los  que  llegaron  á  sentirla,  que  fueron 
muchos,  de  afuera  adonde  redundaba.  ■  Pudo  dimanar  esta 
maravilla,  6  de  la  Sacrosanta  Humanidad  de  Jesús,  ó  del 
Cuerpo  purísimo  virginal  de  María  Santísima,  que  ya  in- 
separables  asistían  con  incansable  desvelo  al  Santísimo  En¬ 
fermo.  Pero  haviendo  Dios  concedido  esta  gracia  á  otros 
muchos  Santos  (aun  de  menor  gerarquia)  ¿Quien  se  atreverá 
a  negarle  este  privilegio  al  que  por  Padre  putativo  de  Te¬ 
sos,  y  legitimo  Esposo  de  María  Santísima,  fue  distinguido 
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earre  todos  los  Santos?  Pero  ya  fuese,  esta  fragrancia  origi¬ 
nada  de  cualesquiera  de  los  referidos  principios,  ella  era 
un  auténtico  testimonio  de  los  excelentes  méritos  y  virtu¬ 
des  del  esclarecido  Patriarca,  y  un  presagio  cierto  de  las  fií* 
turas  felicidades  que  habían  de  coronar  sus  cienes  en  la  vi¬ 
da  inmortal.  Soberana  disposición  de  la  providencia  Divi¬ 
na,  que  aquella  celestial  fragrancia  que  inundaba  el  apo¬ 
sento  del  Santísimo  Enfermo,  se  derrámase  á  los  de  afuera, 
para  que  llevados  de  la  novedad  ocurriesen  a  glorificar  á 
Dios  viendo  la  cama  del  Santísimo  Enfermo  convertida  en 
un  teatro  donde  se  exercitaban  las  mas  heroicas  virtudes. 

EXEMPLO. 

’N  mucha  decadencia  se  hallaba  en  la  Ciudad  de  Va¬ 
lí  1  lladoiid  Obispado  de  Michuacan,  la  devoción  del  San¬ 
tísimo  Patriarca-, 2  hasta  que  vino  a  esta  Ciudad  el..  Sr.  Lie. 
D.  luán  Manuel  Solano,  fesorero  üe  ia  Santa  Igie»ia  C«.  - 
tedral  el  que  desoues  acendio  al  Desnato  de  dicha  Iglesia. 
La  tiernisima  devoción  del  Santo,  que  ardía  en  el  amante 
generoso  mcho  de  este  Eclesiástico,  le  simo  de  estimulo  a 
solicitar  por  todos  medios  grangearle  muchos  devotos  a  el 
querido  de  todos  mi  Señor  San  Joseph.  Para  tomentar  esta 
devoción  que  obsequioso  le  tributaba  al  purísimo  Esposo 
de  la  mas  pura  Criatura,  solicito  y  consiguió  de  la  Santidad, 
de  llene  di  fio  XIV.  un  Jubiléo  para  el  día  dies  y  nueve  de. 
Tulio  del  que  gozan  ios  fieles  que  en  dicho  día  confesados  y 
-  ’m  w  visitaren  la  Iglesia  del  Santo  Patriarca  en  fique-, 
lia  Ciudad.5  El  Santísimo  Josepk,  con  manifiestas  señales  de 
su  benevolencia  y  gratitud,  quiso  premiar  al  -  -p romo 
tor  desús  cultos,  pues  en  el  mismo  día  que  a  expensas  dei 
dicho  Señor  Dean,  se  había  celebrado  con  magnificencia^ 
festividad  del  Samo,  en  que  se  publicad  «P.esaJoJub 
leo,  en  ese  mismo  dia  pradicadas  las  diligencias  Pf  .c  d^ 
vótisimo  Dean  para  ganarlo,  y  con  la  bella  f*sposiuonde 
haber  recibido  los  Santos  Sacramentos  (se  lo  i  e  ^ 

i  Domínguez  lol.  16/ . 


VARA  TOnO  EL  AÑO. 


287 


simo  JosErrr,  como  piadosamente  pedemos  creer)  por  me* 
dio  de  una  muerte  preciosa  en  los  ojos  del  Señor. 

*'  .  •  .  ■  ••  •  V  , 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

■ .  '  /i 

ia  el  debido  aprecio  y  estima  de  las  cosas,  es  nece* 
saiio  que  preceda  en  nosotros  el  conocimiento  de  ellas: 
por  ^o  en  este  mundo  andan  tan  confundidos  los  bienes 
con  os  males,  porque  nuestro  entendimiento  lleno  de  ti¬ 
nieblas,  no  distingue  la  malicia  de  los  verdaderos  males, 
ni  conoce  la  bondad  de  los  verdaderos  bienes.  .Las  gracias 
que  llamamos  Indulgencias  que  liberal  nos  dispensa  nuestra 
-  aure  !a  tyrsu  son  verdaderos  bienes  y  de  mucha  im¬ 
portancia  para  la  vida. futura  que  esperamos,  y  no  obs- 
ante^nos  portarnos  con  suma  negligencia  y  descuido  en 
a  a‘c“*  r-’ n  preciosos  tesoros:  despreciamos  estas  riquezas 
porque  no  conocemos  quanto  valen  estas  gracias:  llegará 
\  nora  ti de  nuestra  agonía,  y  entonces  que  comienza 
-}  ai  e  claro  dia  del  desengaño  á  mejor  luz  conoce- 

arTeeS:„qU3nt?  ™Ha0  laS  IlíduiS™cias  d¿  que  no  hicimos 
,£!£»  ea  d  tlemP°  de  Ia  vida-  Sucedemos  há  á  nosotros 
peUn  )°  qi,e  aconteció  al  Rico  regalón  que  refiere  el  Evan- 

nlendií  i  d-°  qUar;t0  ie  P°.msn  ea  su  mesa  que  era  ex¬ 
de  oro  >3C’!a  mu,eíl<?  aPreci°  hac!"a  aprecio  de  la  baxilla 
y  delicnfLP  -ta>!  dC  Ios  generosos  vinos,  de  los  manjares 
cam  no  viandas,  y  solamente  de  las  migajadas  no  hacia 
son  las  r  Plenas:  las  migajas  de  una  mesa  no  solamente 
b°.„ 1“  £ "NS  d*P*a  9ue  *  tirnn  i  U  olie,  sino 
Ri-r  du  3gií3  qUe  Se  derraman  en  eI  suelo.  Murió  el 

tosVpedh  con  ?  abras.and<«*  entre  el  fuego  y  los  fórmen¬ 
la  j  P  *  estancia  una  gota  de  agua  para  refrigerar 

preciado  dem  me  Una  de  judias  migajas  que  había  des- 

concedieron  CÍ  tlemp°  de  SU  vida>  >'  no  se  la 

onecieron.  D>.  la  misma  suerte  acontecerá  á  nosotros  en  >¡» 

hora  de  nuestra  muerte:  aora  tenemos  en  el  So  de 
1  3  en  Ja  ^Iesia  de  J«u  Ghrhro  un  explendido  edestid 

ban- 
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banquete  de  tantas  gracias  que  se  nos  reparten  en  virtud 
de  los  méritos  infinitos-  de  nuestro  amabilísimo  Redentor 
Jesu  Christo,  y  de  sus  Santos;  pero  nosotros  á  costa  de 
nuestro  mismo  daño  hacemos  poco  caso  de  las  Indulgen¬ 
cias,  reputándolas  por  unas  despreciables  migajas.  Llegara 
la  hora  de  nuestra  muerte  por  mas  que  nuestra  voluntad 
lo  resista,  y  á  buen  componer  iremos  al  Purgatorio,  y  quan- 
do  allá  nos  estemos  quemando  en  aquellas  voraces  lumas 
culparemos  nuestra  tibieza,  y  suspiraremos  muy  de  veras  por 
una  de  aquellas  Indulgencias,  de  que  no  hicimos  caudal  en 
el  tiempo  de  la  vida.  Aliéntate  pues  (Christiano  Lector 
mió)  á  aprovecharte  de  tantas  gracias,  y  el  exercicio  del 
dia  será  solicitar  algunas  Indulgencias  a  benefició  le  las 
Almas  Santas  del  Purgatorio.  El  Septenario,  y  la  siguiente 

ORACION. 

O  Qué  tarde  conosco  mi  descuido  Santísimo  Patriarcal 
mas  llegó  ya  el  dia  dichoso  en  que  vuestra  amabilí¬ 
sima  protección  me  ha  de  sacar  del  proíundo  d  •  mi  tibieza: 
alcánzame  Padre  mió,  perfedo  conocimiento  de  las  gracias 
nue  me  adquirid  mi  Señor  Jesu  Christo  con  sus  mereci¬ 
mientos,  para  que  atesorando  tantas  piedades  a  favor  de  nu 
Alma  en  vuestra  dulce  compañía  con  la  de  Jesús  y  de 
María  nos  gozemos  juntos  en  la  Gloria.  Amen. 

DIA  VEINTE  Y  DOS 

de  noviembre. 

N  dia  antes  del  felicísimo  tránsito  del  Santísimo  Pa- 
triarca,  que  fue  como  las  vísperas  que  anunciaban  a 
«¡Santísima  Alma  las  alegres  pasquas  de  su  preciosa  Muerte 
como  término  de  sus  trabajos  y  principio  e  su  . 
des,  quiso  Dios  prevenirlo  con  un  extraordinario ,  ^ 

regalo  que  excede  todo  humano  encarecimien t  o.  v 

„  mado  su  enamorado  dulcísimo  Corazón  (dice  la  Ven,  r  ^ 
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9  ble  Madre  de  Agreda  *)  en  el  fuego  del  Divino  amar,  con 
,  la  repetición  de  untos  beneficios,  tuvo  un  éxtasis  altísimo 
,  que  le  duró  veinte  y  quitro  h  >rus,  conservándole  el  Se- 
,  ñor  las  fuerzas  y  la  vida  por  m  lagro>o  concurso:  y  en  es* 

,  te  grandioso  rapto  vio  claramente  la  Divina  Esencia,  y  en 
,  ella  se  le  manifestó  sin  velo  ni  reboso,  lo  que  por  Ja  fe  ha- 
,  bia  creido,  ad  de  la  Divinidad  incomprehensible,  como 
,  deí  Misterio  de  la  Encarnación,  de  la  Redención  humana 
,  y  de  ia  Iglesia  Militante  con  todos  los  Sacramentos  que  á 
,  ella  pertenecen.  En  este  pasaje,  que  es  uno  de  los  mas 
tiernos  que  se  registran  en  la  prodigiosa  admirable  vida  de 
nuestro  Santo,  se  puede  decir,  que  estaban  en  amorosa  com¬ 
petencia  ei  amor  Divino,  y  la  Omnipotencia:  el  Amor  to¬ 
do  empeñado  en  ministrarle  á  Joseph,  dulces  confortativos 
y  celestiales  consuelos,  corriéndole  la  cortina  para  ver  cla¬ 
ramente  aquel  piélago  interminable  de  Divinas  perfecciones 
en  la  fuente  perenne  de  la  Divina  Esencia.  La  Omnipoten¬ 
cia,  obrando  portentosas  maravillas  para  conservar  la  pre¬ 
ciosa  vida,  y  las  fuerzas  del  Santo  Enfermo,  que  sin  este 
socorro,  no  pudiera  en  lo  natural  dexar  de  morir  oprimido 
con  el  peso  de  tanta  gloria» 

EXE  MP  L  O. 

¡OMO  treinta  leguas  de  la  Ciudad  de  Valladolid  Capi- 
f  tai  del  Obispado  de  Michoacan  en  esta  Septentrional 
America,  2  el  dia  veinte  y  ocho  de  Septiembre  del  año  de 
mil  setecientos  cincuenta  y  nueve,  en  una  Hacienda  llamada 
Jurullo  reventó  un  volcan  con  circunstancias  tan  medro  » 
sas,  que  lleno  de  terror  y  espanto  aun  á  los  Lugares  que 
distaban  mas  de  quarenta  leguas»  Era  tanta  la  copia  y  la 
espesura  de  las  cenizas  que  arrojaba,  que  se  obscurecía  el 
Sol  como  acontece  en  un  grande  eclípse:  y  aun  en  muchos 
Lugares  aterrados  de  la  novedad,  ignorando  el  origen  llega¬ 
ron  á  exponer  á  la  pública  a  ioracion  al  Divinísimo  Señor 
Sacramentado^  Las  cenizas  cubrían  los  sembrados  y  pas- 

'  O  o  tos, 

i  Agreda  Parte  2.  Líb.  5,  Cap.  15.  2  Domínguez  fol.  172. 


2  Domínguez  fol.  172. 


*  . 


*  i  M 


¿os  Salud,  r  gusto 

tos9  y  los  brutos  se  salían  á  muchas  distancias  a  buscar  gIí- 
mento5  aunque  perecieron  de  hambre  inumerables.  El  día 
quatro  de  Octubre  inmediata  á  esta  desgracia,  experimento 
la  expresada  Ciudad  de  Vaíladolid  una  horrible,  tempestad, 
que  en  su  mismo  centro  cayeron  diez  y  ocho  rayos,  de 
los  quales  uno  chamusco  á  una  niña,  y  otro  á  un  Amanuen¬ 
se  del  Señor  Obispo:  continuaron  las  tempestades  con  la 
misma  fuerza,  las  que  se  juzgaron  originadas  de  los^  sulfú¬ 
reos  vapores  que  ex  daba  el  volcan.  Viendo  el  Ilimo.  Pre¬ 
lado  tan  consumada  á  toda  la  gente,  el  dia  diez  y  nueve 
del  mismo  mes  paso  con  su?  Ilustre  Cabildo  y  num>  rosísimo 
concurso  a  la  Iglesia  de  Señor  San  Joseph;  (comuna  asilo, 
en  las  necesidades  de  aquella  Ciudad)  donde  se.  canto »  una. 
iMisa  muy  solemne  para  impetrar  el  consuelo  en  tanta  tri¬ 
bulación:  efedlivameate  lo  experimentaron,  pues  desde  en¬ 
tonces  cesáronlas  tempestades,  y  fue  restituida  la.  Ciudad 
-su  antigua  serenidad.. 


EXORT ACION  Y  DOCTRINA. 

IA-  Dodriha  dé  este  dia  la  fundaremos  sobre  aquellas; 

j  palabras  de  San  Pablo,  3  donde  escribiendo  te  primera 
carta  á  su  dicipulo  Timoteo,  le  exórta  vivamente  á  no  des¬ 
preciar  las  gracias  que  liberal  imparte  el  Soberano  Autor 
de  todo  Don  perfedlo.  Aquel  gran  Dios  que  se  derrite  en 
ternuras  sobre  los  mas  ingratos  pecadores,  aun  quando  nos 
*amenaza,con  terribles  sucesos,  derrama  sobre  nosoti os  un 
mar  de  gracias  y  misericordias.  Una  muerte  violenta  y  íe- 
pentina  que  sorprendió  a  un  joven. en*  lo  mas  florido  e 
¿sus  años  nos  da  golpe,  y  llamándonos  1a  atención  nos  hace 
xeflexar  sobre  nosotros  mismos*,  un  suceso  triste,  un  cuiv  a. 
do,  un  quebranto  en  1a  h  cienda,,  una  pesadumbre,  una 
desgracia  que  se  entró  en  nuestras  casas,,  ó,  que^  vemos  en 
las  agenas  parece  casualidad,  y  no  es  sino  providencia^  e 
Cielo,  con  que  Dios  intenta  ponernos  á  la  vista  1111  c  aro 
desengaño  para  desprender  nuestros  corazones  de  to  o  o 
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terreno.  El  horror  de  una  tempestad,  el  relámpago  de  un 
■rayo,  el  movimiento  subitáneo  ele  la  tierra  cosas  tristes  sonj 
pe:  o  al  mismo  tiempo  son  especíales  gracias  que  nos  tocan 
las  puertas,  y  nos  despiertan  del  profundo  sueño  del  olvi¬ 
do:  son  muy  poderosas  y  dicaces  las  tribulaciones  y  los  tía* 
bajos  para  mover  nuestra  voluntad,  y  llevarnos  para  Dios. 
El  mismo  Señor  por  su  bondad  intinita  nos  llama  freqüen- 
temente  con  beneficios;  pero  el  hombre  por  su  mala  con- 
idi  don,  abusando  de  la  prosperidad  se  olvida  de  su  Dios; 
mas  ía  amargara  del  trabajo,  la  tribulación  y  todo  gen  ro 
de  adversidad  le  obliga  á  bol-ver  los  ojos  para  el  Cielo,  por 
que  es  cosa  muy  natural,  que  luego  que  uno  siente  el  gol¬ 
pe,  bueive  los  ojos  pura  ver  por  donde  viene,  ó  qual  es  la 
mano  que  le  lastima.  Esto  pradticó  puntualmente  el  pruden¬ 
tísimo  y  religiosísimo  Prelado  del  Exemplo,  cooperando  á 
que  todos  los  moradores  de  aquella  Ciudad  sumamente  afli¬ 
gida,  abrasasen  aquellas  especialisimas  gracias  que  venían 
del  Cielo,  al  parecer  con  semblante  y  ropage  de  enojos  y 
castigos.  Abre  pues  (Ghristiano  Le&or  mió)  los  ceños  de 
tu  corazón,  para  recibir  con  voluntad  las  gracias  que  Dios 
te  comunica  con  el  sobrescrito  de  tribulaciones,  y  en  qua- 
lesquierá  de  ellas  ocurre  con  una  ciega  confianza  al  amo¬ 
roso  refugio  y  dulce  imán  de  nuestros  corazones  mi  Señor 
San  Josjbpk,  á  buscar  tu  consuelo.  El  Septenario  del  Sam* 
Patriarca  y  la  siguiente 

ORACION. 

*  Justísimo  Varón  de  incomparable  excelencia  mi  Se- 

^  ñor  San  Joseph!  no  te  pedimos  que  nos  libres  de  las 

tribulaciones  siempre  que  éstas  se  dirijan  al  bien  de  nues¬ 
tras  Almas;  pero  sí  te  suplicamos  nos  alcances  un  claro  co¬ 
nocimiento  de  aquellas  gracias,  que  se  nos  dispensan  con 
título  de  trabajos,  para  que  correspondiendo  de  nuestra  par¬ 
te  merescamos  la  gracia  santificante,  y  la  conservemos 
hasta  el  último  instante  de  la  vida.  Amén. 

4  DIA 
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17  L  Tcdo  Poderoso  que  crio  al  mas  esclarecido  de  los 
Patriarcas  Señor  San  Joseph  para  obstentacion  mag¬ 
nifica  de  lo  que  puede  en  sus  criaturas,  solo  es  capas  de  co* 
nocer  (y  á  nosotros  únicamente  nos  toca  venerar)  las  gran¬ 
dezas,  prerrogativas  y  excelencias  conque  adorno  al  purb* 
simo  Esposo  de  su  Beatísima  Madre,  como  también  el  mé¬ 
rito  sublime  con  que  mi  Señor  San  Joseph,  supo  disponer¬ 
se  para  ellas.  En  aquel  rapto  soberano  que  tuvo  el  Santo 
Patriarca  (como  dexamos  dicho  en  el  dia  antecedente)  que 
fue  un  paréntesis  de  veinte  y  quatro  horas  entre  la  vida  y  la 
muerte;  no  solo  fue  confortado  y  recreado  con  la  visión  cla¬ 
ra  de  la  Divina  Esencia,  sino  enriquecido  y  condecorado 
con  extraordinarias  honras  y  favores,  para  que  no  faltase  á 
mi  Señor  San  Joseph  la  prerrogativa  singular  del  gran  Bau¬ 
tista:  „  La  Beatisima  Trinidad  (sigue  la  Historiadora  de 
,,  Agreda  J)  en  aquel  rapto  mismo  le  señaló  y  destinó  por 
,,  Precursor  de  Christo  nuestro  Salvador,  para  los  Santos 
„  Padres  y  Profetas  del  Limbo,  y  le  mandó  que  les  evan- 
,,  gelizase  de  nuevo  su  Redención,  y  les  previniese  para  es- 
,,  perar  la  ida  y  vista  que  les  haría  el  mismo  Señor,  para  sa- 
carlos  de  aquel  ceno  de  Abrahan  á  la  eterna  felicidad.  La 
,,  prudentísima  Reyna  y  Señora  de  los  Angeles  que  atenta 
,,  miraba  y  conocía  en  el  Alma  Santísima  de  su  Hijo  estos 
,,  favores,  en  la  misma  forma  en  que  se  le  h avian  mostrado 
„  otros  Misterios,  daba  humildes  gracias  la  gran  Princesa 
„  al  Todo  Poderoso.  “  Bolvió  el  Santísimo  Joseph  de  aquel 
rapto  felicísimo  á  seguir  la  navegación  de  sus  mortales  do¬ 
lencias;  pero  con  circunstancias  tan  admirables,  como  vere¬ 
mos  en  el  dia  siguiente.,  / 
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GR  el  mes  de  -Abril  del  año  de  mil  setecientos  cin¬ 
cuenta  y  ocho,  1  en  el  Real  dtl  Armadillo  el  Br. 
R.  Francisco  Nieto,  adoleció  de  un  resfrio  de  estomago 
que  le  hacia  deponer  mucha  flema  y  todo  quanto  alimu.ro 
recibía,  y  por  el  tiempo  que  le  duró  se  recelaba  pasase 
a  insulto  de  inanición,  á  que  agregado  un  continuo  per-' 
vigiiio  se  llegó  a  agravar  de  moao  que  parecía  un  demen- 
te.  Llevóle  el  Señor  Cura  de  aquel  Lugar  un  mantito,  ó 
capa  de  un  bello  simulacro  de  mi  Señor  San  Joseph,  que 
se  venera  con  devoción  en  dicho  Lugar,  pusoselo  en  la 
cabeza,  y  pasó  a  celebrar  luego  una  Misa  solemne  al  Santí¬ 
simo  i  utruica,  encargando  al  Pueblo  hiciese  fervorosa  ora¬ 
ción  al  Santo  para  que  le  alcanzara  al  enfermo  ia  salud, 
si  le  convenía,  ó  que  le  quitase  la  que  parecía  demencia, 
para  que  se  dispusiese.  Hecha  esta  deprecación,  el  mismo 
día  Don  Francisco  González  Mello  y  Parra,  le  aplicó  un 
medicamento  nuevo,  aun  en  vista  de  no  haber  tenido  efec¬ 
to  los  que  antes  le  había  ministrado,  y  siendo  la  medicina 
en  cosa  de  carne  no  la  depuso,  bolvió  en  su  entero  juicio 
y  conocimiento,  se  dispuso  confesando  y  comulgando  y  otor- 

i  •  /y  j  y  luego  en  el  mismo 

día  comenzó  a  dar  señales  evidentes  de  mejoría  con  tan 

notorios  aumentos  de  su  salud  que  dentro  de  pocos  dias 

cdibioei  Señor  Cura  Misa  de  gracias  con  Te  Deum  lan- 

damust&  que  asistió  ya  sano  el  Br.  Nieto,  protestando  su 
gratitud  por  el  beneficio  recibido. 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

N  el  Exemplo  que  acabamos  de  leer  se  ofrece  á  nues- 
4  ,t,a  cou.su*c  ración  un  dilatado  campo  para  aprovechar¬ 
nos  de  una  importante  Doctrina.  No  se  puede  negar  que 
las  enfermedades  corporales  provienen  forzosamente  como 
lieicnua  legitima  de  aquella  primera  culpa  del  Padre  común 
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de  todas  las  gentes,  que  á  mas  del  estrago  que  nos  caus¿ 
en  el  Alma,  nos  acarreó  tantos  achaques  que  depositamos 
en  el  Cuerpo.  En  los  pecadores  podemos  considerar  estas 
enfermedades  revestidas  de  dos  qualidades,  ó  como  castigo 
temporal  de  sus  mismas  culpas,  ó  como  un  aviso  misericor¬ 
dioso  conque  Dios  los  previene  y  les  despierta  para  atraer¬ 
los  a  la  penitencia.  El  Juez  que  manda  correos  al  .delin- 
aüente  dándole  la  noticia  de  que  quiere  ir  a  prenderle,  es 
darle  tiempo,  y  proporcionarle  arbitrios  para  .que  huya  de 
sus  manos.  Corréos  son  las  enfermedades  di  la  Divina  Jus- 
ticia  que  ván  en  seguimiento  de  los  transgredes  de  la  L ey 
del  S  ñor-  pero  es  tanta  la  misericordia  da  A. Usi  na  que 
en  los  mismos  corréos  les  amonesta  y  avisa,  que  quanto 
antes  se  pongan  en  salvo  y  se  retiren  del  pecado,  porque 
es  cosa  horrenda  caer  en  las  manos  de  Dios  vivo,  que  sobie 
hallarse  sumamente  agraviado,  le  sobra  el  podei  para  e 
castigo  Mas  por  lo  que  mira  á  los  Justos  habremos  de 
confesar  que  quando  los  vemos  bramados  en  el  cuerpo  con 
el  peso  de  los  dolores  y  enfermedades  asi  lo  permite  Dios, 
y  aun  lo  intenta  muchas  veces,  porque  quiere  hacer  una 
tentativa  de  su  amor,  de  su  constancia  y  .fidelidad.  >  aun 
en  los  hijos  mas  queridos  acostumbra  Dios,  portarse  con 
algún  mas  rigor  en  sus  providencias,  o  ya  sea  porque  tiene 
mavor  satisfacción  de  sus  virtudes,  ó  para  disponerlos  a 
t  At^n  el  colmo  de  sus  merecimientos.  Uno  de 

r^ouerUos  y  amado,  de  Jesu  Chtisto  Señor  nuestro 
fue  su  Putativo  Padre  mi  Señor  San  Josbph,  como  queeia 
el  benjamín  de  sus  mas  tiernos  cariños,  y  no  obstante  lo 
r  t  nrovó  V  lo  acrisoló  en  el  taller  de  la  paciencia 
,’cho  -ños  descontinuos  dolores  y  molestísimos  acha- 
rn‘es  para  “elevarlo  a  la  cumbre  de  tan  desmedida  gloria 

correspondiente  á  la  grandeza  de  aquel  mérito  qtie  adqmno 

en  tan  continuo  padecer,  exercitando  con  admirable  p » -O 
porción  todas  las  virtudes.  Mas  en  estos  ^nces  p  ^nde 
el  Señor  con  admirable  providencia  que  ^  ^omLr.  s  a 
loado  y  glorificado  en  los  prodigios  y  maravillas  que  obra 
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por  la  virtud  de  sus  Santos.  El  exercicio  del  día  será  hacer 
alguna  limosna  á  algún  pobre  enfermo  en  obsequio  del  San¬ 
telmo  Patriarca,,  rezar,  su  Septenario  y  esta 

ORACION.. 

•  SantMmo  Joseph!  pues  ves  (Padre  mió)  que  la  locu« 
i  V-/  ra  y  demencia  de  los  pecadores  los  conduce  á  su  mas 
lastimosa  ruina:  interponed  con  el  Señor  los  méritos  de  tu 
virtud,  para  que  libres  por  tu  intercesión  de  los  castigos 
que  merecen  por  sus  culpas,  sanos  en  el  Cuerpo,  y  tambieu 
en  ti  Alma  mediante  la  gracia,  canten  tus  misencoi  días 
en  una  santa  y  dichosa  muerte.  Amen. 

DIA  VEINTE  Y  QUATRO 

DE  NOVIEMBRE- 

Olvío  el  Santísimo  Patriarca  Señor  San  Joseph,  de  aquel 
maravilloso  rapto  en  que  gozo  á  su  satisfacción  de  la 
vista  clara  de  la  Divina  Esencia,  por  el  termino  de  veinte 
y  quatro  horas  como  dexamos  dicho  en  otro  dia:  y  como 
otro  Moisés  que  iluminado  baxó  del  monte,  dispidiendo  ra¬ 
yos  de  luces  á  quantos  ponian  la  vista  en  su  semblante,  asi 
el  Santísimo  Patriarca,  aunque  con  mas  excesivas  ventajas 
y  por  mas  superiores  motivos:  1  „  Bolvió  del  éxtasis  con  el 
,,  rostro  bañado  en  admirable  resplandor,  despidiendo  ra- 
„  y  os  de  celestial  hermosura,,  y  su  mente  toda  deificada 
„  con  la  clara  vista  del  Ser  de  Dios:  Saboreada  su  Alma 
„  Santísima  con  aquel  dulcísimo  regaladísimo  bocado  que 
„  gustó  mientras  vio  claramente  la  Divinidad,  parece  que 
„  aspiraba  con  fervorosas  andas  para  ver  el  término  de  la 
vida  mortal,  y  que  solamente  aguardaba  para  despren¬ 
derse  del  Cuerpo  la  bendición  y  licencia  de  su  purísima 
Esposaría  que  pidió  ala  Señora  con  el  ado  de  la  mas 
profunda  humildad.  La  gran  Reyna  de  los  Cielo*,  Sobe- 
„  rana  Maestra  de  esta  virtud,  pidió  á  su  benditísimo  Hijo 

,,  uie- 
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diese  la  bendición  á  su  putativo  Padre,  lo  que  hizo  lueg» 

”  Jesús,  llenando  de  bendiciones  al  Santo;  y  postrada  en 
tierra  la  mas  augusta  Princesa  de  la  gloria,  con  incompa- 
”  rable  h  imildad  y  con  tanta  ternura  como  lo  pedia  el  do- 
”  loroso  lance  de  la  próxima  partida,  pidió  á  Joseph  que 
”  la  bendixese  como  su  Esposo  que  era  y  cabeza  de  aque- 
’  Ha  Sacra  Familia.  “  No  hai  lengua  que  pueda  explicar  los 
justísimos  sentimientos  de  aquellos  dos  Sacratisimos  Cora- 
zones  de  Joseph  y  de  María,  en  tan  doloroso  como  forzo¬ 
so  inevitable  golpe,  fue  necesario  un  confortativo  del  C;ielo 
para  que  Joseph  hablase  a  su  Santísima  Esposa,  como  vere- 
mos  ei  dia  de  mañana. 

EXEMPLO. 

L  dia  quince  de  Agosto  del  año  de  mil  setecientos  cin- 
j  cuenta  y  ocho,  *  Pedro  Antonio  Campuzano,  vecino 
deíiCetl  del  Armadillo,  salid  un  dia  á  divertirse  á  caballo, 
el  que  por  no  sé  que  contingencia  6  travesura  cayo  con  el, 
y  perdiendo  los  estrivos  lo  arrastro  por  alguna  distancia  en 
la  tierra.  Quedo  casi  como  muerto,  no  solo  aquel  día,  sino 
perseverando  asi  hasta  el  dia  diez  y  nueve  del  mismo  mes, 
sin  otra  señal  de  vida  que  la  respiración  aunque  b.en  latí- 
nada  v  sin  poder  tomar  alimento  alguno.  El  mismo  día 
^ez  y  Leve  yendo  el  Sen  ,r  Cora  de  aquel  Loga,  á  can.ar 
la  Mi^a  del  Santísimo  Patriarca  mi  Señor  San  Joseph*  le  era- 
bió  á  rogar  su  Padre  del  paciente,  le  recomendara  al  es- 
clarecido  Patriarca  la  salud  de  su  hijo,  si  le  convenía,  o  que 
le  alcanzase  una  buena  muerte  á  la  que  le  reputaba  muy 
próximo.  Lo  hizo  el  Señor  Cura,  estrechándose  intimamen- 
t  con  el  Soberano  Patriarca,  y  pidiendo  a  los  asistentes  hi¬ 
cieran  esto  mismo  en  caridad  por  aquel  pobre;  y  fue  cosa 
maravillosa,  que  de  pronto  se  comenzó  a  sentir  viablemen¬ 
te  la  protección  del  Santo,  pues  de  luego  a  luego  en  ti  mis¬ 
mo  dia  comenzó  el  doliente  á  recibir  alimento,  y  se  tue 
restaurando  con  tan  notorios  progresos  en  la  salud,  que  - 
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dos  admirados  llenaban  de  bendiciones  y  alabanzas  al  San¬ 
tísimo  Patriarca. 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

1~7N  el  Exemplo  que  se  acaba  de  leer  se  nos  proporcio- 
]Tj  na  una  ocasión  muy  oportuna  para  tratar  una  Doc- 
rina  tan  útil,  como  necesaria  para  todos.  El  buen  ginete 
para  tenerse  bien  en  las  estrivos,  y  no  padecer  el  bochorno, 
ni  tampoco  el  golpe  de  que  el  bruto  lo  tire  en  tierra,  pone 
toda  su  mira  y  cuidado  en  ir  contra  los  movimientos  del 
caballo.  Bruto  es  nuestro  Cuerpo  (Christiano  Leílor  mió) 
y  un  bruto  tan  furioso,  tan  sobervio  y  tan  desesperado 
que  no  hai  poder  humano  que  pueda  domarlo,  y  solamen¬ 
te  se  sujeta  con  los  esfuerzos  de  la  gracia.  De  este  bruto 
de  su  Cuerpo  se  qiiexaba  el  Apóstol,  porque  ya  le  eran 
insufribles  sus  cozes  y  movimientos,  y  aun  le  pidió  á  Dios 
por  repetidas  veces  lo  divorciara  de  tan  intolerable  com¬ 
pañía:  mas  el  Señor  le  aseguró  en  sus  temores  prometién¬ 
dole  que  no  le  tiraría,  teniendo  de  su  parte  la  asistencia 
de  su  gracia.  Tantas  veces  podemos  caer  de  la  altura  de  la 
gracia,  á  vileza  del  pecado,  quanios  son  los  movimientos 
viciosos  de  nuestra  carne,  y  son  tantos  como  los  estragados 
apetitos  y  malas  inclinaciones  que  cruelmente  nos  tirani¬ 
zan,  y  depositamos  en  el  Cuerpo.  Aquella  natural  propen¬ 
sión  a  todo  lo  malo  que  traemos  como  por  herencia  desde 
el  vientre  de  nuestras  madres  es  un  continuo  movimiento 
con  que  el  b*  uto  de  nuestro  Cuerpo  quiere  precipitar  al  gi¬ 
nete  (que  es  nuestra  Alma)  á  un  barranco  de  desastrados 
males.  Por  tanto  asi  como  nuestro  enemigo  observa  con 
exactísimo  cuidado  aquellos  objetos  á  que  mas  nos  arrima¬ 
mos  para  tomar  de  hai  ocasión  de  fomentar  mas  nuestras 
inclinaciones,  asi  todo  Christiano  que  de  veras  desea  sal-; 
varse  y  evitar  el  golpe  tan  doloroso  de  caer  en  el  profundo 
abismo  del  Infierno,  debe  observarle  aP  bruto  de  su  Cuerpo 
sus  malas  intenciones  y  movimientos  para  oponerse  á  ellos 
con  varonil  y  christiana  constancia.  Si  se  inclina  por  la 
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parte  de  la  sensualidad  e  impureza,  irle  a  la  mano  quantefc 
antes  con  la  penitencia  y  mortificación:  si  se  mueve  por 
U  sobervia,  hacerle  ver  quanto  mas  peregrina  y  preciosa, 
es  la  virtud  de  la  humildad,  y  que  esta  es  señal  cierta  de 
ser  del  número  de  los  Predestinados:  si  gira  por  la  codicia, 
reponerle  la  pobreza  Evangélica  que  nos  enseñó  Jesu  Chris- 
to,  y  que  desnudos  venimos  á  este  mundo,  y  al  tiempo  de? 
la  partida  no  habernos  de  sacar  otra  cosa  que  una  pobre? 
y  despreciable  mortaja.  A  qualesquiera  parte  que  se  mueva* 
siempre  que  se  tema,  ó  se  conosca  el  peligro  de  alguna  ofen-i 
sa  contra  la  Magestad  Divina,  tirarle  el  freno,  y  apretarle' 
á  este  bruto  la  espuela  del  temor  santo  de  Dios..  El  exer* 
cicio  del  dia  sera  alguna  mortificación  corporal,. el:  Septe-; 
nario  del  Patriarca,  y  la  siguiente 

ORACION. 

AMabilisimo  Patriarca  dulcísimo  Santo  mío,  pues  Vos 
con  soberano  imperio  tuvistes  tan  sujetos  tus  sentidos 
Dios,  á  la  ley  y  á  la  razón,  alcánzanos  fortaleza  para; 
dominar  los  nuestros;  á  los  caidos,  gracia  para  levantarse,, 
y  á  los  que  están  en  pie  para  no  caer:  de  tal  suerte  que 
£  la  sombra  y  amparo  de  tu  amable  Patrocinio  alcanzamos, 
de  nuestras  brutales  pasiones  el  triunfo  que  desea 
nuestro  amabilísimo  Jesús.  Amén. 

DIA  VEINTE  Y  CINCO 

DE  NOVIEMBRE. 


Et  Varón  de  Dios,  Jóseph  confortado  de  lo  alto,  y 
movido  de  superior  impulso  en  aquel  a&o  tan  tierno 
por  consolar  á  su  Santísima  Esposa,  y  pradlicar  la  humil¬ 
dad  hasta  los  últimos  periodos  de  su  prodigiosa  vida:  1  „  dio 
„  a  su  Soberana  Esposa  la  bendición  que  con  tanta^su- 
„  misión  la  gran  Rcyna  le  pediaj  la  humildisima  Señora 

tt  besó  la,  mano  de  su  Santo  Esposa,  y  con  grande  encarecí- 

„  míen* 
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„  miento  le  pidió  que  de  su  parte  saludase  á  los  Justos  y 
,,  Santos  Padres  del  Limbo.  El  Santísimo  Joseph  que  quería 
„  cerrar  el  testamento  de  su  vida  con  el  sello  hermoso  de 
,,  de  su  humildad,  cuya  virtud  había  sido  siempre  el  dulce 
„  regalado  imán  de  sus  cariños,  con  los  ojos  arrazados  en 
„  lágrimas  de  .ternura*  esforzando  su  voz,  y  alentando  su  dul- 
,,  cisimo  Corazón  herido  del  amor  con  el  fuerte  inevitable 
„  golpe  que  amenazaba  con  la  próxima  separación  de  su 
amabilísima  Esposa,  le  pidió  perdón  de  todo  aquello  que 
,,  en  su  servicio  y  estimación  había  faltado  como  hombre 
,,  fiaco  y  terreno;  al  mismo  tiempo  el  Patriarca  Santísimo, 
„  apartando  sus  ojos  de  los  grandes  servicios  de  sus  he- 
„  roicos  merecimientos  y  de  sus  excelentes  virtudes,  po- 
,,  niendo  toda  su  mira  en  los  méritos  y  soberanas  virtudes 
„  su  Santa  Esposa  le  pidió  su  intercesión  y  asistencia  luego 
,,  que  se  verifícase  la  hora  forzosa  de  su  dichosísimo  Tran- 
,,  sito.  A  su  Hijo  Santísimo  le  dio  muy  humildes  gracias 
,,  por  todos  los  beneficios  que  de  sil  liberalisima  mano  ha- 
„  bia  recibido  todo  ei  tiempo  de  su  vida,  y  en  especial  por 
,,  todos  aquellos  trabajos,  dolores  y  angustias  que  en  su  dila- 
„  tada  penosísima  enfermedad  le  había  concedido  su  digna- 
,,  cion,  dirigidas  todas  á  su  mayor  beneplácito  y  al  logra 
„  de  sus  sabios  adorables  intentos. 

EXEMPLO. 

EL  año  de  mil  setecientos  cincuenta  y  ocho  dio  prueba* 
<  notorias  de  su  beneficencia  el  Santísimo  Patriarca  en 
el  caso  siguiente,  i  El  mismo  año  se  hallaba  el  Real  dei 
Armadillo  sumamente  afligido  por  la  escasés  de  las  aguas, 
por  cuyo  motivo  se  perdían  evidentemente  las  sementeras. 
En  esta  triste  situación  con  las  experiencias  que  tenían  de 
los  muchos  beneficios  recibidos  de  mi  Señor  San  Joseph, 
ocurrieron  á  su  común  asilo  y  consuelo,  sacándole  en  una 
solemne  precesión  con  públicas  rogativas  á  que  ocurrió  el 
devoto  Pueblo.  De  pronto  se  experimentaron  las  dulces  pie- 

a  da* 
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dades  del  Santísimo  Patriarca  en  las  deseadas  lluvias,  las 
que  fueron  tan  abundantes  que  llegaron  á  recelar  se  per¬ 
dieran  las  cosechas  por  la  mucha  copia  de  las  aguas.  Te¬ 
merosos  de  este  riesgo  ocurrieron  al  mismo  Santo  Patriar-; 
ca  con  nuevos  memoriales  y  rogativas,  para  que  pusiese 
límites  á  tantas  misericordias:  lo  que  concedió  benignamen¬ 
te  cesando  la  abundancia  de  las  aguas  para  que  se  siguiera 
la  abundancia  de  las  cosechas,  que  fueron  aquel  año  de  las 
mas  hermosas  que  se  habían  visto  en  aquellos  países., 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA, 

^T^Odas  nuestras  peticiones  que  dirigimos  para  el  Cielo, 
1  ó  ya  vayan  encaminadas  inmediatamente  á  Dios,  ó 
a  ese  mismo  Dios  poniendo  por  medianeros  á  los  Santos 
para  que  sean  preciosas  en  los  ojos  del  Altísimo  y  con? 
sigan  buen  despacho  en  su  Real  Audiencia,  es  necesario 
que  vayan  marcadas  con  aquel  sello  que  salió  de  los  labios 
de  Jesu  Christo,  y  que  imprimid  su  Divina  Magestad  en 
aquella  oración  en  que  nos  enseñó  á  pedir  el  socorro  de 
nuestras  necesidades,  hagase  tu  voluntad.  Este  es  el  sello  que 
deben  llevar  impreso  y  gravado  nuestros  m  moríales:  es 
tan  necesaria  esta  circunstancia  que  de  otra  suerte  no  pue¬ 
den  ser  ni  aceptas  ni  agradables  nuestras  peticiones  á  los 
ojos  del  Señorj  y  la  razón  es,  porque  con  dexarnos  noso¬ 
tros  totalmente  en  sus  manos,  y  sujetarnos  gustosa  y  vo¬ 
luntariamente  en  todas  las  cosas  á  las  sabias  disposiciones 
de  su  govierno,  de  su  amorosa  y  paternal  providencia  y  Sa- 
bíduria,  mostramos  claramente  una  total  confianza  de  nues¬ 
tra  parte,  y  de  esto  se  agrada  tanto  el  Señor,  y  recibe  tanta 
honra  en  ello,  que  no  es  capas  de  olvidarse  de  nosotros, 
y  en  cierto  modo  le  empeñamos  para  que  mas  vele  y  se 
desvele  en  provér  el  socorro  de  nuestras  necesidades.  No 
pueden  los  navrgant.es  hacerle  mayor  honra  al  Piloto,  ni 
el  Piloto  estar  mas  lleno  de  satisfacción,  que  quando  Iqs 
mismos  navegantes  se  entregan  al  sueño  con  quietud  y 
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ccn  reposo,  dexardole  al  Piloto  todo  el  govierro  de  la  na¬ 
ve,  ¡O  que  gustoso  se  muestra  entonces  el  Piloto!  ¡qué  sa¬ 
tisfecho  y  qué  contento  que  se  halla  de  ver  que  tocos  los 
pasageros  hagan  tanta  confianza  de  su  sabiduria  sin  andar 
con  el  á  las  preguntas!  ¿por  qué  lleva  asi  la  nave,  6  por  qué 
no  la  lleva  de  otra  suerte?  lo  que  sin  duda  le  causaría  bas¬ 
tante  enfado.  Asi  pues  (Christiano  Le&or  mió)  nunca  dare¬ 
mos  nosotros  á  nuestro  Dios  tanta  honra,  y  entonces  que¬ 
dará  Dios  bien  pagado  y  satisfecho  de  nosotros,  como  quan- 
do  le  dexamos  en  sus  manos  todo  el  cuidado  y  govierno 
de  nosotros  mismos,  y  esto  es  lo  que  hacemos  quando  de 
veras  y  de  corazón  le  decimos  Hagase  tu  voluntad.  En  tus 
necesidades,  angustias  y  tribulaciones  pídele,  pues  el  Señor 
es  tu  Padre  y  tu  eres  su  hijo:  ruégale,  suplícale,  llórale; 
pero  tus  súplicas,,  ruegos,  peticiones  y  lágrimas  vayan  siem¬ 
pre  selladas  con  que  en  todo  y  por  todo  se  haga  su  Santí¬ 
sima  voluntad.  El  exercicio  del  dia  será  hacer  aélos  de  con¬ 
formidad  en  todos  tus  trabajos,  el  Septenario  del  Santísimo 
Patriarca,  y  la  siguiente 

ORACION. 

í  O  Clementísimo  José™,  Esposo  purísimo  de  la  purisi- 
'  O  ma  María!  no  aparte  yode  Vos  los  ojos,  dulcísimo 
exemplar  mió,  para  que  imitando  vuestra  santa  conformidad 
con  la  voluntad  Divina,  en  todo  y  por  todo,  asi  en  lo  pros¬ 
pero,  como  en  lo  adverso,  me  resigne  en  el  cuidado  y  amo¬ 
rosa  providencia  de  nuestro  amabilísimo  Criador,  para  que 
disponga  de  mí  como  fuete  de  su  mayor  honra  y  be¬ 
neplácito.  Amén. 

DIA  VEINTE  Y  SEIS 

DE  NOVIEMBRE. 

EL  tiempo  decretado  por  la  Eterna  Sabiduria  varia  pre¬ 
suroso  sus  vuelos  porque  acabase  de  llegar  el  último 
preciosísimo  instante,  en  que  roihpiendo  los  lazos  de  la 

«.  'a 

mor- 
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mortalidad  había  de  separarse  de  su  Sacratísimo  Cuerpo  la 
Alma  Santísima  de  Señor  San  Joseph,  que  aguardaban  los 
Angeles  como  el  dia  mas  plausible,  para  conducirla  con  glo¬ 
rioso  triunfo  con  dulces  Himnos  y  alegres  Cánticos  al  seno 
de  los  creyentes  y  mandón  de  los  Justos.  En  aquellos  úl- 
tim  >s  lances  un  impetuoso  raudal  de  ternuras  inundaba 
aquellos  Sagrados  Pechos  del  Sacratísimo  Esposo  Joseph  y 
de  su  purísima  Esposa  María  Santísima,  que  penetrada  del 
mis  justo  sentimiento  de  ver  tan  próxima  la  partida  de  su 
Castísimo  Esposo  y  fidelísimo  Compañero,  que  había  sido 
su  consuelo  en  todos  sus  trabajos  y  peregrinaciones,  se  re¬ 
signaba  toda  en  las  aras  de  la  mis  perfeda  conformidad  con 
.  .  j  ,1.1  tiadmn  Fl  ‘Ñanrn  F.snoso  Toseph.  herido 


derundo  que  ya  ei  tiempo  le  pnvaua  uc 

olearse  en  los  obsequios  de  su  amabilísima  Esposa:  de  sinf¬ 
ín,  que  como  el  Corazón  dulcísimo  de  Jesús  en  la  triste 
noche  de  su  Pasión,  anduvo  batallando  entre  el  amor  de  su 
Eterno  Padre,  y  el  amor  de  los  hombres  que  le  causo  mor* 
tales  agonía-:  asi  el  Santísimo  Joseph,  naufragaba  entre  el 
amor  de  su  Esposa,  y  el  cumplimiento  de  la  Divina  volun¬ 
tad:  quisiera  cumplir  con  ésta,  sin  dexir  de  asisto  a  su  So¬ 
berana  Esposa:  quisiera  no  apartarse  de  su  Esposa,  pero 
que  en  todo  se  cumpliera  el  beneplácito  dvl  ouio  * 

exemplo. 

Tr^y  t>  p.  pr.  Fernando  de  Lara,  del  Sagrado  Orden  de 
K  Nuestra  Señora  del  Carmen,  en  la  Novena  que  com- 
miso  á  Jesús,  María  y  Joseph,  refiere  el  caso  siguiente  y 
otros  que  pondremos  en  la  serie  de  esta  histona.  En  la 
Ciudad  del' Cusco  vivía  un  hombre  tan  rematado  en  sus 

costumbres,  que  olvidado  de  la  e;>tr^  ^  cu~n  1  q a „ 

dar  todo  Christiano  en  la  presencia  de  Dios,  cada  día 
dia  nuevas  culpas  á  su  mala  vida;  entre  tanto  “ 

devoción  en  qualesquiera  trabajo  °  necesita  he  dur- 

ayuda  á  Jesús,  María  y  Joseph.  Estando  una  **** 
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tniendo  con  su  manceba,  despertó  tan  turbado  que  determi¬ 
no  irse  á  su  casa;  al  pasar  por  el  Convento  de  Nuestro  Pa¬ 
dre  San  Francisco  vio  muchas  luces  en  el  cementerio,  no 
se  persuadía  que  pudiera  ser  entierro  á  unas  horas  tan  es¬ 
triñas:  acercóse  algo  mas,  y  queriendo  Dios  darle  el  dirimo 
aviso  se  le  representó  en  un  trono  la  Magestad  de  Christo, 
y  á  sus  Jados  M¿ria  y  Joseph:  entre  otros  pecadores  que 
fueron  acusando  los  Demonios  que  allí  se  presentaron,  tue 
él  uno  de  ellos  que  se  oyó  acusar  por  su  mismo  nombre,  re¬ 
latando  su  mala  vida.  En  este  co¡.fiiilo  se  inte  rpusieron  Ma¬ 
sía  Santísima  y  mi  Señor  San  Joseph  abogando  por  él  Ma¬ 
rta  Santísima  le  mostraba  á  su  preciosísimo  Hijo  sus  cán¬ 
didos  virginales  pechos  con  que  le  alimento  en  su  niñés;  mi 
Señor  San  Joseph  le  mostraba  las  manos  que  con  su  traba¬ 
jo  le  habían  sustentado;  no  pudo  Jesús  negarse  á  megos  tan 
poderosos,  concediéndole  plazos  para  la  penitencia.  El  hoin- 
bie  cayó  en  tierra,  a  otro  dia  que  bolvio  de  aquel  espanto 
Heno  de  santo  horror  y  bañado  en  lágrimas  refirió  á  los  Padres 
todo  quanto  por  él  había  pasado;  pidió,  el  Avito  de  Lego 
de  San  Francisco,  y  admitido  en  el  Convento  emprendió 
una  vida  exemplarisiraa  y  acabó  con  una  muerte  preciosa. 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 


,  L  c*so  antecedente  que  se  acaba  de  leer  (Christiano 
.  i-ei-tor  mió)  es  un  compendio  de  circunstancias  mara¬ 
villosas;  pero  laquea  mí  me  lleva  la  atención,  y  por  esto 
mismo  me  determino  á  exponerla  como  Doctrina  de  este 
día  es  la  temeridad,  la  audacia,  la  locura,  el  despecho  fno 
se  corno  le  liame)  de  un  pecador  que  se  atreve  á  dormir 
estando  en  culpa  mortal.  No  hai  hombre  por  atrevido  que 
sea,  que  sabiendo  ciertamente  que  en  el -rincón  de  un  apo¬ 
sento  esta,  enroscada  una  vivora,  se  metiese  á  obscuras  para 
doimir  en  aquel  quarto:  con  esta  certidumbre  agitado  v 
sorprendido  de  repetidos  sustos,  sobresaltos  y  temores  era 
pieciso  que  se  le  huyera  el  sueño,  por.  mas  que  la  cama’  fue.-. 
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rá  regalada  y  blanda:  el  temar  de  la  vivora  •  lo  había  de 
convertir  en  un  potro  de  tormentos:  hospedar  á  un  enemi¬ 
go  de  quien  yo  se  ciertamente  que  me  aborrece  con  un  odio 
mortal,  y  que  intenta  quitarme  la  vida,  encerrarme  con  él 
en  una  misma  pieza,  acostarme  con  él  en  una  misma  cama: 
¡O  Santo  Dios!  ¡ó  Santísima  María!  ¿como  puede  caber  es¬ 
to  en  un  pecho  Christiano?  Aqui  es  donde,  6  flaquea  nues¬ 
tra  fe,  6  estamos  desnudos  del  temor  santo  de  Dios:  como 
quiera  que  sea,  ¿que  cosa  mas  digna  de  lástima,  d^.  lagri¬ 
mas  y  de  compasión  que  se  entregue  un  Christiano  á  las 
pesadezes  del  sueño,  estando  en  maia  conciencia  con  tanta 
serenidad,  con  tanta  frescura  y  satisfacción  como  si  tuviera 
los  méritos  de  un  San  Pablo  y  de  los  Sagrados  Apóstoles? 
¿quien  no  se  aturde?  ¿quien  no  se  pasma?  ¿quien  no  se  llena 
de  temblor?  Solo  el  mismo  que  comete  tal  arrojo:  ¿O  le  a 
donde  estás?  ¿o  razón  donde  te  has  ido?  ¿qué  te  has  hecho 
temor  santo  de  Dios?  ¿Acostarse  á  dormir,  teniendo  enros¬ 
cada  la  vivora  venenosa  de  la  culpa  en  el  Alma,  sabiendo 
que  aquella  espada  de  la  Divina  Justicia  de  aquel  gran  Dios 
que  rengo  sumamente  agraviado  y  ofendido  esta  pendiente 
sobre  mi  cabeza,  y  que  en  cada  instante  funesto  de  la  noche 
me  amenaza  una  muerte  eterna  y  un  millón  de  desastra¬ 
dos  males?  ¿y  qué  asi  duerma  tan  gustoso,  teniendo  a  todo 
un  Dios  por  enemigo  que  observa  mis  movimientos,  ¿que 
noche  es  esta  tan  pesada?  ¿hasta  quando  han  de  durar  estas 
tinieblas?  ¿qué  no  reflexe  yo  quan  frágil  es  el  hilo  o  estam¬ 
bre  de  que  está  pendiente  mi  vida?  basta  ya  de  ceguedades. 
El  exercicio  será  hacer  una  confesión  en  obsequio  del  Pa¬ 
triarca,  su  Septenario  y  la  siguiente 

ORACION. 

>  Esclarecido  Patriarca  mi  Señor  San  Joseph!  la  Sobe- 
ixj1  rana  luz  que  me  comunica  tu  bondad  me  abre  las 
puertas  al  conocimiento,  y  deseo  que  me  abra  tam  len  os 
oíos  para  derramar  mares  de  lágrimas  por  tantas  veces  co 
mota  desgracia  de  mi  Dios  me  entregué  al  sueno,  con  no- 
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torio  peligro  de  perder  la  preciosa  alhaja  de  mi  Alma:  has 
con  tu  ayuda  que  en  lo  venidero,  primero  me  entregue  al 
sueño  de  la  muerte,  que  al  sueño  de  la  culpa,  por 
Jesús  y  su  Santísima  Madre.  Amén. 

DIA  VEINTE  Y  SIETE 

DE  NOVIEMBRE. 

}  N  medio  de  las  rápida?s  corrientes  de  tantas,  y  tan 
acervas  penas  que  convatian  fuertemente  el  Castísimo 
Corazón  del  Santísimo  Patriarca  Joseph,  viéndose  ya  muy 
i  la  entrada  para  la  eternidad,  le  servia  de  lenitivo  y  con¬ 
suelo  la  esperanza  cierta  de  bol  ver  á  ver  en  el  Cielo  la 
peregrina  hermosura  de  la  mas  pura  Criatura  su  amabilí¬ 
sima  Esposa  María  Santísima  Señora  nuestra.  Yo  estol 
cierto  (decía  el  pacientisimo  Job,  aun  estando  en  el  golfo 
de  sus  mayores  trabajos  )  1  que  mi  Redentor  vive,  y  en  el 
último  dia  de  los  tiempos  me  he  de  levantar  de  la  tierra* 
y  en  mi  misma  carne,  y  con  mis  mismos  ojos  tengo  de 
ver  á  mi  Dios,  y  esta  es  la  tínica  esperanza  que  llevo  de¬ 
positada  en  mi  ceno  al  ausentarme  de  este  mundo.  Iguales 
eran  ios  sentimientos  que  ocasionaba  tan  desmedida  pena* 
en  el  amante  pecho  del  Santísimo  Patriarca,  pero  sua visaba 
sus  rigores  con  la  esperanza  de  que  concluida  la  Redención 
del  Linage  humano  bolveria  á  ver  á  su  purisima  Esposa, 
como  lo  mostró  en  las  últimas  palabras  que  en  términos 
de  despedida  habló  á  la  purisima  Señora,  y  las  reíiere  asi 
la  Venerable  Monja  de  Agreda:  2  ,,  Bendita  sois  entre  to- 
„  das  las  mu  ge  res  (dixo  el  Santo  á  su  Esposa)  y  escogida 
„  entre  todas  las  criaturas:  los  Angeles  y  los  hombres  os 
„  alaben,  todas  las  Generaciones  conoscan,  magnifiquen, 
99  Y  engrandezcan  vuestra  dignidad,  y  sea  por  vos  cono- 
,,  cido,  adorado  y  exaltado  el  Nombre  del  Altísimo  por 
„  todos  los  siglos  futuros,  y  eternamente  alabado  por  ha- 
,,  veros  criado  tan  agradable  á  sus  ojos,  y  de  todos  los 


i  Cap.  19. 


Qq. 

2  Agreda  Parte  2.  Lib.  5.  Cap.  15. 
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Espíritus  bienaventurados;  espero  gozar  de  vuestra  vista 


99 

99 


en  la  Patria  celestial., 


EXE  MP  LO. 

Nfermó  de  dolor  de  costado  una  niña  de  año  y  medio, 
¿  y  hallándose  mejorada  la  llevaron  día  de  mi  Señor 
San  Joseph  al  Monasterio  de  Monjas  de  la  Encarnación 
de  la  Ciudad  de  Lima  donde  tenia  dos  tías  que  hacían 
mucha  instancia  por  verla:  3  tuviéronla  todo  el  dia,  y  bol- 
viendola  á  su  casa  se  quedó  muerta  en  los  brazos  de  la 
ama  que  la  llevaba.  Fue  grande  el  sentimiento  de  toda  la 
gente  que  vid  caso  tan  repentino  y  tan  lastimoso;  unos 
decían  que  la  habían  ahogado,  otros  que  se  habia  ahogado 
con  un  rosquete,  6  viscocho  que  le  dieron  en  el  Convento:: 
tres  horas  estuvo  reputada  por  muerta,  y  llegando  la  no¬ 
ticia  á  su  madre,  penetrada  del  mas  justo  dolor  se  abrazó 
con  una  lámina  de  Jesús,  María  y  Joseph,  con  gran  fé 
le  suplicó,  y  le  dixo  al  Santísimo  Patriarca  que  resucitase  á 
su  hija,  que  con  su  intercesión  poderosa  lo  podía  hacer,, 
y  que  pues  estaba  á  su  cargo,  y  era  Padre  de  su  casa,  que 
no  permitiese  en  su  dia  una  desgracia  tan  grande,  siendo 
toda  su  casa  tan  devota  suya,  que  le  prometía  hacerle  su 
fiesta  todos  los  años.  Fue  oída  su  oración,  porque  estando 
en  ella  le  dieron  la  noticia  de  que  la  niña  habia  buelto- 
á  sus  sentidos  con  asombro  y  admiración  de  todos;  no  lo 
dudo  (dixo  entonces  la  afligida  Madre)  de  mi  Señor  San 
Joseph,  del  Niño  bendito,  y  de  su  Santísima  Madre,  sean 
benditos  por  siempre  que  tantas  mercedes  me  hacen  sin: 
merecerlo.. 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

17  N  este  dia  trataremos  de  la  mística  resurrección  de- 
2j  las  Almas  mediante  el  Sacramento  de  la  penitencia. 
El  pecado  mortal  es  muerte  del  Alma  que  le  quita  la  vida; 

de  la  gracia.  El  pecador  dentro  de  un  Cuerpo  vivo  para 

qua 
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cualesquiera  parte  que  camine  lleva  consigo  una  Alma 
¡muerta:  esta  Alma  puede  resucitar  á  la  vida  de  la  gracia, 
y  esta  resurrección  puede  ser  de  tres  maneras:  una  fingida, 
aparente,  y  que  solo  en  lo  exterior  puede  aparecer  como 
vida,  y  en  e*ta  se  representan  aquellos  pobres  infclic  s  pe¬ 
cadores,  que  ó  por  temor,  ó  por  vergüenza  se  callan  sus 
pecados  en  la  Confesión,  haciendo  un  horrendo  sacrilegio; 
estos  tales  desventurados  en  el  fuero  exterior  parece  que 
han  cumplido  con  la  Iglesia,  y  qualesquiera  se  persuadí  á 
}que  han  resucitado  á  la  vida  de  la  gracia;  pero  tanto  se 
engañan  ellos  como  los  que  asi  lo  piensan,  porque  como 
su  confesión  es  una  pura  ficción  y  engaño,  su  resureccion 
es  urra  pura  apariencia  y  tan  lejos  están  de  resucitar,  que 
antes  se  meten  en  lo  mas  hondo  y  obscuro  del  sepulcro 
con  el  espantoso  pecado  del  sacrilegio  que  cometen.  Otros 
ha  i  que  verdaderamente  resuciran  á  la  gracia,  se  purifican 
de  sus  culpas,  y  éstos  instantes  son  muy  preciosos  y  apre- 
ciábles,  y  aun  pudieran  ser  mas  dichosos  si  fuera  mas  larga 
su  duración;  pero  la  resurrección  de  éstos  es  como  la  de 
Lazaro,  que  resucitó  para  bolver  á  morir  en  breve  tiempo* 
porque  pasada  aquella  buena  confesión,  y  olvidados  de  los 
buenos  propósitos  que  concibieron,  metiéndose  voluntaria¬ 
mente  en  los  mismos  riesgos  y  peligros  que  antes  fueron 
la  causa  de  su  ruina,  dan  miserablemente  la  recaída  en  la 
muerte  del  pecado:  ¡desgracia  muy  común  en  el  mundo; 
La  recaída  suele  ser  mas  peligrosa  en  los  enfermos,  porque 
entrando  el  accidente  mas  vigoroso  y  con  nuevos  bríos 
halla  al  convaleciente  muy  debilitado  de  fuerzas,  y  por 
consiguiente  no  hai  sugeto  para  resistir  su  malicia.  Puede 
resucitar  segunda  vez  el  pecador;  pero  al  mismo  tiempo 
cada  día  se  va  dificultando  mas  su  resurrección  por  la  re¬ 
petición  de  nuevas  culpas.  Otros  hai  que  resucitan  para 
nunca  mas  morir,  y  estas  resurrecciones  son  muy  raras,  y 
por  eso  muy  apreciables:  ¡levantarse  para  no  bolver  á  caer 
es  gracia  especial  isima  de  Dios!  ésta  conseguirás  valiéndote 
del  Soberano  Patrocinio  de  mi  Señor  San  Josem,  y  en  su 
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obsequio  harás  un  firme  proposito  de  no  bolver  á  la  oca¬ 
sión  que  ha  sido  causa  de  tu  ruina  espiritual:  dirás  sus  siete 
Padre  u lustros  y  Ave  Marías,  y  la  siguiente 

ORACION. 

•  Clementísimo  Padre  y  misericordiosísimo  Señor  San 
I  Joseph!  en  vuestras  muios  me  encomiendo,  y  al  ceno* 
amoroso  de  vuestra  piedad  me  arrimo,  para  que  alcanzan- 
dome  aquella  gracia  especial  que  necesito  para  la  total  mu¬ 
danza  de  mis  costumbres,  protegiéndome  después  tu  podero¬ 
so  brazo  lleve  adelante  mis  propósitos  con  una  santa  final 
perseverancia,  hasta  la  hora  de  mi  muerte.  Amén, 

DIA  VEINTE  Y  OCHO 

DE  NOVIEMBRE. 


D Espedido  ya  el  Santisimo  Patriarca  Joseph  de  su  pu¬ 
rísima  amabilísima  Esposa  María  Santísima  Señora: 
nuestra,  con  aquellas  últimas  palabras  que  hemos  dicho  en 
el  dia  antecedente,  que  serian  como,  unos  dardos,  agudas 
amorosas  flechas  que  hirieron  de  lleno  las  delicadas  telas 
del  dulcísimo  Corazón  de  María  Virgen  y  Madr-,  bolvio 
los  dos  cielos  de  sus  ojos  el  Varón  Santo  de  Dios  (que 
no  podría  ser  menos  que  derramando  preciosas  lágrimas 
impulsos  del  amor  y  de  la  gratitud)  para  fixarlos  en  la 
peregrina  incomparable  belleza  de  Jesús.  „  Para  hablarle 
á  su  Magestad  en.  aquella  hora  con  la  debida  reveren- 
,,  cía  esforzando  sus  débiles  alientos  (dice  la*  Mística  Es- 
,,  critora  de  Agreda  1  )  intento  el  Santo  ponerse  de  ro. 
„  dillas  en  la  tierra;  pero  el  dulcísimo  Jesús  salid? al  en- 
5,  cuentro  á  su  dilectísimo  putativo  Padre,  recibiéndolo  en 
9y  los  dilatados  ceños,  de  su  amoroso  Sacrosanto  Pecho,  des- 
„  cansando  Joseph,  en  el  reclinatoiio  de  oro  de  los  bra- 
,,  zos  de  Jesús,  le  dixo  asi:  Señor  mió  y  Dios  altísimo,, 
„  Hijo  del  Eterno  Padre,  Criador  y  Redentor  del  mundo, 
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99  dad  vuestra  bendición  eterna  á  vuestro  Esclavo,  y  ae- 
»»  chura  de  vuestras  manos:  perdonad  Rey  piadosísimo  las 
,,  culpas  que  como  indigno  he  cometido  en  vuestro  servi- 
99  cío  y  compañía.  Yo  os  confieso,  os  engrandesco,  y  con 
99  rendido  corazón  os  doi  eternas  gracias  porque  entre  ios 
,,  h<  mbi es  me  eligió  vuestia  dignación  inefable  paia  Js  * 
99  poso  de  vuestra  verdadera  Madre:  vuestra  gracia  misma 
99  Y  vuestra  gloria  sean  mi  agradecimiento  por  todas  las 
99  eternidades.  Esta  bendición  aguardaba  nuestro  Santo  pata- 
salir  de  este  mundo  como  veremos  en  el  dia  siguiente. 

EXEMPLO. 


EL  Lie.  D.  Ildefonso  de  Saavedra  y  Salas,  Cura  del 
1  Armadillo,  sugeto  de  mucha  literatura  y  sobresalien¬ 
tes  méritos,  después  de  haber  remitido  muchos  casos  pro- 
digiosos  de  mi  Señor  San  Joseph  al  R.  P.  Er.  Joseph  Do- 
minguéis  de  nuestro  Colegio  de  Guadalupe  de  Zacatecas 
para  que  sirviesen  de  man  rial  á  esta  Obra,  concluye  asi:  * 
99  Finalmente  (dice  dicho  Cura)  para  mayor  honra  de  Dios 
99  y  de  mi  Señor  San  Joseph  confieso  que  aunque  por  la  mi- 
„  sericordia  Divina,  en  quanto  Cura  he  procurado  esíor* 
99  zarme  al  mas  exáéto  cumplimiento  de  mi  obligación 
„  no  asi  en  quanto  á  Ildefonso,  pues  coa  la  mas  ingenua* 
„  verdad  confieso  ser  peor  que  el  mas  desalmado:  ésto  me 
„  aterraba  tanto  que  entre  temores  y  sobresaltos  vasilaba 
„  mi  <  speranza..  Vino  por  mi  gran  felicidad  a  mis  n  anos 
’>  primero  Tomo  del  Año  Josephino,  en  cuyas  hoi  s  ver- 
”  laderamente  de  árbol  de  la  vida  hallé  tan  indecible  con- 
sut'°  qne  no  solo  comenzé  á  respirar,  sino  á  esperar 
99  con  grande  confianza,  y  como  en  mi  obró  tan  eficás- 
„  mente  el  rocío  celestial  de  sus  dod riñas,  quise  no  de- 
„  fraudar  de  quantos  Tomos  pude  alcanzar  á  mis  Ovei  s 
”  %  los  tcn8°  distribuidos,  para  que  gusten  de  este  sagrado 
„  Mana,  suave  aun  para  el  paladar  mas  estragado.  Desús 
”  historias  y  Doctrinas  me  valgo  en  los  dias  diez  y  nueve 
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„  para  fomentar  mas  la  devoción  del  Santo  en  mis  Felíf 
,,  greses.  Hasta  aquí  el  dicho  Señor  Cura,  cuya  ingenua 
confesión  nos  ministra  la  Dodrina  siguiente. 

EXORTACION, ,  Y  DOCTRINA. 

■f 

HT\Exa  correr  a  fuera  tus  fuentes ,  y  reparte  tus  agua: 
JL  en  las  placas:  son  palabras  estas  dtl  Espirita  Santo 
en  el  Capit.  5.  de  los  Proverbios,  y  de  aquí  tomaremos 
materia  para  ministrar  á  ios  Leétores  la  Exornación  y  Dopr 
trina  de  este  dia.  Quiere  pues,  y  nos  aconseja  el  Sabio 
que  no  tengamos  estancadas  las  aguas  dentro  de  nosotros 
mismos,  sino  que  las  dexemos  correr  por  las  plazas:  pare¬ 
ce  que  lo  que  aqui  se  pretende  darnos  a  entender  es,  que 
aquellos  talentos  que  nos  ha  dispensado  la  liberal  mano  de 
nuestro  Dios,  no  solo  se  dirijan  a  nuestra  propia  utilidad, 
sino  también  al  común  aprovechamiento  de  nuestros  próxi¬ 
mos,  como  lo  practicó  acertadamente  el  Eclesiástico  de 
nuestro  Exempio,  pues  no  se  contentó  con  satistacer  su  .es¬ 
píritu  con  la  dulce  leyenda  del  Año  Josephxno,  mas  quisó 
comunicar  también  á  sus  Feligreses  la  mucha  utilidad  qué 
había  hallado,  ó  descubierto  en  su  lectura,  y  á  este  fin 
compro  varios  Tomos  para  repartirlos:  y  e^to  es  propia¬ 
mente  soltar  las  aguas  de  la  caridad  para  lecundar  y  regar 
los  campos  ágenos.  Las  plazas  y  las  calles  están  llenas  dw 
gentes  ignorantes  que  necesitan  el  socono  espiritual  u  a 
enseñanza  é  instrucción:  muchachos  que  no  saben  palabia 
de  la  Doctrina,  y  aun  muchos  viejos  que  parecen  mucha¬ 
chos,  destituidos  de  aquellas  luces  necesarias  para  la  obser¬ 
vancia  de  los  preceptos  de  la  Ley,  y  para  la  creencia  de 
los  artículos  de  nuestra  Religión.  Muchos  usureros,  ven¬ 
gativos,  deshonestos,  mugeres  mundanas  encontrareis  en  Jas 
plazas,  y  aun  en  sus  mismas  casas  necesitadas  de  un  uen 
consejo/  de  una  exórtacion  con  que  pudieran  remediarse, 
y  por  no  tenerlo,  están  como  la  tierra  sin  agua.  *  aur/lue 
es  verdad  que  ésto  principalmente  habla  con  los  Prec  ma* 
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'dores  y  Confesores,  que  6  ya  desde  el  pulpito,  ó  ya  eh  el 
confesonario  pueden  soltar  las  corrientes  de  muy  saludables 
Dodrinas  á  beneficio  de  sus  próximos:  esto  no  te  quita  la 
obligación  de  que  tu  en  tu  casa  puedas  y  aun  debas  prac¬ 
ticarlo  con  tus  hijos,  con  tus  criados  y  familiares,  instru¬ 
yéndoles  en  la  Dodrina  Christiana,  exórtandolos  á  la  vir¬ 
tud,  al  temor  santo  de  Dios,  valiéndote  de  buenas  palabras, 
de  buenos  consejos,  tomando  un  libro  en  las  manos  para 
aprovecharte  á  tí,  y  aprovecharles  á  ellos.  Este  será  el  exer- 
eicio  que  pradicarás  el  dia  de  hoy,  que  será  muy  agrada¬ 
ble  al  Santísimo  Patriarca,  su  Septenario  y  esta 

ORACION. 


ED  vos  dulcísimo  Patriarca  mi  Soberano  Maestro:  diri- 
^3  gfendo  mis  pasos,  encendiendo  mis  deseos,  ilustrando 
mis  pensamientos  en  el  conocimiento  de  la  Ley  de  Dios,  y 
de  las  verdades  eternas,  para  que  conservando  imada,  pura 
é  inmaculada  la  observancia  de  sus  santos  Mandamientos, 
meresca  por  tu  intercesión  que  mi  nombre  sea  escrito  en  el 
numero  de  los  eledos  que  están  previstos  en  el  libro 

de  la  vida  eterna.  Amén. 

VEINTE  Y  NUEVE 

DE  NOVIEMBRE. 

IA  vida  del  hombre  (según  se  explica  el  Apóstol  1) 

.A  un  continuo  sembrar,  y  de  lo  que  se  siembra  en  el 
tiempo  de  la  vida,  de  eso  se  cosecha  en  el  tiempo  de  la  muer¬ 
te.  Confiado  en  esto  decía  el  Aposto!:  he  peleado  bien  y 
con  valor:  he  consumado  mi  carrera  sin  pereza:  he  guar¬ 
dado  la  fe  y  correspondencia  debida  á  mi  Soberano  Dueño: 
en  lo  demás  está  preparada  para  mí  la  corona  de  justicia.  1 
¡G  y  con  quanta  mas  razón  y  justificados  motivos  podian 
proferir  estas  palabras  los  purisimos  labios  del  Santísimo 
Patriarca  mi  Señor  San  Josephí  En  aquella  hora  de  la  muer- 
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te  (que  es  tan  amirga  y  tan  desabrida  para  tantos)  fue  la 
mas  dulce  y  regalada  para  el  Varón  Santo  de  Dios.  Si  el 
moribundo  está  vivo  por  la  gracia,  si  está  fortalecido  y  so¬ 
corrido  del  Cielo,  si  está  desprendido  de  todo  lo  visible,  si 
está  bien  fundado  en  la  fe,  muy  firme  en  la  esperanza,  ar¬ 
diente  en  la  caridad,  humilde  en  sus  trabajos,  resignado  en 
sus  penas,  y  al  fin  exercitando  todas  las  virtudes,  como  lo 
praéticó  nuestro  Santo  en  la  ultima  hora  de  su  vida,  éste 
se  halla  en  próxima  disposición,  para  recibir  aquella  ben¬ 
dición  con  que  dice  el  Eclesiastes  3  será  c  oronado  el  Jus¬ 
to  en  la  hora  de  su  dichosísimo  tráncito.  „  El  Redentor 
,,  del  mundo  (sigue  la  Venerable  de  Agreda  4)  le  dio  la 
,,  bendición,  y  le  dixo:  Padre  mió,  descansad  en  paz,  y  en 
„  la  gracia  celestial  de  mi  Padre  y  Mia,  y  á  mis  Profetas 
,,  y  Santos,  que  os  esperan  en  el  Limbo  daréis  alegres  nue- 
,,  vas  de  que  se  llega  ya  su  Reder  cion.  u  En  estas  palabras 
del  dulcísimo  Jesús,  yen  sus  brazos  espiro  el  Santo,  y  fe* 
licisimo  Josjbph. 

EXE  MELO. 


EL  año  de  mil  setecientos  sesenta  y  tres,  viniendo  del 
i  Ceno  Mexicano  un  Francés  llamado  Michel  de  Gut, 
para  el  Nuevo  Reyno  de  León,  como  tres  leguas  distante 
del  Curato  del  Pilón:  5  se  echo  á  pie  para  descansar  un  po¬ 
co,  y  que  comiera  su  andante,  el  qual  tenia  en  los  tientos 
de  la  silla  amarrada  una  maleta  con  dinero  y  algunos  gé¬ 
neros  que  era  todo  su  caudal.  Intento  seguir  su  caminata,  y 
al  tiempo  de  montar,  por  no  se  que  contingencia  se  espan¬ 
to  el  caballo,  reventó  las  riendas  del  freno,  y  echando  á 
huir  con  suma  velocidad,  quedó  Monsiur  Michel  en  un 
grande  desconsuelo.  Camino  algún  tiempo  en  seguimiento 
dei  caballo,  y  aunque  hallo  los  coxinillos,  perdió  de  vista 
el  bruto:  y  temiendo  no  perderse  en  aquellos  montes  se  fue 
desconsolado  al  referido  Pueblo  del  Pilón,  y  suplicó  al  Se¬ 
ñor  Cura  del  Lugar,  que  en  la  Misa  encomendase  su  per¬ 
dí* 
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mida,  ofreciendo  diez  pesos  de  albricias  á  quien  hallase  la 
maleta:  ;al  mismo  tiempo  el  interesado  ocurrió  confiada¬ 
mente  al  amparo  de  mi  Señor  San  Joseph,  representándole 
»la  pérdida  de  todo  su  caudal  adquirido  con  tanto  trabajo, 
prometiéndole  una  Misa  y  una  veía  de  cera;  á  otro  dia 
que  era  Domingo,  un  Mayordomo  de  un  Rancho,  vinien¬ 
do  á  Misa  sin  saber  nada  de  lo  .sucedido,  trajo  Xa  maleta 
que  entrego  a  su  amo  :D.  Antonio  de  los  Santos,  en  cuya 
casa  estaba  hospedado  el  dicho -Francés:  reconocido  á  tanto 
beneficio  cumplid  de  pronto  su  ¡promesa  , en  .obsequio  del 
.Santísimo  Patriarca. 

EXORT ACION  Y  DOCTRINA. 

A  La  medida  d.el  dolor  que  ocasiona  la  pérdida  de  una 
il  alhaja,  es  el  gusto  que  resulta  quando  se  halla,  y  tan¬ 
to  mas  excesiva  será  la  alegría  del  hallasgo,  quanto  mas 
remotas  se  consideraban  las  esperanzas  de  restaurar  la  pér¬ 
dida^.  El  pobre  infeliz  del  ¡Exemplo  en  una  pérdida  de  pe¬ 
queña  quantidad  había  perdido  todo  su  tesoro:  las  circuns¬ 
tancias  del  caso  dificultaban  su  -  hallasgo,  y  por  ésto  "misnio 
le  causó  tanta  alegría,  quanto  en.su  pérdida  tuvo  de  pena 
y  de  dolor.  De  aqui  podemos  elevar  nuestra  consideración 
7  p ¡oponernos  por  materia  en  este  dia,  guanta,  y  quan 
desmedida  será  la  espiritual  alegría  d.e  un  pobre  pecador 
que  en  los  ditimos  periodos  de  la  vida  á  la  primera  en¬ 
trada  de  la  eternidad  halla  abiertas  las  puertas  déla  eterna 
felicidad,  cuyo  derecho  tantas  veces  perdió  quantas  fueron 
las  culpas  graves  que  cometió.  No  hai  lengua  que  pueda 
explicar  el  gusto  y  regocijo  que  siente  en  su  corazón  un 
pobre  navegante,  quando  después  de  tantas  borrascas  tem¬ 
pestades,  y  naufragios  se  ve  ya  seguro  en  el  puerto,  y  desde 
la  tierra  firme  bueive  los  ojos  por  las  dilatadas  llanuras  de 
la  mar,  y  mira  .que  ya  quedan  atrás  tantas  muertes  con 
que  le  amenazaba  el  piélago  de  las  aguas  en  cada  una  de 
sus  olas.  El  corazón  le  dá  vuelcos  de  regocijo  y  no  se 

cansa  de  bendecir  á  Dios  por  haberlo  traído  á  la’  seguridad 
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'del  puerto.  ;Qual  será  pues  (Christiano  Le&or)  el  gozo  y 
Ja  alegría  que  causará  en  el  Alma  de  un  pecador  que  desde 
las  riveras  de  la  muerte  tiende  la  vista  por  el  dilatado  mar 
de  este  mundo,  y  ve  que  ya  quedan  atrás  los  riesgos  en 
que  tantas  veces  se  vid  á  pique  de  perderse?  ¿Que  ya  llega 
al  puerto,  y  al  desembarcarse  de  esta  vida  hallo  la  gracia 
que  tantas  veces  lloró  perdida  por  sus  culpas?  y  mucho  mas 
crecerá  el  júbilo  de  su  corazón,  quando  considere  que  por 
la  enormidad  de  sus  delitos  ya  flaqueaban  en  él  sus  espe¬ 
ranzas;,  no  se  cansará  su  lenga  de  bendecir  al  Soberano 
Autor  de  tantos  beneficios.  Aliéntate*  pues  (Christiano)  á 
navegar  entre  el  temor  y  la  esperanza,  de  que  poniendo  ios 
medios  de  tu  parte,  aunque  hallas  perdido  el  tesoro  dé 
gracia  con  el  favor  Divino*  y  el  Patrocinio  de  Señor  San 
Jóse ph,  podrás  hallarlo  mediante  una  buena  confesión  que 
harás  en  obsequio  del  Santo,  su  Septenario,  y  la  siguiente 

ORACION. 


ACeptad  la  humilde  ofrenda  de  mi  corazón  Santísimo 
Patriarca,  que  fervoroso  desea  emplearse  en  vuestro1 
servicio:  poned  en  mi  Alma  la  divisa  de  vuestro  amor,  para 
que  tributando  yo  a  vuestra  Soberanía  filiales  obsequios  y 
reverentes  servicios,  meresca  por  vuestro  favor  hallar  en  la 
hora  de  mi  muerte  la  preciosa  perla  de  la  gracia  que  ta Ur 
tas  veces  he  perdido  por  mis  culpas,  y  deseo  llorar 
con  lágrimas  de  mis  ojos..  Amen. 


i 
<  - 


DIA  TREINTA 


DE  NOVIEMBRE., 

LA  medida  del  dolor  es  el  amor:  siendo  pues  tan  gran- 
de,  tan  excesivo  y  tan  sublime  el  amor  con  que  Ma¬ 
ría  Santísima  am  ;ba  á  su  Castísimo  y  purísimo  Esposo*, 
era  forzoso,  é  indispensable  que  en  tan  doloroso  lance  la 
Soberana  Señora  de  todas  las  criaturas  pagase  á  ia  huma 
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mdad  y  a  la  ternura  el  tributo  de  un  sentimiento  natural 
muy  justo;  pero  bien  regulado  con  la  santa  conformidad 
en  la  voluntad  Divina,  sin  exceder  los  límites  de  su  altísi¬ 
ma  celestial  prudencia,  ni  usar  de  aquellos  estrenaos  que 
se  aparentan  en  semejantes  lances.  Era  Maestra  de  la  Sa¬ 
biduría,  y  ordenaba  sus  sentimientos  en  los  términos  de  lo 
justo.  Fue  una  espada  m  ty  penetrante  para  el  Corazón  tier- 
nisinio  y  dulcísimo  de  la  Señora  ver  eclipsada  aquella  her¬ 
mosa  luz  de  sus  purísimas  ojos,  ve'r  ausente  aquella  Alma 
•Santísima  de  su  celestial  Esposo,  cuyas  virtudes  eminen¬ 
tes  y  soberanos  ex. unplos  de  perfección  habían  sido  delicio¬ 
so  manjar,  y  dulce  recreo  de  su  Corazón  todo  el  tiempo 
de  su  preciosa  Vida.  Desaogaba  el  dolor  de  su  amoroso 
virginal  cándido  Pecho  en  tiernas  lágrimas  de  sus  ojos,  pre¬ 
ciosas  perlas  que  recogerían  los  Angeles  para  presentarlas 
en  el  acatamiento  del  Señor  como  mérito  de  la  causa  de 
•su  difunto  Esposo.  La  Tórtola  gemebunda  lloraba  su  viudés 
exiliando  tiernos  amorosos  suspiros  que  embiaba  para  eí 
Cielo  como  correos  de  su  pena.  Sentía  la  ausencia  del  imán 
de  sus  cariños  y  sentía  tanto,  quanto  era  el  casto  amor  con 
que  le  amaba.  El  dolor  era  grande,  era  excesiva  la  pena- 
pero  siempre  la  Señora  y  Reyna  de  las  virtudes  muy  su¬ 
perior  en  la  constancia,  en  la  fortaleza,  dando  vado  a  la 
copiosa  avenida  de  tan  nobles  sentimientos,  y  era  enton¬ 
ces  la  casita  del  difunto  Patriarca  un  teatro  de  amorosas 
peras  mescladas  con  dulces  celestiales  Cánticos,  Himnos  y 
Divinos  loores  que  los  Espíritus  Soberanos  por  mandado 

de  su  Keyrja  hacían  al  venerable  Cadáver  de  mi  Señor 
San  Joseph. 

EXEMPLO. 

II7N  eI  Capitulo  sexto  de  su  Vida,  hablando  Santa  Te- 
resa  de  Jesús  de  una  enfermedad  muy  grave  nue  tuvo 
viéndose  desanclada  de  los  médicos,  y  sin  esperanza  en  Ir! 
humano  de  remedio,  *  determino  acudir  á  los  del  Cielo 

2  -  j  ,  .  _  -  ' 
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tomín  do  por  Abogado  á  ¡ni  Señor  S.  Josepit  correspondien¬ 
do  el  Santo  á  los  "ru  góS  y  gemidos  de  su  devora,  asi  de  esta 
necesidad,  como  de  otras  mayores  le  saco  con  mas  bien 
v  felicidad’  que  ella  esperaba.  Testifica  también  la  misma. 
Santa,  que  no  se  acordaba  haberle  pedido  cosa  alguna  que 
la  haya  dexado  de  conceder:  ,,  Es  cosaque  espanta  (dice 
■  la  misma  Santa)  las  grandes  mercedes  que  me  ha  hecho 
”  X)ios  por  medio  de  este  Santo,  de  los  peligros  que  rae 
”  ha  librado  asi  del  Alma,  como  del  Cuerpo.  Pareceme.. 
”  qUe  todos  los  años  el  dia  de  su  festividad  le  pido  a!gu- 
”  na  Cosa,  y  siempre  la  veo  cumplida;  y  si  vá  algo  ror- 
”  c¡da  mi  petición  el  Santo  la  endereza  para  mayor  bien: 

mió.  Querría  yo  persuadir  a  todos  que  fuesen  devotos  de.' 
”  este  Glorioso  Santo  por  la  grande  experiencia  que  tengo  de 
”,  los  bienes  que  alcanza  de  Dios.  Pido  por  amor  del  mis- 
*  ni  o  Dios  que  lo  pruebe  ti  que  no  me  creyere. 

ÉXORT  ACION,  Y  DOCTRINA.. 

UE  la  protección  de  níi  Señor  San  Joseph  sea  uni- 
J  versal  para  todas  necesidades,  se  deduce  claramente 
^  drl  Exempío  que  acabamos  de  leer,  pues  confesando 
íá  Seráfica  Madre  Santa  Teresa  de  Jesús  en  sus  escritos 
el  Patrocinio  del  Patriarca  dice  asi  ,,  A  otros  Santos  pa- 
..  rece  les  dio  nuestro  Señor  gracia  para  socorrer  en  una 
„  necesidad:  este  Glorioso  Santo  tengo  por  experiencia 
”  socorre  en  todas..  Esta  doítrina  es  de  aquella  celebre 
Boáorá '  de  la  Santa  Iglesia,  y  estanca  iluminada  Virgen, 
cuyas  obras  para  su  canonización  aprobó  la  Sarta  Iglesia.. 
Esta  doctrina  aun  se  pudiera  solidar  con  sentencia  de  gra¬ 
vísimos  Doctores  y  Santos.  Padres,  que  en  Paneg  ricos  elo« 

gios  la  han  persuadido  dignamente.  Esto  mismo  con  rendi¬ 
do' corazón  confiesan  agradecidos  tantbs  verdaderos  aman¬ 
té  de  mi  Señor  San  JósTEPif;  efíié  eíi  todo  genero  de  ne¬ 
cesidades  ó  yá  fuesen  de  las  que  agravan  el  Cuerpo,  o  ele 
mas  superiores  por  tocar  inmediatamente  en  el  Al* 
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nia,5  han  hecho  su  ocurso  al  dulcísimo  Patriarca,  y  siempre 
hallaron  abiertas  las  puertas  á  su  i\ medio.  Este  es  aquel 
vigilantisimo  Provedor  de  1  uestras  necesidades  figurado  en 
aquel  antiguo  Joseph  hijo  del  Patriarca  Jacob,  á  quien  Ja 
Divina  providencia  elevo  al  govierno  del  Reyno  de  Egipto 
para  subvenir  a  Jas  necesidades  dé  aquella  dilatada  Monar¬ 
quía.  Aliéntese  pues  todo  Christiano:  advierta  y  reflexe 
por  el  ir  irrigo  bien  de  su  Airhe,  que  ó  ya  sea  para  la  hora 
de  la  muerte,  6  ya  para  el  tiempo  de  la  vida,  6  ya  le  ce  r- 
quen  las  tribulaciones  d  i  Cuerpo,  ó  ya'  le  aflíjan  las  an¬ 
gustias  de  lá  Alma,  tiene  en  mi  Señor  San  Josfph  un  re¬ 
medio  universal  pronto  y  c  ticas  a  todas  sus  necesidades.  El 
hambriento  hallará  el  alimento  del  Cuerpo,  y  el  espiritual 
dei  Alma:  ti  enfeimo  hallara  salud:  el  ci  go  hallará  la  luz 
que  desea:  el  afligido  hallará  consuelo:  el  atribulado  paz, 
quietud  y  sosiego:  el  perseguido  fortaleza  y  paciencia  en 
sus  trabajos:  el  que  llora  será  consolado:  el  reo  tendrá  un 
Abogado  que  lo  defienda,  y  el  pecador  un  poderoso  brazo 
que  lo  ampare,  y  todos  todos  el  universal  remedio  á  sus 
necesidades.  El  exeicicio  del  dia  strá  media  hora  de  ora- 
don  en  presencia  de  su  Imagen,  mostrándole  al  Santo  sus 
necesidades,  sus  siete  Padre  nuestros  y  Ave  Marías'  y  1¿ 
siguiente  ,  J 


ORACION. 

jO  Santísimo  Joseph!  al  magnífico  Trono  de  tu  gloria 
vuelan  nuestros  suspiros  y  gemidos,  representándote 
las  miserias  de  nuestros  Cuerpos,  y  de  nuestras  Almas 
para  que  ostentando  tu  soberano  poder  y  universal  Pa¬ 
trocinio,  las  remedies  como  amoroso  Padre,  lo  que  te 
pedimos  por  las  compasivas  entrañas  de  Jesús,  y 
de  María  purísima.  Amén.  * 
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MES  DE  DICIEMBRE. 


DIA  PRIMERO. 


TT  TNO  de  los  dias  mas  alegres,  placenteros  y  plausibles 
«CJ  para  aquella  Santa  Congregación  de  los  Santos  Padres, 
Justos*  Patriarcas  y  Profetas,  que  en  aquel  dilatado  parén¬ 
tesis  de  tantos  años  tuvieron  que  demorar  en  el  Limbo,  has¬ 
ta  que  llegara  la  hora  tan  suspirada  en  que  se  abriesen  las 
puertas  de  la  Gloria,  fue  el  mismo  en  que  se  verifico  el 
trancito  dichosísimo  del  Santisimo  Joseph:  1  *»  La  Sobi.raná 
„  Señora  Reyna  de  las  criaturas,  muy  atenta  á  los  obse- 
„  quios  de  su  amado  difunto  Esposo,  luego  al  punto  man- 
,,  do  su  Alteza  á  los  Angeles  que  conduxeran  el  Alma  Sa- 
,,  crosanta  del  Señor  San  Joseph:  con  Cánticos,  Himnos  y 
,,  sonoras  celestiales  músicas  se  ordenó  la  Procesión  mas 
„  magestuosa  y  brillante  que  hasta  entonces  se  habia  visto, 
,,  y  entre  tantos  luceros  que  bañaban  de  luces  las  estancias, 
se  dexaba  ver  sobresaliente  la  Alma  Santísima  di.  mi  Se¬ 
ñor  San  Joseph  llena  de  resplandores  de  incomparable 
„  gracia.  „  Era  preciso  señalarse  entre  todos  el  Alma  de 
aquel  justísimo  Varón  que  fue  Esposo  purísimo  de  la  mas 
pura  y  agraciada  Criatura  que  adora  el  Cielo  y  1  Ie^ra’  y 
el  Padre  putativo  del  Redentor  del  mundo,  su  g*an  Pn  a 
do  y  muy  digno  de  singular  veneración.  Se  asomaría  el  res¬ 
to  de  los  Angeles  que  ocupaban  el  Empíreo,  para  ver  y 
celebrar  aquel  triunfo  tan  apreciable:  ¿Qué  bendiciones  ce 
dulzura  derramaría  el  Todo  Poderoso  sobre  aquella  precio¬ 
sa  Perla  que  se  iba  á  poner  en  depósito,  hasta  queel  Cor¬ 
dero  Inmaculado  Jesús,  con  su  Sangre  y  con  su  Viua,  rom¬ 
piese  las  prisiones  de  aquella  cárcel  en  que  se  custodiaban 
tantos  y  tan  ricos  tesoros?  De  el  gusto,  el  júbilo  y  al-*gna 
que  sintió  aquella  ¡numerable  Congregación  de  Santos,  ni 
el  entendimiento  humano  es  capas  de  foimar  peí  K 
y  mucho  menos  se  puede  fiar  á  los  labios,  vien  o  en  ^ 
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•por  sus  puertas  agüella  cándida  Paloma  que  llevaba  en  su 
pico  el  ¡amo  verde  de  oliva,  que  anunciaba  el  tiempo  opor- 
'  tuno  de  ¡as  Divinas  misericordias,  y  del  celestial  Ernbaxa- 
dor  con  buenas  nuevas  de  que  ya  estaba  muy  próximo  su 
rescate. 

EXEMPLO. 

N  la  Ciudad  de  Guanajuato  de  este  Reyno  America- 

- no,  hnvo  dos  casados  que  con  recípioco  amor  vivieron 

en  paz  muchos  años.  '  Se  ausento  ei  marido  de  su  muqer 
ahincar  un  socorro  con  su  personal  trabajo,  con  ánimo  de 
que  la  ausencia  fuera  corta;  no  sucedió  como  lo  pensaba 
porque  habiendo  ca  do  gravemente  enfermo  tuvo  que  pa¬ 
decer  por  mucho  tiempo,  sin  poder  participar  á  su  mu<  er 
esta  noticia.  Afligida  ia  pobre,  viendo  que  su  marido  tanto 
se  dilataba,  solicito  su  consuelo  en  el  Santísimo  Patriarca 
a  quien  profesaba  una  cordiaiisima  devoción,  le  oyó  siete 
Misas  (por  que  no  tuvo  con  que  pagarlas)  en  memoria  de 
sus  siete  Gozos  y  siete  Dolores,  y  le  prometió  hacerle  siete 
Domin  iones  para  que  el  Santo  le  traxese  a  su  marido  -Fue 
cosa  imraviliosal  en  ei  día  que  hizo  ia  primera  Comunión 
coi  mutable  jubilo  de  su  corazón,  vio  entrar  por  la*  nuer- 
tas  de  su  casa  á  su  marido.  Fuera  de  sí  ia  nmger,  ambara’, 
da  de^un  exceso  de  ternura  y  devoción,  paso  de  pronto  á 
a  g  esta  a  darle  humildes  y  muy  expresivas  gracias  al  San¬ 
tísimo  iatnarca  Señor  San  Joss-ph,  quedando  para  lo  veni- 
cero  mas  confirmada  en  el  amor  del  Sanio,  que  le  daban  tan 
maniliestas  señales  de  su  buena  correspondencia. 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

OS  gravísimos  daños  y  perjuicios  ocasionados  de  la  «e- 
!  paracion  de  los  consortes  deben  ser  el  día  de  hnv  •' 
tam.nte  la  materia  de  nuestra  Ti 

parido  por  mucho  tiempo,  sin  justa  y  razonable  cama  cíe 

k  °bilgUe  no  PUÍCÍC  justificarse  en  conciencia::  sobre ‘cuyo 
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particular  deberán  estár  muy  sobre  aviso  los  Señores  Cura* 
v  Confesores  para  estrechar  fuertemente  á  semejantes  suge- 
tos  que  voluntariamente  divorciados,  andan  vagueando  por 
los  lugares  con  tan  notorios  daños  de  sus  mismas  lamillas, 
hasta  llegar  si  fuere  necesario  á  suspenderles  la  absolución, 
y  aun  me  atrevo  á  decir:  que  deberán  negársela,  quando  no 
ha^a  para  la  ausencia  un  motivo  tal  que  califique  por 
iusto  el  zeloso  Párroco  6  prudente  Confesor.  Ninguno  que 
ha  usurpado  alguna  alhaja  puede  ser  absuelto,  si  Plj'  ie” 
la  cómodamente  restituir  á  su  ilegitimo  dueño  no  lo  prac 
tica.  La  muger  es  legítima  dueña  de  su  marido,  y  míe 
tras  éste  no  interviniendo  justa  causa,  no  se  restituye  a  su 
m u CTer  está  en  mala  conciencia;  ni, basta  decir  que  para  ta¬ 
les  ausencias  tienen  licencia  de  sus  mugeres,  porque  as  _a 
les  mugeres  no  tienen  facultad  ni  .privilegio,  para  concede 
tma liLcia  .  nociva  y  perjudicial!  los  tres  tuenes  d  1 
Matrimonio.  Los  bienes  del  santo  Matrimonio  son  tres  la 
educación  y  sustentación  de  los  hijos  la  fidelidad  que  4 
ben  guardarse  ambos  Esposos  en  palabras,  -  Y  P  á- 

miemos,  y  la  mutua  cníbitaclon  o  ,mcp»r.bü.dad  #  d^ 
.chos  .consortes.  El  marido  ausente  déla  muge, .non mu .str, 
i  sus  hijos  el  alimento  del  Cuerpo,  y  mucho  menos  el  ul 
Alma-  carecen  de  la  debida  instrucción  en  la  L>QC*llia 
Chrikiana  y  se  crian  con  libertinage  de  Gentiles  La  ^au- 
senda  dilatada  enfria  y  yela  por  lo  regular  d  a"  g 
entre  los  casados:  enfriado  el  amor,  la  hdel.dad  I  = ■■■ 
da  exouesta  á  mil  contingencias,  la  muger  por  co 
?üm„re  á  muchas  necesidades:  los  muchachos  t.enen  ham- 
ImlToran Tsu  Madre,  y  la  infeliz  no  teniendo  que  ar¬ 
rimar  11  a  boca  de  sus  hijuelos  aquel  bocado  que  debía  dar- 

rento  con  quiebra  de  su  jWgjjM ^ 
Alma;  ella  por  un  lado,  el  marido  1  Solem- 

mal  en  peor,  dexa  una  muger  propia  que  con  toa  ¿  ^ 
pidad  le  entregó  la  Santa  Iglesia,  y  mantiene  q  j 
co  de  las'agénas.  Estas  notorias  consequencias  que  den.^ 
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tra  la  experiencia,  y  lloran  tantas  familias,  merecen  la  aren- 
cion  de  los  Superiores,  Párrocos  y  Confesores,  a  fin  de 
mostrarse  con  una  sacerdotal  constancia  con  semejantes 
casados*  Ei  exercicio  del  dia  será  examinar  la  conciencia 
sobre  las  obligaciones  del  estado:  ei  Septenario  del  Patriar¬ 
ca  y  la  siguiente 

ORACION. 

PUrisimo  fidelísimo  Esposo  de  la  Sagrada  Virgen  Ma¬ 
ría,  que  para  conservar  el  casto  amor  y  la  unión 
á  que  estabas  obligado  á  tu  purísima  celestial  Consol  te, 
jamás  te  apartaste  de  su  dulcísima  compañía  llena  de  las 
dulzuras  y  delicias  de  tu  Soberano  amor  á  todos  los  que 
militan  en  el  estado  Santo  del  .Matrimonio,  para  que  imi¬ 
tando  tu  sagrado  exemplar,  y  observando  las  leyes  de  su 
estado  merescan  acompañarte  en  la  Gloria.  Amén.. 


DIA  DOS 

DE  DICIEMBRE. 

Uchas  dolencias  fio  Dios  al  heroico  sufrimiento  del 
Santísimo  Patriarca  mi  Señor  San  Josepb,  para  que 
á  tan  sublime  mérito  correspondiese  después  tan  excesiva' 
gloria:  mas  la  causa  principal  que  acelero  el  curso  de  su 
apitciuble  vida,  fue  el  fuego  del  Divino  amor  en  que  se 
abrasaba  su  amoroso  cándido  Pecho:  oigamos  en  esta  parte 
a  la  Venerable  Madre  de  Agreda,  i  „  Aunque  á  la  muer- 
»>  te  preciosa  del  danto  precedieron  tan  1  rga  enfermedad 
„  y  dolores,  no  fueron  solos  ellos  la  causa  y  accider  tes 
„  que  tuvo ,  porque  con  todas  sus  enfermedades  pudiera 
»»  naturalmente  dilatarse  mas  el  último  plazo  de  su  vida 
„  si  no  se  juntaran  los  efetíos  y  accidentes  que  le  causaba 
„  el  ardientisimd  fue  go  de  amor  que  ardia  en  su  retí  isimo 
,,  Corazón:  y  para  que  esta  felicísima  muerte  fmse  mas 
**  Atilinto  del  amor,  que  pena  de  las  culpas,  suspendió  el 

Ss  «,£. 

*  Agrcd.  Parí.  i.  Lib.  5.  Cap.  ie.  ’ ’ 
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Señor  el  concurso  especial  y  milagroso  con  que  conser¬ 
vaba  las  fuerzas  naturales  de  su  Siervo,  para  que  no 
las  venciese  la  violencia  del  amor,  y  faltando  e>>te  concur- 
so  se  rindió  la  naturaleza,  y  solto  el  vínculo  y  lazo  que 
„  detenia  aquella  Alma  Santísima  en  las  prisiones  de  Ja 
„  mortalidad  del  Cuerpo,  en  cuya  división  consiste  nues¬ 
tra  muerte,  y  asi  fue  el  amar  la  última  dolencia  de  sús  en- 
,,  ferm  dad  s;  hasta  aquí  la  Venerable  de  Agreda.  „  No  pud® 
enos  que  ser  muy  dulce  y  sabrosa  aquella  preciosa  nvuer- 
y  dichosa  libertad  que  á  impulsos  del  Divino  amor  ad¬ 
quirid  el  Alma  Sacrosanta  de  mi  Sr.  S.  Joseph  mientras  mas 
se  acercaba  y  comunicaba  con  el  Divino  Sol  de  Justicia 
Christo  j  esus:  era  conseqüencia  forzosa  que  nías  y  mas  se 
avivasen  los  incendios  de  su  Pecho,  y  fuese  tomando  nuevos 
incrementos  su  caridad  hasta  quitarle  la  vida. 

EXEMPLO. 

R.  p.  Presentado  Fr.  Antonio  Joseph  Pastrana,  ea 
JH.  el  Libro  que  escribid  intitulado  Vida  y  Excelencias 
del  tantísimo  Patriarca  Señor  San  Joseph ,  refiere  el  caso 
siguiente,  aunque  no  señala  el  lugar  donde  sucedió.  2  Dn 
Joven  de  pocos  años,  pero  de  mucha  malicia,  y  muy  des¬ 
reglado  en  sus  costumbres  como  otro.  Hij<>  pío  digo,  que 
sueltas  las  riendas  de  sus  apetitos  corría  sin  temor  de  Dios 
por  el  camino  de  *u  perdición  eterna,  sin  que  bastaran  a 
refrenarlo  ni  consejos,  ni  avisos,  ni  desengaños,  ni  otios 
escarmientos  bien  funestos  con  que  Dios  le  salía  al  paso 
en  medio  de  una  carrera  tan  desastrada  como  la  que  lle¬ 
vaba.  Sus  parientes  lastimados  y  compadecidos  de  su  cegue¬ 
dad,  considerando  que  no  alcanzaban  á  remediarlo  ni  los 
buenos  consejos,  ni  persuaciones,  rn  aun  castigos,  tomaron 
el  arbitrio  de  encomendarlo  al  Santísimo  Patriarca,  ponían 
dolo  b  ixo  de  su  cuidado,  y  á  este  fin  los  mismos  parientes 
hicieron  ciertas  deprecaciones  al  Santo,  pidund< le  e  reme 
dio  de  aquel  joven  descaminado}  y  fue  cosa  ciertamente 


i 
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maravillosa  la  prontitud  con  que  experimentaron  el  buen 
efetío  de  la  mucha  confianza  que  tuvieron  en  el  Patroci¬ 
nio  de  mi  Señor  San  Joseph,  pues  a  los  tres  días  se  vio 
en  el  dicho  joven  una  extraordinaria  mudanza  y  reforma 
en  sus  costumbres  en  que  perseveró  por  muchos  años:  atribu¬ 
yendo  todos  esta  maravilla,  á  la  poderla  mano  del  San¬ 
tísimo  Patriarca,  sirviéndoles  de  nuevo  estimulo  para  en- 
tenderse  mas  ea  su  devoción- 

EXORT ACION. ,  Y  DOCTRINA. 


ES  semejante  el  Reyno  de  los  Cielos  (dice  Jesu  Chriso)  a 
(  un  coro  de  diez  Vírgenes,  cinco  de  ellas  eran  pruden¬ 
tes,  y  las  otras  cinco  eran  locas:  estas  se  descuidaron  en  pre- 
venirse  con  el  azeite  con  que  muy  de  antemano  se  prepara¬ 
ron  las  prudentes:  á  la  media  noche  empezó  a  sentirse 
un  pavoroso  estrepito,,  y  era  el  Ju  z  que  venia  a  tomarles 
las  cuentas.  Las  prudentes  como  estaban  bien  preparadas  de 
buenas  obras,  recibieron  coa  mucha  renidad.  esta  noticia, 
pero  las  locas  que  se  habían  descuidado,  no  solo  tuvieion 
que  sobresaltarse  mucho,  sino  que  comenzaron  á  andar  a 
las  carreras  en  busca  del  azeite.  En  esta  Parabola  (Chris- 
tiano  Leífor  mió)  veras  como  en  un  espejo  claio  lo  que 
sucede  á  los  buenos,  y  lo  que  acontece  á  los  malos  en  las 
cercanías  de  la  muerte.  En  las  Vírgenes  prudentes  nos  re¬ 
presento  Ghristo  á  los  Justos:  en  las  Vírgenes  locas  nos  repre¬ 
sento  á  los  pecadores,  en  el  azeite  las  buenas  obras,,  en 
la  venida  del  Esposo  la  hora  de  la  muerte  y  cercanía  de 
la  cuenta-  El  Justo  prevenido  de  buenas  obras  cuya  vida 
ha  sido  una  tela  preciosa  de  virtudes  ni  se  asusta,,  ni  se 
turba  con  la  proximidad  de  su  fin;  tan  lejos  esta  su  cora¬ 
zón  de  padecer  sobresaltos  y  temores,  que  antes  impaciente 
anhela  y  suspira  porque  acabe  de  llegar  el  dia  en  que  ha 
de  ver  el  fin  de  su  destierro;  cada  instante  le  parece  un 
año,,  y  cada  hora  la  mira  como  una  duración  pesada  que 
le  retarda  su  dicha  y  la  posesión  del  Sumo  Bien.  Por  el 
contrario  el  triste  miserable  pecador,  cuya  vida  fue  un  bre- 

ve 


$4¿rr D,  Y  Girsro 


ve  sueno  lleno  de  fantasías,  de  disvaries,  de  locuras  y  de 
vicios,  tirado  ya  en  una  cuna  el  infeliz  le  anuncian  la 
cercanía  de  su  muerte:  al  escuchar  la  noticia  en  que  le  di¬ 
cen  se  diponga  para  recibir  los  Santos  Sacramentos,  se 
turba,  se  le  yeia  la  sangre,  y  1c  palpita  el  corazón ,  en¬ 
tonces  comienza  á  las  carreras  en  busca  de  las  buenas  obras 
como  las  Vírgenes  necias  en  busca  del  azeire:  se  alborota 
la  casa,  se  rebuelve  toda  la  familia,  se  estrecha  el  tiempo 
al  mofibund  >,  se  examina  muy  de  carrera  como  quien  es¬ 
taba  muy  descuidado  y  no  esperaba  tan  funesta  novedad} 
la  Confesión  es  de  carrera,  no  hai  tiempo  para  pensar  en 
la  vida  pasada  con  algún  espacio,  el  Confesor  no  puede 
dilatarse  para  exórtarlo  y  moverlo,  porque  urge  la  necesi¬ 
dad;  todo  en  fin  anda  entonces  con  tanta  prisa  como  su  vi¬ 
da  que  camina  á  la  muerte:  entonces  se  acuerda  el  miserable 
pee  ador  de  aquel  gran  Dios  que  en  el  tiempo  de  su  vida 
tuvo  tan  olvidado.  El  exercicio  del  dia  será  prepararse  para 
una  Confesión  como  quien  está  ya  muy  próximo  á  morir, 
el  Septenario  y  la  siguiente 


ORACION. 


Qué  tarde  conosco  mi  yerro  Santbimo  Joseph!  pero 


con  vuestro  favor  espero  que  el  dia  de  hoy  tenga 


fin  mi  ceguedad:  ciego  he  caminado  todo  el  tiempo  que 
no  me  he  preparado  para  el  trance  de  la  muerte,  pero  desde 
este  dichoso  instante  en  que  me  amanece  la  luz  del  desenga¬ 
ño,  espero  me  alcances  gracia  para  emprender  vida  nueva  y 


christiana,  no  mas  ofender  á  mi  Jesús,  ni  dar  que  sentir 
á  mis  Señores  María  Santísima  y  á  tí  Santísimo 

Joseph.  Amen* 


DE  DICIEMBRE. 


A  Emperatriz  de  las  Alturas  y  Señora  de  todo  lo  cria¬ 
do  María  Santísima,  no  obstante  que  su  Corazón  dul- 
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chimo  se  hallaba  penetrado  del  mas  justo  (pero  bien  regu¬ 
lado)  dolor,  a  la  vista  de  su  amado  difunto  Esposo:  esto  no 
le  impedia  para  estar  muy  atenta  en  ios  obsequios  de  aquel 
Sagrado  Cadáver.  „  Viendo  ya  difunta  y  eclipsada  la  her- 
„  mesa  luz  de  sus  ojos  (sigue  en  su  Historia  la  Venerable 
,,  de  Agreda)  trató  de  preparar  el  Cuerpo  para  la  sepulta- 
„  ra,  y  le  vhtió  conforme  á  ia  costumore  de  ios  demás  di- 
„  funtos,  sin  que  llegasen  á  tocar  aquel  rico  tesoro  de  tan 
99  preciosas  soberanas  reliquias  otras  manos  que  las  purisi- 
,,  mas  de  la  Beatísima  Señora  y  de  los  Santos  Angeles,  que 
„  muy  oficiosos  y  reverentes  en  forma  humana  visible  ayu- 
,,  daban  á  su  Reyna  y  Señora  en  ministerio  tan  piadoso.  ,, 
*  Era  preciso  que  aquel  Sagrado  Cádaver,  que  depositó  una 
Alma  tan  noble  y  tan  sublime,  adornada  de  las  mas  heroi¬ 
cas  virtudes,  de  los  candores  de  la  inocencia  y  de  la  gracia, 
se  vistiese  la  mejor  gala  para  su  entierro,  en  testimonio  que 
no  dexaba  que  dudar,  quan  agradable  había  sido  su  vida 
en  los  ojos  del  Señor.  ,,  A  este  fin  el  Todo  Poderoso  que 
,,  velaba  en  honrar  á  su  Siervo,  y  consolar  á  su  Esposa, 
,,  vistió  (dice  la  misma  Historiadora  2)  el  Cuerpo  difunto 
,,  de  mi  Señor  San  jostra,  de  un  resplandor  admirable  que 
,,  le  cubría,  para  no  ser  visto  mas  que  su  rostro,  dexan- 
«5,  dose  ver  tan  peregrino,  que  parecía  participaba  ya  unos 
,,  yislumhres  de  la  eterna  felicidad. 


EXEMPLO. 

7L  año  de  mil  setecientos  sesenta  y  dos  3  fue  invadida 
JL..-J  Nueva  España  de  una  peste  general  de  viriieias  y 
garrotillo,  haciendo  tantos  y  tan  rápidos  estragos  que  llenó 
de  tristes  llantos  y  de  lutos  los  Pu  blos,  las  Ciudades  y  las 
Pí  o  vi  n  cías  enteras.  El  horror  de  la  muerte  y  el  continuo 
redoble  de  las  campanas,  cuyos  clamores  se  metían  por  los 
oídos  excitaron  una  consternación  tan  universal  como  fu¬ 
nesta  en  todos  los  ánimos:  llegaron  en  pronto  las  n  ricias 
de  la  mortal  epidemia  á  la  Hacienda  de  Rancho  viejo  in- 

11K- 

í  Parte  2.  Lio.  5.  Cap.  i£.  %  Ibid.  g  Doimr|juez  día  20  de  Ovtul». 
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mediata  a  Sati  Miguel  el  Grande  y  perteneciente  al  Señor 
Conde  de  Loxa,  se  sobresaltaron  sus  moradores,  esperando 
por  instantes  el  golpe  que  amenazaba  tan  formidable  peste} 
mas  considerando  ellos  que  aquella  Hacienda  estaba  colo¬ 
cada  ó  dedicada  á  Señor  San  Josefh,  bajo  cuya  sombra  ha¬ 
bían,  experimentado  tantos  y  tan  singulares  favores:  deter¬ 
minaron  prevenir  la  peste  ó  salirle  al  encuentro,  para  con¬ 
tenerla,  con  las  poderosas  armas  de  la  compunción  de  sus 
culpas,  y  el  Patrocinio  de  mi  Señor  San  Joseph,  á  cuyas 
aras  ocurrieron  a  derramar  sus  ternuras,,  haciéndole  su  de¬ 
voto  Septenario,  y  cantándole  Misas  para;  impetrar  ef  so¬ 
corro,  y  verse  libres  de  aquella  calamidad  que  arrazabjiCoa 
los  Pueblos  enteros  y  rondaba  ya  los  términos  de  su:  País* 
Se  conocio  claramente  haber  oido  el  Santo  Patriarca  los  ge¬ 
midos  de  aquella  devota  gente,  pues  aunque  entró  la  peste, 
fue  cosa  de  admirar  que  siendo  muy  crecido,  el  numero  de 
las  personas  de  todas  edades,  á  penas  murió  uno  ü  otro  ni¬ 
ño,  siendo  asi  que  en  otras  partes  se  arrebataba  las  familias 
enteras. 


EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 


A  Do&rina  de  este  dia  la  fundaremos  sobre  las  pala- 


JLi  bras  de  Jesu  Christo  en  el  Capitulo  14  de  San  Lucas,, 
que  con  celestial  prudencia  practicaron  los  moradores  de 
aquella  Hacienda  que  se  ha  dicho  en  el  Exemplo.  Quando 
un  Rey  (dice  Jesu  Christo)  quiere  pelear  con  of.  ro  Rey 
antes  de  declarar  la  guerra  se  sienta  muy  de  espacio,  y  co¬ 
mienza  á  tomir  sus  medidas,  examinar  sus>  Tropas,  y  pro¬ 
bar  sus  fuerzas  para  vér  si  podrá  salir  al  encuentro  á  dar 
la  batalla  con  diez  mil  hombres  al  Contrario  que  viene  con 
veinte  mil,  y  no  hallándose  con  fuerzas  suficientes  manda 
sus  Embaxadores  para  tratar  las  p  *zes  con  el  otro  Rey  mas 
poderoso.  Esto  fue  lo  que  hicieron  los  moradores  de  aquella 
Hacienda,  y  lo  que  debemos  todos  pradicar  en  semejantes 
casos:  las  pestes,  ias  hambres,,  los  temblores  de  la  tierra,, 
¡fe*-  tempestades,  ia.  escase*  de  las  aguas,  los  cuidadas,  las 
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pesadumbres,  las  desgracias,  tribulaciones,  trabajos ,  y  ca¬ 
lamidades,  son  las  tropas  auxiliares  de  aquel  gran  Rey  de 
los  Cielos  enviadas  al  mundo  de  quando  en  qaaado  para 
castigar  la  insolencia  del  pecado,  y  la  reveldia  de  los  peca¬ 
dores.  Nosotros  somos  muy  insuficientes  para  hacerle  frente 
á  aquel  gran  Monarca  que  c  -n  solo  mirar  la  tierra  se  es¬ 
tremece  todo  el  orbe.  ¡Ah!  ¿Y  quién  podrá  resistir  á  aquel 
poder  infinito?  ¿quien  se  ha  de  oponer  á  aquella  Majes¬ 
tad  eterna,  en  cuyo  acatamiento  se  humillan  las  supremas 
Potestades  del  Cielo?  Salgárnosle  pues  al  encuentro,  y  antes 
de  llegar  sus  Tropas  enviémosle  mensajeros  que  traten  con 
su  Magestad  de  nuestras  paces,  antes  que  nos  declare  la 
guerra:  quiero  decir,  que  con  tiempo  mandemos  á  su  pre¬ 
sencia  los  correos  de  un  verdadero  arrepentimiento  de  nues¬ 
tras  culpas:  vaya  para  el  Cielo  nuestra  penitencia,  nues¬ 
tra  mortificación,  humildad,  el  conocimiento  de  nuestra 
miseria,  de  nuestra  ingratitud,  y  de  su  bondad  infinita 
ofendida  de  nuestras  culpas:  que  nieguen,  que  aboguen  a 
favor  de  nosotros,  que  nos  alcancen  la  paz,  escribámosle 
á  nuestro  Dios  unas  cartas  suplicatorias  mojando  la  pluma 
en  tierno  llanto  de  nuestros  ojos:  pongamos  estas  cartas  en 
las  purísimas  manos  de  María  Santísima,  ó  de  su  Castí¬ 
simo  Esposo  mi  Señor  San  Joseph,  y  con  una  ciega  con¬ 
fianza  aguardemos  una  favorable  respuesta  que  nos  traerán 
la  deseada  paz  del  Cielo.  El  exercicio  del  día  será  hacer 
tres  aélos  de  Contrición  en  tres  distintas  veces,  el  Septe¬ 
nario  del  Patriarca,  y  la  siguiente 

ORACION. 

A  N£eIes  Y  pantos  del  Cielo,  y  Vos  principalmente  An* 
Jl  \  gfcI  de  mi  Guarda  que  sois  testigos  de  mis  buenos 
desee  s,  poned  este  memorial  en  que  muy  de  veras  pido  con 
lágrimas  de  mis  ojos  la  paz  y  misericordia  á  Jesu  Christo: 
ponedlo  digo  en  las  manos  Santísimas  de  mi  Señor  San 
Joseph,  para  que  con  tan  gran  recomendación  alcance  yo 
vivir  y  morir  en  paz,  y  acabar  en  el  osculo  dulce  de 

Jesús.  Amen.  DIA 


§2g 


r Salvo,  r  gusto 

DIA  QUATRO 

DE  DICIEMBRE. 


A  Que  Has  portentosas  maravillas  que  por  lo  regular  acom¬ 
pañan  la  preciosa  muerte  de  los  Justos,  son  auténti¬ 
cos  testimonios  con  que  el  Cielo  y  la  providencia  Divina 
publican  al  mundo  la  bondad  de  su  vida  9  y  perseveran- 
---  final  en  el  exercicio  de  todas  las  virtudes.  Dos  fines 
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puede  llevar  el  Todo  Poderoso  en  los  portentos  que  á  ia- 
vor  de  los  Justos  obia  en  la  hora  de  su  muerte,  ó  después 
de  su  dichoso  tránciio.  ti  primero,  honorificarlos  6  con 
refulgentes  luces,  6  con  celestiales  músicas,  u  otras  piodi- 
giosas  señales,  cinto  ts  i  ctoiio  al  instiuido  en  la  Historia 
Eclesiástica.  Lo  segundo,  pretende  su  amor  y  su  Divina 
providencia  aficionarnos  á  nosotros  de  tal  suerte  á  la  vir¬ 
tud,  que  aspiremos  á  vivir  ci  mo  viven  los  Santos,  para  mo¬ 
rir  como  mueren  los  justos.  Las  desastradas  muertes  de  los 
pecadores  de  que  están  llenas  las  Historias,  engendran  en 
nosotros  un  grande  horror  al  pecado.  Las  muertes  de  los  jus¬ 
tos  por  sus  betas  circunstancias  nos  inclinan  á  la  virtud:  a 
este  fin  el  Cielo  que  cuidaba  en  publicar  los  debidos  ho¬ 
nores  á  la  sublime  virtud  del  Santísimo  Joseph,  dispuso  no 
solamente  bañar  su  Cuerpo  con  admirables  resplandores  (eo- 
mo  Queda  dicho  el  dia  antecedente)  sino  que  era^  tanta  ia 
celestial  aromática  fragrancia  que  exálaba  el  venerable  Cuer¬ 
po  difunto  de  mi  Señor  San  josEPH:  „  Que  (como  dice  la 
Venerable  de  Agreda  l)  esparciendo  aquellos  deliciosos 
”  perfumes  en  mucha  distancia,  sintiendo  las  vecinas  gentes 
”  aquella  dulce  y  sabrosa  novedad,  sin  poderse  contener, 
”,  atraídos  y  llevados  como  el  azero,  sin  poder  resistir  á  la 
”  fuerza  y  virtud  del  imán,  volaban  y  corrían  á  la  humil- 
•'  de  camara  del  difunto:  instimulados  de  este  raro  pr°dl‘ 
•  gio,  y  de  verle  tan  hermoso  y  tratable  se  llenaban  dt  a 
9f  miración,  y  colmaban  de  bendiciones  al  Todo  Poderoso. 
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EN  la  Cañada  de  Tlacotes  situada  en  las  inmediaciones 
i  de  la  Ciudad  de  Zacatecas,  »•  había  una  niña  de  cono¬ 
cida  virtud  y  devota  muy  fervorosa  de  mi  Señor  San  Jo- 
seph.  Engreída  con  ios  muchos  favores  que  habia  recibido 
del  Santo,  sabiendo  qae  dos  sugetos  vecinos  de  aquella  po¬ 
blación  estaban  gravemente  enemistados  con  público  escán¬ 
dalo  del  vecindario,  y  que  pudieran  seguirse  conseqüencia* 
bien  lastimosas,  llena  de  caridad  se  estrecho  tuerte  mente  con 
Señor  San  Joseph,  á  fin  de  que  se  acabasen  aquellos  dis¬ 
gustos  que  amenazaban  tantos  daños.  Esta  petición  que  hi¬ 
zo  aquella  devota  niña,  acompañada  de  su  mucha  te  y  el 
candor  de  su  inocencia,  fue  tan  agradable  á  los  ojos  del  San¬ 
to  Patriarca,  que  de  pronto  tuvo  el  efe&o  que  se  deseaba: 
pues  el  mismo  dia,  quando  menos  se  esperaba,  y  quando 
mas  ardiente  parece  que  estaba  el  odio  entre  los  dos,  repen¬ 
tinamente  el  uno  de  ellos  se  halló  tan  mudado  que  solici¬ 
to  al  contrario:  no  solamente  para  pedirle  perdón,  sino 
aun  para  hacerle  beneficios;  quedando  desde  entonces  tan 
amigos  que  en  todo  el  tiempo  de  su  vida  conservaron  una 
estrecha  amistad. 


EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 


L  caso  que  se  acaba  de  leer,  mirado  superficialmente. 


no  parece  demuestra  especiales  circunstancias ;  pero 
bien  desentrañado  se  conocerá  ser  una  portentosa  maravilla 
del  Santísimo  Patriarca.  El  reconciliar  dos  enemigos  es  triun¬ 
fo  especial  de  la  gracia,  y  de  la  intercesión  de  los  Santos,  y 
en  el  caso  presente  de  nuestro  Exemplo,  se  puede  decir  que 
aquella  instantánea  y  no  esperada  reconciliación  fue  una 
prodigiosa  mudanza  de  la  diestra  del  TodoPoderoso;  pero 
alcanzada  por  la  poderosa  intercesión  de  mi  Señor  San  Jo- 
seph.  El  odio,  el  rencor,  la  ira,  es  una  de  las  mas  turbias 
desenfrenadas  violentas  pasiones  que  uraiiisan  al  hombre:  el 
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remitir  tm  agravio,  el  perdonar  una  injuria,  hacer  bien  a 
su  eneinig  ,  todo  mundano  giita  que  es  el  empeño  mas  ar- 
du°,  y  el  precepto  mas  duro.  Esta  misma  dificultad  que  re* 
conocer}  los  hombres  hace  resaltar  mas  aquella  gracia  ven¬ 
cedora  de  est«  s  al  parecer  imposibles;  el  amansar  en  un  ins- 
tante  una  Leona  belicosa,  nadie  me  negará  que  es  un  pro- 
digio^  el  sujetar  una  sobervia  Muía  en  un  momento,  todos 
^iran  que  es  cosa  estriña:  serenar  con  dos  palabras  un  mar 
inquieto  y  turbado  que  se  rebuelve  de  arriba  á  baxo,  infie¬ 
re  grande  virtud:  restituir  á  un  loco  furioso  á  la  integridad 
de  su  juicio,  y  apagar  un  incendio  varas  con  una  gota  de 
agua  supone  mucho  poder.  El  hombre  poseído  de  la  pasión 
de  la  ira  y  del  rencor  es  una  Leona  enojada  que  se  muerde 
a  sí  misma  de  coraje,  es  un  bruto  sobervio  que  los  ímpetus 
desordenados  de  la  iracundia  lo  precipitan  á  los  mayores 
desafueros:  su  corazón  es  un  mar  inquieto,  turbado  que  lo< 
trae  en  continuo  movimiento,  agitado  de  gravísimas  olas  de 
disgustos  y  desabrimientos  sin.dexarle  un  instante  desosie¬ 
go:  es  un  loco  frenético  que  turbada  la  razón  y  fuera  de 
su  juicio  arroja  centellas, .furias,  muertes  y  venganzas  por  la> 
boca:  es  un  volcan  de  fuego  que  avivado  con  los  soplos  de : 
la  ira  lo  quema,  lo  abrasa  interiormente,  lo  deseca,  lo  con¬ 
sume,  lo  aniquila  hasta,  reducirlo  al  horror  de  un  carbón 
apagado.  Otr<s  pues  tantas  mar  a  villas  obro  mi  Señor  San 
Joseph  en  el  caso  del  Exemplo;  instantáneamente  domesti¬ 
có  aquellos  Leones,  amansó  aquellas  fieras,,  serenó  aquel; 
mar  tempestuoso  de  tantos  enojos,  sosegó  aquellas  olas  tur¬ 
badas  de  la  pasión  mas  inquieta,  y  se  firmó  entre  los  dos 
aquella  paz  que  nos  dexó  tan  recomendada  nuestro  Señor 
JesuChristo.  El  exercicio  del  dia  será  remitir  las  injurias, 
que  te  han  hecho  tus  próximos,  y  si  pudieres  hasles  algún 
bien;  el  Septenario  del  Patriarca  y  la  siguiente 

ORACION. 

Liberalisimo  Patriarca  mi  Señor  San  Joseph!  cierta; 

estoi  y  satisfecho,  ainantisimo  Padre  mió,  que  halla- 
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rán  abiertas  las  puertas  de  tu  clemencia  los  suspiros  y  ge- 
mi  dos  de  quien  con  ternura  y  confianza  te  invoca  en  su 
necesidad*  aquí  se  presenta  un  pobre  pidiéndote  una  limos¬ 
na  de  caridad,  un  socorro  de  verdadero  amor  de  Dios  que 
me  enlaze  con  mis  próximos,  y  me  una  con  el  Sumo  Bien 
que  espero  gozur  en  tu  compañía.  Amén. 

DIA  CINCO 

de  Diciembre. 

YA  era  tiempo  en  que  la  tierra  con  incomparable  ju¬ 
bilo  y  regocijo  dilatase  sus  espacios  para  recibir  en 
$u  ceno  las  preciosas  reliquias  del  Venerable  difunto  Cuer¬ 
po  de  mi  Señor  San  Joseph.  Se  dispuso  la  marcha  para 
el  Sepulcro  con  la  asistencia  (dice  la  Venerable  Madre 
„  de  Agreda  1  )  délos  parientes,  conocidos,  y  otras  muchas 
,,  gentes,  y  en  especial  del  Redentor  del  mundo,  su  Beatisi- 
sy  nía  M  <dre  y  multitud  de  Angeles  que  les  acompañaban.  ,* 
Con  esta  comitiva  Sagrada  fue  conducido  el  Cuerpo  del 
Santísimo  Esposo  de  la  gran  Señora.  Es  preciso  para  pro¬ 
vocar  nuestra  ternura,  y  estimular  nuestra  compasión,  con¬ 
siderar  á  la  Viuda  Esposa,  sin  poder  arrancar  de  su  Virginal 
candido  Pecho  aquella  aguda  flecha  que  le  hirió  en  la  Niña 
de  sus  ojos,  caminando  en  tan  doloroso  paso,  como  la  Au¬ 
rora,  sembrando  por  el  camino  preciosas  perlas  de  lágrimas 
que  se  vertirían  de  sus  purísimos  ojos;  pero  en  este  lance 
(mi  querido  Leítor)  habéis  de  considerar  á  la  gran  Reyna 
muy  agena,  y  muy  distante  de  aquellos  mugeriks  estrenaos* 
que  6  se  exceden,  6  se  aparentan  en  semejantes  lances.  Ha¬ 
béis  de  considerar  sí  á  la  prudentísima  Señora,  penetrada 
del  sentimiento,  pero  con  incomparable  Magestad,  con  in¬ 
decible  compostura  y  gravedad  en  su  persona,  porque  aun¬ 
que  era  excesiva  la  pena,  la  magnanimidad  de  su  real  Co¬ 
razón  daba  lugar  sin  embarazo  para  atender  á  todo  lo  que 
conducía  al  obsequio  de  su  amado  difunto  Esposa.  Y  es  cosa 
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natural  y  congetura  piadosa  que  las  avecillas  del  viento 
acompañasen  a  su  muy  augusta  Reyna  cotí’  tristes  cantos 
y  lúgubres  gemidos  en  tan  doloroso  paso., 

EXE  MP LO. 

■»? 

N*  la  Ciudad  de  Bolonia  una  de  las  mas  celebres  de 
-X  Ia  Italia  hubo  un  Estudiante  llamado  Juan,  bien  ins¬ 
truido  en  las  letras,  pero  muy  mal  aprovechado  en  la  vir¬ 
tud:  2  Ja  proporción  de  una  edad  floreciente  acompañada 
de  algunas  comodidades  y  de  la  libertad,  lo  precipitaron  a 
una  vida  tan  estragada  que  fue  necesario  que  el  Cielo  to- 
máse  por  su  cuenta  su  reparo  y  su  remedio,  con  tan  ma¬ 
ravillosas  circunstancias  que  no  dexan  que  dudar,  ser  la 
Misericordia  Divina  quien  le  salió  al  encuentro  para  evitar 
su  perdición  eterna.  Fue  el  caso,  que  quando  mas  olvidado 
de  Dios  se  hallaba  y  mas  engolfado  en  sus  vicios  tuvo 
una  visión  en  que  vio  que  los  elementos  conmovían  una 
horrenda  tempestad:  asustado  y  sobresaltado  con  tan  ter  ir- 
bles  aparatos,  lleno  de  miedo  y  de  pavor  buscaba  un  refu¬ 
gio  donde  esconderse  del  estrago  que  amenazaba;  mas  no* 
hallaba  donde,  porque  aunque  vio  quatro  casas  cercanas  y 
en  ellas  buscaba  su  amparo,  en  todas  ellas  se  le  cerraron 
las  puertas.  Comenzó  á  dar  de  gritos  á  la  Misericordia,  y 
oyó  una  voz  que  le  dixo:  que  para  libertarse  de  la  tem¬ 
pestad  de  la  ira  de  Dios  que  le  amenazaba  por  sus  hor¬ 
rendas  culpas  se  fuera  al  Convento  de  San  Nicolás  de  Reli¬ 
giosos-  Predicadores  donde  hallaría  á  María  Santísima  que 
lo  alumbrara,  y  á  Joseph  que  lo  acompañara..  Disperto  el 
mancebo  de  su  sueño  espantado  y  asorado,  meditando  en 
aquella  visión,  cooperando  á  tan  poderoso  auxilio  tomó  el 
Abito  de  dicha  Religión,  en  la  que  le  debió  a  Señor  San 
Joseph  tantas  creces  en  la  virtud  que  fue  el  exemplo  y 
edificación  de  todos,,  siendo  insigne  en  letras,  y  santidad 
hasta  morir,  cuyas  virrudes  le  merecieron  el  Obispado  de 

Anglia  en  que  acabo  santamente», 
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Danto  mas  grandes  son  los  bemfcios  recibidos  tanto 
mas  terrible  será  el  juicio  de  ejuien  los  recibe:  3  estas 
son  palabras  del  gran  Padre  ban  Gregorio,  y  sobre 
ellas  he  querido  fundar  la  Doctrina  de  este  dia,  dirigiéndo¬ 
la  principalmente  á  los  Jovenes  nobles  y  ricos  que  quanto 
mas  abusan  de  los  beneficios  con  que  los  ha  favorecido  el 
Autor  de  la  naturaleza,  tanto  mas  se  disponen  á  su  perdi¬ 
ción  eterna.  Diga  pues  aquel  joven  á  cuyas  manos  11  gare 
este  quad  rno  ¿que  mas  pudo  hacer  Dios  contigo  para  ga¬ 
narte,.  6  que  ha  dexado  de  hacer  para  que  no  te  pierdas? 
te  hizo  noble:  ¿qué  méritos  tuviste  para  ello?  te  dio  Pa¬ 
dres  ilustres  y  Christianos,  y  ésto  no  fue  otra  cosa  que 
ponerte  delante  un  espejo  para  la  imitación:  tantos  est  mu¬ 
los  habéis  tenido  para  ser  bueno,  quantos  son  los  buenos 
procederes  de  vuestros  próximos  que  aqui  te  sirvieron  de 
exempio,  y  en  el  Tribunal  de  Dios  te  servirán  de  Fiscales 
que  acusarán  tus  desafueros:  á  todo  esto  te  agrego  Dios  la 
hermosa  salud  que  gozas:  advierte  y  rtflexa  quantos  están 
tirados  en  ut  a  cama  llenos  de  trabajos  hombre  eres  como 
ellos,  de  los  mism  >s  humores  te  compones,  estás  sujeto  á 
los  mismos  accidentes:  ¿quién  te  ha  privilegiado?  ¿por  qué 
no  conoces  y  agradeces  tanto  beneficio?  ¡Mas  ay!  que  esta 
salud  te  la  concede  Dios  para  emplearla  en  su  servicio,  y 
hasta  aora  ¿qual  es  el  uso  que  habéis  hecho  de  esta  prenda? 
entrate  á  un  hospital,  mira  quantas  miserias,  oye  quantos 
gemidos,  y  Dios  te  ha  preservado  de  tantos  dolores  por  su 
infinita  Misericordia:  ¿Mas ’qué  si  hablamos  de  íos  bienes 
de  fortuna?  Dios  te  ha  dado  hacienda  y  riquezas,  ¡6  quan¬ 
to  te  ha  facilitado  tu  salvación  eterna!  ¿quantas  obras  de 
caridad  pudieras  haber  hecho  con  solo  lo  que  te  sobra,  y 
aun  con  lo  que  desperdicias  en  vanidades,  y  tal  vez  en 
ofensas  contra  til  Criador?  oye  los  clamores  de  los  pobres 
de  Jesu  Quisto,  y  mira  que  te  dicen:  Tengo  hambre,  da- 

me. 

$  Homilía  p. 
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me  que  comer:  estol  desnudo,  dame  un  trapo  que  vestir: 
estoi  tirado  en  una  cama,  socorre  mi  necesidad:  estoi  en 
una  cárcel  lleno  de  trabajo*,  soi  una  pobre  viuda,  una  in¬ 
feliz  doncella  expuesta  á  mi  i  miserias,  compadécete  pues 
de  mi.  Veis  aqui  ricos  y  nobles,  que  cargo  tan  terrible  se 
os  previene  por  el  mal  uso  de  estos  beneficios  que  habéis 
recibido  de  la  liberal  mano  del  Señor:  buelve  en  si,  y  pro¬ 
cura  en  adelante  examinar  estos  beneficios  a  gloria  del  mis¬ 
mo  Soberano  Autor  que  te  los  concede,  y  en  obsequio  del 
Santo  Patriarca  harás  el  día  de  hoy  una  limosnita  segura 
tus  facultades,  sus  siete  Padre  nuestros  y  Ave  Marías,  y 
la  siguiente 

ORACION. 

A  Vos  piadosísimo  compasivo  Padre  mi  Señor  San  Jo- 
seph,  que  serviste  de  trono  á  la  misma  Misericor¬ 
dia,  te  pedimos  humildemente  nos  alcances  especialisima 
gracia  del  Todo  Poderoso,  para  que  usando  bien  de  los 
beneficios  que  recibimos  de  su  Soberana  mano,  los  enca¬ 
minemos  á  su  mayor  gloria,  y  bien  de  nuestros 

próximos.  Amén.. 

DIA  SEIS 

DE  DICIEMBRE. 

HAbiendo  perdido  de  vista  la  Purísima  Señora  á  su  Cas¬ 
tísimo  Espo  o,  en  tan  sensible  pérdida  era  forzoso 
que  pagase  á  la  humanidad  el  justo  tributo  de  su  dolor, 
aunque  siempre  con  aquella  moderación  que  dexaroos  di¬ 
cho  en  otro  di  a.  Conocía  como  Muestra  de  la  Sabiduría  el 
sublime  y  eminente  grado  de  Santidad  a  que  había  llegado 
su  Castísimo  Esposo.,  entre  los  mayores  Santos  que  están 
escritos  en  el  libro  de  la  vida,  y  en  la  mente  del  Altísimo.. 
El  perfefto  conocimiento  da  tanta  Santidad  y  de  tantas  vir- 

tudss  que  desde  el  dichoso  instante  en  que  celebraron  sus 
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Sarros  Desposorios  fue  en  sí  meme,  tí  n  bien  sirvió  de  es¬ 
tipulo  para  abrasarse  su  voluntad  en  Ies  mas  apretados 
vírenlos-  dd  casto  amor  con  que  le  amaba.  Es  prircipio 
asentado  en  toda  buena  filosofa,  que  ninguna  cesa  puede 
ser  amada  mientras  no  fuere  conocida.  C  onociendo  pues 
María  hartísima  en  grado  tan  eminente  ia  txceha  San¬ 
tidad  de  mi  Señor  San  Joseph,  cuya  Alma  habia  sido  fiel 
depósito  de  tantas  gracias,  y  habia  servido  de  Custodia, 
o  Sagrario  donde  se  guardaron  tintos  peregrinos  Arcanos, 
tantos  Divinos  Misterios,  que  Jesús  confio  ai  cánd'do  pe¬ 
cho  de  Joseph,  es  necesario  confesar  que  arrancándole  la 
muerte  de  su  vista  aquel  apreciable  objeto,  le  hiriese  en 
lo  mas  sensible  de  su  Alma  sar.crosanta:  atravesada  de  esta 
espada,  concluido  el  Entierro  se  bolvid  la  dolorosa  Rey  na 
a  su  albergue  á  derramar  su  Corazón  dulcísimo  á  los  Sa¬ 
cratísimos  Pies  de  jEsm,  en  tiernos  amorosos  coloquios, 
como  veremos  en  el  dia  siguiente,. 


E  XE  MP  L  O. 

L  Venerable  Siervo  de  Dios  Fr.  Juan  Masías,  de  la 

_  Esclarecida  Orden  de  Predicadores,  fue  uno  de  ios 

mas  fervientes  devotos  del  Santísimo  Patriarca  Señor  San 
Joseph:  1  recibió  especiaüsimos  favores  del  Santo,  y  con 
sola  la  invocación  de  su  Nombre  se  vio  libre  muchas  ve¬ 
ces  cielos  Demonios  que  intentaron  por  varios  medios  qui¬ 
tarle  la  ^ida.  Estando  una  noche  en  oración  en  Ja  Capilla 
de  nuestra  Señora  del  Rosario,  se  le  puso  un  Demonio  por 

delante  en  ligura  de  un  negro  espantosísimo  que  por  boca 

y  narices  arrojaba  fuego  y  humo  muy  pestilente  de  azufre 
y  alquitrán,  y  habiendo  hecho  descompasados  ademanes  y 
movimientos  con  que  mostraba  su  fiereza,  y  el  enojo  que 
le  tenia,  cogió  al  Siervo  de  Dios  por  la  capilla,  lo  saco 
arrastrando  desde  la  peana  del  Altar  mayor  hasta  debajo: 
del  pd ipito,  y  le  puso  el  pie  sobre  los  pechos,  y  con  iá 

*  Domínguez,  dia  2(5.  de  ü&ttbís, . 
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mano  en  la  garganta  amenazó  de  aogarlor  mas  asi  en  «• 
ta  ocasión  como  en  otras  muchas,  ocurriendo  fervoroso  el 
Siervo  de  Dios  á  la  amable  protección  de  su  querido  Señor 
San  Joseph,  lo  dejó  vencido,  é  hizo  huir  con  la  invocación 
del  Santo  Patriarca. 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

PARA  la  Exórtacion  de  este  dia,  quisiera  (Ledlor  mió) 
pasar  á  tu  corazón  por  medio  de  mis  voces  los  amo¬ 
rosos  sentimientos  del  mió,  para  que  llegaras  á  conocer  las 
excelencias  y  las  grandezas  del  sublime  Nombre  de  Joseph* 
y  las  muchas  utilidades  que  te  puede  traer  su  devota  dul¬ 
císima  invocación,  para  que  guiado  de  esta  luz  y  conocí-; 
miento,  ni  de  dia  ni  de  noche  en  todas  tus  necesidades,  no 
se  aparte  de  tus  labios  ni  un  instante  este  Soberano  Nom¬ 
bre.  En  el  Nombre  dulcísimo  de  Joseph  hallarás  por  ex¬ 
periencia  un  fortisimo  vigoroso  escudo  ofensivo  y  defensi¬ 
vo  contra  los  enemigos  dH  Alma,  como  se  ve  claramente  en 
el  devotísimo  Religioso  del  Exempio.  A  otros  Santos  aun 
de  menor  gerarquia  hizo  Dios  la  gracia  de  que  á  la  invo¬ 
cación  de  su  Nombre  temblasen  los  enemigos  y  se  hiciesen 
á  la  fuga,  como  entreoíros  varios  se  cuenta  en  la  Historia 
Eclesiástica  del  Gran  Padre  San  Antonio  Abad,  que  huían 
los  Demonios  con  la  invocación  de  su  Nombre:  ¿  y  sena 
negada  esta  excelencia  á  mi  Señor  San  Joseph?  ¿no  concede¬ 
rla  Jesús  esta  gracia  á  quien  llenó  y  colmó  de  tantos  pri¬ 
vilegios?  El  Nombre  de  mi  Señor  San  Joseph,  hablando  con 
la  d  bida  proporción,  participa  de  las  excelencias  del  dul¬ 
císimo  Nombre  de  María.  Interpretando  San  Bernardo  este 
Nombre  Sacrosanto  le  llama  Estrella  del  mar,  y  bien  podé- 
m..)s  llamar  el  dulcísimo  Nombre  de  Jo  eph,  Lucero  her¬ 
mano  de  la  mañana,  que  entre  todos  los  Astros:  esto  es* 
entre  todos  los  dantos,  después  de  su  Soberana  Esposa,  bri  • 
lia  y  resplandece  en  mantos  y  virtudes,  con  tan  excesivas 

Ventajas  como  el  Lucero  de  la  ALva  excede  á  las  demás  Au¬ 
tor- 
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torchas  de  la  mañana.  El  Nombre  Santísimo  de  Joseph  es 
dulzma  para  los  labios,  música  suave  para  los  oídos,  es  can¬ 
to  alegre  y  festivo  á  su*  amantes,  es  consuelo  á  los  afligi¬ 
dos,  es  dulce  medicamento  á  los.  enfermos,  es  la  esperanza 
de  los  desesperados.  El  Santísimo  Nombre  de  Joseph  es  la 
alegría  de  la  Iglesia,  el  júbilo  de  los  Cielos,  el  regocijo  de 
los  Angeles,  el  dulce  recreo  de  su  Purísima  Esposa:  el  es¬ 
panto  de  los  Demonios,  el  horror  del  Infierno.  ¡O  quantas 
excelencias  encierra  este  Nombre  Soberano!  ¡quantas  felici¬ 
dades  nos  pronostica!  ¡quantos  consuelos  nos  prepara!  ¡quan- 
tos  motivos  nos  tributa  para  alentar  nuestra  confianza  en 
su  invocación!  Por  tanto  (devotísimo  Ledlor)  si  te  llevan 
arrebatado  las  rápidas  corrientes  de  tus  deleites  á  sepultarte 
en  un  abismo  de  penas,  invoca  en  tu  favor  el  dulce  Nom¬ 
bre  de  mi  Señor  San  Joseph:  si  te  undes  desvanecido  entre 
las  olas  de  la  sobervia,  de  la  iracundia  y  de  la  envidia,  lia* 
Bia  á  las  puertas  de  mi  Señor  San  Joseph:  si  el  horror  de 
fus  culpas  te  acobarda,  si  el  terrible  fiscal  de  tu  conciencia 
fe  acusa,  si  el  temor  d  i  Infierno  te  conturba,  si  los  Demo» 
uios  te  convaten  y  persiguen,  busca  tu  consuelo  y  tu  refugia 
en  mi  Señor  San  Joseph,  no  apartes  los  ojos  de  este  her* 
moso  Lucero;  rezale  sus  siete  Padre  nuestros  y  Ave  Marías^ 
y  en  su  obsequio  harás  una  visita  al  Santísimo  Sacramento 
y  la  siguiente 

ORACION. 

**  '♦ 

Uestro  dulcísimo  Nombre  Santísimo  Joseph,  es  el  dul¬ 
ce  confortativo  que  alienta  mi  corazón  medroso,  pa¬ 
ra  esperar  mi  remedio  en  tu  amable  Patrocinio:  has  que  yo 
profundamente  lo  reverencie  y  lo  venere,  y  de  tal  suerte 
le  invoque  en  mis  necesidades  de  Alma  y  Cuerpo,  que  me* 
lesea  por  vuestra  gracia  ver  escrito  mi  nombre  en  el  libro 
de  la  vida  eterna,  baxo  los  dulcísimos  Nombres  de 
Jesús,  María  y  Joseph.  Amen. 
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RA  el  Corazón  purísimo  de  la  Soberana  Reyna  de 
ios  Angeles  en  la  doiorosa  perdida  de  su  amado  di¬ 
funto  Esposo,  muy  semejante  á  el  inmenso  piélago  de  la 
mar.  Entran  en  la  mar  todos  los  ríos,  y  el  mar  no  excede 
los  términos  señalados,  anus  si  con  desenfado  y  serenidad 
buelve  á  dar  saiida  á  sus  corrientes.  Entraban  en  el  Co¬ 
razón  magnánimo  y  generoso  de  la  Señora  repetidas  olas  de 
amargura,  viéndose  privada  de  su  Castísimo  Esposo,  pero 
sin  exceder  un  ápice  los  limites  de  la  compostura  y  ho¬ 
nestidad,  arrojándose  en  los  brazos  de  la  Divina  Pioviden- 
cia,  reposaba  tranquila,  y  daba  salida  á  la  impetuosa  cor¬ 
riente  de  sus  penas,  sin  que  éstas  le  embarazasen  la  prác¬ 
tica  de  las  virtudes.  Concluido  el  Entierro,  y  restituida  la 
doiorosa  Señora  á  su  habitación,  retirados  los  Parientes, 
que  le  acompañaban,  y  presentes  los  Angeles  que  sirvie¬ 
ron  de  testigos  á  tan  tierno  expedláculo,  se  postró  la  Se¬ 
ñora  á  los  Pies  de  su  Hijo  Santísimo,  y  le  dixo  estas  hu¬ 
mildes  amorosas  expresiones.  1  ,,  Señor  y  Dueño  de  todo 
mi  ser,  Hijo  verdadero  y  JVlaestro  mió,  la  Santidad  de 
Joseph  mi  Esposo  pudo  deteneros  hasta  aora  para  que 
merecieran!  s  vuestra  deseable  compañía;  pero  con  la 
muerte  de  vuestro  amado  Siervo  puedo  yo  recelarme  de 
perder  el  bien  que  no  meresco.  Obligaos  Señor  de  vues¬ 
tra  bondad  misma  para  no  desampararme:  recibidme  de 
nuevo  por  vuestra  Sierva,  recibiendo  los  humildes  de¬ 
stos  y  ansias  d  1  Covüzoxi  que  os  ama..  Recibió  el  Sal¬ 
vador  del  mundo  este  nuevo  ofrecimiento  de  su  Madre, 
y  ofrecióla  también  de  nuevo  que  no  la  dexaria  sola, 
fusta  que  fuese  tiempo  de  salir  perla  obediencia  d^  su 
Eterno  Padre  á  comenzar  su  predicación.. 
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EXEMPLO . 

L  Exernplo  de  este  dia  Jo  trae  el  P  Fr.  Joseph  Miguel 
_ Domínguez,  1  de  un  hombre  que  tiernamente  ena¬ 
morado  de  las  excelencias  del  Santo  Patriarca  Señor  San 
Joseph  se  esmeraba  en  tributarle  reverentes  cultos  y  obse¬ 
quios  al  que  era  dulce  imán  de  sus  cariños.  Un  dia  diez 
y  nueve  iba  dicho  Sugeto  por  la  calle  á  tiempo  que  un 
caballo  desvocado  ciegamente  venia  corriendo  por  ella;  te¬ 
meroso  del  riesgo  y  del  peligro  que  amenazaba,  tomo  por 
efugio  el  arrimarse  á  la  padecí;  no  obstante  esta  cautela 
y  diligencia,  el  bruto  precipitado,  ó  de  su  misma  furia,  6 
rapides  con  que  venia,  ó  espantado  de  los  gritos  que  le 
daban  otras  varias  personas  que  se  hallaban  en  la  misma 
calle,  se  dirigió  con  rapides  para  el  mismo  lugar  donde 
estaba  el  hombre  de  nuestro  Exernplo.  En  tan  manifiesto 
peligro  invoco  en  su  favor  al  ¿santísimo  Patriarca,  y  aun¬ 
que  el  bruto  lo  tiro  con  violencia  sobre  la  tierra,  fue  con 
tanta  felicidad  que  se  levanto  sin  daño  alguno  como  se 
podía  esperar  de  tan  formidable  golpe,  confesando  deber 
este  beneficio  al  Santísimo  Patriarca  su  amabilísimo  Pro¬ 
tector  y  amparo  en  todas  sus  necesidades. 

EXORT ACION  Y  DOCTRINA. 

ON  mucha  razón  llamo'  el  Santo  Job  a  la  vida  del 
hombre  continua  milicia  sobre  la  tierra,  2  porque  asi 
como  el  Soldado  que  está  en  campaña  tiene  expuesta  su 
v¡da  en  cada  instante  a  tantos  riesgos  quantas  son  las  balas 
que  puede  dispararle  su  contrario:  asi  todo  hombre  está 
sujeto  a  tantas  contingencias  para  morir  quantos  son  los 
accidentes  repentinos  y  no  esperados  que  se  le  pueden  ofre- 
cer  á  cada  paso.  Pasmo  es,  y  causa  espanto  ver  como  vi¬ 
vimos  tan  seguros,  y  nos  damos  por  satisfechos  de  una  vida 
tan  fugitiva,  y  tan  frágil,  expuesta  á  tamos  peligros;  no 
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pudieran  vivir  mas  descuidados  que  lo  que  nosotros  vivi¬ 
mos  aquellos  hombres  á  qui  nes  Dios  hubiera  hecho  es¬ 
critura  de  que  no  habían  de  morir  eternamente.  ¿Quién  pue¬ 
de  contar  los  riesg<  s  que  amenazan  á  nuestra  vida?  no  hablo 
aqui  de  infinitas  enfermedades  que  aun  pueden  dar  tiempo 
al  hombre  para  disponerse*  hablo  si  de  los  infinitos  repen- 
tinos  acasos  y  sucesos  que  no  dan  lugar  para  prepararse* 
Sale  uno  de  su  casa  bueno  y  sano,  y  no  sabe  si  bolverm 
vivo,  6  lo  traerán  en  trrbros  ágenos:  en  la  calle,  en  la 
plaza  y  en  todas  partes  hai  muchos  peligros  de  perder  en 
un  momento  la  vida:  ¿quintos  en  su  florida  edad  se  prome¬ 
tían  de  vida  muchos  anos,  y  no  tuvieron  mas  término  que 
veinte  y  quatro  horas?  ¿quantos  se  acostaron  pensando  en 
los  negocios  de  mañana,  y  á  la  mañana  fueron  hallado* 
muertos  en  sus  camas?  ¡6  qué  vida  tan  contingente  capas 
de  desasonar  todos  los  gustos  de  la  vida!  ¿quien  esta  libre 
de  que  lo  mate  un  caballo,  ó  un  rayo  lo  haga  pedazos?  una 
caida  de  lo  alto,  una  traición,  una  puñalada,  un  insulto 
que  sobrevino,  una  apoplexia,  un  fluxo  de  sangre  que  nos 
ahogó  en  un  momento,  una  vena  que  se  revierte,  el  cora¬ 
zón  que  se  pasme,  un  dolor  agudo,  ü  otro  quaksquiera 
inopinado  accidente  de  tantos,  cuyas  causas  se  ocultan  den¬ 
tro  de  nosotros  mismos  en  un  instante  nos  echan  fuera  de 
este  mundo;  no  hai  año  seguro*  ni  mes,  ni  dia,  ni  hora* 
ni  instante  en  que  podamos  decir*  no  hemos  de  morir. 
Pues  como  (¡ó  Christiano  LeéVor!)  ¿comemos  tan  descuida¬ 
dos?  ¿como  dormimos  tan  seguros?  ¿como  nos  reimos  tan 
alegres?  ¿como  vivimos  tan  satisfechos?  mas  ésto  lo  causa  el 
total  olvido  que  tenémos  de  las  cosas  eternas.  Acabe  pues* 
de  amanecer  para  nosotros  el  claro  dia  del  desengaño:  abra¬ 
mos  los  ojos  y  mirém(  s  donde  ponemos  el  pie  para  cami¬ 
nar  seguros  entre  tantos  peligros*  y  si  habéis  percebido  al¬ 
gunas  luces*  pídele  al  Santísimo  Patriarca  en  media  hora  e 
oración  que  te  alcance  gracia  para  lleva*  adelante  tus  e- 
seos:  reza  su  Septenario  y  la  siguiente 

ORA- 
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•  Santísimo  Joseph!  no  hai  instante  de  esta  \rida,  en 

1  que  no  esté  expuesto  á  morir,  y  por  esto  mismo,  amo¬ 

roso  Dueño  mió,  no  hai  instante  en  que  no  necesite  tu 
amabilísima  protección:  empleadla  toda  en  favorecerme,  li¬ 
brándome  de  una  muerte  desgraciada  y  desprevenida,  al¬ 
canzándome  tiempo  para  morir  confesado  y  arrepen¬ 
tido  tn  la  gracia  de  mi  Jesús.  Amen. 

DIA  OCHO 

DE  DICIEMBRE. 


C^Oncluida  ya  la  carrera  de  los  inmensos  trabajos,  en- 
j  fermedades  y  tribulaciones  que  padeció  el  Santísimo 
Varón  Josefh,  hasta  que  dio  el  último  aliento  de  su  pre¬ 
ciosa  vida  en  los  ngalados  brazos  del  Divino  amor:  tratare¬ 
mos  en  adelante  de  la  edad  que  conto,  y  de  algunos  privi¬ 
legios  con  que  le  enriqueció  y  favoreció  la  diestra  liberal 
del  Todo  Poderoso  en  premio  de  su  excel  nte  mérito  y  vir¬ 
tud  a  beneficio  y  utilidad  de  sus  verdaderos  amantes  y  de¬ 
votos.  Sesenta  años  y  algunos  dias  (según  la  Venerable  de 
Agreda  >)  fueron  los  ti  mpos  que  texieron  el  hilo  de  oro 
de  la  preciosa  vida  del  dichosísimo  y  felicísimo  de  los  hom¬ 
bres  mi  Señor  San  Joseph.  De  treinta  y  tres  lo  desposo  el 
Cielo  con  la  mas  pura  y  agraciada  Criatura,  que  adora  el 
mismo  Cielo  y  la  tierra  María  Santísima,  con  tan  prodigio¬ 
sas  maravillas  y  tan  plausibles  señales,  que  no  dexaban  que 
dudar  eran  aquellos  castos  y  santos  Desposorios  muy  del 
agrado  y  complacencia  de  la  Beatísima  Trinidad,  con  cu¬ 
ya  providencia  echaba  un  velo  para  encubrir  uno  de  los 
mas  augustos  Sacramentos,  que  gloriosamente  protesta  y 
confiesa  nuestra  Católica  Religión,  hasta  que  llegase  el  tiem¬ 
po  señalado  por  la  Eterna  Sabiduría  ,  para  dar  luces  al 
mundo  de  tan  Divino  misterio.  Vivió  el  Santísimo  Josei  u 
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veinte  y  siete  años  poco  mis  en  la  compañía  de  su  ama¬ 
bilísima  celestial  Esposa:  y  quando  murió  el  Sa  lto  quedó 
l,i  gran  Señora  en  la  edad  de  quarenta  y  un  años  y  entra¬ 
da  casi  medio  año  en  quarenta  y  dos,  2  A  los  catorce  se 
desposo  ia  honestísima  Doncella  en  serado  vínculo  con  Jo- 
seph,  como  se  verá  en  la  primera  parte  de  la  Mística  Ciu¬ 
dad  Je  Dios:  3  veinte  y  siete  años  vivieron  juntos  Joseph  y 
María;  en  esta  edad  se  mantuvo  la  Reyna  del  Cielo  con 
la  misma  disposición  y  perfección  natura!  que  consiguió  á 
los  treinta  y  tres  años,  porque  ni  retrocedió,  ni  se  enveje¬ 
ció,  ni  desfalleció  de  aquel  perfe&isimo  estado  de  su  natu¬ 
ral  hermosura  y  bella  disposición. 


EXEMPLQ. 

7N  una  Hacienda  llamada  Santa  Ana  en  la  Provincia 
de  ia  Nueva  Galicia,  4  hizo  el  Santo  Patriarca  osten¬ 
tación  de  sus  maravillas  en  el  caso  siguiente.  Sobrevino  un 
repentino  terremoto  que  desplomo  una  casa  en  que  se  ha¬ 
llaba  Don  Diego  de  Arrióla  y  su  Esposa  con  toda  su  fami¬ 
lia:  á  penas  le  dió  lugar  el  susto  para  invocar  al  Santísimo 
Patriarca,  de  quien  eran  cordialisimos  devotos:  y  fue.  cosa 
maravillosa  hallarse  los  dos  libres  fuera  de  la  ruina,  sin  sa¬ 
ber  como  habían  librado  de  tan  evidente  riesgo.  Aplicaron 
después  la  vista  en  busca  de  sus  hijo?,  y  solo  registraban 
un  promontorio  de  tierra,  piedras  y  palos:  en  atención  a 
esta  desgracia  aunque  pocas  esperanzas  les  quedaban  de  en¬ 
contrarlos  vivos,  pasaron  á  las  diligencias  de  d  saterrar,  y 
observaron  que  aun  daban  muestras  de  estar  vi  vos.  Con  es¬ 
te  motivo,  conhando  mucho  en  el  Santo  Patriarca,  siguie¬ 
ron  su  operación,  y  sacaron  hasta  doce  personas  que  com¬ 
ponían  la  familia,  sin  que  ninguno  huviera  experimentado 
mas  daño  que  una  herida  que  saco  un  ni  no  de  quatro  ano  } 
a  vista  de  este  prodigio  confesaban  agradecidos  e  er  este 
beneficio  al  amoroso  Patrocinio  de  mi  señor  San  Jo-ei  r. 
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EXORT ACION,  Y  LCCTRINA. 

f~j  ^  este  día  (C  liristia.no  Leé?  or)  diremos  algo  de  aquel 
1  desmedido  júbilo  que  tendrán  Jos  Justos,  quardo  se 
vean  libres  de  los  riesgos  de  esta  miserable  -vida,  c<  mo  lo 
tetiurian  aquellas  personas  del  Lxcmplo,  viéndose  salvos  de 
t^ti  evidente  peligio.  Ls  la  vista  del  bombee  una  peligrosa 
navegación  por  el  borrascoso  mar  de  este  mundo  lleno  de 
sobresaltos  y  de  riesgos,  ni  puede  haber  un  instante  de  so¬ 
lido  consuelo,  donde  es  continuo  el  peligro.  ¡O  que  anun¬ 
cio  tan  alegre  y  que  día  tan  plausible  será  para  los  Jus¬ 
tos,  quando  oígan  de  la  boca  de  Jesu  Chiisto  aquellas  dul¬ 
císimas  palabras:  Venid  benditos  de  mi  Padre  á  poseer  el 
Reyno  de  los  Cielos !  ¡ó  qué  cosa  tan  dulce  es  morir,  quan¬ 
do  se  ha  vivido  bien!  donde  quiera  que  muera  el  Justo  allí 
esta  el  puerto  de  su  descanso.  Consideremos  á  uno  de  estos 
que  desde  Ja  orilla  de  su  preciosa  muerte  buelve  la  vista 
para  el  mundo,  mira  y  registra,  ¡6  quantos  riesgos  en  que 
estuvo  á  pique  de  perderse!  pero  bendito  sea  Lúes  que'ya 
quedan  atrás.  ¡O  á  quantas  contingencias  estuvo  expuesto 
su  tesoro!  pero  gracias  á  Dios  que  ya  descargo  su  nave  y 
sus  riquezas  en  la  playa  de  salvamento.  Mira  á  sus  próxi¬ 
mos  naufragando,  y  que  se  van  muchos  á  fundo,  y  aunque 
la  candad  le  obliga  á  sentirlo,  la  seguridad  de  vérse  libre 
saca  lagrimas  de  los  ojos.  ¡O  gran  Dios  (dirá  entonces  el 
justo;  de  quantos  piratas  me  has  librado!  tantas  muertas 
eternas  me  emenazaban,  quantos  fueron  los  convates  ove 
tuve  con  mis  pasiones.  Si  yo  huviera  condecendido  con  mis 
ap. tnos,  ¿que  crueles  remordimientos  me  sorprendieran  en 
estos  unimos  lances?  pero  á  Dios  las  gracias  que  me  dio 
forta.ezu  para  resistirlos.  Se  acabo  la  batalla,  y  ya  parece 
que  se  asoma  la  palma  y  la  corona:  pasamos  el  mar,  y  ha¬ 
bernos  llegado  con  felicidad  al  puerto:  yo  estuve  á  punto 
üe  perderme  eternamente.  ¿Si  yo  huviera  consentido  en 
aquella  culpa,  que  fuera  aoia  de  mí?  Pero  mi  suerte  me 
promete  mejores  esperanzas:  ¿todos  los  placeres  dti  mundo 
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d¿  qué  me  sirvieran  aora?  quisiera  6  no  quisiera  me  vería 
forzado  á  dexarlos:  mi  dicha  ha  consistido  en  despreciarlos 
eran  tiempo:  no  me  arrepiento  de  haberlo  hecho:  me  alegro 
iñtiuito  de  haber  mortificado  mi  Cuerpo-  Essas  reflexiones 
(piadoso  Leítor)  pueden  alentar  tu  espíritu  á  emprender 
nueva  vida;  tendrás  media  hora  de  oración,  rezarás  el  Sep¬ 
tenario  del  Patriarca,  y  la  siguiente 

ORACION. 

QUantas  veces  me  pongo  en  vuestra  amabilísima  presen¬ 
cia  ¡6  Santísimo  JosEPh!  mi  Alma  se  recrea,  se  rega¬ 
la  y  recibe  nuevas  luces  y  clarísimos  desengaños:  pos¬ 
trado  á  vuestras  plantas  el  dia  de  hoy  como  el  mas  pobre 
necesitado  mendigo  imploro  vuestro  favor,  á  fin  de  que  vi¬ 
viendo  una  vida  christiana,  meresca  gozai  m :  con  una 
muerte  preciosa  y  cjntar  eternamente  las  miseri¬ 
cordias  del  Señor.  Amen. 

DIA  NUEVE 

DE  DICIEMBRE. 

PARA  dará  conocer  al  mundo  la  grandísima  diferencia 
que  hai  entre  el  Santísimo  Patriarca  Señor  San  Joseph, 
V  el  resto  de  1  s  Santos  de  la  Iglesia  de  Dios,  se  ha  de  aten¬ 
der  á  los  altos  fines  con  que  vino  al  mundo  electo  ya  y 
predestinado  por  la  Sabiduría  infinita  del  T°do  Poderoso. 
Traía  impreso  ya  el  mas  distinguido  caradler  que  le  había  de 
constituir  Cabeza  de  la  Sacra  Familia,  y  le  hab.a  de  dar  a 
conocer  por  el  mas  dichoso  y  iehz  entre  todos  los  homb.es 
i  A  la  primera  entrada  en  este  mundo,  aun  antes  de  salir 

del  vientre  de  su  Madre  fue  santificado,  como  es  común  sen. 

tir  y  bien  f  miado  de  los  mas  piadosos  Autores.  A  o. 
Santos  co  reedm  machas  gracias  el  Todo  Poderoso  unas  or¬ 
denadas  á  su  propia  santificación,  y  otras  a  benehciod.su. 

próximas;  pero  los  mis  sublimes  dones  otorgados  al  han- 
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tlsímo  Patriarca  eran  siempre  como  nuevas  regalías  de  vir¬ 
tudes  y  de  gracias*  como  que  se  encaminaban  á  formar  un 
prodigio  estupendo  de  santidad,  y  llevaban  la  mira  de  ador¬ 
nar  un  hombre  que  entre  todos  los  hijos  de  Adan  él  solo 
pudiese  ser,  y  llamarse  dignísimo  Esposo  de  aquella  purí¬ 
sima  Criatura  que  al  mismo  tiempo  había  de  ser  Esposa 
del  Espíritu  Santo,  y  Padre  putativo  del  mismo  Hijo  que 
es  el  esplendor  déla  Gloria  de  su  Eterno  Padre:  eia  consi¬ 
guiente  que  asi  como  el  Señor  de  los  ricos  tesoros  de  su 
Omnipotencia  preparo  los  gastos,  para  disponerle  á  Jesu 
Christo  una  Madre  tan  digna,  que  no  pudiese  hallarse  otra 
mayor,  asi  de  las  inmensas  riquezas  de  sus  gracias  previ¬ 
niese  á  María  Santísima  un  Esposo  que  no  se  pudiese 
hallar  otro  mejor* 

EXEMPLO. 

f?  Ntre  las  muchas  virtuosísimas  Almas  que  ha  produ- 
L  cido  el  campo  fecundo  déla  exemplarisima  Religión 
de  Nró.  P.  Santo  Domingo  de  Guzman,  que  han  sido  y 
será  siempre  decorosos  ornamentos  de  la  Iglesia  de  Dios» 
una  de  ellas  fue  1  la  Venerable  Sor  Feliciana  de  Jesús, 
esclarecida  Virgen  de  la  Tercera  Orden  de  Nró.  Stó.  Padre. 
Esta  cándida  Azuzena  que  en  celestiales  fragrancias  de  vir¬ 
tudes  llenó  á  su  Religión  de  santos  edificativos  exemplos, 
como  podrá  vér  el  curioso  en  su  asombrosa  Vida  y  santa 
muerte,  escrita  por  el  R.  P.  Mró.  Fr.  Juan  Mrlendez,  en 
el  tercero  tomo  de  los  Verdaderos  Tesoros  de  las  Indias, 
Fue  muy  devota  del  Santisimo  Patriarca  Sr.  San  Jo  SEPH* 
de  quien  recibid  singulares  favores  y  beneficios:  decía  con¬ 
tinuamente  que  le  debía  muchas  obligaciones,  y  que  era 
muy  su  querido:  hablando  algunas  veces  con  el  R.  P.  Presen¬ 
tado  Fr.  Antonio  Pastrana,  se  hacia  lenguas  en  alabanzas  y 
bendiciones  del  Santo  Patriarca,  y  le  decia  que  este  gran 
Santo  valia  mucho  para  con  Dios  y  la  Santísima  Virgen  su 
Esposa,  y  le  confeso  y  d, claro,  que  quando  tomo  el  Avito 
*•/  Xx  Ue 
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de  la  dicha  Orden  Tercera,  el  Santo  fue  su  Padrino,  a  quien; 
se  reconocía  muy  obligada  por  sus  continuos  beneficios. 


EXORT ACION,  Y  DOCTRINA . 

NO  salga  palabra  mala  de  nuestra  boca  (dice  el  Apos¬ 
to!  San  Pablo  2  )  sino  todas  vuestras  pláticas  sean 
siempre  de  cosas  buenas  de  edificación  y  provecho  á  los 
oyentes:  sobre  estas  mismas  palabras  fundaremos  la  Do&rina 
de  este  dia.  La  lengua  dd  hombre  es  el  índice,  o  puntero 
que  señala  y  descubre  los  centros  del  corazón:  de  suerte,, 
que  asi  como  el  sonido  de  la  campana  manifiesta  ai  pu¬ 
blico  si  está  entera  ó  quebrada,  si  está  mala  ó  está  buena,, 
asi  por  la  voz  y  palabras  que  se  profieren  en  las  pláticas, 
se  viene  en  conocimiento  si  el  corazón  está  bueno,  ó  da^ 
ñado,  si  está  redo,  ó  está  tuerto:  de  la  abundancia  del  co¬ 
razón  habla  la  lengua.  De  aquí  es  (Christiano  Ledor)  que 
tanto  esmero  y  cuidado  debemos  poner  en  evitar  las  malas 
conversaciones,  como  en  solicitar  las  buenas,  y  á  este  fia 
se  ordena  la  Exórtacion  del  dia.  Una  mala  conversación 


destruye  á  los  oyentes,  como  por  el  contrario  una  plática 
de  cosas  buenas  los  edifica:  una  conversación  que  sale  de 
un  corazón  mundano  fétido  y  corrompido  causa  los  mis¬ 
mos  estragos  que  una  peste  contagiosa  que  inficiona  á  mu¬ 
chos  con  sus  malignas  qualidades.  Las  malas  conversacio¬ 
nes,  y  aun  aquellas  que  solamente  tratan  de  vanidades  del 
mundo  insensiblemente  van  engendrando  un  grande  horror 
á.  las  cosas  futuras  de  la  eternidad,  mucho  amor  al  siglo - 
presente,  mucha  tibieza  en  el  servicio  de  Dios,  mucho* 
tedio  a  las  obras  de  virtud,  y  mucho  olvido  de  la  sal¬ 
vación.  De  aquí  proviene  que  inficionado  ya  el  corazón 
de  aquellas  conversaciones  mundanas,  si  después  se  le  pro¬ 
ponen  algunas  cosas  buenas  se  incomoda  grandemente:  ¡6* 
qué  conseqüencias,  y  por  ventura  til  las  lloras  ya  á  la  pre¬ 
sente,  y  por  estos  gravísimos  daños  que  en  ti  mismo  ex¬ 
perimentas,  vendrás  aora  ea  conocimiento  de  los  que  til  ha- 
• :  brás 
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bras  causado  en  tus  próximos  con  tus  profanas  y  aun  es¬ 
candalosas  conversaciones!  por  el  contrario  ¿qué  cosa  tan 
dulce  y  tan  sabrosa  es  una  santa  conversación  de  cosas 
buenas?  ¿qué  efedos  tan  saludables  que  produce  en  los 
oyentes?  De  San  Francisco  Xavier  se  cuerna  en  su  Vida 
que  convirtió  muchas  Almas  con  sus  privadas  conversacio¬ 
nes  que  hacia  familiarmente  en  las  casas  donde  se  hos¬ 
pedaba.  Esto  sí  edifica  y  aprovecha,  se  enciende  el  corazón 
en  buenos  deseos,  suspira  el  Alma  por  su  amada  patria, 
y  se  miran  con  desprecio  todas  las  cosas  transitorias  de  esta 
vida  caduca  y  perecedera.  Huye  pues  (Christiano  Ledor 
mió)  como  de  peste  y  de  contagio  de  semejantes  corrillos 
y  de  semejantes  personas,  y  el  dia  de  hoy  en  obsequio  del 
Patriarca  sobre  esto  mismo  que  has  leído  meditarás  el  tér¬ 
mino  de  media  hora,  concluyendo  con  sus  siete  Padre  núes* 
tros  y  Ave  Marias  y  la  siguiente 

ORACION, 

•  Joseph  Santísimo  Serafín  en  carne  que  en  la  hef- 
l  mosa  fuente  de  la  Divinidad  bebes  el  dulce  licor  del 
amor  Divino!  embriaga  mi  corazón,  enciende  mi  voluntad, 
dirige  mi  lengua,  inflama  mis  palabras:  de  tai  suerte,  que 
edificando  á  mis  próximos  con  santas  conversaciones,  me- 
resca  juntamente  con  ellos  cantar  las  misericordias  dei 
Señor  en  tu  dulce  compañía.  Amén. 

DIA  DIEZ 

DE  DICIEMBRE. 

ARA  aliento  y  consuelo  de  todos  aquellos  que  por 
medio  de  una  ferviente  devoción  quisieren  acogerse  ¿l 
Soberano  Patrocinio  de  mi  Señor  San  Joseph,  apuntaremos 
algunos  de  los  muchos  privilegios  que  le  concedió  el  Al¬ 
tísimo  á  favor  de  sus  devotos,  y  los  pondremos  por  el  orden 
mismo  con  que  los  apunta  la  Venerable  de  Agreda:  1  el 

2  pri 

x  Agreda  Parte  i.  Líb.  5,  Cap.  16. 
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primero  es  para  alcanzar  la  virtud  de  la  castidad,  y  venced 
los  peligros  de  la  sensualidad  carnal.  Era  preciso  que  en 
obsequio  de  aquella  purisima  Virginidad  que  lleno  de  ce¬ 
lestiales  fragrancias  á  toda  la  Iglesia,  se  concediese  al  San¬ 
to  Patriarca  esta  prerrogativa  a  beneficio  de  sus  amantes. 
¿Quién  podrá  comprehender  la  soberana  excelencia  de  esta 
amabilísima  entre  todas  las  virtudes  tan  agradable  á  los  ojos 
del  Señor,  como  necesaria  á  nosotros?  Digo  á  nosotros,  que 
en  continua  lucha  y  batalla  con  nuestras  pasiones  y  apetitos 
á  penas  se  nos  conceden  unas  treguas  muy  escasas  para  arre¬ 
meternos  con  mayores  ímpetus  el  enemigo.  Es  tanta  la  her¬ 
mosura  de  esta  virtud  que  (como  afirma  S.  Gregorio  2  )  no 
hai  obra  buena  en  el  Alma,  y  que  pueda  presentarse  en 
los  Divinos  ojos  del  Señor,  si  no  va  adornada  con  la  pre¬ 
ciosa  gala  de  la  castidad.  La  caridad  perfe&a  nos  asemeja 
á  los  Serafines,  la  castidad  con  los  Angeles,  y  en  cierto 
modo  nos  hace  mas  admirables;  pues  vestidos  de  la  carne 
obramos  como  espíritus  puros:  ella  es  la  que  con  los  mas 
preciosos  esmeros  nos  labra  la  eterna  corona  de  nuestra 
dicha.  De  aqui  es  que  (como  dice  San  Ambrosio  3  )  la 
castidad  no  es  tan  recomendable,  porque  se  halla  entre  las 
virtudes  de  los  Mártires,  mas  porque  ella  misma,  ó  por 
mejor  decir,  el  amor  de  la  castidad  nos  tiene  en  un  con¬ 
tinuo  martirio:  el  que  guarda  castidad  es  mártir  en  las  aras 
de  la  pureza,  y  en  obsequio  de  tan  graciosa  y  peregrina 
virtud  atesora  tantos  ricos  merecimientos  quantos  son  los 
instantes  en  que  rechaza  y  resiste  ai  contrario.  Hallándonos 
pues  nosotros,  militando  en  este  miserable  mundo  entre 
tantos  riesgos,  ocurramos  sin  dilación  al  Santísimo  Patriarca 
á  implorar  su  favor,  y  en  su  obsequio  harás  alguna  mor¬ 
tificación  corporal. 


EXEMPLO. 


EN  el  año  de  mil  setecientos  cincuenta  y  ocho ,  ,en 
las  inmediaciones  de  la  Hacienda  de  los  Menores, 

cita 


£  Homilía  13.  in  Evangeiia. 


$  Lib.  1.  de  Virg.  circa  initium. 
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cita  en  los  términos  de  la  nueva  Vizcaya,  obro  el  Señor 
San  Joseph  una  portentosa  maravilla  ;\  beneficio  y  favor 
de  un  tierno  devoto  suyo.  1  Fue  el  caso,  que  caminando 
Don  Fernando  de  la  Campa  y  Coz,  en  compañía  de  su 
esposa  que  iba  en  cinta,  dos  hijos  pequeños  y  una  esclava 
todos  juntos  en  una  volante,  se  ofreció  en  el  camino  pasar 
un  arroyo  profundo  que  tenia  el  paso  muy  peligroso;  luego 
que  la  Señora  se  hizo  cargo  del  riesgo  se  echo  á  pie  para 
pasarlo  á  caballo  en  compañía  de  su  esposo:  la  volante 
con  los  demás  que  iban  dentro  fiados  en  la  mansedumbre 
de  las  muías,  y  en  la  destreza  del  cochero  se  determina¬ 
ron  á  pasarlo,  pero  al  entrar  á  comenzar  la  baxada  deí 
paso,  se  salieron  un  poco  las  añilas,  y  no  pudiéndolas  con¬ 
tener  el  cochero  se  precipitaron  con  la  volante  desde  lo 
mas  alto  de  unos  paredones  hasta  lo  mas  profundo  del 
arroyo;  el  Caballero  que  estaba  al  cuidado  y  á  la  vista  mi¬ 
rando  esta  desgracia  sin  turbarse  como  suele  acontecer  ea 
semejantes  lances,  invoco  muy  deveras  el  favor  de  su  que¬ 
rido  mi  Señor  San  Joseph,  logrando  su  fe  y  devoción  tan 
felices  efedos  que  ninguno  de  los  que  iban  dentro  pereció 
ni  recibió  daño  alguno,  quedando  todos  espantados  del  pro¬ 
digio,  Y  mas  confirmados  en  la  devoción  del  San¬ 

tísimo  Patriarca;  no  siendo  menos  maravilla  que  estando 
la  Señora  en  cinta,  no  le  sobreviniese  un  mal  parto  como 
era  regular  sucediese  ocasionado  de  tan  grande  susto. 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 


YA  en  otra  parte  de  este  mismo  Tomo  me  acuerdo  ha¬ 
ber  asentado  por  Dodrina  las  palabras  del  Espíritu 
Santo,  que  el  que  'voluntariamente  busca  el  peligro  perecerá 
en  el  .2  El  dia  de  hoy  solamente  trataremos  del  modo  con 
que  se  deben  evitar  los  riesgos,  que  consiste  en  prevenir 
con  prudencia  y  de  antemano  los  lances  que  puedan  ofre¬ 
cerse  como  lo  hicieron  el  Caballero  y  la  Matrona  del  Exem- 
plo.  Piensa  bien  (Christiano  Ledor)  quien  te  hizo  caer 
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en  tantos  peligros  que  te  han  conducido  al  infeliz  y  las¬ 
timoso  estado  en  que  por  ventura  te  hallas,  y  por  masque 
quieras  disimularlo  tu  misma  conciencia  dá  gritos  contra 
ti:  manchada  tu  Alma  con  enormes  culpas  y  deslices,  preso 
y  cautivo  entre  las  cadenas  del  pecado  que  arrastras  aun 
en  medio  de  tus  pasageros  gustos  y  deleites:  tu  corazón 
pervertido,  resfriada  tu  voluntad,  tus  costumbres  corrompi¬ 
das,  tu  entendimiento  cubierto  de  tinieblas,  tu  memoria 
sepultada  en  el  olvido  de  las  cosas  eternas,  perezoso  para 
todo  lo  bueno,  y  pronto  para  todo  lo  malo.  Si  buscas  el 
origen  de  tantos  espirituales  daños  que  padeces  en  el  Al¬ 
ma,  no  hallarás  otro  principio  á  tanto  mal  que  la  taita 
de  reflexa,  la  inconsideración  y  la  temeridad  con  que  im¬ 
prudentemente  te  pusistes  en  los  riesgos,  y  te  metistes  sin 
temor  de  Dios  en  las  ocasiones  mas  peligrosas.  El  que  no 
previene  los  lances,  necesario  es  que  se  halle  sorprendido 
de  las  tentaciones,  el  hombre  es  frágil  por  su  naturaleza* 
y  no  estando  apercebido  para  el  convate,  siendo  acometido 
de  improviso  le  sucede  lo  que  a  un  Soldado  sin  armas, 
que  forzosamente  cae  en  manos  de  su  enemigo.  Armate 
pues  (Christiano)  con  las  armas  de  la  prudencia,  como  lo 
hicieron  los  del  Exemplo  para  evitar  el  peligro,  mira  con 
madura  reflexión  donde  pones  el  pie,  en  que  casa  entras* 
conque  amigos  te  acompañas,  que  lugares  treqii  utas,  con 
qué  personas  conversas,  mira  los  pasos  que  llevas,  un 
ojo  atrás  y  otro  adelante:  atrás  para  ver  la  vida  pasada  que 
has  tenido,  adelante  para  ver  la  vida  eterna  que  te  espera* 
Puedes  valerte  del  Patrocinio  de  mi  Señor  San  Joseph,  y 
en  su  obsequio  harás  una  visita  al  Señor  Sacramentado, 
pidiéndole  luces  para  caminar  seguro  en  adelante:  rezaras 
su  Septenario  y  la  siguiente 

ORACION. 

Odas  las  inspiraciones  (Santisimo  Joseph)  con  que  me 
M  llama  mi  Jesús,  son  amorosas  voces  de  su  paternal  ca¬ 
riño  con  que  suavemente  llama  á  las  puertas  de  mi  ingrato 

A  co- 
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corazón:  para  que  mi  gratitud  reconocida  le  franquee  las 
puertas  a  su  amor.  Vos  Padre  mió,  lumbrera  del  Cielo, 
alumbra  mi  entendimiento,,  para  que  evitando  los  peligros 
de  ofenderle,  dirija  mis  pasos,  mis  obras  y  pensamientos 
á  su  mayor  gloria  y  beneplácito.  Amén. 

:  DIA  ONCE 


DE  DICIEMBRE. 


EL  segundo  privilegio  que  concedió  el  Todo  Poderoso 
i  á  la  Santidad  excelsa  del  Santísimo  Patriarca  Señor 
San  Joseph,  á  beneficio  de  todos  los  que  muy  de  veras  in¬ 
vocaren  su  Patrocinio:  es  (dice  la  Venerable  de  Agreda  i) 
alcanzar  los  poderosos  auxilios  para  salir  del  infeliz  estado 
de  la  culpa,  y  restituirse  á  la  amistad  de  Dios.  La  grande¬ 
za  de  este  privilegio  ó  singular  beneficio  se  podrá  regular 
considerando  con  atención  quanta  y  quan  grande  dificultad 

tiene  el  pecador  para  romper  aquellas  terribles  cadenas  que 

se  ha  labrado  con  sus  mismos  yerros.  Para  caer  en  el  pro¬ 
fundo  del  vicio  nos  basta  el  ímpetu  de  nuestras  pasiones 
y  lo  violento  de  nuestros  apetitos:  para  levantarnos  nece¬ 
sitamos  de  todo  un  Dios  que  nos  prevenga,  que  nos  alum¬ 
bre,  que  nos  dispierte,  que  nos  de  la  mano  mediante  un  • 
auxilio  eficaz:  y  esta  es  la  regalía  que  promete  el  Señor  con¬ 
ceder  á  ios  pobres  pecadores,  con  atención  y  respeto  al 
sublime  mérito  de  mi  Señor  San  Joseph.  De  aqui  es,  que 
asentado  este  privilegio,  casi  todo  el  mundo  se  halla  en  tér¬ 
minos  de  solicitar  el  Patrocinio  del  Santo  Patriarca:  y  con 
mas  superiores  motivos  deben  llorar,  suspirar  y  tocar  á  las 
puertas  de  su  dulcísima  compasión  y  ternura  aquellos  po¬ 
bres  miserables  pecadores,  que  sumergidos  en  lo  mas  pro¬ 
fundo  de  sus  vicios  tocan  ya  los  quicios  de  una  incurable 
obstinación  y  dureza.  ¡O  pobresitos  desventurados!  Recibid 
este  saludable  aviso  que  es  anuncia  muy  cercana  la  aleare 
mañana  y  el  claro  dia  del  desengaño:  alegraos,  regocijaos 
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como  quien  se  encuentra  un  riquísimo  tesoro.  Os  ruego  en¬ 
carecidamente  por  las  Entrañas  de  Jesu  Christo,  y  por  el 
mismo  interés  de  vuestras  propias  Almas,  que  corráis  apre¬ 
surados  á  buscar  vuestro  remedio  bajo  la  amabilísima  pro¬ 
tección  del  Santo  Patriaca,  mediante  una  ferviente  devo¬ 
ción:  pedidle  muy  de  veras,  llorad  á  sus  puertas,  y  proba¬ 
reis  con  la  experiencia,  lo  que  aquí  se  os  asegura  con  la 
pluma. 


EXEMPLO. 


la  Ciudad  de  Lima  Reyno  del  Perií,  2  floreció  la 
j  Venerable  Sierva  de  Dio*,  llamada  y  conocida  con  el 
nombre  de  Josepha  de  la  Madre  de  Dios,  quien  resplande¬ 
ció  en  virtudes,  llenando  aquella  Ciudad  de  santos  edifica- 
tivos  exempíos.  Fue  cordialisima  devota  del  Santisimo  Pa¬ 
triarca,  y  no  contenta  con  amarlo,  deseaba  abrasar  a  todos 
en  el  fuego  de  su  devoción,  a  este  fin  á  quantos  podía  per¬ 
suadía  se  esmerasen  en  sus  obsequios;  uno  de  ellos  fue  el 
Lie.  D.  Pedro  Villarroe!,  que  se  hallaba  muy  fatigado  de 
unas  importunas  tercianas  que  por  dilatado  tiempo  le  mo¬ 
lestaban  1  mucho,  y  lo  habían  reducido  á  muy  lastimoso  es¬ 
tado:  aconsejóle  la  Sierva  de  Dios,  que  pues  había  ya  pro* 
bado  las  experiencias  de  la  medicina  sin  efltfo  alguno  fa¬ 
vorable,  abandonando  todo  remedio  en  lo  humano  se  apli¬ 
case  á  ser  muy  devoto  de  mi  Señor  San  Joseph,  tomán¬ 
dole  con  empeño  por  su  especialisimo  favorecedor,  y  que 
ella  salía  por  fiadora  de  las  resultas  de  su  curación.  Tuvo 
tan  feliz  éxito  este  consejo,  que  tomándolo  muy  a  pachos 
el  referido  Eclesiástico,  hizo  propósito  de  dedicarse  en 
quanto  posible  fuera  á  los  obsequios  y  servicios  del  Santo. 
Y  fue  cosa  admirable,  que  desde  aquel  instante,  no  le  bol- 
vieron  á  molestar  mas  las  tercianas:  con  esta^  experiencia 
quedo  tan  saboreado  en  el  amar  y  devoción  á  Señor  an 
Joseph,  que  ya  era  Predicador  de  las  maravillas  de  agriar 

ca,  deseando  encender  los  corazones  de  todos  en  su  amor  y 
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devoción. 

z  Domínguez  dia  12.  de  Noviembre. 
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EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

¿TUcho  tiempo  tuvo  que  sufrir  el  Eclesiástico  del  Exeríi* 
_  /I  pío  el  molestísimo  accidente  de  las  tercianas}  no  se 
vio  libre  de  ellas  hasta  opie  se  aplico  á  la  de \  a  ion  de  mi 
Señor  ianJosETH.  Aquí  (Amigo  Ledor)  tu  rn  os  badal  te 
campo  para  expender  una  jüodlrina  bien  importar  te:  los 
Médicos  y  las  medicinas  es  el  común  asilo  donde  ios  tris* 
tes  afligidos  enícrmos  buscan  su  consuelo;  piro  de  tal  suer¬ 
te  habernos  de  llamar  á  los  Médicos,  y  osar  de  sus  medica¬ 
mentos,  que  no  pongamos  solamente  en  ellos  nuestra  total 
confianza.  Eos  Meciicos  hacen  lo  mismo  que  los  Labrado¬ 
res,  esto  es  poner  los  medios,  apirear  las  medicinas,  hacer 
Es  diligencias;  pero  asi  la  salud,  como  las  cosechas  abun¬ 
dantes  dependen  de  la  voluntad  Divina.  Es  Dios  muy  zeio- 
so  de  su  honor,  y  quiere  que  vivamos  en  un  perpetuo  reco¬ 
nocimiento  dt  que  nuestra  salud,  nuestra  vida  y  todos  los 
bienes  ele  naturaleza,  igualmente  que  los  que  pertenecen  al 
oid.  n  de  la  gtacia,  todos  dependen  de  su  bondad  infinita. 
Permite  Dios  muchas  veces  que  los  Médicos,  no  acierten 
ni  con-  sean  el  accidente,  6  que  yerren  en  los  medicamen¬ 
tos,  o  que  los  medicamentos  i  o  operen,  o  que  no  se  apli¬ 
quen  a  su  debido  tiempo,  y  en  esto  pretende  sacar  uno  de 
dos.  bienes,  ó  ambos  juntos:  el  pr  imero  confundir  ai  mismo 
Medico,  humi  lado  y  darle  á  conocer  lo  poco  o  nada  que 
puede  sin  su  auxilio,  para  que  no  viva  engreído  en  su  pe¬ 
ricia,  ni  se  levante  con  la  gloria  que  solamente  se  debe  al 
uobiiaro  Autor  de  todo  bien.  El  segundo,  para  castigar  al 
mismo  ent  r rno,  6  per  mejor  decir  para  beneficiarlo,  alum¬ 
brándole  el  entcnd  miento  para  que  no  se  apegue  tanto  al 
Medico,  y  confié  tanto  en  sus  medicamentos  que  se  olvide 
su  Dios.  De  aquí  es  (Christiano  Dedlor)  que  quando  el 
Médico,  o  p  'que  no  conocio  el  origen  del  accidente  ó  no 
aplico  ios  remedios  que  debia,  ni  debes  echarle  la’culpa 
al  Medico,  ni  á  las  medicinas,  mas  debes  mirar  y  conside¬ 
rar  esto  como  una  especial  providencia  de  lo  aleo,  dirigida 
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y  encaminada  á  otros  fines  muy  nobles.  Este  precioso  ins* 
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tante  te  despierta  y  te  avisa,  para  que  en  lo  succesivo  en 
qualesquiera  genero  de  trabajo  ó  tribulación,  en  primer  lu¬ 
gar  busques  tu  consuelo  en  tu  Dios  que  puede  dártelo,  va¬ 
liéndote  de  sus  Santos,  principalmente  de  su  muy  querido 
putativo  Padre  mi  Señor  San  Joseph:  y  en  su  obsequio  da¬ 
rás  algún  socorro  á  un  pobre  enfermo,  rezarás  su  Septena¬ 
rio  y  la  siguiente. 


ORACION. 


S Antisimo  Joseph,  dulcísimo;  imán  de  nuestros  >  corazo 
nes,  que  en  el  rápido  corriente,  de  tantas  avenidas  de .* 
trabajos  y  molestísimas  enfermedades  f  u  nunca  apartaste  tui 
voluntad  y  tu  memoria  del  Sumo  Bi  n  que  governaba  los 
sucesos  de  tu  vida;  dirige  tú  los  mios  para  que  con  santa 
conformidad  en  todas  mis  tribulaciones  busque  mi  consue¬ 
lo  y  mi  remedio  en  la  hermosa  saludable  fuente  de 

•  •  -r  á  / 


mi  Jesús.  Amén.. 


DIA  DOCE 

DE  DICIEMBRE. 


EI’L  tercero  privilegio  concedido  al  Santísimo  Patriarca 
j  Señor  San  Joseph,  no  es  menos  apreciable  á  los  Chris- 
tianos,  que  el  segundo  que  dexamos  referido  en  el  dia  an¬ 
tecedente:  para  conocer  su  importancia  quiero  introducir¬ 
me  con  nfis  Leélores  con  aquellas  palabras  de  San  Ansel¬ 
mo,  que  llenan  de  celestial  júbilo  y  consuelo  nuestros  co¬ 
razones.  Asi  como  es  imposible  (dice  el  Santo  i)  que  dexe 
de  perderse  aquel  de  quien  María  Santísima  aparta  su  vis¬ 
ta,  asi  es  imposible  que  se  pierda  y  que  peresca,  aquel  en 
quien  la  Señora  pone  sus  purísimos  ojos  para  ampararlo  y 
protegerlo.  Por  este  motivo  instruidos  y  enseñados  nosotros 
de  nuestra  Madre  la  Santa  Iglesia,  le  pedimos  en  la  Salve 
que  buelva  á  nosotros  sus  ojos  misericordiosos:  de  suerte, 


que 
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<jne  todas  nuestras  felicidades  están  pendientes  de  los  com¬ 
pasivos  ojos  de  ia  purísima  Madre  de  Jesús,  y  Madre  ama- 
bilisima  de  los  pobres  pecadores.  Cuéntese  en  el  numera 
de  los  afortunados  y  felices  aquel  que  lograre  la  dichosa 
suerte  de  que  María  Santísima  íixe  en  el  los  dos  luceros 
de  sus  purísimos  Ojos:  ¿y  podrá  la  Señora  apartarlos  de 
sus  queridos  amantes  y  devotos?  es  imposible  que  los  des¬ 
ampare,  y  por  consiguiente  no  es  dable  que  se  pierdan. 
¿Mas  como,  en  qué  parte,  ó  de  qué  arbitrio  nos  valdremos 
para  alcanzar  esta  devoción  que  es  como  la  piedra  imán, 
para  atraer  sobre  nosotros  la  vísta  benéfica  de  tan  dulce 
Madre?  Digo  pues,  que  valiéndonos  de  su  mismo  Castísi¬ 
mo  Esposo,  porque  este  es  el  tercer  privilegio  (dice  la  Ve¬ 
nerable  de  Agreda  concedido  á  mi  Señor  San  Joseph, 
conseguir  ia  gracia  y  devoción  de  M  aría  Santísima  á  todos 
aquellos  que  se  valieren  del  Santo.  Siendo  pues  clara  y  ma¬ 
nifiesta  la  necesidad  que  tenemos  de  que  nos  miren  aque¬ 
llos  hermosos  Ojos  llenos  de  misericordia,  habernos  de  con¬ 
fesar  que  nos  hallamos  en  una  dulce  y  sabrosa  necesidad  de 
ocurrir  á  las  aras  del  Santisimo  Patriarca,  para  que  ardan 
nuestros  corazones  en  el  amor  y  devoción  de  aquella  purísi¬ 
ma  Criatura,  que  nos  asegura  con  su  vista  librarnos  de  tan¬ 
tos  peligros,  y  conducirnos  al  puerto  de  la  eterna  felicidad, 

EXEMFLO. 

EL  Sugeto  de  este  Exempío,  2  que  lo  fue  un  Sacerdote 
j  -que  tenia  Cura  de  Almas:  pidió  el  mismo  que  para 
gloria  del  Santísimo  Patriarca  se  pusiese  en  esta  Obra  el  casa 
siguiente.  Llamáronlo  undia  para  confesar  una  rnuger  partu¬ 
rienta,  que  quatro  dias  contaba  ya  de  acervos  dolores,  la  difi¬ 
cultad  del  parto  amenazaba  ruina  temporal  á  ia  vida  de  la 
Madre,  y  espiritual  á  la  prole:  detúvose  un  rato  en  salir  el 
Sacerdote,  cuya  culpable  demora  ie  tuvo  de  costo  un  grande 
arrepentimiento,  porque  en  el  camino  le  dixo  el  enviado  oúe 
la  rnuger  se  hallaba  muy  mala  y  de  peligro,  que  dudaba  m  la 
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alcanzarían  Coji.víJa:  con  ésto  comenzó  a  afligirse  el  bacei- 
dote,  y  á  picarle  la  conciencia  por  no  haber  salido  con  la 
prontitud  que  d^bia.  Clamo  délo  íntimo  de  su  corazón*  a 
Sr.  San  Joseph,  cuya  Novena  estaba  adUiaíaaeiKe  haciendo 
en  el  Curato,  le  prometió  hacerle  un  Septenario  a  fio  de 
que,  ó  hu  viese  ya  parido  con  felicidad,  ó  si  ha  viese  de 
morir  le  alcanzase  tiempo  para  confesarse.  Llego  á  la  casa, 
y  sobresaltado  pregunto  como  le  iba  á  la  enf  mía?  dicien- 
dolé,  qué  estaba  mala:  entro  á  la  pieza  de  la  enfeima,  le 
administro  los  Santos  Sacramentos  con  grande  consuelo  de 
su  Alm  ;  le  hablo  á  la  enferma  y  le  dixo:  que  parecía  que 
no  era  voluntad  de  Dios  el  que  viviese:  comenzó  á  txor- 
tarla  y  auxiliarla,  y  dentro  de  una  hora  murió,  quedando 
el  Sacerdote  sumamente  reconocido  al  favor  de  rni  Señor 
San  Joseph,  como  yo  quedo  edificado  de  id  humilde  con¬ 
fesión  de  su  descuido. 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 


NO  se  puede  negar  que  muchas  ocasiones  la  ignorancia 
y  la  rusticidad  de  las  g mes  hace  correr  á  los  pobres 
Sacerdotes  quatro,  ó  cinco  leguas,  ó  mayor  distancia  por 
un  dolor  de  muelas,  ó  por  otras  indisposiciones  de  ruñe  un 
fundamento,  y  algunas  han  pedido  confesión  con  macha 
brevedad,  y  después  de  caminar  mucha  distancia  de  llegar 
el  Ministro  bien  quebrantado  y  asoleado,  salimos  con  que 
el  enfermo  no  quiere  mis  que  le  digan  un  Evangelio,  que 
le  duele  un  poco  la  cabeza,  y  de  estos  chuscos  habernos 
llevado  muchos  los  Confesores,  y  cada  dia  nos  la  pegan 
los  próximos.  Mas  aquí  es  donde  ha  de  resplandecer  la 
paciencia  y  la  prudencia:  la  paciencia  para  no  perder  el 
galardón  de  aquellos  pasos,  porque  como  quiera  que  sean, 
éilos  son  meritorios;  la  prudencia  para  no  regañar  ni  á  los 
enfermos,  ni  á  sus  dependientes  que  pidieron  la  confesión, 
porque  de  aqui  se  sigue  que  entran  en  temor,  y  ya  no 
quieren  confesarse  con  el  Padre  regañón,  ó  sucede  tam¬ 
bién  que  no  lo  llaman*  quando  en  realidad  iaai  verdadera 
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necesidad,  y  obligación  de  confesarse,  y  si  lo  llaman  le  ocul¬ 
tan  los  pecados  por  temor.  Mugeres  hai  que  por  dar  que 
hacer  á  sus  maridos  porque  tienen  zel os,  ó  por  ponerlos 
en  cuidado  se  fingen  entermas:  aparentan  con  visuges,  6 
estremos  mucha  gravedad  de  su  mal,  hacen  venir  corrien¬ 
do  á  la  ligera  al  Sacerdote,  y  se  dexan  administrar  los  San¬ 
tos  Sacramentos  con  mucha  frescura,  y  sin  tal  escrúpulo; 
pero  ni  esta  temeridad  sucedida,  en  uno,  ü  otro  caso,  ni 
la  ignorancia,  6  impertinencia  de  los  próximos  debe  retraer 
a  los  Sacerdotes,  6  Ministros  para  que  luego  que  sean  avisa¬ 
dos,  o  llamados  a  confesión  no  se  pongan  de  pronto,  y  sin 
demora  en  camino  á  socorrer  al  próximo:  su  mérito  nunca 
lo  pierden  sea,  ó  no  impertinencia  la  del  enfermo:  puede 
no  ser  grave  la  enfermedad,  pero  este  dkiamen  también 
puede  ser  errado,  y  si  en  la  realidad  el  accidente  es  de 
peligro  y  executivo,  se  pone  á  todo  riesgo  una  Alma;  un 
tesoro  que  le  costo  a  Jcsu  Ch  listo  hasta  la  ultima  gota  de 
su  preciosísima  Sangra.  Ei  Sacramento  de  la  Penitencia  es 
necesario  con  necesidad  de  medi<  ,  6  hi  re,  ó  i  11  'voto  para 
salvarse,  y  en  semejantes  ocurrencias,  no  hai  que  andar  con 
melindres,  con  inútiles  consideraciones  preguntando  ¿si  el 
enfermo  esta  muy  malo?  ¿si  cía  tiempo  a  la  espeia?  correr^ 
marchar  sin  dilación,  y  si  después  se  halla  con  una  de  las  im¬ 
pertinencias  referidas,  llévelo  con  amor  y  con  paciencia,  y 
esto  sin  diferiencia  de  persona-:  con  tanta  brevedad  ha  üe 
pasar  a  la  casa  del  rico  como  á  la  del  pobre,  lo  mismo  a 
la  hija  espiritual,  que  al  pobre  p  cador  que  no  conoce.  El 
exercicio  será  una  corona  al  Patriarca  por  el  acierto  de  lu$ 
Confesores,  su  Septenario,  y  la  siguiente 

ORACION. 

Vos  Santísimo  Padre  mío  mi  Seror  San  JosFra,  que 
bebiste  en  la  Fuente  hermosa  de  la  Divinidad  ti  dulce 
licor  de  la  caridad,  humildemente  te  pedimos  alcances  al 
estado  Sacerdotal  aquel  zelo  y  íingo  Divino  del  Espíritu 
ante  que  abiaso  a  los  Sagrados  Apostele^  para  que  cum- 

p.liea- 
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pliendo  exa&amente  con  su  ministerio  aseguren  sus  Alma** 
y  las  presenten  con  las  de  sus  próximos  en  el  acatamiento 

de  Jesús.  Amen. 


DIA  TRECE 

DE  DICIEMBRE. 


ES  cosa  muy  natural  en  qualesquiera  hombre  afligido  y 
i  atribulado,  bolver  los  ojos  á  todas  partes  i  buscar  al¬ 
gún  consuelo  á  sus  congojas.  Nuestra  vida  es  una  continua 
serie  de  tribulaciones;  pero  todas  las  tribulaciones  de  la  vi¬ 
da  son  muy  inferiores  a  Ja  ultima  tribulación  que  habre¬ 
mos  de  padecer  en  las  horas  vecinas  á  la  muerte:  la  consi¬ 
deración  del  tiempo  perdido,  la  vista  de  los  años  mal  em¬ 
pleados,  tantos  beneficios  mal  logrados,  los  horrores  de  la 
muerte,  los  desabrimieat  >s  de  la  conciencia  agitada  de  crue¬ 
les  remordimientos,  la  estrechura  de  la  cuente,  ios  temores 
del  Infierno,  los  espantos  de  la  eternidad,  la  vista  de  ios 
Demonios,  y  el  convate  que  nos  harán  que  será  con  el  ma¬ 
yor  esfuerzo  que  nunca,  viendo  que  les  queda  poco  tiem¬ 
po,  nos  pondrán  en  la  triste  consternación  muy  digna  de 
compasión  y  de  lastima.  En  medio  de  esta  nube  de  tanta 
obscuridad,  que  nos  pronostica  tantos  sustos  y  sobresaltos, 
que  con  ímpetu  darán  fuertes  golpes  á  nuestro  atribulado 
corazón:  se  descubre  aqui  (amado  Ledlor)  una  peregrina 
luz  que  nos  anuncia  mucho  consuelo,  para  susvisar  la  ulti¬ 
ma  tribulación  de  la  vida  :  e¿¿te  es  (dice  la  Venerable  de 
A  ¿  reda  O  el  quarto  privilegio  concedido  á  la  Santidad  del 
Santísimo  Patriarca,  que  consiste  en  alcanzar  una  buena 
muerte  á  sus  devotos,  y  defenderlos  en  aquella  hora  de  las 
astucias  y  tentaciones  de  los  enemigos,.  El  verdadero  devoto 
de  mi  Señor  San  Joseph,  en  virtud  de  esta  promesa  no  pue¬ 
de  morir  mal,  es  preciso  que  muera  bien:  morir  bien  es 
morir  en  gracia  y  amistad  de  Dios,  es  morir  muy  contrito 

y  arrepentido  de  las  culpas,  es  morir  con  todos  los  Sacia- 
*  mea* 
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mentos  como  Christiano  católico:  mirad  quantas  felicidades 
y  quantos  socorros  tenemos  vinculados  en  la  importantísima 
devoción  de  mi  Señor  San  Joseph.  Nos  hemos  de  ver  íor- 
zosamente  en  el  mas  terrible  conflidlo,  luchando  brazo  á 
brazo  con  nuestros  enemigos;  armate  pues,  Christiano,  con 
el  impenetrable  escudo  de  una  cordialisima  devoción  y  ob¬ 
sequiosa  voluntad  á  mi  Señor  San  Joseph,  y  bien  puedes 
desafiar  a  todas  las  quadrillas  del  abismo:  ponte  á  la  som¬ 
bra  del  Patriarca,  y  venga  el  poder  que  quisiere  á  peleas 
contra  tí. 

EXEMPLO. 

TjN  la  Ciudad  de  Monterrey  del  Nuevo  Reyno  de  León, 
JL .J  Por  los  años  de  mil  setecientos  setenta  y  uno,  se  es¬ 
taba  trabajando  una  Iglesia  que  dexaron  comenzada  los  Pa¬ 
dres  de  la  extinguida  Compañía  de  Jesús,  y  con  este  moti¬ 
vo  se  habia  pensado  concluirla  á  expensas  de  algunos  Su- 
getos  y  otras  limosnas,  con  el  fin  de  dedicarla  al  Santísimo 
Patriarca  mi  Señor  San  Joseph,  lo  que  hasta  este  año  de 
noventa  y  uno,  no  se  ha  verificado  por  la  penuria  de  los 
tiempos  y  atraso  de  estas  Provincias.  Estando  pues,  traba¬ 
jando  en  la  obra  uno  de  los  peones  (llamado  Joseph  Fran¬ 
cisco  Martínez,  a  quien  conocí  y  me  refirió  el  pasage,  con 
otras  personas  que  fueron  testigos  dél  suceso)  se  hallaba  en¬ 
tablando  unas  vigas  para  elevar  mas  los  andamies:  por  no 
sé  que  contingencia,  o  descuido  se  desprendió  y  voló  en  ocho 
varas  de  altura;  al  tiempo  de  desprenderse  me  confesó  el 
mismo  iugeto  que  le  vino  á  la  memoria  el  Santísimo  Pa¬ 
triarca,  en  cuya  Iglesia  servia,  y  le  dixo  estas  palabras:  Tu 
me  sirvas  de  Padrino... cayó  sobre  unas  cabezas  de  vigas  que 
se  hallaban  en  el  suelo;  y  quando  todos  esperaban  que  se 
lili  vi  era  hecho  pedazos  llegaron  á  reconocerlo,  y  vieron  con 
asombro  y  admiración  que  no  causó  tan  desmedido  golpe 
otro  efecto,  que  un  poco  de  atarantamiento  y  algún  dolor 
de  huesos.  Lleváronle  a  su  casa,  y  tue  con  tan  maravillosos 
progresos  que  á  los  diez  dias  ya  estaba  trabajando  en  la  mis¬ 
ma 
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rrta  Iglesia:  el  que  confiesa  agradecido  deber  tan  grande  be¬ 
neficio  á  su  Amo  y  mío  el  Soberano  Patriarca  Sr.  S.  Joseph. 

EXORTACION \  Y  DOCTRINA. 


EL  maravilloso  suceso  que  acabo  de  poner  á  tu  vista 
(amado  Leélor)  podemos  franquearnos  una  I  od riña 
muy  útil  para  todos,  como  ignorada  de  muchos.  Es  cosa  na¬ 
tural  a  todo  Christiano  clamar  á  Dios  y  á  sus  Santos,  qtian- 
do  sobreviene  el  golpe  de  la  tribulación;  no  te  negare  que 
el  Evangelio  y  las  Escrituras  Santas  están  llenas  de  amoro¬ 
sas  promesas  que  Dios  nos  hace,  en  que  nos  asegura  que  ha 
de  oír  nuestros  clamores  y  nuestros  gemidos;  pero  no  te 
concederé  que  todo  tiempo  sea  oportuno  para  que  Dios  oi¬ 
ga  tus  peticiones,  sin  contravenir  en  esto  á  sus  liberales 
promesas.  Clámale  á  tu  Dios,  ruégale  á  tu  Señor,  pidde 
mercedes  y  misericordias,  pero  que  sea  en  tiempo  oportuno 
para  pedirl  ,  porque  puede  suceder  que  quando  clames,  y 
*quoido  pidas,  ya  no  sea  en  tiempo  á  proposito  para  escu¬ 
charte,  y  solo  se  a  muy  á  proposito  para  cerrarte  los  oidos; 
lo  que  te  haré  ver  claramente  para  tu  desengaño  en  la  mis¬ 
ma  Parábola  de  Jesu  Christo,  por  San  Mateo  dice  el  Señor, 
1  que  eran  diez  Vírgenes,  cinco  eran  prudentes  en  que  es¬ 
tán  representados  los  Justos,  y  las  otras  cinco  eran  necias 
en  que  se  representan  los  pecadores:  todas  igualmente  se 
echaron  a  dormir,  con  esta  grandísima  diferencia,  que  las 
prudentes  se  previnieron  con  el  oleo  de  la  caridad  y  de  las 
buenas  obrac;  las  necias  por  descuido  ó  por  omisión,  no  hi¬ 
cieron  esta  diligencia.  A  la  media  noche  se  oyo  un  ruido  o 
estruendo,  que  fue  capas  á  dispertar  á  todas,  y  era  el  Es¬ 
poso  ,  esto  es  el  Juez  que  venia  á  tomarles  las  cuentas:  las 
Vírgenes  locas  se  hallaron  sorprendidas,  y  viéndose  total¬ 
mente  desprevenidas,  pidieron  á  las  prudentes  que  íes  par¬ 
ticipasen  de  su  azeíte,  no  huvo  lugar  a  esta  petición,  por 
no  poner  en  contingencia  la  entrada:  comenzaron  a  correr 

por  las  calles,  y  por  las  tiendas  en  busca  del  azeíte,  y  en 

este 
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este  intermedio  entraron  las  prudentes  a  la  Gloria,  y  se 
cerrarron  las  puertas:  vinieron  las  Vírgenes  locas  y  hallán¬ 
dose  con  las  puertas  cerradas  comenzaron  a  tocar,  y  á  dar 
voces  y  clamores;  pero  no  fueron  oídas,  y  se  quedaron 
á  fuera.  Veis  aqui  (amado  Leílor)  que  no  todo  tumpo  es 
tiempo  oportuno  para  ser  oido:  estas  clamaron,  pidieron 
misericordia,  y  no  obstante  las  promesas  de  Jesu  Christo 
de  que  nos  ha  de  escuchar,  no  fueron  oídas,  porque  estás 
promesas  se  deben  entender  en  tiempo  oportuno  para  pe¬ 
dir:  logra  pues  esta  ocasión  que  se  te  presenta  á  la  mano, 
correspondiendole  á  Dios  aora  que  te  toca  las  puertas,  y 
te  convida  con  su  amor.  El  exercicio  del  dia  será  media 
hora  de  lección  en  algún  libro  espiritual,  el  Septenario  del 
Patriarca  y  la  siguiente 


ORACION. 

VOS  sois  dulcísimo  Patriarca,  quien  mueve  aora  mi  cora¬ 
zón  con  el  importante  fin  de  que  vuestros  amorosos 
ecos  me  despierten  y  enciendan  mis  deseos  para  buscar  á 
mi  Dios:  alcánzame  de  su  Magestad  avive  y  atise  mis  senti¬ 
mientos  para  que  desde  este  instante  me  convierta  á  su  bon¬ 
dad,  logre  el  tiempo  oportuno  de  sus  piedades,  y  cante 
eternamente  sus  Divinas  misericordias.  Amen. 

DIA  CATORCE 

DE  DICIEMBRE. 

Tjisiera  yo  que  este  día  se  leyera  en  todos  los  hospi¬ 
tales,  en  las  cárceles,  en  todos  los  rincones  y  en  to- 
dus  las  partes  donde  se  oyen  gemidos  para  universal 
consuelo,  jubilo  y  regocijo  de  los  pobres  enfermos,  y  de 
todos  los  próximos  que  oprimidos  yacen  en  qualquiera  ve¬ 
nero  de  trabajos.  No  hai  cosa  mas  natural  al  enfermo  que 
anelar  por  la  salud  perdida:  el  preso  suspira  por  la  liber¬ 
tad,  el  que  está  en  cuidados  y  trabajos  por  hallar  alivio 
y  desaogo:  ¿qué  solicitudes?  cqué  ansias?  ¿qué  desvelos  no 
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el  tiene  de  costo  al  hombre  el  conseguir  quaíesquiera  de 
estos  bienes  perdidos?  Pues  sepan  todos  que  les  anuncio  un 
grande  gozo,  porque  otro  de  los  privilegios  concedidos  al 
sublime  distinguido  mérito  del  Santísimo  Patriarca  (como 
afirma  la  Historiadora  de  Agreda  1  )  es  gracia  especial  parar 
alcanzar  salud  corporal  á  los  enfermos  y  remedio  en  otros 
trabajos.  ¡Qué  privilegio  tan  digno  y  tan  acreedor  de  núes* 
tra  estima  y  aprecio!  con  solo  ocurrir  dignamente  con  amor 
y  con  una  ciega  confianza  á  nuestro  Santo  hallaremos  me¬ 
dicina  universal  á  todas  nuestras  enfermedades,  y  univer¬ 
sal  consuelo  á  todos  nuestros  trabajos.  Es  Joseph  Santísi¬ 
mo  el  común  paño  de  ligrimas  de  todas  nuestras  necesi¬ 
dades.  Lee  con  cuidado  (Christiano)  los  tres  Tomos  de  este 
Año  Josephino,  y  hallarás  prodigios,  portentos,  maravillas, t 
todas  á  beneficio  de  sus  devotos:  en  toda  clase  de  enfer¬ 
medades  y  en  todo  genero  de  cuidados,  con  la  debida  pro¬ 
porción  hablando,  puede  decir  Joseph,  lo  que  Christo  Jesús 


decía  de  Si:  ,,  Todos  los  que  os  halláis  oprimidos  con  el 


,,  duro  yugo  de  todos  los  trabajos  temporales,  venid  á  mi, 
„  que  en  mi  hallaréis  el  consuelo  de  vuestras  aflicciones. 


,,  la  medicina  en  vuestras  enfermedades,  el  socorro  de  vues- 
,,  tras  necesidades,  el  alivio  en  vuestras  penas,  el  desaogo 


,,  en  vuestros  cuidados,  porque  en  mi  ha  depositado  ej: 
„  Todo  Poderoso  el  tesoro  de  tantas  gracias,  para  repar- 


,,  tirlas  á  mis  devotos  y  pobres  necesitados  que  con  con- 
„  fianza  llegaren  á  tocar  y  llamar  á  las  puertas  de  mí 


*t 


Patrocinio. 


EXEMPLO. 


L  Br.  D.  Mariano  Monzon,  Vecino  de  la  Ciudad  de 
\  Monterrey  del  Nuevo  Reyno  de  León  (quien  me  re¬ 
firió  este  caso)  se  hallaba  estudiando  en  la  Villa  de  San 
Miguel  el  Grande,  por  los  años  de  mil  setecientos  setenta 
y  quatro:  de  la  tarea  de  sus  estudios  le  sobrevino  una  fie¬ 
bre  maligna  que  tomando  incremento  por  instantes  en 


bre¬ 
ve 
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ve  tiempo  lo  redujo  á  términos  de  vérse  desauciado  de  dos 
médicos  los  mas  peritos.  Liego  esta  noticia  por  el  correo 
a  los  oídos  de  su  madre  Doña  María  Zaragoza  Sánchez 
Navarro,  que  recídia  en  la  Ciudad  de  Monterrey :  reci¬ 
bióla  con  bastante  dolor,  pero  con  mucha  conlianza  en  el 
Santísimo  Patriarca  Señor  San  Joseph  ,  á  quien  profesaba 
una  cordialisima  devoción,  la  que  ha  mantenido  y  aumen¬ 
tado  en  toda  su  familia  (como  á  mi  me  consta,  y  es  no¬ 
torio  en  la  mencionada  Ciudad )  engolosinada  pues  con 
los  muchos  favores  que  confiesa  había  antes  recibido  del 
Patriarca,  sin  dar  lugar  a  la  turbación  que  es  regular  en 
tales  lances,  se  estrechó  fuertemente  con  mi  Señor  San 
Joseph,  á  fin  de  que  mirase  ser  el  hijo  en  quien  libraba 
los  consuelos  y  los  alivios  de  su  viudes,  y  de  su  vejés.  Le 
hizo  varias  deprecaciones,  novenas  y  otras  promesas  con 
tan  feliz  efe  ¿lo,  que  á  los  quince  dias  recibid  la  plausible 
noticia  de  que  su  hijo  se  hallaba  fuera  de  peligro,  y  con 
tanta  mejoría  que  á  juicio  de  todos,  y  principalmente  de 
los  médicos  tenia  muchos  visos  de  milagrosa.  Este  favor 
sirvió  de  atisar  mas  á  la  madre  en  su  devoción,  y  al  hijo 
que  sumamente  agradecido  le  corresponde  al  Santísimo  Pa¬ 
triarca,  celebrando  su  dichosísimo  Tránsito  con  toda  la  so¬ 
lemnidad  que  puede  su  afeólo  y  sus  facultades. 

EXORTACION ,  Y  DOCTRINA. 

EN  este  día  trataremos  por  punto  de  Doélrina  la  in- 
j  diferencia  del  animo,  y  el  buen  semblante  con  que 
debemos  recibir  las  malas  nuevas,"'  los  golpes  de  fortuna  y 
las  pesadumbres  que  se  nos  entran  por  las  puertas  de  núes* 
tras  casas.  Para  ésto  ayudará  mucho  que  levantemos  la  con¬ 
sideración,  y  acabemos  de  persuadirnos  que  en  este  mundo 
no  tenemos  cosa  propia,  y  que  todo  quanto  tenemos  es 
prestado,  y  que  son  alhajas  que  Dios  nos  ha  concedido 
por  el  tiempo  que  su  Magestad  fuere  servido,  con  obli¬ 
gación  de  restituirlas  quando  quiera,  y  las  pida  su  legítimo 
dueño  ¿Por  qué  pues  nos  habernos  de  sentir  y  contristar 
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de  que  Dios  nos  quita  la  salud,  el  caudal,  la  hacienda,  el 
hijo,  el  padre,  li  madre,  el  hermano,  el  pariente,  el  marido,’ 
o  la  muger?  si  tod^s  estas  cosas  son  alhajas  prestadas  y  ya 
vienen  por  ellas  ¿porqué  habernos  de  resistir  á  quien  las  pi¬ 
de?  ¿q uanio  venimos  á  este  mundo  qué  tesoros  tragimos?  ¿qué 
caudales?  ¿qué  empleos?  ¿qué  puestos?  ¿qué  conveniencias? 
y°  sc#  de  mi  que  nací  tan  pobre,  que  ni  una  camisa  saqué 
del  vientre  de  mi  madre:  aqui  vine  á  este  mundo  á  co¬ 
nocer,  parientes  y  allegados.  Antes  de  mi  concepción  yo 
no  conocí  mas  parientes  que  la  nada,  yo  no  trage  mas  del 
Cuerpo  y  el  Alma,  y  aun  de  estas  dos  partidas  el  Cuerpo 
me  lo  ha  de  pedir  la  tierra  porque  es  suyo:  el  Alma  es 
de  Dios,  y  mandará  por  ella  quando  gustare.  ¿Pues  de  qué 
nos  quejamos?  ¿por  qué  mostramos  mal  semblante  quando 
nos  piden  lo  que  no  es  nuestro?  ¿por  qué  no  recibimos  con 
santa  alegría  las  noticias  funestas?  Al  Santo  Job  le  mato 
Dios  todos  sus  hijos,  permitid  que  le  quemasen  todos  sus 
sembrados,  le  robaron  todos  sus  ganados,  le  quitó  Dios  la 
salud,  lo  tiró  en  un  muladar  cubierto  de  asquerosas  llagas, 
pero  en  medio  al  parecer  de  tantas  desventuras  y  desgra¬ 
cias,  no  se  oía  otra  cosa  en  sus  labios  que  estas  palabras... 
El  Señor  me  las  dio,  el  Señor  me  las  quitó,  1  asi  pues  le 
agradó,  bendito  sea  el  Nombre  del  Señor...  Se  hacia  cargo 
que  nada  era  suyo,  y  que  todo  era  prestado.  ¿Pues  por 
qué  nosotros  quando  Dios  nos  quita  el  caudal,  la  hacien¬ 
da,  el  honor,  ó  el  puesto,  quando  por  la  muerte  arreba¬ 
ta  de  nuestra  compaña  al  padre,  madre,  amigo,  pariente, 
marido,  ó  muger  no  aiabarémos  con  gusto-  el  Nombre 
del  Señor?  y  mas  quando  estas  providencias  las  encamina 
Dios  a  tan  altos  fines,  ó  ya  sea  porque  á  éllos  quiere  me¬ 
jorar  en  la  otra  vida,  ó  porque  con  estos  golpes  quiere 
despertarnos  de  nuestro  descuido,  los  que  debemos  noso¬ 
tros  recibir  con  tanta  alegría,  y  con  tanto  aprecio  como 
quien  recibe  una  carta  enviada  del  mismo  Dios  que  con¬ 
tiene  cosas  de  mucha  importancia.  Por  exercicio  del  día 
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harás  tres  ados  de  conformidad  llevando  con  gusto  tus 
achaques,  trabajos,  ó  pobrezas  en  obsequio  del  Patriarca, 
dirás  su  Septenario  y  la  siguiente  a.  - 

ORACION. 


EN  cada  instante  de  mi  vida  ¡6  Santísimo  Joseph!  re¬ 
cibo  nuevos  favores  de  tu  clemencia:  aora  me  das 
nuevas  luces  de  clarisimos  desengaños  para  conocer  que  en 
todas  las  cosas  estoi  pendiente  de  la  providencia  Divina 
que  las  encamina  al  mayor  bien  de  ninstras  Almas:  por 
tus  manos  Santísimo  dueño  mió  ofresco  mi  corazón  re¬ 
signado  á  recibir  con  gusto  quanto  sea  del  agrado  de  mi 
Jesús,  que  con  el  Padre  y  el  Espíritu  Santo  vive 
por  los  siglos  de  los  siglos.,  Amén.. 

DIA  QUINCE 

DE.  DICIEMBRE.. 


OTRO  de  los  muchos  privilegios  que  concedió  el  Al¬ 
tísimo  al  Santísimo  Patriarca:  „  Fue  (dice  la  Venera- 
,,  ble  de  Agreda  1  )  dar  tanta  virtud  y  eficacia  á  su  Santisi- 
,,  mo  Nombre  que  al  oírlo  pronunciar  tiemblan,  se  espan- 
„  ten  y  huyan  los  Demonios:  ,,  No  había  de  ser  mas  privi¬ 
legiado  el  Nombre  de  San  Antonio  Abad  que  el  Santísimo 
Nombre  de  Joseph  :de  aquel  se  dice  en  su  vida  como  premio 
de  su  gran  virtud  y  Santidad  que  en  toda  la  tierra  de  Egipto 
muchas  personas  poseídas  de  los  espíritus  infernales  con  solo 
invocar  el  Nombre  de  Antonio  quedaban  libres  de  la  opre¬ 
sión  tirana  de  aquellas  bestias.  ¿Como  pues  había  de  faltar 
esta  prerrogativa  y  esta  gloria  al  dulcísimo  Nombre  de  mi 
Señor  San  Joseph?  ¡privilegio  que  concedió  Dios  tan  franca¬ 
mente  á  uno  de  sus  Siervos!  ¿como  lo  negaría  á  su  putativo 
Padre?  Regocíjense  nuestros  corazones  con  esta  nueva  tan 
feliz,  puesto  que  en  la  invocación  del  Santísimo  Nombre 
de  Joseph  nos  puso  Dios  una  arma  muy  poderosa  con  que 
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defendernos  de  nuestros  enemigos,  y  pues  este  privilegio 
fue  concedido  á  favor  de  los  tiernos  amantes  y  devotos  de 
mi  Señor  San  Joseph,  sin  pérdida  de  tiempo  todos  graven 
en  sus  corazones  este  escudo  tan  precioso  y  tan  terrible  con¬ 
tra  los  Demonios;  no  hai  persona  que  mientras  dura  la 
vida  no  sea  tentada  y  convatida  de  los  enemigos  de  nues¬ 
tras  Almas,  y  por  tanto  no  debe  haber  persona  que  no 
se  alianze  muy  deveras  en  la  devoción  del  Santo,  y  en  la 
invocación  de  su  Dulcísimo  Nombre.  En  las  tribulaciones, 
en  las  tentaciones,  en  qualquiera  genero  de  convate,  6  lu¬ 
cha  con  nuestros  enemigos,  en  todo  riesgo  y  peligro  de 
ofender  á  Dios  no  se  aparte  su  Nombre  de  nuestros  labios 
ni  un  instante,  Joseph  en  nuestros  corazones,  Joseph  en 
nuestra  lengua,  Joseph  en  nuestros  pensamientos,  en  todas 
partes  viva  Joseph,  triunfe  Joseph,  y  reine  Joseph.  Amén. 

EXEMPLO. 

DEl  Reyno  de  Portugal  pasó  a  las  Indias  el  Venerable 
Siervo  de  Dios  Fr.  Antonio  de  Alvarez.,  1  quien  ha¬ 
biendo  recibido  el  Avito  de  Religioso  Lego  en  el  Con¬ 
vento  de  la  Observancia  de  Nró.  P.  S.  Francisco  de  la  Ciu¬ 
dad  del  Cusco,  puso  todo  su  cuidado  en  adquirir  todas 
las  virtudes,  y  con  el  exercicio  de  éilas  adorno  su  Alma 
de  incendios  de  amor  Divino  que  conservo  toda  su  vida 
con  perpetua  oración,  y  contemplación  que  acompañaba 
con  rígidas  mortificaciones  y  penitencias:  entre  las  que  se 
señalo^ y  le  duro  hasta  los  últimos  términos  de  su  vida, 
fue  traer  en  las  espaldas  una  pequeña  cruz  de  madera,  cla¬ 
vada  con  tres  clavos,  que  quando  registraron  su  Venerable 
Cuerpo  después  de  muerto  se  los  hallaron  incorporados. 
Fue  este  Religioso  muy  amartelado  del  Santísimo  Patriar¬ 
ca  mi  Señor  San  Joseph,  y  en  la  hora  de  su  muerte  le 
dixo  á  su  Confesor  que  le  ayudaba  á  bien  morir:  Padre 
dexa  de  hablarme,  y  quédate  con  Dios,  porque  tengo  en 
mi  aposento  a  la  gloriosísima  Virgen  María  nuestra  Se¬ 
ñora 

Domínguez  día  14.  de  Noviembre. 


2 


PARA  TODO  EL  A$0.  367 

ñora  con  su  Santo  Esposo  Joseph,  y 'mi  Padre  S.  Francis¬ 
co  que  han  venido  á  favorecer  á  este  pobreciilo  con  sus 
acostumbiadas  finezas,  y  quedándose  solo  el  moribundo  se 
estuvo  regalando  con  tiernos  amorosos  coloquios  con  la 
vista  y  celestial  presencia  de  tan  Soberanos  Huespedes,  y 
bajo  el  amparo  de  tanta  protección  entregó  su  Alma  á 
su  Criador  el  año  de  mil  seiscientos  veinte  y  cinco,  con 
grande  aclamación  de  la  Ciudad  del  Cusco  que  veneró  sus 
virtudes,  y  se  gloriaba  de  tener  en  su  terreno  las  Reliquias 
de  su  Cadáver.. 


EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

cllle  quisiere  venir  en  pos  de  r,ii  (dice  Jesu  Christo  2  ) 
niegue  se  a  si  mismo ,  tome  su  Cruz,  y  sígame.  Aquí 
(Christiano  Leétor)  con  el  dedo  nos  señala  nuestro  Re¬ 
dentor  el  camino  que  habernos  de  llevar  para  llegar  al  ter« 
mino,  ó  conseguir  el  último  fin  para  que  fuimos  criados. 
Nosotros  venimos  á  este  mundo  desde  el  abismo  de  la  na¬ 
da,  y  en  habernos  Dios  criado,  se  propuso  un  fin  muy  al¬ 
to,  sin  otra  mira  ni  otro  interés  que  hacemos  eternamente 
dichosos  y  felices,  por  su  gloria  muy  acreedora  es  su  bon* 
dad  infinita  a  las  humildes  gracias  de  nuestra  parte;  pero 
este  gran  Dios  que  quiere  coronarnos  de  gloria  dice:  que 
ha  de  ser  con  la  precisa  condición  de  negarnos  á  sí  mis¬ 
mos,  de  abrazar  nuestra  Cruz  y  seguirle  por  la  imitación. 
A  tus  oídos  les  causara  horror  y  espanto  semejante  pro¬ 
puesta,  y  siempre  que  no  hicieres  el  debido  concepto  de 
loque  vale  el  Cielo:  y  del  precio  que  costó  abrirnos  sus 
puertas  causara  en  tu  corazón  tristísimos  efeéíos  de  amar¬ 
gura  y  desabrimiento;  pero  refiexa  á  mejor  luz,  que  todo 
esto  es  necesario  para  salvarse:  después  del  trabajo  se  sigue 
el  descanso,  después  de  la  guerra  se  sigue  la  paz,  después 
de  la  batalla  se  sigue  la  vi&oria,  y  al  mérito  se  le  debe  el 
premio  y  el  galardón.  A  todos  los  que  querémos  venir  y  te¬ 
ner  paite  con  Jesu  Chnsto,  se  nos  intima  por  el  mhmo 

Se- 
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Señor  el  negarnos  á  sí  mismos  y  abrazarnos  con  su  Cruz: 
desde  aquel  mismo  instante  en  que  nos  alistamos  á  las  van¬ 
dolas  de  la  fé  dimos  principio  á  la  lucha  contra  nuestros 
enemigos.  Los  diestros  luchadores  salen  desnudos  al  campo 
ít  competir  con  el  contrario,  porque  si  salen  vestidos  tiene 
el  enemigo  donde  asirlos  y  derrivarlos  en  tierra:^  ¿y  qué 
otra  cosa  son  todas  las  cosas  terrenas,  visibles,  caducas  y 
perecederas,  sino  unos  exteriores  vestimentas  del  Cuerpo? 
Por  tanto  el  Christiano  que  se  prepara  para  el  convate  , 
desnúdese  de  todo  aquello  que  le  puede  servir  de  embara¬ 
zo:  esto  es  negarse  a  sí  mismo,  abrazarse  con  la  Cruz,  se¬ 
guir  al  Crucificado,  renunciar  hasta  los  afedtos  que  nos  ar¬ 
rastran  á  lo  pecaminoso  y  ofensivo  de  la  Ley  santa,  del  Se¬ 
ñor.  Desnúdate  pues,  valeros^  Soldado  de  Jesu  Christo,  de 
todo  lo  terreno,  de  todos  los  afe&os  de  ambición,  de  hon¬ 
ra,  de  sensualidad,  declara  la  guerra  contra  los  enemigos  de 
tu  alma  sin  admitir  paces,  ni  concederles  treguas:  piensa 
bien  los  medios,  pi  oponte  algunos  arbitrios  para  resistii  a 
la  violencia  de  tus  pasiones:  haste  fuerza  á  tí  mismo,  ca¬ 
mina  rio  arriba  contra  la  coriiente  de  tus  malas  inclinacio¬ 
nes.  La  conquista  del  Reyno  de  los  Cielos  padece  .violen¬ 
cia,  mortificación,  silencio,  abstracción,  penitencia,  ora¬ 
ción  frecuencia  de  Sacramentos,  temor  santo  de  Dios:  esta 
es  ia’  artillería  para  defenderse  el  buen  Christiano,  vestirse  de 
las  armas  de  la  luz:  esto  es,  de  los  clarísimos  desengaños 
cié  la  consideración  de  las  verdades  eternas,  en  Ia^inteligen- 
cia  de  que  de  p irte  de  Dios  tienes  todos  ios  auxilios  nece¬ 
sarios  parala  empresa.  El  exercicio  será  un  ayuno  u  otra 
■mortificación,  el  Septenario  del  Patriarca  y  la  siguiente 

ORACION. 

« 

TI- Vadosísimo  Patriarca  mi  Señor  San  JosEm,  por  las  con* 
Y  tincas  tribulaciones  que  padecistes  en  tu  vida:  te  su¬ 
plico  humildemente  me  alcances  el  preciso  socorro  e  a 
Divina  gracia,  para  que  abrazándome  con  D  Cruz  ce  a 
mortificación,  y  negándome  á  mí  mismo,  meresca  conseguir 
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el  triunfo  de  mis  enemigos,  y  llevar  la  palma  de  la  Bien* 
aventuranza  que  Jesu  C  hrisío  vida  nuestra  nos  promete 

por  roda  la  eternidad.  Amen. 

DIA  DIEZ  Y  SEIS 

:  DE  DICIEMBRE. 

% 

POR  la  muger  mas  infeliz  del  mundo  se  reputaba  Ana 
muger  de  Elcana  y  Madre  de  Samu  J,  de  quien  se  hace 
mención  en  el  primer  Capitulo  del  Libro  de  ios  Reyes, 
cuya  infelicidad  que  le  hacia  prorrumpir  en  los  mas  tier¬ 
nos  sentimientos,  no  tenia  otro  principio  ni  otro  orRen 
que  considerarse  estéril,  é  infecunda,  mirando  esta  circuns¬ 
tancia  como  cosa  muy  afrentosa  entre  la  inmensa  multitud 
de  las  mugeres  casadas  que  contenia  el  Pueblo  de  Israel. 
Con  especial  estudio  he  querido  traer  el  dia  de  hoy  este 
pasage  para  universal  consuelo  de  todos  aquellos  casados 
que  aunque  abundan  en  deseos  de  tener  hijos,  su  matrimo¬ 
nio  padece  el  misino  achaque  de  infecundidad,  como  lo 
padecia  la  referida  Anna  Madre  de  Samuel,  hijo  de  ben¬ 
dición  y  de  sus  lágrimas.  Todos -  los  consortes  que  se  ha¬ 
llaren  en  la  misma  lastimosa  consternación,  con  una  ciega 
conlianza  pueden  ocurrir  á  las  aras  del  Soberano  Patroci¬ 
nio  de  mi  Señor  San  Joseph  (pues  como  dice  la  Vene¬ 
rable  de  Agreda  1  )  ,,  £¡  último  de  los  privilegios  que  con¬ 
cedió  el  Altísimo  á  este  Santo  Patriarca,  fue  depositar  en 
sus  manos  las  llaves  de  la  fecundidad  a  beneficio  de  todos 
aquellos  casados  que  con  santos  fines,  y  recias  intenciones 
,,  se  acogieren  á  su  amparo  a  pedirle  el  remedio  de  su  pre¬ 
sente  necesidad,  como  en  tantos  ¡numerables  testigos  la 
experiencia  lo  acredita,  y  lo  publica  en  honra  y  gloria 
dd  oanto.  „  Sedle  pues  de  corazón  muy  devotos  aco¬ 
geos  á  su  amparo,  y  eradme  que  vereis  cumplidos  vuestros 
deseos,  para  conciliar  la  unión,  paz  y  caridad  con  vuestros 
consortes,  para  al  succesion  de  vuestras  casas,  lustre  de  vues-, 

A  A  t  jf  -3  c 

1  Parte  2.  Lib.  5.  Cap.  16, 
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tras  familias,  continuación  de  vuestros  caudales,  que  como 

conseguidos  por  tal  Padrino  serán  hijos  de  bendición. 

EXE  MELO. 


ES  muy  notoria  y  célebre  en  España  y  en  particular 
t  en  la  Impe  rial  Villa  y  Corre  de  Madrid  la  Santidad 
y  milagros  de  la  Venerable  Sierva  de  Dios  la  Madre  Agreda 
de  la  Cruz:  1  de  siete  años  se  desposo  con  Jesu  Christo 
Señor  nuestro  en  presencia  de  su  Beatísima  Madre  y  de 
mi  Señor  San  Josfph,  de  quien  fue  cordialisima  devota, 
enseñóla  á  leer  su  Esposo  Jesús,  y  estando  enferma  en  una 
ocasión  se  le  apareció  llenando  su  Alma  inocente  de  dul¬ 
zuras  y  delicias  acompañado  de  los  Santos  Fundadores  de 
las  Ordenes  Regulares,  dexando  á  su  arbitrio  la  elección  del 
Avito  que  gustara.  Escogió  el  de  Nró.  P.  Stó.  Domingo 
en  su  Tercera  Ord^n,  fue  muy  observante  de  su  Regla,, 
muy  penitente,  abstinente,  de  mucha  oración,  y  aclama¬ 
da  por  Madre  de  pobres,  y  consuelo  de  afligidos  que  ha¬ 
llaban  en  ella  socorro  y  alivio  en  sus  necesidades.  Fue 
muy  favorecida  de  mi  Señor  San  Josfph,  y  recibió  en  su 
vida  particulares  favores:  uno  de  ellos  fue  que  estando  un 
dia  haciendo  examen  de  su  conciencia  se  le  apareció  el 
Santo  glorioso,  llenándola  de  celestiales  consuelos  incenti¬ 
vos  poderosos  para  avivarse  mas  y  mas  en  su  devoción  en 
que  constante  perseveró  hasta  su  muerte,  que  fue  el  año 
de  mil  seiscientos  veinte  y  uno. 

EXORT ACION  Y  DOCTRINA. 

COsa  es  digna  de  admiración  por  una  parte  ver  á  los 

Santos  y'á  los  Justos  después  de  una  vida  irrepre- 

hensible  que  escrupulosos  en  examinar  continuamente  sus 

conciencias  para  purificar  sus  Almas:  y  por  otra  parte  es 

cosa  que  aturde  y  pasma  ver  á  los  pecadores  anegados  en 

los  vicios  y  entregados  á  todo  genero  de  culpas:  ¡que 

sion,  qué  descuido  y  negligencia  en  cosa  tan  necesaria,  i 

exa- 
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eximen  de  la  conciencia  es  el  primer  paso  para  entrar  en 
la  confesión,  y  aunque  el  Confesor  puede  por  caridad  ayu¬ 
dar  al  penitente,  no  por  esto  el  penitente  está  exento  de 
esta  obligación:  debe  pues,  bajo  de  pecado  mortal  antes  de 
confesarse  tomar  el  tiempo  necesario,  hacer  un  recuerdo  de 
lo  pasado,  con  toda  aquella  prudente  diligencia  que  pide 
un  negocio  en  que  se  interesa  el  bien  de  la  Alma.  Quan- 
do  no  pueda  haber  á  la  mano  uno  de  los  varios  Libritos 
que  tratan  de  esta  materia,  preséntese  á  la  vista  el  espejo 
clarísimo  de  la  Ley  Santa  del  Señor,  lea  con  cuidado  ios 
Mandamientos  de  la  Ley  de  Dios  y  de  la  Santa  Iglesia,  y 
quantas  veces  huviere  á  ellos  contravenido,  tantas  son  las 
manchas  que  deberá  exponer  á  su  Confesor.  Traiga  á  la 
memoria  las  personas,  ó  amigos  con  quienes  se  acompaña, 
las  casas  donde  entra,  los  paseos  y  diversiones  que  fre- 
qiienta,  las  personas  con  quien  habla,  la  materia  de  sus 
conversaciones,  quaies  son  sus  tratos,  sus  comercios,  sus 
arbitrios,  sus  ocupaciones,  en  que  emplea  los  dias  festivos: 
iefiexe  sobre  su  estado,  sobre  su  oficio,  y  sobre  las  obíL 
fa  dones  que  de  uno  y  otro  dependen,  mire  con  cuida¬ 
do  sus  inclinaciones,  qual  es  la  pasión  que  mas  tirana  le 
domina:  hagase  cargo  de  las  muchas  obligaciones  que  sobre 
si  tiene  por  sola  la  circunstancia  de  Christiano:  si  su  con¬ 
fesión  fuere  larga  apunte  con  curiosidad  las  partidas  para 
declararlas  al  Confesor  por— -escrito.  Hai  muchas  personas 
que  después  de  un  año,  6  algo  mas  que  se  confesaron  Vi- 
■viendo  totalmente  distrados  sin  temor  de  Dios,  metidos  en 
muchas  ocasiones  y  peligros,  vienen  con  unos  quantos  pe¬ 
cados  á  los  pies  del  Confesor,  y  son  aquellos  que  se  les 
repi estufan  de  mayor  bulto,  quiero  decir:  que  solamente 
confiesan  las  obras  y  se  tragan  los  deseos,  los  pensamien¬ 
tos,  y  las  palabras  sin  el  menor  escrúpulo.  Esto  proviene  del 
poco  aprecio  que  hacen  del  negocio  mas  importante'  ele 
su  salud  etei na;  otros  hai  que  todo  su  examen  lo  hacen 
desde  la  puerta  de  sus  casas  hasta’ las  puertas  de  i  a'  Igle¬ 
sia:  entran,  y  puestos  en  un  rincón  se  están  dunniénd 
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mirando  quien  entra,  ó  quien  sale  del  Templo.  Toma? 
pues  (Christiano)  en  obsequio  de  mi  Señor  San  Joseph 
un  competente  rato  de  examen  para  disponerte  á.una  con¬ 
fesión,  rezarás  su  Septenario  y  la  siguiente 

ORACION. 

O  Ten  do  Vos  dulcísimo  Patriarca  Joseph,  mi  amparo,  mi 
remedio  y  todo  mi  consuelo,  es  conseqiiencia  forzosa 
que  presentándome  a  tus  ojos  tan  lleno  de  miserias,  se 
muevan  tus  compasivas  entrañas  a  alcanzarme  de  mi  Jesús 
me  conceda  el  acierto  de  una  buena  confesión, /para  que; 
arrepentido  de  mis  pecados  a  las  puertas  de  su  Misericor-' 
dia  halle  la  preciosa  perla  de  la  gracia  Amén., 

DIA  DIEZ  Y  SIETE 

DE  DICIEMBRE. 

EL  gloriosísimo  Sepulcro  en  que  fueron  depositadas 
^  las  preciosas  Reliquias  del  Venerable  Cadáver  del 
Santísimo  Patriarca  mi  Señor  San  Joseph,  nada  se  halla 
con  fixeza  en  las  Historias,  mas  por  no  dexar  quejosa  la 
curiosidad  de  los  Lectores  apuntaremos  en  este  dia  algu¬ 
nas  opiniones  en  que  fundan  su  parecer  varios  Doéto- 
res.  1  El  Padre  Riva  de  Neíra  en  su  Libro,  latino  que  in¬ 
titula:  Flos  Sancionan ,  trae  estas  palabras  que  bueltas  en 
castellano  dicen  asi:  El  Cuerpo  de  Señor  San  Joseph  fue 
sepultado  en1  el  Valle  de  Jcsaphat.  El  Venerable  Beda  tra* 
tando  de  los  Lugares  Santos  de  la  Palestina  en  el  Capit.  <5., 
afirma  que  fue  sepultado,  no  muy  distante  de  aquel  lugar 
en  que  después  se  depositó  el  Sacratísimo  Virginal  Cuer¬ 
po  de  la  Soberana  Madre  de  Dios  entre  el  Monte  Sion, 
y  el  Monte  Olívete,  como  lo  anotó  Brucardo  en  la  des¬ 
cripción  que  hizo  de  la  i  ierra  Santa  en  la  primera  Pa*  te, 
Capit.  7.  §.  47.  El  R.  P.  Fr.  Joseph  Nebrisensi  en  su  lomo 
quinto  que  intituló  Aguila  coronada ,  en  el  Lib..  4.  Cap.  3.. 

i  FqI.  16 i.  columna  1. . 
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aí  íbl.  319.  citando  á  la  margen  al  Eximio  Dr.  Su^rez  en 
su  Tom.  2.  dice  asi:  Es  concorde  sentencia  de  los  Santos 
Padres  citados  de  Suarez,  que  (el  Sepulcro  del  gloriosísimo 
Señor  San  Joseph)  fue  el  mismo  en  que  fue  depositado  el 
Virgíneo  Cuerpo  de  María  Santísima  después  de  su  muer¬ 
te.  Est  s  son  las  noticias  con  que  el  devoto  del  Santo  pue¬ 
de  entretener  su  curiosidad:  pues  aunque  es  sentir  de  otros 
que  fue  enterrado  el  Cuerpo  del  Esporo  purísimo  de  la 
Virgen  junto  al  mismo  sepulcro  de  su  Padre  Jacob;  nada 
ha  i  cierto  como  diximos  al  principio,  sit  ndo  muy  cierto  y 
asentado  que  el  entierro  del  Sagrado  Cadáver  de  mi  Señor 
San  Joseph,  fue  el  mas  honrado  y  autorizado  con  la  Real 
presencia  del  Principe  de  la  Gloria  y  la  Rey  na  de  los  An¬ 
geles. 

EXEMPLO. 


7*N  la  Ciudad  de  Lima  favoreció  el  Santisimo  Patriarca 

_  Señor  San  Joseph  con  singular  y  manifiesto  beneficio 

á  una  muger  llamada  Clara  María  de  la  Concepción:  1  Es¬ 
ta  pobre  infeliz  muger  contaba  ya  tres  meses  de  padecer 
un  copioso  continuo  fluxo  de  sangre  que  la  habia  reduci¬ 
do  a  un  estado  bien  lastimoso,  sin  haber  sido  suficientes 
todos  los  medicamentos  que  le  aplicaron  para  conseguir 
álgun  alivio.  Se  acercaba  ya  la  festividad  del  Santisimo  Pa¬ 
triarca  del  dia  diez  y  nueve  de  Marzo,  de  quien  era  muy 
amante  y  fervorosa  devota,  ocho  dias  antes  le  pidió  al  San¬ 
to  con  humildes  suplicas  y  expresiones  nacidas  de  un  ver¬ 
dadero  a  fe  ib  o,  que  dispusiese  algún  remedio,  para  que  me¬ 
jorando  pudiese  confesar  y  comulgar  en  su  dia  como  lo 
habia  observado  los  años  antecedentes.  El  Santo  Patriarca, 
atendiendo  los  suspiros  de  su  devota,  le  inspiró  un  medi¬ 
camento  tan  eficaz  que  su  repentina  sanidad  se  d^xo  ver 
maravillosa  á  los  ojos  de  todos  los  que  sab:an  el  estado 
en  que  se  hallaba  la  enferma  ;  se  cumplieron  sus  deseos, 
confesando  y  comulgando  el  dia  del  Santo,  sin  que  jamás 
le  bolviese  el  accidente.. 
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•  EXORT ACION,  Y  DOCTRINA . 

* 

¥  y  Asta  aqui  habernos  procurado  deducir  las  Doftrinas 
II  ca^a  dia  con  alusión  á  los  Exemplos  referidos: 
mas  como  no  haya  ley  alguna  que  á  ello  nos  obligue,  ni 
yo  he  querido  voluntariamente  ponérmela,  seguiremos  eu 
adelante  el  método  del  R.  P.  Fr.  Ignacio  Torres,  Autor  de 
los  dos  primeros  Tomos  de  la  Obra  Josephina,  que  unas 
veces  saca  su  Doélrina  del  mismo  Exemplo  que  refiere,  y 
en  otras  se  aparta  dtl  estilo,  y  con  esto  dexarémos  el  cam¬ 
po  lib  re  para  expender  aquellas  materias  ó  do&rinas  que 
nos  parescan  rnas  oportunas  á  beneficio  de  los  próximos. 
En  este  día  trataremos  de  la  séptima  obra  de  Misericor¬ 
dia,  que  es  enterrar  á  los  muertos:  quan  agradable  sea  en 
los  ojos  de  Dios  esta  obra  de  Misericordia,  el  mismo  Dios 
lo  testifica  en  muchos  pasages  de  la  Escritura  Santa,  y  aun 
ha  querido  el  Señor  manifestarlo  en  su  Iglesia  con  casos 
maravillosos,  como  el  portento  que  se  refiere  en  la  muerte 
de  San  Pablo  primer  Ermitaño,  que  no  hallando  arbitrio 
San  Antonio  Abad  para  abrir  la  tierra  por  no  tener  instru¬ 
mento  para  ello,  de  do  interior  del  Desierto  salieron  dos 
Leones,  y  encaminándose  á  la  cueva  del  difunto,  rompie¬ 
ron  la  tierra  con  sus  garras,  b  con  sus  uñas,  y  formaron 
el  sepulcro  donde  San  Antonio  enterro  el  Cuerpo  de  San 
Pablo.  Por  tres  motivos  se  da  sepultura  á  los  difuntos,  pa¬ 
ra  quitar  el  horror  á  la  vista  de  los  vivos:  para  afirmar  la 
fe  de  ¡a  Resurrección  de  los  muertos,  y  para  orar  y  rogar 
a  Dios  por  sus  Almas.  En  la  Escritura  Santa  se  refiere  que 
el  Santo  Tobias,  *  dexaba  la  comida  por  dar  sepultura  á 
'los  difuntos,  ¿qué  hará  pues  el  Christiano  en  dexar  el  jue¬ 
go,  el  pasatiempo,  la  diversión,  o  la  ociosidad  por  exer- 
eitarse  en  una  obra  de  tanta  misericordia :  X.uego  pues, 
Christiano,  que  oigas  los  clamores  de  las  campanas  que 
.anuncian  la  hora  del  entierro,  no  habiendo  legitimo  im¬ 
pedimento  6  precisa  ocupación  que  lo  embaraze,  prepara- 
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te-' para  acom  pañar  el  Cádaver  hasta  la  Iglesia:  muévante  á 
esta  obrada  caridad,  no  los  humanos  respetos,  ni  convites 
de  los  interesados,  sino  la  misma  bondad  de  la  obra  tan 
del  agrado  del  Señor,  y  los  muchos  bienes  que  puedes  ha¬ 
cer  por  el  Alma  de  tu  próximo,  y  sacar  para  tu  propio 
provecho  para  el  difunto  regando  a  Dios  por  su  Alma  pa¬ 
ra  aliviarla  de  las  penas  del  Purgatorio,  para  que  murien¬ 
do  tu  hagan  lo  mismo  contigo,  y  te  paguen  en  la  misma 
moneda.  Provecho  para  tí,  porque  puedes  pepenar  muchos 
clarísimos  desengaños  á  vista  del  sepulcro,  y  de  aquellos 
tristes  horrores  en  que  viene  á  parar  toda  Ja  humana  pros¬ 
peridad  y  grandeza  del  hombre:  aili  se  te  acordará  el  tér¬ 
mino  en  que  has  de  ser  reducido  en  breve  tiempo,  y  este 
pensamiento  tan  saludable  te  hará  llevar  una  vida  muy  ar¬ 
reglada  y  christiana,  y  si  concurres  con  alguna  limosna 
para  enterrar  á  algún  pobre  que  no  tiene  quien  lo  ampa¬ 
re,  será  tu  obra  mas  meritoria.  El  exercicio  del  día  será 
hacer  alguna  cosa  por  sufragio  á  las  Animas  del  Purgatorio 
el  Septenario  del  Patriarca  y  la  siguiente  * 


ORACION. 

;  Ulcisimo  Patriarca  mi  Señor  San  Joseph,  consuelo  de 
P  mi  Alma,  y  celestial  delicia  de  mi  corazón:  yo  te 
represento  aquellas  penas  y  angustias  que  sintió  al  vérte 
difunto  tu  Purísima  Esposa,  y  por  ellas  te  pido  me  alcan¬ 
ces  la  gloria  de  mi  amado  Jesús,  para  que  muriendo  en 
vida,  negándome  al  mundo,  á  mis  pasiones  y  apetitos 
mcresca  resucitar  mi  cuerpo  con  la  gloria 
de  los  Santos.  Amén. 


DIA  DIEZ  Y  OCHO 

DE  DICIEMBRE.. 

EN  el  Libro  intitulado:  Muerte  prevenida,  6  Christiana' 
preparación  para  una  buena  Muerte,  que  sacó  á  luz  el 

Exmó. 
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Exmo.  y  Rmó.  Sr.  D.  Luis  de  Salcedo  y  Ascona,  Ar2o¿ 
bispo  de  Sevilla,  en  el  Tomo  primero  se  refiere,  1  que  sa¬ 
liendo  Diágoras  Rhodio  á  recibir  á  tres  hijos  suyos  q  j  c 
bolvian  victoriosos,  triunfantes  y  coronados  de  los  célebres 
juegos  olímpicos,  poniendo  ellos  obsequiosos  sus  tres  co¬ 
ronas  en  las  manos  de  su  mismo  Padre,  sufocado  éste  de  h 
exórvirancia  de  tanto  gozo,  y  de  ver  á  sus  hijos  tan  hon¬ 
rados,  queriendo  el  Padre  abrazarlos  (dice  la  Historia)  que 
quedo  muerto  en  los  brazos  de  sus  hijos.  He  querido  traer 
este  pasage  (mi  querido  Ledor)  para  que  el  dia  de  hoy, 
sirviéndote  de  preámbulo  puedas  formar  alguna  idea  del 
inexplicable  júbilo  que  bañaría  el  Alma  Sacrosanta  del  So¬ 
berano  Patriarca  mi  Señor  San  Joseph,  el  mismo  dia  en 
que  el  Alma  Santísima  de  Jesu  Christo  Señor  nuestro  unida 
a  Ja  misma  Divinidad,  habiendo  consumado  el  Soberano 
Misterio  de  la  Redención  humana,  entro  por  las  puertas 
de  aquella  cárcel  (llamada  el  Ceno  de  Abrahan)  donde  esta¬ 
ban  depositadas  las  Almas  de  los  Santos  Padres,  Patriarcas  y 
Profetas:  ¿quan  excesivo  sería  este  gozo  en  mi  Santísimo  Jo- 
sbph,  al  ver  a  su  Hijo  putativo  bolver  del  mundo  victo¬ 
rioso  como  triunfador  de  las  batallas,  no  ya  coronado  de 
espinas,  sino  coronado  de  sus  misrnos  infinitos  merecimien¬ 
tos  como  Emperador  de  todos  los  siglos,  y  Supremo  Juez 
de  vivos  y  muertos?  No  hai  lengua  que  pueda  explicar, 
ni  entendimiento  que  pueda  concebir  la  inmensidad  de 
aquel  sabroso  y  regalado  cáliz  de  tan  celestial  dulzura, 
y  de  tanto  regocijo  que  gusto  el  estimativo  Padre  de  Jesús, 
de  que  diremos  algo  mas  el  dia  siguiente. 

EXEMPLO. 

IA  misma  muger  Clara  Maria  de  la  Concepción,  1  que 
_j  ei  dia  de  ayer  dio  materia  para  el  Exem pío,  convida 
hoy  nuestra  atención,  favorecida  del  Santo  Patriarca  con 
mas  peregrinas,  excelentes  muestras  de  su  protección,  se 

hallaba  en  los  mayores  meses  de  su  preñado,  y  como  tan 

de- 
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«fevcta  del  Santo  ¡t-  pedia  con  singular  afeélo  la  sacase  del 
cuidado  con  teda  felicidad,  ¡remetiendo  ponerle  su  mismo 
nombre  al  hijo  que  Dios  le  diese.  Una  mañana  fue  á  la 
Iglesia  de  Santa  María  Magdalena  del  Orden  de  Predicado¬ 
res,  en  compañía  de  su  Madre,  y  estando  de  rodillas  de- 

£  L  1  *  1  Joseph,  le  pedia  con  mu- 

chas  lagrimas  la  sacase  con  bien,  y  después  de  largo  rato 

de  tiempo  en  que  estuvo  asi  clamando  le  dixo  al  Santo- 
Santo  mío,  yo  no  se  si  me  has  oído,  lo  que  sé  es  que  no 
lo  meresco;  pero  confiada  en  tu  bondad  y  muy  cierta  de 
tu  poderosa  intercesión,  te  pido  humildemente  para  mi 
consuelo  (y  para  que  sepa  yo  que  me  has  oido,  sea  la  se- 
na  que  mañana  a  estas  horas  he  de  haber  salido  de  mi 
cuidado;)  fueronse  madre  é  hija  á  su  casa,  y  diciendo  á  su 
madre  lo  que  había  pedido  al  Santo:  supo  de  ella  que  ha¬ 
bía  hecho  la  misma  petición,  de  lo  qual  quedaron  ambas 
au  mira  das;  el  día  siguiente  á  la  misma  hora  que  señalaron 
que  fue  guando  tocaron  á  Ja  Misa  mayor,  con  toda  feli¬ 
cidad  parió  Clara  un  varón,  que  fue  todo  su  consuelo;  fa 
puso  en  el  Bautismo  el  nombre  de  Joseph,  como  lo  había 
prometido  al  Santo  en  agradecido  recuerdo  y  m  imorial  per¬ 
petuo  de  tan  singular  livor  y  notorio  beneheio. 
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N  e!  d'a  fufaremos  por  punto  de  Doctrina  quanta 
J  es.  Ia  eficac,f  del  buen  exemplo  para  edificar  I  nues- 
t-os  próximos,  y  llevarlos  para  D,os.  Nosotros  (decía  San 
Pablo  .)  sernos  buen  olor  de  Christo,  y  ya  se  dexa  en 

de  los  buen»  1  Al,ÜS'01  habla 

(dice  Jesu  Christo  .  )  de  tet  su,  „  h  ,,^  ""í”?  :obra* 

los  ojos  de  Jos  hombres  que  vi  id  %  ■*  rcsP^nc*5Cer  en 
,*  »  i  tjue  vjti.dc>  ni estros  próximos  <¡it 

C  estial.  ,\eis  aquí  la  mutua  y  recíproca  obligación  que 

■  .  Ebb  te- 

*  IW  ad  Corint.  t  M.uh.  Cap.  ij. 
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tenemos  de  instimularnos  unos  á  otros  con  el  Exemplo? 
Los  hombres  somos  de  tal  condición,  que  muchas  veces» 
mas  nos  persuadimos  y  mas  eremos  lo  que  se  nos  presenta 
a  los  ojos,  que  á  lo  que  se  nos  introduce  por  ios  oídos, 
t  na  persona  retirada  de  los  bullicios,  pasatiempos  y  vanas 
diversiones  d  i  mundo,  dedicada  al  cumplimiento  de  las 
obligaciones  de  su  estado,  empleada  en  obras  de  caridad 
y  misericordia,  que  freqiien  temen  te  visita  los  Templos,  y 
recibe  los  Santos  Sacramentos  es  un  continuo  predicador 
en  el  Pueblo,  que  con  su  exemplo  reprehende  los  vicios, 
y  al  mismo  tiempo  anuncia  las  virtudes:  una  conversación 
de  co^as  buenas  y  santas,  un  trage  en  su  vestir  moderado,, 
un  christiano  sufrimiento  en  los  trabajos,  una  santa  con¬ 
formidad  en  todo  lo  adverso,  una  devoción  y  respeto  en 
los  Templos  de  Dios,  y  á  las  cosas  Sagradas,  un  silencio 
para  no  quexarse  de  nadie,  y  una  compasión  tan  pronta 
para  lastimarse  de  todos  ¿qué  cosa  mas  gustosa  y  edifica- 
tiva  para  el  próximo?  Estamos  pues  obligados  (Christiano 
Le&or  mió)  no  solo  á  evitar  el  escándalo  que  es  ruina 
espiritual  de  nuestros  próximos,  sino  á  darles  buen  exem¬ 
plo,  porque  fundándose  toda  nuestra  Ley  en  caridad,  unos 
á  otros  debemos  coadyubarnos  como  se  explica  el  Apóstol? 
Con  tu  buen  exemplo  y  christiana  vida  podrás  persuadir 
á  los  malos,  y  traerlos  á  tu  imitación,  y  quando  ésto  no 
consigas,  á  lo  menos  conseguirás  dar  crédito  á  la  virtud, 
honor  á  la  Religión  católica,  explendor  al  nombre  chris¬ 
tiano,  y  se  contendrán  ellos  de  algún  modo  para  que  no 
sean  peores  de  lo  que  son,  porque  los  Justos  son  como 
linas  murallas  que  con  su  exemplo  están  conteniendo  á  los 
malos  para  que  no  inunden  la  Iglesia  con  sus  escándalos. 
Esta  obligación  incumbe  principalmente  á  las  Cabezas  de- 
las  Repúblicas,  á  las  personas  de  puestos  mas  visibles,  á 
los  Señores  Sacerdotes,  Padres  y  Madres  con  respeto  á  sus 
familias.  El  exercieio  del  dia  sera  oír  Misa  y  rezar  el  Ro¬ 
sario,  el  Septenario  del  Patriarca  y  la  siguiente 
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ORACION. 

mi  dulcísimo  So* 

t.  V  .bera,no  Pat"arc.a!  Vü?  Padr^  mió  que  con  el  celes- 
tial  olor  de  tus  heroicas  virtudes  te  has  llevado  los  co- 

razones  de  todos,  cautiva  el  mió  con  las  prisiones  de  tu 

Zltí  rTA  ^  imitand°  Un  ras£°  de  tu  fx-mplarisima  vida, 
ediheando  a  mis  próximos,  me  sea  mérito  para  verlos  a 

todos  en  compañía  de  Jesús,  de  María  y  de  tí 

Santísimo  Joseph.  Amen. 

DIA  DIEZ  Y  NUEVE 

DE  DICIEMBRE. 

L, dia,  Vi„"es  ía"to  <3ue  fue  tí  día  mas  triste  á  fí). . 

-  dos  los  Hijos  de  la  primitiva  Iglesia,  fue  también  el 

intuir  r*  Almas  *  Justos  «“brE 

$  el  a"«'d'=™.  bsxó  el  Alma  S,Sa  Jt  W 

Vnrjsto  a  poner  termino  y  hn  á  las  níevarUc  „  i  J 

de  las  Alma,  de  los  Santos  Patriarcas  y  Prof-  J  e  “I? 

mismo  dia  se  cumplid  al  nie  tU  1,1;  „  esíe 

que  hizo  Jesu  Christo  á  sus  amaH  tv  a<I“e  Ia  Pr°fccia 

en  el  Evanielio  de  San  Tu  ñ  .vo  ?1CIPu,os>  7  consta 
mortal  rWcXf'i  •  •  30 .  Juan.  *  Viéndolos  cubiertos  de  una' 

vino  Maestro  °ngInada  de  l!  próxima  ausencia  de  su  Di- 
el  Señor:  que  boiveífa  “  ,e  “razon's. Ies  d™ 

cuido  iRTu  lites,  „  te  a,“d‘,S  D¡Crlos  "'ndo 

Padres  dei  L¡mbo,  ?„ ZToTaZ^  ¿  Sa"“ 

(como  dice  la  Venerable  de  Apr-da  .  v  i'11"  d?  IKUS 
„  mumerables  Angeles,  que  como  i'  2  ”r  A‘'°”f,n.ada  de 

”  H  k“'-Mdur  U  ¡ban  «‘abando,  dando  J,Z  ''¿XT0  r 
”  divinidad.  „  £,  preciso  Coofoar  qucS  ft 

1  C*P-  ló.  *  p^-t.  2.  ¿  Cap_  •  San- 
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Santísimo  Joseph,  distinguido  y  serrulado  en  el  amor  de 
Jesús,  en  l  >s  i  mi  me  rabies  Trabajos  q-ue  padeció  en  el  tiempo 
de  su  infancia,  fuese  también  preferido  entre  todos 1  los  San¬ 
tos  de  aquella  Venerable  Congregación  en  la  participación 
de  aquel  inmenso  gozo  que  causaría  en  ellos  Ja  entrada  - 
de  la  Alma  Santísima  de  Jesús,  Reparador  del  Lili  a  ge  hu¬ 
mano,  y  que  con  alegres  y  Divinos  cánticos  le  diesen  la 
enhorabuena  de  su  venid.r,  y  de  haber  pasado  ya  el  mar 
inmenso  de  sus  tormentos,  que  les  tuvo  de  costo  tantas, 
lágrimas. 

E  XE  MP  LO.  y 


17  N  cierto  lugar  una  pobre  muger  después  de  cinco  años 
de  una  habitual  enfermedad  llegó  á  términos  de  morir 
sin  haberse^  dispuesto  para  el  terrible  tránsito  de  la  eter¬ 
nidad.  3  Una  persona  muy  devota  de  mi  Señor  San  Joseph* 
sabiendo  que  la  paciente  mucho  tiempo  había  que  no  se 
confesaba  y  viéndola  en  tan  manifiesto  peligro,  ocurrió  al 
Soberano  Patrocinio  del  Santo  de  quien  tenia  tantas  ex¬ 
periencias,  pidiéndole  con  mucho  encarecimiento  el  reme¬ 
dió  de  aquella  Alma:  llamó  luego  á  un  Confesor  y  aun¬ 
que  se  confesó,  quedó  el  devoto  con  grandísimo  desconsue¬ 
lo,  porque  á  mas  deque  sabia  que  la  dicha  muger  mucho 
tiempo  había  que  no  se  confesaba,  viendo  la  repugnancia 
de  parte  de  la  enferma,  y  la  mucha  prisa  con  que  conclu¬ 
yó  su  confesión^  entro  en  gravísimo  cuidado,  y  esto  le 
obligó  á  reiterar  sus  suplicas  con  Señor  San  Jqseph,  pidién¬ 
dole  alcanzase  una  buena  disposición  ala  pobre  moribun¬ 
da.  Estando  en  esto  sobrevino  á  la  enferma  un  mortal  pa¬ 
rasismo  y  comenzaron  á  ayudarla:;  el  devoto  Christiano  que 

f  •  i  _  _ _  ~  ,  nnen  en  1  lina 
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hacia  las  causas  de  aquella  infeliz»;  puso,  en  sy  cabeza  una. 
Imagen ’dél  .Santísimo  Patriarca»  y,  con  yiva  fé  y  cierta  es- 

_ _ _  a\  cnrnrrn  \t  remedio.  Eue  COSa 


peranza.  le  instaba  por  eí  socorro  y  ,  el  remedio..:  Eue¡  cosa 
maravillosa  á  todos  los  circunstantes  veri  a  contra  toda  es¬ 
peranza  restituida  a  su  entero  juicio:  pidió  que  le  llamasen 
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a!  nii^nio  Saoerdot ■  con-c]uien  habiéndose  confesado  muy 
de  espacio  con  tanto  gusto  del  Confesor,  como  a  satisfac¬ 
ción  de  la  penitente;  habiendo  recibido  el  Sagrado  Vidrien, 
murió  á  pocas  horas,  dexa nd o  á  todos  llenos  de  consuelo  y 
muy  obligados  y  enamorados  del  Santisimo  Joseph. 

0  '  P  *  i  « 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA . 

TA  Dofl  riña  de  este  dia  la  tomaremos  de  la  Parabola 
..d  de  J  4 u  Ghristo,  que  se  refiere  en  el  Capitulo  trece 
de  San  Loca*.  Dice  pues  el  Señor,  que  habiendo  ido  un  Pa¬ 
dre  de  familias  a  buscar  fruto  de  una  h  güera  que  habia 
plantado  en  su  viña:  como  no  la  hallase,  le  dixo  al  hor¬ 
telano:  veis  aquí  que  ha  tres  años,  que  estoi  viniendo  á 
buscar  fruto  de  este  árbol,  y  no  lo  hallo,  córtale,,  ¿para 
que  ha  de  ocupar  la  tierra  inútilmente?  Respondió  el  hor¬ 
telano  y  dixo:  Señor  dex  la  otro  año,  yo  la  cultivaré,  y 
si  no  diere  fruto  entone  s  la  cortaremos.  En  esta  Parábola 
(piadoso  Le&or)  has  de  considerar  tres  cosas  que  aluden  al 
Exemplo  que  leiste:  la  paciencia  y  sufrimiento  del  Dueño, 
la  ingrata  esterilidad  de  R  higuera,  y  la  mucha  compa¬ 
sión  del  hortelano.  En  la  higuera  infrugífera  se  representa 
al  pecador  que  ha  llevado  una  vida  desastrada,  como  aque¬ 
lla  infeliz  muger  del  Exemplo;,  muchos  años  es  de  creer 
estuvo  Dios,  visitándola  y  cultivándola  con  varios  oportUi- 
nos  avisos  y  desengaños,  y  ni  aun  viéndose  constituida  en 
peligro  de  muerte  daba  dignos  frutos  de  penitencia.  Resen¬ 
tido  el  Padre  de  familias  de  ver  malogrados  tantos  sudo¬ 
res  y  tantos  pasos  que  dio  para  su  remedio,  daba  lugar  i 
los  ci  mores  de  su  Divina  Justicia,  que  pedían  fuese  ar¬ 
rancada  de  este  mundo  aquella  pecadora  ingrata,  y  como 
infructuosa  fuese  destinada  para  arder  en  el  Infierno.  Mas 
ay,  ¿Y  nos  importa  tener  de  nuestra  parte  quien 

ruegue  por  nosotros  en  nuestras  causas?  Habiendo  sabido 
ya  quien  es  el  Padre  de  familias  que  tanto  nos  tolera:  á 
quien  representa  aquella  ingratísima  higuera  (que  como  di- 
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x¡mos  es  imagen  del  pecador)  me  preguntarás  ¿quien  es 
aquel  hortelano  de  tanta  caridad,  por  cuya  intercesión  se 
nos  prolongan  los  planos  de  la  vida  para  enmendar  nues¬ 
tros  yerros?  ¿Mas  quien  ha  de  ser,  sino  la  moma  bondad 
de  nuestro  Dios  que  no  quiere  la  muerte  del  pecador,  sino 
que  se  convierta  y  viva?  Las  cinco  Llagas  de  Jesu  Christo,  que 
ei  mismo  Señor  presenta  á  su  Eterno  Padre,  el  compasivo 
amor  de  María  Santísima,  la  intercesión  de  los  Angeles 
de  nuestra  guarda  y  de  los  Santos  nuestros  Abogados  pi¬ 
den  al  Señor,  que  nos  dé  otro  año  de  termino,  que  en  es¬ 
te  año  lloraremos  nuestras  culpas,  nos  confesaremos  ar¬ 
repentidos  y  enmendaremos  nuestros  yerros.  No  seas  pues 
ingrato  ( Christiano  Leélor )  tardo,  ni  perezoso  en  corres¬ 
ponder  á  los  amorosos  desvelos  y  cuidados  con  que  el  So- 
b-iano  I  adíe  de  familias  ha  cultivado  tu  Alma  en  el  aurso 
de  tu  vida:  ¿quantos  años  y  quantas  Quaresmas  se  han  pa¬ 
sado,  y  por  ventura  no  ha  hallado  en  tí  aquellos  saluda¬ 
bles  frutos  de  obras  buenas  que  tanto  desea5  Ocurre  aora  al 
Parí  ocmio  de  mi  Señor  San  Joseph,  pidiéndole  te  alcanzs 
nuevos,  plazos,  y  en  su  obsequio  disponte  para  hacer  una 
Confesión:  rezarás  su  Septenario  y  la  siguiente 


ORACION. 


O  Antisimo  Joseph,  Arbol  fecundo  y  Soberano,  que  plan- 
K.  y  fado  á  las  corrientes  de  la  gracia,  diste  á  tu  amoroso 
Dueño  dulces  regalados  frutos  de  santidad  y  virtudes,  f>- 
cunda  mi  Alma  con  los  siete  Dones  del  Espíritu  Santo, 
riega  mi  corazón  con  lágrimas  de  una  contrición  heroica, 
de  tal  suerte,  que  produzca  para  mi  Jesús  los  saludables 
Lutos  de  una  verdadera  penitencia  de  mis  culpas  con 
que  meresca  el  perdón  de  todas  ellas.  Amén, 
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ILego  el  tiempo  dichoso  en  qne  el  Hijo  Unigénito  cfel 
Jí  Eterno  Padre,  y  de  la  Virgen,  María  nuestra  Seño- 
ra9  le  cumpliese  á  su  Beatísima  Madre  la  promesa  que  le 
hizo  en  Ls  vísperas  de  Ja  preciosa  muerte  de  su  dileéti&i- 
nio  Esposo,  de  que  habernos  hecho  mención  ya  en  otro 
lugar.  Nueve  días  antes  del  tráncito  del  Santo  Patriarca, 
presentó  la  gran  Señora  a  su  Hijo  Santísimo  un  memorial, 
recomendándole  el  mérito  de  su  Esposo,  y  le  respondió 
el  Salvador  del  mundo  de  esta  suerte:  1  ,,  Madre  mia,  acep- 
•*  tables  son  vuestras  peticiones  en  mi  agrado,  y  en  mi 
,,  presencia  están  los  merecimientos  de  Joseph.  Yo  le  asis— 
f9  tiré  aora,  y  le  señalaré  lugar  y  asiento  pura  su  tiempo 
y,  entre  los  Principes  de  mi  Pueblo,  y  tan  eminente  que 
«  sea  admiración  para  los  Angeles,  y  motivo  de  alabanza 
,,  para  ellos  y  para  los  hombres,  y  con  ninguna  Genera- 
„  cion  haré  lo  que  con  vuestro  Esposo.,,  Habiendo  pues 
de  decir  algo  en  este  dia  de  la  excesiva  gloria  con  que 
fue  beatificada  el  Alma  Santisima  de  mi  Señor  San  Jo  SEPH, 
en  el  mismo  instante  en  que  el  Alma  gloriosísima  de  Jesu 
Christo  entró  en  el  ceno  de  los  Justos,  solamente  le  pido  al 
devoto  Le&or  reflexe  sobre  io  infalible  de  esta  promesa  del 
Salvador  del  mundo  hecha  á  su  .-Beatísima-  Madre.  El  Hi¬ 
jo  le  promete*  que  quando  dé  á  Joseph  aquella  corona  de 
gluua  (que  el  Aposto!  llama  corona  de  justicia)  sería  en 
giado  tan  eminente,  que  llenada  de  admiración  y  pasmo 
a  todos  ios  Angeles*  y  daria  nuevos  motivos  á  todos  los 
hombres  para  llenar  de  alabanzas  y  bendiciones  al  Sobe¬ 
rano  Autor  que  había;  de  coronar  las  gloriosas  cienes  de 
Joseph.  En  este  punto  no  echaremos  mano  de  nuestro  dis¬ 
curso,  y  solamente  nos  valdremos  de  lo  que  diíta  la  ra¬ 
zón*  para  persuadir  Y  los  devotos  la  grandeza  de  la  gloria 

»  ■  k  del 
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/.(del  Santísimo  Patriarca,  de  que  diremos  algo  mas  en  el 
dia  siguiente. 


1~?N  la  Ciudad  de  Lima  en  el  Reyno  del  Perd,  hura 
j  una  muger  llamada  Juana  de  Roa,  natural  de  dicha 
Ciudad:  2  baxo  la  amabilísima  protección  del  Santísimo  Pa« 
triarca  había  recibido  muchos  singulares  favores  y  benefi¬ 
cios  del  Santo,  de  tal  suerte,  que  no  le  ocurría  necesidad 
alguna  fuese  temporal  6  espiritual,  que  no  se  valiera  de  su 
ramantisimo  Patrono,  con  tan  felices  efedos  que  luego  a í 
punto  experimentaba  muy  de  pronto  las  dulces  piedades 
de  rri  Señor  San  Joseph*  Engolosinada  con  tantos  regalos 
y  beneficio^  cada  dia  iba  tomando  mas  aumento  su  amor 
y  su  devoción  al  Sob.rano  Patriarca:  al  paso  que  ella  agra¬ 
decida  á  su  Bienhechor  se  esmeraba  mas  y  mas  en  los  cul¬ 
tos  y  reverentes  obsequios  de  su  amado,  el  Santo  Patriar¬ 
ca  echaba  el  resto  de  su  liberalidad  y  magnificencia,  obran¬ 
do  con  ella  visibLs  port -musas  m  ra villas.  En  cierta  oca¬ 
sión,  pasando  un  rio  Juana  Je  Roa,  arrebatada  de  lo  mas 
rápido  de  la  corriente  sin  haber  persona,  ni  otro  arbitrio 
en  lo  humano  que  la  socorriese  en  tan  evidente  riesgo  de 
aogarse,  ni  perdió  la  esperanza,  ni  olvido  la  memoria  de 
su  querido  Santo  Patrono,  quetantis  veces  le  habia  liber¬ 
tado  de  muchas  tribulaciones:  invocóle  con  mas  confianza 
que  nunca,  y  con  presteza  ocurrió  el  Santo  á  favorecer  á 
su  devota,  sacándola  á  tierra  con  un  modo  tan  maravilloso, 
que  ni  ella  misma  sabia  explicar,  y  sol  niente  se  hacia  len¬ 
guas  para  predicar  las  dulces  piedades  que  derrama  el  San¬ 
to  Patriarca  sobre  sus  amantes  y  verdaderos  devotos. 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

riin'Odas  las  cosas  tienen  su  determinado  tiempo  (dice  fa 
i  Eterna  Sabiduría:  3)  tai  un  tiempo  pata  raí,  y  hai 
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otro  tiempo  para  llorar;  pero  acá  en  este  mundo,  todo  lo 
hacemos  al  reves:  el  tiempo  en  que  habiamos  de  llorar 
nos  reimos;  y  el  tiempo  en  que  nos  habiamos  de  reir,  1( 

1  destinamos  para  llorar.  En  el  corto  tiempo  de  la  vida  que 
es  el  propio  tiempo  para  llorar,  se  ríen  los  pecadores  en¬ 
tregados  en  las  manos  de  una  iucénsata  alegría:  acaban  la 
carrera  de  sus  gustos  pecaminosos  y  pasatiempos,  dando  el 
último  aliento  en  los  brazos  de  una  muerte  tan  asquerosa, 
como  lo  fue  su  vida;  y  aquella  eternidad  en  que  se  habían 
de  reir  y  verdaderamente  gozar,  la  reservan  para  llorar. 
Alii  será  el  llanto  y  crugir  de  dientes  (dice  Jesu  Christo  J) 
¡ó  qué  llanto  tan  eterno  por  unos  gustos  tan  pasageros!  ¡ó 
qué  pasatiempos  tan  caros  que  tienen  de  costo  tana  mar¬ 
go  llanto!  ¿Qué  se  rian  los  Justos?  ¿qué  se  alegren  los  San¬ 
tos,  los  que  sirven  á  Dios  y  guardan  su  Santísima  Ley?  es 
muy  justo  y  muy  debido,  porque  el  verdadero  gozo  y 
Ja  verdadera  alegria  debe  provenir  del  testimonio  de  una 
buena  conciencia.  Pero  que  se  alegre,  que  se  divierta,  que 
se  ria  el  que  está  en  mala  conciencia,  con  el  reato  de  la 
culpa,  en  desgracia  de  Dios,  en  contingencia  de  perderse 
erern  , mente,  y  con  tanta  satisfacción  como  si  tuviera  los 
méritos  de  un  San  Pablo  y  de  los  Sagrados  Apóstoles?  !0 
Cielos,  qué  pasmo  es  este!  Christiano  Le&or  mió,  ¿qué  au¬ 
dacia  es  esta  tan  insolente  del  pecador?  ¿como  puede  reirse 
el  que  tiene  pendiente  sobre  su  cabeza  la  espada  de  la  Di¬ 
vina  Justicia,  que  le  amenaza  por  instantes  un  millón  de 
desastrados  males?  A  los  Israelitas  cautivos  en  Babilonia 
les  parecía  cosa  indigna  el  alegrarse,  viéndose  prisioneros 
y  ausentes  de  su  amada  Patria,  acordándose  de  aquella  Ciu¬ 
dad  Santa,  y  de  la  libertad  que  tuvieron:  2  y  esto  les  obli¬ 
gó  á  suspender  entre  los  sauces  los  músicos  instrumentos, 
tirarse  de  pechos  sobre  las  riveras  de  los  ríos  de  Babilo¬ 
nia  para  aumentar  las  corrientes  con  sus  lagrimas.  Y  no¬ 
sotros  con  mayores  motivos,  con  mas  poderosas  causas  des¬ 
terrados  en  este  mundo,  ausentes  de  nuestra  Patria  nri- 
•  Crr  9 
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*  Matth.  Cap.  13.  2.  Psalm.  136. 


’lt. 

Jwi 


25 » 


I 


tr 


V  \ ' 


<U: 


f  •'  v  |  i 

8lrs 


H 


jr, 


/ 1  / 


i 


386  Salud,  t  gus  to 

sioneros  del  pecado,  ¿no  habernos  de  destinar  almm  tiem¬ 
po  de  nuestia  vida,  no  habernos  de  señalar  algún  dia  de 
todo  el  año  para  suspender  nuestros  gustos,  pasatiempos, 
diversiones  y  vanidades,  para  sentarnos  muy  de  espacio  á 
llorar  sobre  las  corrientes  de  tantas  culpas,  agravios  y 
ofensas  cometidas  contra  la  bondad  de  nuestro  amabilísi¬ 
mo  Dios?  ¿Es  posible,  que  no  meresca  alguna  vez  el  im¬ 
portante  negocio  de  nuestra  salud  eterna,  levantar  los  oios 
al  Cielo,  y  mirar  con  atención  aquella  Patria  dichosa  que 
‘nos  convida?  ¡O  amado  Lector  mió!  si  a  la  luz  de  estas  re¬ 
flexiones  te  sientes  interiormente  movido ,  pídele  á  Dios 
por  medio  del  Patriarca,  lleve  adelante  tan  saludables  pen¬ 
samientos:  y  en  su  obsequio  dedicarás  un  dia  de  retiro  pa¬ 
ra  tratar  de  tu  salvación:  rezale  su  Septenario  y  esta 

ORACION. 

j 

A  ORA  pues,  Santísimo  Josei>h,  que  oigo  y  percibo  las 
sutiles  voces  con  que  me  convida  la  Misericordia  de 
mi  amabilisimo  Redentor:  de  tí  me  valgo,  a  tu  sombra 
me  amparo,  para  que  mediante  tu  intercesión  y  valimien¬ 
to,  meresca  yo  conseguir  de  su  bondad  continuas  ligrimas 
nacidas  de  una  verdadera  contrición,  para  purificar  mi  Al¬ 
ma  de  las  horrendas  manchas  de  mis  culpas,  y  perma¬ 
necer  en  su  santo  servicio  hasta  Ja  muerte.  Amén. 

DIA  VEINTE  Y  UNO 

DE  DICIEMBRE. 

ASI  como  los  Condenados  son  castigados  mas  6  menos 
según  la  desigualdad  de  sus  deméritos,  asi  son  pre¬ 
miados  los  Bienaventurados  en  la  Glori.*,  mas  6  menos  se¬ 
gún  sus  merecimientos:  es  sentencia  recibida  entre  los  Ca¬ 
tólicos,  y  definida  en  el  Concilio  Florentino*  1  Para  darte 
pues,  á  entender  (  amado  Leétor  mió  )  la  grandeza  de  la 

Glo- 
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Gloria  conque  fue  beatificada  el  Alma  Santísima  de  nues¬ 
tro  querido  Patriarca,  es  preciso  ocurrir  a  la  grandeza  de 
su  mérito.  ¿Mas  quien  nos  sacará  de  este  empeño?  ¿quieres 
que  en  breve,  y  en  pocas  palabras  te  haga  una  descrip¬ 
ción  del  sublime  mérito  del  incomparable  Santísimo  Jo¬ 
seph?  Pues  oid  este  pasage  :  queriendo  San  Gregorio  Na  - 
zianzeno,  1  ponderar  la  excelencia  y  la  virtud  dei  Esposo 
de  su  Santa  Hermana  Gorgonia,  dice  asi:  Si  queréis  cono¬ 
cer  la  grandeza  de  este  hombre  tan  insigne,  solamente  os 
diré  que  era  Esposo  de  Gorgonia,  y  con  esto  juzgo  no  ser 
necesario  otro  mayor  panegírico  que  el  que  encierra  esta 
br  eve  clausula:  ¿pues  con  quanta  mas  razón  podemos  com¬ 
pendiar  el  distinguido  mérito  de  mi  Señor  San  Joseph,  ea 
lo  mismo  que  explica  el  Evangelio  Joseph  Virum 
Joseph  fue  Esposo  de  María  Virgen,  elegido  de  un  Dios, 
que  amaba  á  su  Madre  sobre  todas  las  puras  Criaturas : 
eledo  y  predestinado  por  un  Dios  infinitamente  sabio, 
que  no  pudo  engañarse  en  escoger  el  Sugeto  mas  digno  de 
ser  Esposo  y  Compañero  de  su  misma  Madre:  eleéto  por 
un  Dios  Todo  Poderoso,  que  con  los  inagotables  tesoros 
de  sus  gracias  lo  pudo  hacer  el  mas  digno  y  benemérito 
para  tal  empleo.  ¿Luego  debemos  persuadirnos  que  asi  lo  hi¬ 
zo,  quando  no  le  falto  ni  la  sabiduría,  ni  el  poder,  ni  me¬ 
nos  la  voluntad  para  hacerlo?  Ves  aqui  la  grandeza  del 
mérito  del  Santísimo  Patriarca,  y  de  esto  puedes  inferir  la 
grandeza  de  su  gloria.  ¿Mas  qual  será  la  que  le  correspon¬ 
de  por  Padre  putativo  de  Jesús  ?  esto  lo  diremos  en  el 
dia  siguiente. 

EXEMPLO. 


EN  el  Convento  de  Monjas  Recoletas  Augustinas  de 
Nuestra  Señora  del  Prado  de  la  Ciudad  de  Lima,  r 
floreció  la  Venerable  Madre  María  de  San  Joseph,  Reli¬ 
giosa  de  mucha  virtud  y  muy  observante  de  su  Re^la.  Era 
estremada  en  el  amor  y  devoción  á  Señor  San  Joseph,  y 

„  ,  T  ,  ^  2  sien- 
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siendo  muy  pobre  celebraba  tedios  los  años  su  festividad 
con  toda  la  magnificencia  posible:  aderezaba  su  Altar,  ador¬ 
nándolo  con  flores,  luces  é  inciensos  en  quanto  le  era  po¬ 
sible:  todo  con  singular  afeólo  y  ternura  de  su  corazón*; 
por  sus  diligencias  consiguió  hacerle  a  su  querido  Santo 
un  vestido  de  tela,  y  estando  vistiendo  la  Imagen  por  Pas- 
qua  de  Navidad  le  dixo  con  mucho  fervor:  Santo  mió  en 
tu  dia  me  has  de  llevar  al  Cielo  de  la  mano:  el  año  veni¬ 
dero  de  mil  seicientos  ochenta  y  nueve  enfermó  grave¬ 
mente  por  el  mes  de  Febrero,  le  dieron  los  Santos  Sacra¬ 
mentos,  y  después  mejoró  de  suerte  que  á  juicio  de  todos 
estaba  muy  distante  de  peligro.  Estando  ya  próximo  el  dia 
de  mi  Señor  San  Joseph,  cinco  dias  antes  preguntó,  ¿quan* 
do  era  el  dia  del  Santo?  y  diciendole  que  el  Sabado  inme¬ 
diato,  fue  tan  grande  el  regocijo  que  le  causó ,  que  hizo 
muchas  demostraciones  de  alegría  diciendo:  Lo  dicho  di¬ 
cho,  en  tu  dia  me  has  de  llevar  al  Cielo;  se  le  fue  agra¬ 
vando  el  accidente,  y  estando  muy  vecina  á  la  muerte  re¬ 
petía  con  ternura  Jesús,  María  y  Joseph  lo  dicho  dicho; 
ayudándola  á  bien  morir  le  decian  que  invocase  á  Señor 
San  Joseph,  y  respondía,  aqui  le  tengo  que  me  está  asis¬ 
tiendo,  ¿qué  fuera  de  mí  sin  su  socorro?  Espiró  con  seña¬ 
les  tan  manifiestas  de  que  el  Santísimo  Patriarca  en  premio 
de  su  devoción  oyó  su  petición  y  condecendió  á  sus  ruegos. 

EXORTACION,  Y  DOCTRINA. 

F*N  este  dia  (amado  Leílor  mió)  quiero  persuadirte  por 
é  punto  de  Do&rina  lo  mucho  que  te  importa  ser  ver¬ 
dadero  devoto  del  Santísimo  Patriarca,  y  para  el  intento 
te  anunciaré  las  mismas  palabras  que  dixo  María  Santísi¬ 
ma  á  su  querida  Sierva  la  Venerable  Madre  Maria  de  Je¬ 
sús  de  Agreda,  3  para  aliento  y  consuelo  tuyo  y  de  todos 
los  que  se  valieren  del  amparo  de  mi  Señor  San  Joseph, 
dice  pues  la  gran  Señora:  ,,  El  dia  último,  quando  todos 

,,  los  hombres  serán  juzgados,  llorarán  amargamente  los  in¬ 
fe - 

3  Parte  2.  ¿ib.  5.  Cap.  16. 
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,,  felices  condenados  no  haber  conocido  este  medio  tan 
,,  poderoso  y  eficaz  para  su  salvación  (habla  de  la  devo- 
cion  de  Señor  San  Joseph)  ni  haberse  valido  de  él  co- 
,,  mo  pudieran,  para  grangear  la  amistad  del  Justo  Juez.,, 
Palabras  son  estas  de  María  Santísima,  capaces  de  llenar 
,  de  mil  dulzuras  y  consuelos  á  los  verdaderos  amantes  de 
mi  Señor  San  Joseph;  y  de  hacer  temblar  de  miedo  á  los 
indevotos,  tibios  y  perezosos  en  los  obsequios  del  Santo. 
Mire  pues  todo  Christiano,  y  reflexe  no  llore  eternamente 
con  amargo  ilanto  su  descuido:  y  si  después  de  estas  luces 
(ó  Christiano  Leélor)  que  han  llegado  á  darte  una  perfec¬ 
ta  idea  y  un  claro  conocimiento  de  la  importancia  del  So¬ 
berano  poder  de  Señor  San  Joseph,  para  tu  remedio  aun 
te  quedas  en  tu  tibieza,  mayor  será  tu  tormento,  y  mas 
grave  será  tu  pena:  si  estás  en  gracia,  por  la  devoción  á 
mi  Señor  San  Joseph  te  mantendrás  en  ella:  si  estás  en  pe¬ 
cado,  por  el  mismo  medio  saldrás  de  ese  cautiverio.  Ni 
me  digas  que  aunque  no  eres  devoto  de  mi  Señor  San  Jo- 
seph,  lo  eres  y  te  precias  de  serlo  de  María  Santísima, 
y  que  no  es  creíble  que  quien  se  vale  de  tan  poderosa  Ma¬ 
dre  haya  de  llorar  su  desgracia:  es  verdad,  y  ojalá  que  to¬ 
dos  los  pecadores  corriéramos  apresurados  á  lograr  las  dul¬ 
ces  misericordias  de  tan  piadosa  Madre;  pero  sabes  quan* 
do  has  de  tener  de  tu  parte  y  en  tu  favor  á  María  San¬ 
tísima,  pues  ciertamente  la  tendrás  toda  por  tuya,  quan- 
do  seas  muy  devoto  de  su  Castísimo  Esposo:  en  esto  se 
recrea  la  Señora,  en  esto  se  complace,  de  esto  se  paga,  no 
hai  cosa  que  tanto  agradesca,  no  hai  cosa  que  mejor  pre¬ 
mie  y  corresponda  después  del  amor  á  Dios ,  como  el 
amor,  los  obsequios  y  servicios  que  se  hacen  á  su  Santo 
Esposo.  A  la  medida  de  aquel  excesivo  amor  con  que  la 
Señora  ama,  estima  y  aprecia  á  su  querido  y  Santísimo  Jo¬ 
seph,  es  el  deseo  que  tiene  de  que  todo  el  mundo  (si  po¬ 
sible  fuera)  todos  los  Christianos  lo  conoscan,  lo  amen, 
lo  reverencien:  y  asi  leemos  que  la  misma  Señora  1  dixo 
>  a 

i  Ubi  supra. 
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á  la  Venerable  Madre  de  Agreda  lo  siguiente:  En  lo  restan¬ 
te  de  tu  vida  procura  adelantarte  en  la  devoción  y  cor¬ 
dial  afecto  de  mi  Santo  Esposo,  y  bendecir  al  Señor,  por 
que  tan  liberal  le  lleno  de  beneficios.  Toma  este  consejo 
para  tí  mismo,  asi  por  agradar  á  la  Santísima  Señora,  como 
-  por  tu  propia  utilidad  y  provecho,  y  en  obsequio  del  San¬ 
tísimo  Patriarca  le  consagrarás  todo  quanto  bueno  hicieres 
en  esta  semana,  le  rezarás  sus  siete  Padre  nuestros  y  Ave 
Marías  y  la  siguiente 

ORACION. 


Tí  Purisima  María,  regalo  y  delicias  de  la  Beatísi¬ 
ma  Trinidad,  el  dia  de  hoy  se  dirigen  nuestras  hu¬ 
mildes  deprecaciones,  pidiéndote  gran  Señora  que  ardan 
nuestros  corazones  en  el  mas  tierno  amor  de  tu  Soberano 
Esposo,  para  conseguir  por  este  medio  todas  aquellas  ben¬ 
diciones  y  todas  aquellas  felicidades  que  están  vinculadas  á 
la  sombra  y  refugio  de  su  anuble  Patrocinio.  Amén. 

DIA  VEINTE  Y  DOS 

DE  DICIEMBRE. 


UN  célebre  Orador  (como  refiere  Sabello  1  )  á  fin  de 
ponderar  mejor  con  los  primores  de  la  eloqiiencia 
el  mérito  y  la  excelencia  de  Filipo  Rey  de  Macedonia, 
decia  de  esta  suerte:  callaré  oh  Filipo!  tus  glorias  y  gran¬ 
dezas  que  vienen  del  nobilísimo  origen  y  Real  estirpe  de 
donde  tú  procedes:  callaré  tu  valor,  tu  virtud  y  proezas 
ilustres,  y  la  gloria  de  tus  palmas  y  trofeos  con  que  has 
dominado  y  sugetado  á  tu  Imperio  tantas  Ciudades  y  Pro¬ 
vincias:  solamente  diré  como  en  compendio  de  tus  glorias 
que  has  merecido  tener  por  hijo  al  grande  Al.xmdro:  esta 
es  la  mayor  gloria  que  se  puede  decir  del  gran  Filipo.  Y 
viniendo  aora  á  nuestro  intento  (querido  Le&ór  mió)  esto 

mismo  con  incomparables  ventajas  de  nuestro  excelso  Pa¬ 
triar- 


i  Muerte  prevenida  Toni.  2,  fol.  365. 
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triarca  Señor  San  Joseph  se  puede  afirmar  hablando  de  la 
grandeza  de  su  mérito,  y  por  consiguiente  de  la  grandeza 
de  su  gloria*  Callen  todos  los  Oradores,  enmudezcan  todos 
los  Panegiristas,  y  quando  quieran  anunciar  las  glorias  del 
Santísimo  Joseph,  básteles  decir  que  mereció  tener  por 
*  Hijo  putativo  al  Hijo  de  Dios,  y  llamarse  Padre  de  aquel 
Señor  y  Monarca  Supremo,  á  quien  temen  y  adoran  los 
Reyes  de  la  tierra,  y  las  Potestades  del  Cielo*  De  este 
gran  Rey  y  gran  Dios  se  llama  Padre  Joseph:  por  mas  que 
las  lenguas  mas  fecundas  agoten  los  tesoros  de  su  eloqiien- 
cia,  ni  se  puede  decir  mas,  ni  entre  los  hombres,  ni  entre 
los  Angeles  se  hallará  criatura  comparable  con  Josepi-i  en 
esta  prerrogativa,  pues  nadie  sino  Joseph  fue  llamado  de  los 
Evangelistas,  y  aun  de  la  Santísima  Virgen  Padre  de  un  Hijo 
sobre  todos  los  hijos  de  los  hombres,  y  por  esta  excelen¬ 
cia  de  ser  Dios,  y  Rey  eterno  su  Elijo  sobre  todos  los  An¬ 
geles.  De  la  grandeza  del  mérito  que  le  grangeó  tanta 
dignidad  podrá  el  piadoso  Leétor  inferir  la  grandeza  de 
la  gloria  que  aora  tiene  en  la  dichosa  Patria  del  Cielo. 

EXE  MP  LO. 


N  el  exemplarisimo  Convento  de  Religiosas  Augus- 
tinas  Recoletas  de  nuestra  Señora  del  Prado  de  la 


Ciudad  de  Lima  floreció  con  opinión  de  notoria  santidad 
la  Venerable  Sierva  de  Dios  la  Madre  Lucrecia  de  Chris- 
to.  ^  Esmeróse  mucho  esta  Religiosa  en  enriquecer  su  Alma 
con  el  exercicio  de  las  mas  hermosas  virtudes,  y  con  especia- 
lioad  en  ¡a  humildad  que  es  el  fundamento  para  levantar 
una  gran  fábrica  de  santidad:  siendo  tan  virtuosa  era  con- 
seqiieocia  forzosa  que  Jesús,  María  y  Joseph  tuviesen  el 
primer  lugar  en  su  amante  corazón.  Llego  á  familiarizarse  y 
saborearse  tanto  con  las  dulzuras  y  regaladas  delicias  que 
expe» imentaba  en  la  devoción  cordial  del  Santísimo  Pa¬ 
triarca,  que  su  Confesor  el  Dr.  D.  Francisco  de  Soza,  afir¬ 
maba  que  su  Monja  habia  recibido  muchos  visibles  favores 
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y  beneficios  del  Santo,  y  que  se  trataba  con  este  esclarecí* 
do  Patriarca  con  mucha  familiaridad.  Después  de  muerta 
esta  Religiosa  se  vieron  en  su  sepulcro  muchas  Mariposas 
blancas  que  salían  de  su  boca,  y  rodeaban  con  demostra¬ 
ciones  de  festivo  júbilo  su  sepulcro,  con  asombro  y  admi. 
ración  de  quantos  vieron  este  prodigio  que  bendecían  4 
Dios  admirable  en  sus  Santos. 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

EL  dia  de  hoy  tomaremos  por  punto  de  Doílrina  la 
¡  estrechísima  obligación  que  tienen  los  Padres  de  fa¬ 
milia  de  dar  con  tiempo  estado  proporcionado  á  sus  hijos, 
y  principalmente  el  estado  del  Matrimonio,  quando  á  él 
se  inclinan  ;  dixe  en  tiempo,  para  evitar  muchas  ofensas 
contra  Dios,  a  que  está  expuesta  la  gente  moza  con  la 
lozanía  de  la  edad,  y  el  vigor  de  la  naturaleza,  sobre  cuyo 
particular  deben  mucho  temer  y  escrupulizar  los  Padres 
el  dilatarles  á  sus  hijos  tomar  estado  mas  allá  del  tiem¬ 
po  debido,  en  las  doncellas  y  principalmente  en  las  ho¬ 
nestas,  y  de  buena  crianza  por  lo  reguiar  aunque  muchas 
veces  lo  desean,  el  pu  lor  del  sexo  no  les  permite  decla¬ 
rarse  y  aun  sucede  en  muchos  Jovenes  que  el  respeto  y 
temor  reverencial  á  sus  Padres  los  contiene  para  no  mani¬ 
festar  sus  intenciones.  Aqui  pueden  reflexar  de  paso  quan 
inconsideradamente  proceden  y  se  precipitan  los  Padies  que 
por  fuerza  quieren  meter  a  sus  hijos  al  estado  religioso,  o 
al  estado  Sacerdotal  sin  mas  causa  que  haber  recaído  en 
uno  de  los  hijos  el  derecho  de  una  Capellanía  por  muer¬ 
te  de  algún  pariente,  sin  mas  vocación  que  el  interés:  ¡qué 
conseqüencias  tan  funestas!  ¡o  quantos  casados  al  ríndela 
jornada  les  hubiera  importado  mas  ser  Sacerdotes,  y  á  quan¬ 
tos  Sacerdotes  el  haber  sido  casados!  H.ii  muchos  Padres 
que  por  .el  servicio  doméstico  de  las  hijas,  o  por  el  lucro 
temporal  que  tienen  con  el  personal  trabaj  >  de  los  hijos, 
quieren  tenerlos  perpetuamente  como  esclavos  sin  tratar  de 
ponerlos  en  estado,  y  aun  confunden  y  amedrentan  a  os 
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hijos,  quando  algo  de  esto  se  propone  por  parte  de  ellos. 
Mas  quando  aquí  persuadimos  á  los  Padres  á  dar  estado  á 
sus  hijos,  no  queremos  que  sea  con  precipitación,  con  im¬ 
prudencia,  arrojando  á  la  hija  de  casa  para  entregarla  en 
poder  de  un  perdulario,  jugador,  vagabundo,  borrachon  de 
los  muchos  que  llenan  los  poblados,  porque  entonces  seria 
de  mas  conseqüencia  el  yerro  cometido;  sea  pues  dada  á 
un  hombre  de  juicio,  de  honra  y  de  provecho  que  sepa 
estimar  la  alhaja  que  se  le  entrega,  y  mantener  su  obli¬ 
gación;  pero  el  estado  que  les  han  de  procurar  los  Padres 
ha  de  ser  sin  violentar  la  voluntad  de  sus  hijos.  Los  ca¬ 
samientos  forzados  y  violentos  por  humanos  respetos,  por 
conveniencia,  por  interés,  ó  por  otros  siniestros  motivos 
tienen  conseqüencias  muy  lastimosas,  y  la  experiencia  lo 
manifiesta:  casamientos  y  matrimonios  sin  amor  y  sin  vo¬ 
luntad  acarréan  otros  amores  sin  matrimonio.  No  tienen 
numero  los  casados  que  arden  en  discordias,  abundan  en 
adulterios,  en  pleitos,  en  divorcios  y  escándalos,  porque 
al  principio  les  falto  el  amor  y  la  voluntad,  y  porque  fue¬ 
ron  casi  forzados  los  contrayentes.  ¡O  pobres  hijos!  ¡6  ca¬ 
samientos  que  habiendo  de  ser  un  estado  de  unión,  de  amor 
’y  de  paz,  se  convierten  en  un  infierno!  ¡6  mas  desventu¬ 
rados  Padres  que  tanto  mal  acarréan  á  sus  hijos!  El  exer- 
cicio  del  dia  será  oír  una  Misa  en  obsequio  del  Patriarca, 
y  pedirle  luces  para  el  acierto  en  el  govierno  de  la  familia, 
su  Septenario  y  la  siguiente 

ORACION. 

S Antisimo  Joseph,  adorado  Padre  mió,  Soberano  exem- 
plar  y  modelo  á  todos  los  estados:  pues  del  acierto  de 
éste  depende  toda  nuestra  felicidad,  ministra  á  nuestros  en¬ 
tendimientos  copiosas  luces  del  Cielo  para  elegir  y  disponer 
el  que  mas  me  convenga  al  servicio  santo  del  Señor,  y  que 
á  nosotros  sea  el  medio  mas  seguro  para  conseguir  la  di¬ 
chosa  suerte  de  gozar  de  tu  vista  en  compañía  de 
jiisus,  y  de  María  Purisima.  Amén- 

Dbd  DIA 
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DIA  VEINTE  Y  TRES 

DE  DICIEMBRE. 

\  •  .  ••  . 

ES  costumbre  entre  los  Monarcas  de  la  tierra  que  quan* 
t  do  quieren  asegurar  su  real  palabra  en  algún  contrato 
o  promesa  dan  en  prendas,  6  rehenes  la  persona  de  su  ma¬ 
yor  estima  y  aprecio.  Asi  lo  pra&icó  Carlos  Martél  Rey 
de  Sicilia  en  Barcelona,  entregando  al  Rey  de  Aragón  á 
su  primogénito  hijo  Luis,  que  después  fue  Santo  y  Obispo 
de  Toiosa.  1  Este  mismo  estilo  parece  quiso  observar  el  Sal¬ 
vador  del  mundo,  pues  como  dice  la  Venerable  Monja  de 
Agreda.  2  „  Habiendo  resucitado  glorioso  del  Sepulcro  en 
„  presencia  de  los  Santos  y  Patriarcas,  prometió  á  todo 
„  el  Linage  humano  la  resurrección  universal,  como  efedo 
,,  de  la  suya,  en  la  misma  carne  y  Cuerpo  de  cada  uno 
„  de  los  mortales,  y  que  en  ella  serian  glorificados  los 
5,  Justos,  y  en  prendas  de  esta  promesa,  y  como  en  re- 
#,  henes  de  la  resurrección  universal  mandó  su  Magestad 
,,  á  las  Almas  de  muchos  Santos  que  alli  estaban  se  jun- 
„  tasen  con  sus  Cuerpos,  y  los  resucitasen  á  vida  inmortal. 

‘  „  Ai  punto  se  executó  este  Divino  im  perio,  y  resucitaron 
„  los  Cuerpos  que  anticipando  el  misterio,  refiere  San 
Mateo,  s  Entre  estos  Cuerpos  resucitados  uno  de  ellos 
„  fue  el  del  Santísimo  y  gloriosísimo  Patriarca  Señor  San 
„  Joseph  ( como  lo  afirma  la  mhma  Historiadora,  y  es 
5,  sentir  de  gravísimos  Autores.  )„  En  que  parece  que  el 
mismo  Jesu  Christo  quiso  dar  á  la  humana  naturaleza  co¬ 
mo  en  prendas  del  cumplimiento  de  su  Real  palabra  esta 
preciosa  alhaja  de  su  mayor  estima:  y  parece  que  asi  lo 
pedia  la  equidad  y  la  justicia  en  las  fieles  balanzas  del  San¬ 
tuario,  pues  si  este  Misterio  de  la  Resurrección  se  anticipó  a 
los  Padres  Santos  y  Patriarcas  que  mas  se  señalaron  en  la 
fe  y  esperanza  de  la  Encarnación,  y  con  mayores  ansias 

>  Y  /  -  *  la 
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la  desearon  y  pidieron  al  Señor,  no  siendo  nada  inferior  la 
fe  y  la  esperanza  de  nuestro  Santísimo  Patriarca,  era  pre¬ 
ciso  que  en  este  privilegio  gozase  el  primer  lugar  entre  los 
Santos  resucitados. 

EXEMPLO. 

I”?N  el  año  de  mil  seiscientos  ochenta  y  nueve  sucedió 
jj  en  la  Ciudad  de  Lima  un  maravilloso  suceso  en  que 
relució  con  magnificencia  el  amable  Patrocinio  de  mi  í>e- 
ñor  San  Joseph  á  beneficio  del  R.  P.  Leétor  Fr.  Sebastian 
de  Otarola  del  esclarecido  Orden  de  Predicadores.  1  Se 
hallaba  este  Religioso  muy  enfermo,  y  de  notorio  peligro 
de  un  achaque  que  padeció  por  el  término  de  siete  meses 
continuos  con  grandísimo  desconsuelo  suyo:  pareciendole 
ya  imposible  alcanzar  la  salud  con  los  arbitrios  humanos 
apeló  á  los  Divinos.  Cada  dia  iba  tomando  nuevo  aumen¬ 
to  el  accidente,  y  poniendo  en  mayor  cuidado  á  los  mé¬ 
dicos  viendo  frustrada  la  esperanza  que  tenían  puesta  en  la 
experiencia  de  sus  medicamentos.  En  esta  consternación  le 
sobrevinieron  al  paciente  unas  calenturas  perniciosas  y  ma¬ 
lignas  que  le  duraron  diez  y  och©  dias,  recibidos  los  San¬ 
tos  Sacramentos  y  esperando  el  último  paso  de  la  vida 
se  encomendó  á  mi  Señor  San  Joseph,  y  le  hizo  un  voto 
con  mucha  ternura  y  devoción.  Luego  al  instante  sintió 
en  la  mejoría  el  proveído  de  su  petición,  y  el  pronto  efec¬ 
to  del  Soberano  Patrocinio  del  Patriarca,  quedando  libre 
en  breve  espacio  de  tiempo  de  las  calenturas,  y  de  unas 
ansias  mortales  que  parecía  que  le  quitaban  la  vida:  atri¬ 
buyendo  esta  no  esperada  mudanza  él  y  todos  los  Reli¬ 
giosos  al  visible  socorro  con  que  le  favoreció  su  aman- 
tisimo  Bienhechor  de  quien  quedó  mucho  mas  agradecido 
y  obligado  en  lo  restante  de  su  vida. 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

Ara  alentar  a  Jos  pecadores  á  restituirse  á  la  gracia 
que  perdieron  por  la  culpa,  y  al  mismo  tic  mpo  á  los 

2  Jus- 
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Justos  para  mantenerse  firmes  en  ella;  tomaremos  por  ma¬ 
teria  de  esta  Do&rina  la  dignidad,  excelencia  y  felicidad 
de  una  Alina  en  el  estado  de  la  gracia,  en  obsequio  y 
honor  de  la  muy  sobresaliente  con  que  fue  adornada  la  de  mi 
Señor  San  Jostra  para  hacerlo  idoneo  á  los  altaos  designios 
de  la  eterna  Sabiduría.  Es  tan  admirable,  de  tanto  aprecio 
y  de  tanto  valor  esta  hermosa  investidura  de  la  gracia,  que 
no  hai  concepto  alguno  (Christiano  Ltótor)  aunque  sea  del 
entendimiento  mas  gigante,  y  mucho  menos  palabras  aun¬ 
que  sean  de  la  lengua  mas  eloqüente  que  puedan  darnos 
una  clara  y  perfecta  idea  de  lo  que  es  el  ser  de  aquella 
participación  soberana  y  peregrinas  perfecciones  del  sumo 
bien  que  contiene  la  gracia  santificante.  Poco  es  llamarla 
mas  pura  y  mas  cándida  que  la  nieve,  mas  refulgente  y 
mas  brillante  que  la  misma  claridad  de  la  luz,  mas  pre¬ 
ciosa,  y  mas  estimable  que  el  oro,  que  las  piedras  y  que 
las  perlas:  mas  apacible,  mas  agradable,  y  mas  amable  que 
todos  los  regalos,  deleites  y  dulzuras  que  puede  ministrar 
el  mundo  á  los  sentidos  corporales  del  hombre:  mas  her* 
mosa,  mas  agraciada,  y  mas  bella  que  quantas  hermosuras 
y  beldades  puede  imaginar  el  deseo  de  todas  las  criaturas, 
llámenla  pedazo  de  Cielo,  luz,  refulgencia,  claridad,  vis¬ 
lumbre,  ó  relámpago  de  la  gloria:  llámenla  la  misma  her¬ 
mosura,  una  cosa  que  encanta,  que  pasma,  que  enamora 
su  vista,  que  roba  los  afeólos,  que  embarga  las  potencias, 
como  quiera  que  la  llamemos  nos  quedamos  muy  cortos, 
y  nuestros  términos  son  muy  menguados  para  explicar  la 
dignidad  y  hermosura  de  una  Alma  adornada  de  la  gra¬ 
cia.  Quando  llegue  el  entendimiento  humano  á  conocer  un 
rasgo  de  lo  mas  horrible  y  espantoso  del  pecado  mortal, 
de  sus  pavorosas  tiniebles,  de  su  mostruosidad,  de  su  fe¬ 
tidísima  corrupción,  de  los  ascos  de  la  misma  culpa,  y  de 
su  misma  fealdad,  entonces  se  conocerá  un  tanto  de  la  her¬ 
mosura  y  dignidad -de  la  gracia.  Los  Santos  tuvieron  muy 
alto  conocimiento  de  uno  y  otro,  y  por  conseguir  tanta 
celestial  hermosura,  y  por  no  caer  de  aquel  estado  dichoso 
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a  la  horrenda  fealdad  del  pecado,  no  temieron  ni  el  fuego, 
ni  las  fieras,  ni  las  navajas,  tormentos,  cárceles,  ignomi¬ 
nias,  nenas,  dolores,  ni  la  misma  muerte  tjue  con  tan  terri¬ 
bles.  aparatos  se  presentaba  á  la  vista  de  tantos  Mártires. 
¿Qué  penitencias  y  mortificaciones  tan  asombrosas,  y  tan 
sangrientas  pradicaron  tantos  Confesores,  tantas  Vírgenes, 
tan  tiernas,  tan  delicadas  por  mantener  el  tesoro  de  su 
gracia?  (¡O  Christiano  Ledor!)  btnlve  en  ti,  y  si  por  des¬ 
gracia  has  perdido  esta  preciosa  perla,  para  restaui  arla  dis¬ 
ponte  á  una  confesión  en  obsequio  del  Santo  Patriarca,  reza 
su  Septenario  y  la  siguiente 

ORACION. 

,/V  Joseph  amabilisimo  Dueño  mió!  ilustra  mi  entendi- 
IvJ  miento  con  las  luces  de  la  gracia,  para  que  hacien¬ 
do  yo  el  alto  aprecio  y  estima  que  corresponde  á  su  dig¬ 
nidad  y  excelencia,  me  osfuerze  con  tu  favor  á  restaurar 
la  perdida,  y  restaurada  conservarla,  cueste  lo  que  costase 
hasta  el  tí  taro  instante  de  mi  vida;  implorando  desde  aora 
para  aquel  tiempo  todo  el  socorro  que  me  aseguro  y  me 
prometo  tu  tu  soberano  Patrocinio.  Amén. 

DIA  VEINTE  Y  QUATRO 

DE  DICIEMBRE. 

I^Arece  que  quiso  la  equidad  Divina  (en  estos  términos 
*  se  explica  la  Cronista  de  Agreda)  recompensar  abun¬ 
dantemente  los  dolores  y  tormentos  que  padeció  María 
Purísima  en  la  Pasión  y  Muerte  de  su  Hijo  Santísimo,  con 
el  excesivo  gozo  que  le  causó  dexandosele  ver  después  de 
resucitado  en  compañía  de  los  Santos  Padres  y  Patriarcas 
que  resucitaron  con  el  mismo,  Señor  como  habernos  insinua¬ 
do  en  el  día  antecedente.!  La  hermosa  vista  de  Jesús  glo¬ 
rioso  fue  capás  de  convertir  en  un  piélago  de  dulzuras  aquel 
impetuoso  mar  de  tormentos  que  inundaron  la  Alma  Pu¬ 
rísima  de  la  dolorosa  Madrej  mas  debemos  considerar  que 
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también  recibiría  la  Santísima  Señora  especialisimo  gozo  ac¬ 
cidental  con  la  hermosa  vista  de  sus  Santos  Padres  Señor 
San  Joaquín  y  Señora  Santa  Ana,  su  Santísimo  Esposo  Jo- 
seph,  y  con  el  gran  Bautista,  con  quienes  hablo  respeti¬ 
vamente,  gozándose  y  alabando  al  Todo  Poderoso  en  lo  que 
su  liberal  Misericordia  había  obrado  con  cada  uno  de  ellos* 
„  Estando  asi  todos  juntos  (sigue  la  Historiadora  de  la 
„  Mística  Ciudad  de  Dios  1 )  se  postraron  ante  la  Divina 
„  Señora,  reconociéndola  por  Madre  del  Redentor  del  mun- 
,,  do,  por  causa  de  su  remedio  y  Coadjutora  de  su  Reden- 
,,  cion,  y  como  á  tal  la  quisieron  adorar  con  digno  culto 
,,  y  veneración,  disponiéndolo  asi  la  Divina  Sabiduría;  pero 
,,  la  Reyna  de  las  virtudes  y  Maestra  de  la  humildad  se 
„  postro  en  tierra,  y  dio  á  los  Santos  que  allí  estaban  pre* 
,,  sentes  la  reverencia  que  se  les  debía,  con  permiso  y  be- 
„  neplácito  de  su  Santísimo  Hijo;  porque  aunque  ellos  eran 
,,  inferiores  en  la  gracia,  eran  superiores  en  el  estado  de 
„  Bienaventurados  con  gloria  inamisible  y  eterna,  y  la  Ma- 
dre  de  la  gracia  quedaba  en  vida  mortal  y  viadora,  y 
f,  no  había  llegado  á  el  estado  de  comprehensora. 


EXEMPLO. 


UN  Moreno  esclavo  llamado  Miguel,  natural  de  Guinea 
es  el  que  dá  materia  el  dia  de  hoy  para  la  admira¬ 
ción,  y  convida  á  las  alabanzas  del  Santísimo  Patriarca  Se¬ 
ñor  San  Joseph,  por  las  maravillas  que  obro  con  él.  2  Era 
este  feliz  negro  de  un  natural  dócil,  afable  y  pronto  para 
dexarse  goveraar,  con  este  motivo  logro  su  direélor  un 
campo  abierto  en  Miguel,  donde  sembrando  saludables  con¬ 
sejos  alzo  en  breve  tiempo  abundantes  cosechas  de  virtu¬ 
des.  Fue  Miguel  de  mucha  penitencia  y  de  tanta  morti¬ 
ficación  que  admiraba  á  los  que  le  veian,  principalmente 
siendo  viejo,  mirando  el  rigor  de  su  mortificación:  entre 

otras  bellísimas  circunstancias  de  su  editicativa  exemplari- 
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sima  vida  siempre  se  le  noto  un  especialisimo  ámor  y  tei- 
nura  á  mi  Señor  San  Joseph.  El  Santísimo  Patriarca  Je  cor* 
respondió  su  amor  con  muchos  y  muy  señalados  favores  y 
beneficios,  con  tantos  esmeros  que  en  su  última  enferme* 
dad  se  le  dexó  ver  por  quatro  veces,  llenando  al  humil- 
disimo  y  dichosísimo  negro  de  celestiales  dulzuras,  y  es¬ 
peranzas  ciertas  de  su  eterna  felicidad  con  que  acabo  la  vi¬ 
da  en  paz. 

EXORTACION  Y  DOCTRINA. 

IA  luz  de  la  fe,  y  el  consejero  interior  de  nuestra  con- 
_j¡  ciencia  continuamente  nos  predican  y  nos  avisan,  que 
no  hemos  venido  á  este  mundo  con  otro  fin  que  á  trabajar 
por  conseguir  el  último  fin  para  que  fuimos  criados.  Dios 
por  su  infinita  bondad  nos  destino  para  su  gloria,  y  quiso 
el  Señor  que  de  esta  suerte  dichosísima  ninguno  fuera  ex¬ 
cluido.  Las  puertas  están  abiertas  para  todos,  para  el  ne¬ 
gro,  para  el  blanco,  para  el  pobre,  para  el  rico,  para  el 
noble  y  para  el  pleveyo.  En  los  Palacios  de  este  mundo  so¬ 
lamente  tienen  entrada  los  muy  ricos,  los  poderosos,  los 
Caballeros  de  los  Ordenes  Militares,  los  Grandes  de  prime¬ 
ra  y  segunda  clase;  pero  no  es  asi  en  el  Reyno  de  los  Cie¬ 
los,  porque  este  está  abierto  para  toda  clase  de  gentes.  Ea 
ningún  estado,  oficio  6  condición  se  puede  pretestar  escusa 
para  no  ser  Santo  ó  buen  Cíiristiano:  la  santidad  ó  bondad 
que  aqui  pedimos  como  medio  para  asegurar  la  entrada  y 
nuestra  eterna  felicidad,  consiste  en  la  observancia  de  la 
Ley  de  Jesu  Ghristo,  y  de  su  Iglesia:  ¿y  en  qué  estado  por 
humilde  que  sea  se  pueden  alegar  embarazos  para  no  guar¬ 
dar  y  cumplir  una  Ley  tan  santa,  tan  suave  y  tan  amable? 
La  Iglesia  nuestra  Madre  sobre  sus  Altares  expone  á  nues¬ 
tra  veneración  un  exército  de  Santos  y  de  Santas  de  todos 
estados  y  de  todas  condiciones:  Santos  que  lo  han  sido  en 
medio  del  bullicio  de  los  Palacios,  y  Santos  que  lo  han  si¬ 
do  en  el  rincón  de  sus  chozas;  Santos  en  los  desiertos,  y 
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Santos  en  los  poblados:  Santos  en  la  Religión,  y  Santas 
en  el  siglo:  Santos  Plateros,  Herreros,  Curtid  ares,  Albañi¬ 
les,  Labradores,  Carpinteros,  Comerciantes,  Jueces,  Abo¬ 
gados  y  otra  infinidad  de  Santos  que  por  su  nacimiento  6 
por  su  baxa  fortuna  eran  muy  despreciables  á  los  ojos  del 
mundo.  Y  por  este  fin  entre  otros  aquel  gran  Dios  nos 
puso  leyes  y  preceptos,  como  medios  para  conseguir  nues¬ 
tra  santificación,  sin  excluir  á  alguno  de  su  observancia,: 
porque  á  todos  quiso  igualmente  hacernos  eternamente  di¬ 
chosos.  Aliéntate  pues,  Christiano,  esfuérzate  aunque  seas 
el  mas  despreciable  del  mundo,  aunque  seas  el  mas  triste 
Carbonero:  no  te  acobarde  la  baxeza  de  tu  estado,  antes 
mientras  mas  humilde  tu  fortuna,  te  hallas  en  mas  propor¬ 
ción  á  la  práctica  de  las  virtudes:  pira  el  mundo  serás  la 
burla,  la  mofa,  el  desprecio  y  la  irricion;  pero  ¡ó  qué  con¬ 
suelo  tan  grande  ser  en  los  ojos  de  Dios  un  gran  valido  ! 
Yo  te  ruego  quieras  traer  á  tu  memoria  aquellas  palabras 
que  tantas  veces  repetistes  y  cantastes  en  la  Escuela,  ¿Quien 
es  ante  Dios  el  mayor  y  mas  Santo ?  el  que  t injiere  mayor  ca¬ 
ridad  sea  quien  fuere  \  sea  blanco,  sea  negro,  sea  Español, 
sea  Mulato,  sea  Indio  ó  sea  Mestizo,  sea  pobre  ó  sea  rico.. 
El  que  tuviere  mayor  caridad,  mas  gracia,  mas  méritos  y 
virtudes:  este  es  el  verdadero  caráíler  de  la  privanza  y  va¬ 
limiento  para  con  Dios.  No  dice  el  que  tuviere  mejor  co¬ 
lor,  mejores  galas,  rica  hacienda  y  mayores  riquezas,  sino 
el  que  tuviere  mayor  caridad,  ys  a  quien  fuere.  Turnarás 
el  dia  de  hoy  por  exercicio  darle  humildes  gracias  al  lo¬ 
do  Poderoso  por  los  medios  que  te  proporciona  su  bondad 
para  salvarte:  el  Septenario  del  Santísimo  Patriarca  y  la 

siguiente  _ 

ORACION. 

.  ir'\  Santísimo  Joseph!  de  aquellas  gracias  y  luces  que 
1  v_>l  estás  bebiendo  en  la  hermosa  fuente  de  la  Divini¬ 
dad,  reparte  liberal  á  todos  los  que  muy  de  corazón  te  in¬ 
vocan,  para  que  cumpliendo  santamente  las  obligaciones 

de 
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de  nuestro  estado,  al  fin  de  nuestra  vida  consigamos  por 
tu  favor  el  último  dichosísimo  fin  para  que  fuimos  cria¬ 
dos.  Amén. 

DIA  VEINTE  Y  CINCO 

DE  DICIEMBRE. 


APeles  uno  dé  los  mas  célebres  pintores  que  ha  éter- 
nizado  en  su  memoria  la  lama,  en  cierta  ocasión  vid 
una  prodigiosa  imagen  pintada  por  el  famoso  Protógenes 
á  las  mil  maravillas,  en  cuya  copia  expendio  el  térmico 
de  siete  años.  Admirado  Apeles  de  aquel  raro  prodigio  de 
hermosura  exclamó  de  esta  suerte:  1  ¡Obra  eximia,  cosa 
admirable,  trabajo  sumo,  artificio  máximo,  y  muy  digno 
de  su  autor!  Este  pasage  he  querido  traer  el  dia  de  hqy 
para  persuadir  á  mis  Leítores  el  como,  espanto,  pasmo , y 
admiración  que  causaría  á  ios  Espíritus  Soberanos  el  dia 
de  la  Ascensión  gloriosa  de  nuestro  Señor  Jesu  Christo  á 
Jos  Cielos  al  ver  entrar  por  las  puertas  del  Empíreo  aquella 
peregrina  copia  de  hermosura  de  mi  Señor  San  Joseph, 
que  entre  otros  Santos  subieron  á  la  Gloria*  autorizando 
el  triunfo  del  Redentor  del  mundo.  ¡Obra  eximia  (excla¬ 
marían  los  Angeles)  singular  maravilla,  trabajo  sumo  y  bien 
empleado,  artificio  máximo  de  Santidad,  y  Obra  en  fin 
muy  digna  de  su  Autor!  Estos  serian  los  elogios  que  der¬ 
ramarían  los  Angeles  en  honra  y  gloria  de  Jesu  Christo 
que  en  tantos  años  en  su  misma  casa,  y  en  su  misma  com¬ 
pañía,  y  de  su  Beatísima  Madre  á  pulidos  esmeros  de  su 
amor,  y  á  expensas  de  los  tesoros  de  su  gracia  estuvo  for¬ 
mando  aquella  peregrina  copia  de  Santidad  en  su  putativo 
Padre,  que  había  de  ser  objeto  de  admiración  á  los  Bien¬ 
aventurados  del  Cielo.  Que  mi  Señor  San  Joseph  subiese 
en  Cuerpo  y  Alma  á  los  Cielos  el  mismo  dia  de  la  Ascen¬ 
sión  del  Señor,  no  es  articulo  de  fe,  ni  lo  vendemos  ppr 
tal,  y  solamente  son  piadosas  y  bien  fundadas,  cor  juin  as 
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/allegándonos  al  sentir  de  muy  graves  y  Catolices  Autores 
corno  San  Bernardtno  de  Sena,  el  Nebrisense,  el  dodo  Pa¬ 
dre  Pise,  que  pueden  vérse  en  el  Libro  intitulado  Aguila 
Coronada  y  Principe  de  todos  Señor  San  Joseph-  1  La  Ve¬ 
nerable  de  Agreda  solamente  dice,  3  que  unos  Santos  subie¬ 
ron  en  Cuerpo  y  Alma,  y  otros  en  solas  las  Almas. 
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C Aminaba  bien  perdido  un  Joven  en  cuya  compañía  lle¬ 
vaba  una  Niña  que  violentamente  había  sacado  del  lado- 
de  sus  Padres:  4  huyendo  de  lugar  en  lugar  llego  al  vecinda¬ 
rio  del  Colegio  Apostólico  de  nuestra  Señora  de  Guada¬ 
lupe,  una  legua  distante  de  la  Ciudad  de  Zacatecas.  Mien¬ 
tras  el  Caballero  pasó  a  la  Ciudad  á  proverse  de  algunas 
cosas  para  seguir  su  camino,  la  Niña  se  fue  al  Templo  don¬ 
de  ya  Dios  le  preparaba  el  principio  de  su  dicha:  se  inco- 
delante  de  un  Altar,  y  arrebatada  del  peregrino  adorno  de 
aquel  Templo,  de  la  hermosura  de  sus  Imágenes,  y  de  la 
multitud  de  Sacerdotes  que  estaban  confesando  comenzó  á 
-  sentir  la  mano  de  Dios  que  llamaba  fuertemente  á  las  puer¬ 
tas  de  su  corazón;  no  pudo  detenerse  al  golpe  de  tantas 
luces,  ni  dexar  de  corresponder  á  aquella  bella  ocasión  con 
que  el  Cielo  le  franqueaba  su  remedio.  Bolvió  sus  ojos  á 
mirar  el  Altar  en  cuya  frente  se  hallaba,  y  se  encontró  con 
la  hermosísima  Imagen  de  mi  Señor  San  Joseph:  bañada 
en  lágrimas  de  dolor  le  dlxo  al  Santo  estas  amorosas  pa¬ 
labras.  ¿Quando  Santo  mió  te  obligué  yo  jamás  á  esta  mi¬ 
sericordia  que  has  usado  conmigo?  pero  pues  ya  me  con¬ 
vertiste,  para  llevar  adelante  tu  favor  señálame  un  Confe- 
'  sor  como  lo  necesito.  A  todos  les  tenia  horror  y  espanto,, 
mas  viendo  salir  á  uno,  confesaba  ella  misma  que  parecía 
que  hablaba  una  voz  en  su  corazón  que  le  decía,  con  ese, 
con  ese;  alentada  con  señal  tan  manifiesta  ganó  de  pronto 
el  Confesonario..  El  Padre  hechose  cargo  de  las  bellas  cir- 
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cunstancias  que  acompañaban  la  Confesión  déla  que  tea-u 
a  sus  pies  la  oyó  con  mucho  consuelo.  Se  confeso  coa 
tantas  lágrimas,  con  tan  finas  expresiones  y  con  tan  firme 
proposito,  que  inmediatamente  se  fue  á  la  Ciudad  á  pre¬ 
sentarse  al  Teniente  de  Corregidor,  pidiéndole  su  amparo, 
quien  tomó  la  sigilosa  providencia  de  desterrar  al  sujeto, 
y  restituir  á  la  dicha  a  poder  de  sus  Padres  con  el  segur# 
y  precausiones  mas  posibles. 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

I"7N  esta  rueda  del  tiempo  de  nuestra  vida  que  sin  parar 
jj  un  punto  siempre  está  en  continuo  movimiento,  se 
presentan  de  quando  en  quando  unos  felices  afortunados 
momentos,  en  los  quales  al  beneficio  de  una  interior  cla¬ 
ridad  del  Cielo  se  nos  hace  ver  con  evidencia  quan  incons  * 
tantes,  quan  desabridos  y  quan  menguados  son  los  gustos 
y  deleites  de  este  mundo  que  tanto  nos  arrastran  y  embe- 
lezan.  Asi  puntualmente  le  sucedió  á  la  Niña  de  nuestro 
exempio:  en  un  instante  dichoso  que  el  Cielo  le  previno 
mirados  á  buena  luz  los  deleites  y  pasatiempos  de  su  vida 
pasada,  se  convirtieron  en  unos  sinsabores  tan  amargos  que 
le  obligaron  á  emprehender  la  firme  resolución  de  mudar 
de  vida.  No  hai  persona  que  algunas  veces,  y  aun  muchas 
en  el  resto  de  su  vida  no  haya  tenido  estos  golpes,  estos 
pensamientos  tan  saludables,  estas  ocasiones  tan  oportunas, 
pero  ¡ó  Dios  Santo!  (¡ó  Christiano  Le&or!)  el  encanto  de 
las  cosas  presentes,  el  tumulto  de  nuestras  pasiones,  las 
novedades,  y  la  continua  distracción  de  las  cosas  del  siglo 
en  que  vivimos,  el  anhelo  de  saciarnos  de  las  cosas  tempo¬ 
rales,  sufocan,  ahogan  y  malogran  la  semilla  santa  de  tan 
celestiales  inspiraciones.  Muchas  veces  conocemos  la  razón 
y  nos  rendimos  á  las  luces  del  entendimiento;  conocemos 
nuestros  errados  pasos,  y  aun  sentimos  buenos  deseos  de  repa¬ 
rarlos,  pero  nos  falta  la  voluntad  para  resolvernos;  ó  no  que¬ 
remos  poner  los  medios  para  llevar  hasta  el  cabo  una  firmé 
resolución,  engañando  á  nuestro  entendimiento  con  las  mal 
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fundadas  esperanzas  del  tiempo  venidero,  y, entre  tanto  se 
va  pasando  el  tiempo,  y  se  malogran  aquellos  preciosos  ins- 

ts  j  *  ^  1.  ■  a  nuestra  eterna  corona, 

atendiente  estaba  la  dicha  y  la  mudanza  de  la  muger  de 

nuestro  caso  de  la  entrada  á  la  Iglesia  de  aquel  Colegio, 
¿quando  pensaría  ella  que  su  fortuna  estaba  tan  cerca?  ¿quan 
distante  y  quan  remoto  estaba  su  pensamiento  de  aquella 
mudanza  que  obró  el  Todo  Poderoso?  (¡ó  mi  querido  Lec- 
tot)  y  que  temor  tan  sagrado  deben  infundir  en  nuestros 
corazones  estos  misteriosos  acasos!  porque  asi  como  es  cierto 
que  de  estos  preciosos  instantes  bien  logrados  puede  estar 
pendiente  nuestra  dicha,  asi  también  de  malograrlos  puede 
tener  principio  nuestra  eterna  desgracia.,  El  dia  de  hoy  pue¬ 
des  tomar  por  exercicio  media  hora  de  recogimento  inte¬ 
rior  para  percibir  las  luces  con  que  Dios  te  convida,  rezarás, 
el  Septenario  del  Santísimo  Patriarca  y  la  siguiente 

ORACION. 

.  .  <  -  «r 

•A  Joseph  Santísimo  dulzura  mia!  Aora  percibo  la  cec 
lestial  fragrancia  de  tu  bondad  que  le  franquea  pre¬ 
ciosos  instantes  a  mi  dicha:  oigo  la  voz  amorosa  de  las 
santas  inspiraciones  con  que  me  llama  y  me  convida  mi 
Jesús,  y  mi  Alma  se  alienta  con  la  esperanza  cierta  de 
alcanzar  por  tu  intercesión  una  firme  resolución  de  ser-; 
virle  hasta  la  muerte,  y  después  gozarle  en 

la  Gloria..  Amén. 

DIA  VEINTE  Y  SEIS 

DE  DICIEMBRE. 

'A  déxamos  dicho  en  el  dia  antecedente  que  la  acen*- 

_ cion  de  mi  Señor  San  Joseph,  en  Cuerpo  y  Alma  a 

los  Cielos  el  mismo  dia  que  subió  Jesu  Christo  Señor  nues¬ 
tro,  no  es  articulo  de  fe,  y  solamente  se  dirige  nuestro> 
intenta  con  los  Autores  que  siguen  esta  sentencia,  á  mi- 
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nistrar  á  les  Fieles  razones  de  congruencias,  que  parecen 
bastantes  para  persuadir  la  pia  credibilidad  en  este  asun¬ 
to.  El  grande  Aposto!  San  Pablo,  i  de  sí  mismo  dexo  escri¬ 
to  en  la  Iglesia,  quando  refiere  el  rapto  que  tuvo  hasta  el 
tercer  Cielo,  en  cuya  narración  dexa  en  duda,  si  fue  arreba¬ 
tado  en  Cuerpo,  o  fuera  de  él,  sin  afirmar  6  negar  alguno  de 
estos  dos  modos,  antes  suponiendo  que  pudo  ser  por  qual- 
quiera  de  ellos.  Entra  aora  reflexando  nuestra  piedad  y  di¬ 
ce  asi:  Si  el  Apóstol  en  el  principio  de  su  conversión  pudo 
ser  llevado  al  Cielo  corporalmente,  quando  no  habían  pre¬ 
cedido  en  él  los  méritos,  sino  bastantes  deméritos,  y  por 
otra  parte  concederle  este  milagro  al  poder  Divino,  no  tie¬ 
ne  peligro,  ni  tiene  inconveniente  en  la  Iglesia  de  Dios: 
¿como  no  nos  habrémos  de  persuadir  que  Jesu  Christo  vi¬ 
da  nuestra,  hiciese  este  favor  á  su  putativo  Padre  mi  Se¬ 
ñor  San  Joseph?  y  mas  fixando  nuestro  discurso  sobre  la  ba¬ 
sa  fundamental  de  tan  heroica  santidad,  y  de  tan  sublimes 
merecimientos.  A  que  se  agrega  que  si.á  otros  Santos  de 
los  que  resucitaron  en  el  Cuerpo  con  la  Resurrecion  de 
Christo,  se  les  concedió  subir  en  Cuerpo  y  Alma  con  su 
Magestad  (como  lo  afirma  en  la  segunda  Parte  de  su  His¬ 
toria  la  Ven.  Madre  María  de  Jesús  de  Agreda  2)  ¿quien 
tendrá  valor  para  negar  este  privilegio  ó  prerrogativa  á  el 
Soberano  Padre  putativo  de  Jesús? 

EXEMPLO. 

EN  una  de  las  Ciudades  de  este  Reyno  de  la  Nueva  Es¬ 
paña,  3  una  Niña  de  muy  esclarecida  familia  deter¬ 
minó  entrarse  Religiosa  en  un  Convento  de  Monjas.  El  Pa¬ 
dre  considerando  la  gravedad  del  asunto,  después  de  varias 
pruebas  y  de  mucho  tiempo  en  que  se  consultó  el  nego¬ 
cio  con  otros  sugetos  de  virtud  y  cará&er,  vino  en  ello  muy 
gustoso,  y  presentada  la  Niña  fue  admitida  en  el  Conven¬ 
to:: 

ir  tí  ad  Corinth/  Cap.  12.  f.  2.  .  t  Lib.  6.  Cap.  29.  foL  1014. 
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to:  comenzó  su  Noviciado  y  lo  siguió  con  mucho  fervor  y 
gran  gusto  de  la  Comunidad  por  el  educativo  exemplo 
con  que  se  portaba  la  Novicia.  El  común  enemigo  que  so 
desvela  por  tendernos  el  lazo,  le  comenzó  á  afligir  por  to* 
das  partas,  representándole  aquella  vida  muy  áspera  y  muy 
distante  de  aquella  que  gozaba  en  las  comodidades  de  sil 
casa»  hasta  ponerla  en  tales  términos  que  se  resolvió  á  dexar 
el  Abito,  y  salirse  del  Convento.  Fue  muy  sensible  esta  no¬ 
vedad  para  las  Reverendas  Monjas,  y  mucho  mas  para  su 
Padre,  cuya  pesadumbre  lleno  de  lágrimas  y  tristeza  á  to¬ 
da  su  casa.  El  dolor  de  su  corazón  que  ocasionaba  esta  no 
esperada  mudanza,  le  obligo  a  estrecharse  intimamente  con 
mi  Señor  San  Joseph  ( de  quien  era  cordialisimo  amante) 
pidiéndole  hiciese  una  de  sus  maravillas,  y  evitase  un  gol¬ 
pe  tan  ruidoso  al  publico,  y  tan  sensible  á  su  familia,  si 
convenia  al  servicio  de  Dios.  ¡Cosa  estupenda!  en  un  mo¬ 
mento  mudó  el  Santo  el  corazón  de  aquella  aluci  nada  ó 
tentada  Niña,  y  llena  de  lagrimas  y  confusión  pidió  per¬ 
dón  á  las  Religiosas,  las  que  conociendo  venir  del  Cielo 
aquella  extraordinaria  mudanza,  la  admitieron  á  los  Votos 
y  á  la  Profesión:  lo  mismo  hizo  con  su  Padre  por  carta  que 
le  escribió,  pidiéndole  le  perdonase  la  pesadu  mbre,  y  de 
nuevo  le  diese  su  bendición ,  con  lo  que  se  convirtió  el 
llanto  en  alegría,  y  el  Padre  quedó  muy  amartelado  de  mi 
Señor  San  Joseph. 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 


A  Do&rina  de  este  dia  la  encaminamos  á  todos  aque- 
líos  que,  ó  en  el  siglo  se  sienten  llamados  de  Dios  á  la 
Religión,  o  eq  el  Noviciado  se  sienten  tentados  de  bol- 
ver  ai  siglo:  y  quando  tratamos  de  esta  materia  queremos 
que  entendáis  (Leílor  mío)  que  hablamos  de  la  que  es  ver¬ 
dadera  vocación,  la  qual  se  podrá  calificar  por  tal,  miran¬ 
do  el  fin  del  Pretendiente,  con  consulta  y  parecer  de  hom¬ 
bres  doctos,  timoratos  y  espirituales;  y  la  podrá  confirmar 
y  madurar  el  tiempo,  la  continua  oración,  el  retiro,  la 
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soledad,  ei  buen  consejo,  y  exercicios  santos  en  que  se  han 
de  buscar  con  frequencia  y  humildad  las  luces  que  nece¬ 
sita  la  resolución  del  mas  importante  negocio,  de  que  de¬ 
pende  nuestra  eterna  salud.  Es  muy  cierto  que  esta,  en 
todos  estados  se  puede  conseguir,  arreglándose  cada  uno  al 
Cumplimiento  de  sus  obligaciones,  pero  el  estado  religioso 
hace  mucha  ventaja  á  los  otros,  y  en  él  se  proporcionan 
'muchos  mas  socorros  y  medios  que  coadyuban  a  conseguir 
el  fin.  El  fin  que  lleva  el  que  pretende  embarcarse  en  la 
Nave  de  la  Religión  es  el  mismo  que  lleva  el  Navegante, 
'-cuando  en  la  Mar  amenaza  una  tempestad,  ó  naufragio; 
arroja  á  la  agua  todo  lo  mas  precioso  que  lleva  consigo; 
ni  por  un  instante  se  pone  á  dudar  si  sera  bueno  desacirse 
de  todo  su  caudal  por  salvar  la  vida.  El  que  se  determina 
pues  á  entrar  en  la  Religión  se  desprende  de  sus  Padres, 
parientes,  gustos,  deleites,  riquezas,  comodidades,  y  hasta 
de  su  propia  voluntad:  todo  lo  dexa  por  servir  á  Dios  jr 
salvar  su  Alma ;  pero  como  el  claustro  R.eligioso  no  esta 
esento  de  tentaciones,  antes  con  mayor  esfuerzo  suele  con- 
vatir  el  enemigo  a  ios  principiantes  en  el  año  de  su  Novi¬ 
ciado  para  hacerles  bolver  al  egipto  del  mundo,  se  hace 
preciso  que  anden  como  se  suele  decir,  con  la  barba  sobre 
el  ombro.  Aquellas  sirenas  de  los  gustos,  placeres  y  como¬ 
didades  que  dexaron  en  el  mundo,  juntamente  con  el  cari¬ 
no  y  amor  de  los  Padres  llegarán  á  cantarles  tan  dulces 
expresiones,  y  á  pintarles  tan  horrorosa  y  tan  austera  la 
nueva  vida,  que  se  verán  como  la  Novicia  de  nuestro  exem- 
-plo  en  terribles  balanzas,  y  aun  en  puntos  de  hacerse  in¬ 
dignos  del  Reyno  de  los  Cielos,  si  de  su  paite  no  se  es- 
fuerzan  a  poner  los  medios  necesarios  para  evitar  tan  con- 
siderable  daño:  estos  son  estrecharse  intimamente  en  la  ora¬ 
ción  con  Jesús  Sacramentado,  tomar  consejo  y  no  hacer 
cosa  sin  parecer  del  Padre  Diredor.  En  este  dia  (piadoso 
Leétor)  tomarás  por  exercicio  oír  Misa,  o  hacer  alguna 
oración  especial  por  la  conservación  de  las  Sacratísimas  Re¬ 
ligiones,,  y  para  que  aquellos  que  son  llamados  á  ellas  les 
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conceda  Dios  el  Don  de  Ja  perseverancia.  Rezarás  el  Se», 
tenano  del  Patriarca  y  la  siguiente  ™ 

ORACION. 

Santitimo  Joseph  amoroso  Dueño  mío!  despierta  tú 
poder  á  favor  de  nuestra  necesidad,  alcánzanos  á  to- 
dos  copiosas  luces  del  Cielo,  para  que  despreciando  las  ten- 
taciones,  y  atropellando  todas  las  dificultades  que  ó  nos 
retardan,  ó  nos  apartan  del  santo  servicio  del  Señor,  bajo 
de  tu  sombra  y  protegidos  de  tu  amparo,  caminémos  de 
tal  suerte  que  logremos  el  fruto  precioso  de  una  santa 

final  perseverancia  hasta  la  muerte.  Amén. 


DIA  VEINTE  Y  SIETE 

DE  DICIEMBRE. 

Considerando  ya  en  el  Cielo  á  nuestro  dichosísimo  Pa¬ 
triarca  Señor  San  Joseph,  deberemos  también  consi¬ 
derar  en  él  alguna  especial  señal  6  brillante  caráa-er  que 
lo  distinga  entre  todos  los  Santos,  y  aun  eutre  todos  los 
Angeles.  De  María  Santísima  (dice  San  Buenaventura  O 
que  por  el  singular  modo  de  asentir  á  la  Encarnación  del 
Divino  Vei bo  y  cooperar  a  ella,  con  que  se  mereció  la  al¬ 
tísima  dignidad  de  Reyna  de  todas  las  Criaturas,  tendrá 
en  su  Cuerpo  virgíneo  una  cierta  divisa  muy  especial  y 
muy  hermosa  en  señal  de  la  Divina  Maternidad  y  Princi¬ 
pado  Supremo  sobre  todos  los  Bienaventurados  del  Cielo. 
„  Aun  aquellos  ¡numerables  Angeles  (como  dice  la  Vene- 
»  rabie  Historiadora  de  la  Mística  Ciudad  de  Dios  que 
„  defendieron  de  las  alturas,  en  forma  humana  con  vet- 
„  tiduras  blancas  y  refulgentes,  descubriendo  unos  resal- 
,,  tos  oe  encarnado  de  admirable  hermosura,  para  anunciar 
„  á  María  Santísima  el  Sacrosanto  Nombre,  que  en  el 
,,  Consistorio  de  ía  Beatísima  Trinidad  se  habia  decreta- 


1  Apud  Nebrisense  Lib.  4.  fol.  324. 

2  Parte  2.  Lib.  4.  Cap.  13.  fol.  319. 
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,,  do  poner  a  su  Hijo  Santísimo,  trayendo  palmas  en  las 
,,  manos  y  coronas  en  las  cabezas,  que  despedían  mas  cla- 
„  ridad  que  muchos  Soles;  pero  lo  que  mas  sobresalía  ca 
„  su  hermosura  era  una  divisa  ó  venera  gravada  en  sus  pe- 
„  chos,  en  que  cada  uno  tenia  escrito  el  dulcísimo  norn- 
,,  bre  de  Jesús.  Y  aun  de  N.  S.  P.  S.  Francisco  se  dice  en 
su  vida,  que  de  niño  recien  nacido,  un  Angel  en  trage  de 
peregrino  le  imprimió  una  Cruz  sobre  los  ombros,  como 
en  señal  de  la  grande  privanza  que  ya  tenia  con  el  Rey 
de  los  Cielos.  Pues  aora,  si  los  Angeles  por  haber  solamen¬ 
te  portado  el  dulcísimo  nombre  de  Jesús,  merecieron  ser 
honrados  con  aquella  divisa  tan  gloriosa;  es  preciso  confe¬ 
sar  que  mi  Señor  San  Joseph,  que  tancas  veces  sirvió  de 
reclinatorio  al  mismo  Jesús,  y  cuya  privanza  excedió  á  la 
del  humildísimo  Francisco,  tenga  en  el  Cielo  un  especial 
cará&er  que  lo  distinga  entre  todos:  cQual  será  este?  pro¬ 
curaremos  decir  algo  en  el  dia  siguiente. 

EXEMPLO. 


Tj  N  el  Reyno  del  Perd  caminaba  el  R.  P.  Fr.  Pasqual 
'.4  Alonso  Hernand  z,  del  Real  y  Militar  Orden  de 
Nuestra  Señora  de  la  Merced  Redención  de  Cautivos:  * 
era  este  Religioso  devotísimo  especial  de  mi  Señor  San  Jó- 
seph,  y  el  Santísimo  Patriarca  correspondia  á  su  amante 
con  singulares  favores  en  todas  sus  necesidades,  librándole 
muchas  veces  de  ¡numerables  riesgos  y  peligros.  En  una 
ocasión  transitando  dicho  Padre,  emprendió  pasar  un  rio 
caudaloso,  hizo  pasar  por  el  puente  cargas,  criados  y  de¬ 
más  compañeros  que  llevaba,  y  entrando  el  después  de  to¬ 
dos,  en  los  últimos  pasos  del  puente  la  muía  en  que  iba 
montado,  violentamente  dio  un  salto  que  salvó  competente 
terreno  poniéndose  en  tierra  firme  y  segura:  el  susto  sor¬ 
prendió'  á  rodos  los  criados  y  compañeros  temiendo  le  hi¬ 
ciera  pedazos.  El  Religioso  aunque  gravemente  preocupado 
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del  accidente  bolvió  los  ojos  atrás  buscando  el  origen  de 
aquella  novedad  y  vid,  que  en  grandes  porciones  se  estaba 
desplomando  el  puente  como  de  hecho  lo  vid  caer,  adiru* 
rando  y  alabando  las  maravillas  de  su  amantisimo  Padre 
mi  Señor  San  Joseph,  a  quien  se  tenia  muy  encomendado 
viéndose  libre  de  tan  evidente  peligro  en  que  pudo  haber 
-perecido  el  Padre  y  todos  sus  compañeros» 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA . 

K  '  ,  ‘  *  i  .  '■ 

NOsotros  todos  somos  caminantes  á  la  eternidad:  la 
Ciudad  de  este  mundo  no  es  permanente  (como  dice 
San  Pablo  2  )  estamos  muy  de  paso  en  este  Valle  de  lá¬ 
grimas,  hemos  nacido  con  la  obligación  de  morir;  habernos 
de  pasar  el  caudaloso  rio  de  la  muerte,  y  á  todo  buen 
Christiano  que  tiene  deseos  de  salvarse  le  incumbe  acelerar 
el  paso,  quiero  decir:  abreviar  un  poco  el  tiempo  para 
ajustar  su  vida  por  no  perecer  en  el  tráncito  de  Ja  muerte. 
Al  pasar  este  puente  han  peligrado  muchos:  mas  donde 
ellos  hallaron  su  ruina,  prevengamos  nosotros  nuestra  caída 
con  el  escarmiento:  bolvámos  tos  ojos  á  lo  pasado  y  ve¬ 
remos,  que  habiendo  ya  corrido  lo  mejor  del  tiempo,  esta 
fábrica  humana  de  nuestro  Cuerpo  se  rá  desmoronando  y 
por  instantes  nos  avisa  de  que  ha  de  caer  en  tierra.  El 
dilatar  la  enmienda  de  nuestra  vida,  no  solo  es  ponernos 
en  peligro  de  perdernos,  sino  en  una  casi  necesidad  de  no 
enmendarnos  jamás  ¿y  qué  otra  cosa  puede  aguardar  un 
hombre  que  después  de  haber  desperdiciado  lo  mas  pre¬ 
cioso  del  tiempo  malogra  y  hace  inútiles  tantos  avisos  con 
que  Dios  le  convida?  es  verdad  que  Dios  nos  toca,  nos 
despierta,  y  con  freqiiencia  nos  llama:  mas  si  Dios  irritado 
de  nuestra  resistencia  no  nos  llama,  desventurados  de  no¬ 
sotros.  Aora  representamos  muchas  frívolas  escusas,  mas  I© 
cierto  es  (Christiano  Leétor)  que  entrando  en  mayor  edad, 
y  acercándonos  mas  á  las  riveras  de  la  muerte  hallaremos 
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mayores  impedimentos  ¿como  pensamos  entonces  salir  de 
la  cárcel  gravando  mas  y  mas  cada  día  nuestras  prisiones?  ¿el 
multiplicar  las  culpas  es  medio  acaso  para  tener  mas  pro* 
picio  al  ofendido?  ¿cabe  esto  en  humano  juicio?  ¿es  adapta¬ 
ble  á  la  Ley  que  profesa  un  Christiano?  Un  Christiano  digo 
con  tantas  luces,  con  tantos  desengaños,  con  tanto  conoci¬ 
miento  de  las  verdades  eternas  ¿es  posible  que  todo  lo  tem¬ 
poral  ha  de  ser  antes,  y  la  conversión  se  ha  de  dexar  paV» 
después?  ¿y  si  este  después  no  llega?  ¿y  si  este  después  noise 
verifica?  ¿y  si  antes  de  este  después  tan  engañoso  y  tan  in¬ 
cierto  llega  una  mala  hora  de  una  muerte  violenta  y  des¬ 
prevenida?  entonces  pereció  el  pecador  juntamente  con  sus 
deseos;  no  hai  que  fiar  en  la  poca  edad,  y  mucho  menos 
en  la  salud.  El  dia  de  hoy  (Christiano  Ledor)  harás  una 
visita  de  cinco  Altares  pidiéndole  á  Jesu  Christo  por  la 
conversión  de  los  pecadores:  rezarás  los  siete  Padre  nuestro» 
j  Ave  Marias  al  Santísimo  Patriarca  y  la  siguiente 

ORACION. 

AQui  tienes  Santísimo  Joseph  postrado  a  tus  plantas  tía 
pecador  miserable  que  hará  inútil  esta  christiana  con¬ 
sideración,  como  ha  hecho  otros  muchos  celestiales  avisos, 
si  tú  mismo  no  me  ayudas  con  tu  gracia:  haslo  Padre  mió 
por  tu  misma  bondad,  has  con  tu  poder  que  éste  sea  ver¬ 
daderamente  el  dia  de  mi  conversión,  como  es  el  dia  en 
que  me  has  dado  á  conocer  quanto  importa  resolverse  j 
convertirse  presto  á  mi  Jesús.  Amén. 

DIA  VEINTE  Y  OCHO 

'  DE  DICIEMBRE. 

ASI  como  acá  en  la  Iglesia  Militante  han  tenido  los 
Santos  Patriarcas  y  Fundadores  algún  especial  carác¬ 
ter  en  que  se  han  distinguido  uno»  de  otros,  como  mi  Padre 

.  -*  San 
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San  Francisco  por  su  humildad;  San  Pedro  Nolasco  ñor 
su  candad  con  los  Cautivos;  San  Juan  de  Dios  con  los  En- 
fc rinos,  San  Francisco  Solano  por  la  conversión  con  los  In¬ 
fieles,  y  asi  hablando  de  los  demás  Santos;  corresponde  tam- 
bien  que  en  la  Iglesia  Triunfante  tengan  una  especial  gló- 
Tiosa  divisa  (que  es  la  que  los  Teólogos  llaman  Laureola) 
^ue  los  diferencie  unos  de  otros.  La  divisa  6  caráder  que 
tendrá  mi  Señor  San  Joseph  es  preciso  quesea  tan  subli¬ 
me,  y  tan  superior  á  todas,  que  de  ella  se  pueda  decir  con 
verdad  non  est  inventas  similis  Uh  i  no  se  halla  otra  se¬ 
mejante  en  el  Cielo  fuera  de  la  que  tiene  su  Santísima  Es¬ 
posa.  ¿Quai  sera  esta  divisa  que  tenga  mi  Señor  San  Jo¬ 
seph?  soi  de  parecer  que  st  rá  el  conjunto  de  las  que  tie¬ 
nen  todos  los  Santos,  me  explicaré  con  este  caso.  2  Refiere 
un  grave  Autor  que  cierto  Rey  de  Inglaterra  mando  á 
todos  los  Principes  de  su  Reyno  que  en  cierto  dia  Estivo 
sacasen  en  sus  vestidos  un  escudo,  ó  empresa  en  que  expre¬ 
sase  cada  uno  aquella  prerrogativa  en  que  se  aventajase  á 
los  demas.  Hicieronlo  asi,  sacando  variedad  de  empresas  en 
.«que .  iban  gravados  sus  distinguidos  méritos:  mas  un  gran 
Capitán  superior  á  todos  gravo  en  su  escudo  las  empresas  de 
todos,  y  añadid  este  mote:  In  me omnia\  como  si  dixera:'  Yo 
tengo  por  eminencia  los  méritos  y  las  glorias  de  todos  jun¬ 
tos.  Preséntense  aora  todos  los  Santos  del  Cielo,  y  todos  los 
Angeles,  y  á  vista  de  todos  ellos  podrá  decir  mi  Señor  San 
Joseph:  In  me  omnia.  En  mi  está  la  esperanza  de  los  Patriar¬ 
cas,  la  fé  de  los  Profetas;  el  zelo  de  los  Apostóles,  la  cons¬ 
tancia  de  los  Mártires,  la  scL::.dad  de  los  Confesores  la 
castidad  de  las  Vírgenes,  la  pureza,  el  poder,  la  sabiduría 
y  el  amor  de  todos  los  Angeles  y  de  todos  los  Serafines! 

A  este  hermoso  ramillete  le  corona  por  esmalte  y  por  glo¬ 
rioso  lustre  la  augusta  dignidad  de  ser  Esposo  de  la  Revna. 
y  Padre  estimativo  del  Rey  de  los  Cielos.  3 

y  •*  *  r 
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EXEMPLO. 


17  N  la  Ciudad  de  Guadalaxara  de  la  Nueva  Galicia,  se 
\  halló  repentinamente  sorprendido  de  un  dolor  colico 
un  mancebo  llamado  Cayetano  de  Miranda:  1  creció  tan¬ 
to  tí  peligro  del  accidente  que  le  fue  preciso  recibir  to¬ 
dos  los  Santos  Sacramentos,  porque  ya  se  consideraba  en 
los  ííltimos  términos  de  la  vida:  dexabase  aplicar  quantos 
remedios  le  ministraban,  aunque  veía  el  ningún  buen  efec¬ 
to  que  producían;  pero  toda  su  esperanza  la  ponía  en  el 
Santísimo  Patriarca ,  á  quien  profesaba  una  cordialisima 
devoción.  Tenia  una  hermosa  estampa  del  Santo  puesta 
sobre  la  parte  donde  le  executaba  el  dolor:  esperaba  con 
ciega  confianza  en  su  Patrono  el  alivio  de  su  pena,  repi¬ 
tiéndole  á  este  fin  aun  en  medio  de  tan  agudo  dolor  el  de¬ 
votísimo  rezo  de  sus  felicidades  que  acostumbraba  en  el 
dia  diez  y  nueve  de  cada  mes:  asi  perseveró  el  paciente  por 
el  término  de  tres  dias  sin  esperanza  de  vida  en  el  juicio 
de  todos.  Mas  el  Santisimo  Patriarca,  oyendo  los  clamores 
de  su  devoto,  y  obrando  una  de  sus  maravillas,  hizo  que 
quando  menos  se  esperaba  arrojase  el  enfermo  por  Ja  orina 
una  piedra  como  un  frijol:  con  tan  feliz  efeéto  que  desde 
aquel  instante  se  vio  totalmente  libre  del  dolor,  quedan¬ 
do  bueno  perfeéla  mente,  y  mucho  mas  obligado  y  enamo¬ 
rado  de  su  querido  Patriarca  mi  Señor  San  Josefh. 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

AQuella  dureza  á  que  llega  el  corazón  humano  quan¬ 
do  llega  el  pecador  á  lo  mas  profundo  de  sus  vi¬ 
cios,  y  desprecio  de  los  Divinos  auxilios,  no  puede  menos 
que  para  expelerla  tener  de  costo  muy  agudos  dolores:  es¬ 
te  es  el  mas  infeliz  estado  á  que  puede  llegar  una  misera¬ 
ble  criatura.  ¿Mas  qué  importa  poner  á  la  vista  de  un 
Christiano  tan  deplorable,  desgracia,  si  no  le  hacemos  ver 
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el  camino  y  los  pasos  por  donde  se  viene  a  tanta  desven¬ 
tura?  A  un  pensamiento  se  le  debe  hacer  tanta  resistencia 
como  á  una  chispa  de  fuego  que  es  capas  de  abrasar  á  un 
campo  y  reducirlo  á  cenizas.  Se  abriga  con  facilidad  á  un 
pensamiento  cuyas  malas  especies  se  introduxeron  6  por  los 
oídos,  ó  por  los  ojos;  este  mal  huésped  se  apodera  de  las 
llaves  de  la  voluntad,  y  no  contento  con  esto  hace  que  se 
resuelva  a  la  execucion  de  aquella  culpa  que  antes  le  cau¬ 
saba  algún  bochorno  ó  confusión;  saboreado  de  aquel  pa¬ 
sajero  deleite,  como  ve  el  pecador  que  no  le  sucede  cosa 
triste,  6  no  le  sobreviene  algún  visible  castigo,  roto  el  fre¬ 
no  del  temor  santo  de  Dios,  aunque  con  alguna  esperan¬ 
za  de  soltarse  de  sus  cadenas  se  mete  mas  adentro,  y  de 
la  execucion  de  un  pecado  se  arriesga  á  otro;  y  como  el 
peso  lo  va  inclinando  para  lo  profundo,  se  dexa  ir  á  la 
corriente  de  sus  apetitos  hasta  llegar  al  golfo  de  la  mala 
costumbre  donde  bebe  la  iniquidad  como  el  agua.  En  este 
infelicísimo  estado  le  entra  una  modorra,  6  sordera  que  es 
la  señal  mas  fatal  de  la  gravedad  de  la  enfermedad  que  pa¬ 
dece:  todo  lo  bueno  le  causa  fastidio,  le  da  horror  quan- 
do  le  hablan  de  la  muerte,  6  de  las  cosas  eternas.  De  la 
costumbre  pasa  al  desprecio  de  los  auxilios,  avisos  y  llama¬ 
mientos  con  que  Dios,  de  quando  en  quando  le  quiere 
despertar  de  su  peligroso  sueño,  dándole  fuertes  aldavadas, 
ya  valiéndose  de  suavidad,  ya  valiéndose  del  rigor,  ya  ha¬ 
ciéndole  nuevos  beneficios,  ó  ya  tirándole  en  una  cama  lle¬ 
no  de  trabajos:  todo  lo  desprecia,  y  de  este  desprecio  pasa 
á  una  casi  incurable  obstinación  y  dureza,  y  solo  le  falta 
un  salto  para  el  Infierno.  Pudiera  quedarnos  alguna  espe¬ 
ranza  de  su  remedio  si  nos  prestara  sus  oídos;  ¡pero  ah  gran 
Dios!  el  pecador  en  este  estado  huye,  detesta  y  abomina  de 
los  Predicadores  y  de  los  Sermones,  de  oír  avisos  y  clarí¬ 
simos  desengafsos,  de  leer  libros  buenos  y  de  escuchar  bue¬ 
nos  consejos.  Es  como  uno  de  aquellos  pezes  que  por  an¬ 
dar  en  lo  mas  profundo  de  las  aguas,  no  le  alcanza  el  a n- 
amelo  de  la  Divina  palabra:  su  Madre  la  Santa  Iglesia  lio- 
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ra  por  su  remedio  (y  tu  piadoso  Le&or)  exercitando  la  ca¬ 
ridad  en  obsequio  de  tus  próximos,  y  del  Santo  Patriarca 
harás  alguna  especial  oración  por  la  conversión  de  los  pe» 
cadores.  Rezarás  el  Septenario  del  Patriarca  y  la  siguiente 

ORACION. 

JO  A  ntisínio  Joseph,  Serafín  hermoso,  que  te  abrasasen  el 
fuego  mas  puro  del  Divino  amor;  despide  rayos  de  ca-> 
ridad  desde  el  trono  de  tu  grandeza  :  enciende,  abrasa  y 
derrite  la  dureza  de  nuestros  corazones,  de  tal  suerte  que 
nuestros  ojos  arrasados  en  lágrimas  den  á  conocer  al  mun¬ 
do  el  sumo  dolor  que  quebranta  nuestros  pechos  por 
haber  ofendido  la  bondad  infinita  de  nuestro 

Criador.  Amén. 


DIA  VEINTE  Y  NUEVE 

DE  DICIEMBRE. 


UNO  de  los  obsequios  mas  agradables  al  Santísimo  Pa¬ 
triarca,  y  que  mas  se  pra&ica  entre  los  Fieles  son  sui 
siete  Dolores  y  siete  Gozos,  y  para  que  todos  sepan  qua* 
Ies  son  estos  los  pondremos  aqui  por  el  orden  siguiente: 
Primero,  quando  vid  á  su  Sagrada  Esposa  preñada  sin  sa¬ 
ber  el  Divino  Misterio  de  la  Encarnación  del  Verbo.  Se¬ 
cundo,  quando  vid  al  Niño  Dios  en  el  pesebre  en  tanta 
pobreza  y  desabrigo.  Tercero,  quando  contemplo  el  dolor 
que  padecería  en  la  Circuncisión.  Quarto,  quando  oyó  al 
Santo  Simeón  profetisar  la  Muerte  y  Pasión  del  Santísimo 
Jesús.  Quinto,  quando  huyó  para  Egipto  por  librar  al  Ni¬ 
ño  Dios  de  la  tiranía  de  Herodes.  Sexto,  quando  bo! viendo 
de  Egipto  oyó  que  reinaba  Arquelao  hijo  de  Heredes,  tan 
cruel  como  su  Padre.  Séptimo,  quando  se  perdió  el  Niño 
Jesús,  y  anduvo  buscándolo  con  indecible  pena  de  su  Alma. 

SUS  SIETE  MAYORES  GOZOS. 

Primero,  quando  le  reveló  el  Angel  el  Sagrado  Misterio  del 

'  pre- 
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preñado  de  sil  Santísima  Esposa.  Segundo,  quando  vid  al 
JST  iño  Dios  nacido,  y  puesto  en  los  brazos  de  María  San¬ 
tísima.  Tercero,  quando  le  vid  su  Alma  Dios  y  Hombre 
en  el  Vientre  virginal  de  su  Beatísima  Madre.  Quarto,, 
quando  se  le  puso  al  Niño  Dios  el  dulcísimo  nombre  de 
Jesús,  por  conocer  significaba  ser  Salvador  de  el  mundo. 
Quinto,  quando  veía  en  Egipto  que  á  la  presencia  del  Ni¬ 
ño  Jesús,  caían  los  Idolos  por  el  suelo.  Sexto,  quando  ha¬ 
lló  al  Niño  Jesús  en  el  Templo,  disputando  entre  los  Doc¬ 
tores.  Séptimo,  quando  abrasado  en  el  Divino  amor  espiró 
dulcemente  en  los  Divinos  brazos  de  Jesús.  A  estos  siete 
Dolores  y  siete  Gozos  se  dirigen  los  siete  Padre  nuestros  y 
siete  Ave  Marías,  que  rezamos  con  frequencia,  que  dá  tan¬ 
to  agrado  ai  Santísimo  Patriarca,  y  acarrea  tantas  felicida¬ 
des  sobre  los  Fieles. 

EXEMPLO. 

C Aminando  en  cierta  ocasión  un  devoto  de  mi  Señor 
San  Joseph  del  lugar  de  Truxillo,  i  para  la  Ciudad 
de  Lima  en  el  Reyno  del  Perú  se  perdió  en  el  camino, 
se  fue  entrando  para  lo  intenor  de  un  monte  y  se  fue  em¬ 
borrascando  de  tal  suerte  que  ni  á  caballo  ni  á  pie  podía 
seguir  á  delante  después  de  haber  andado  mucha  distancia; 
pero  en  medio  de  tan  gran  tribulación  no  dexaba  de  in¬ 
vocar  á  su  querido  el  Santisimo  Patriarca  le  diese  favor 
en  aquel  conflicto  Vio  venir  una  pv/rsona  que  ni  conoció, 
ni  habló,  y  desatando  su  muía  que  tenia  amarrada  montó 
en  ella  y  se  fue  en  seguimiento  de  dicha  persona  que  nunca 
pudo  darle  alcanze,  pero  sin  perderla  de  vista  le  condujo 
al  Pueblo  de  Viril  donde  instantáneamente  desapareció  sin 
poderla  ver  jamás,  ni  quien  diera  razón  de  dicha  persona 
aunque  hizo  bastantes  diligencias,  con  lo  que  vino  en  co- 
nocimiei  ro  de  que  aquella  era  una  de  las  muchas  finezas 
y  favores  que  había  recibido  varias  veces  del  Santísimo  Pa¬ 
triar- 
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triarca  su  devoto,  á  quien  había  invocado  muy  deveras  en 
lo  mas  apretado  de  su  necesidad,  sirviéndole  este  beneficio 
de  encender  mas  su  corazón  en  ei  amor  de  su  amantisimo 
Bienhechor. 


EXORT ACION  Y  DOCTRINA. 


JEsu  Christo  es  la  luz  del  mundo,  y  el  que  le  sigue  (dice 
el  mismo  Señor  1  )  no  anda  en  tinieblas:  sobre  estas 
palabras  fundaremos  la  Doílrina  del  dia  con  alusión 
al  Exemplo  que  acabamos  de  leer.  Para  dos  cosas  vino 
el  Hijo  de  Dios  al  mundo,  y  se  vistió  de  nuestra  car¬ 
ne  en  el  Vientre  de  su  Madre  Santísima:  para  sacarnos  de 
la  cárcel  del  pecado,  y  enseñarnos  con  su  exemplo  el  cami¬ 
no  del  Cielo:  poco  importaba  el  saber  el  camino  estando 
presos,  y  de  nada  servia  la  libertad  si  no  sabíamos  el  ca¬ 
mino  que  habíamos  de  andar,  y  uno  y  otro  fue  el  fin  que 
trajo  el  Señor  con  su  venida  al  mundo  á  visitar  al  hom¬ 
bre:  nos  sacó  de  la  cárcel  de  la  culpa  derramando  por  no¬ 
sotros  su  Preciosísima  Sangre,  y  nos  enseñó  el  camino  con 
su  Vida  y  exemplo.  Toda  la  Vida  del  Redentor  cstrivó  en 
dos  cosas:  en  hacer  maravillas  á  beneficio  de  los  hombres 
y  padecer  trabajos:  mira  faciens ,  mala  patiens ,  la  pacien¬ 

cia  en  las  adversidades,  el  sufrimiento,  la  humildad,  la 
tolerancia,  y  los  desprecios  padecidos  por  su  amor,  quiso 
el  Señor  que  fueran  corno  caráTer,  ó  señal  que  distinguie¬ 
ran  á  sus  verdaderos  hijos  y  dicipulos,  délos  otros  que  no 
lo  son  ¿qué  señales  mas  evidentes  para  demostrarnos  el 
camino  y  Ja  senda  que  nos  conduce  á  la  eterna  felicidad? 
camino  trillado  y  pisado  de  todos  los  Santos.  Mas  no  con- 
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no  perdiéndola  de  vista  nos  servia  de  guia  para  no  errar 
él  camino,  ni .  apartarnos  un  punto  de  sus  pisadas.  Esta 
luz  no  es  ot>a  que  su  Santísima  Ley  que  se  compone  da 
Mandamientos  que  debemos  guardar,  de  Misterios  que  de<~ 
bemos  creí,  de  oraciones  con  que  debemos  pedir,  de  con¬ 
sejos  que  debemos  tornar,  de  los  capitales  vicios  que  de¬ 
bemos  hun,  y  de  obras  de  misericordia  que  debémos  prac¬ 
ticar.  Aquellas  mismas  suavisimas  palabras,  saludables  con¬ 
sejos,  y  Divinas  inspiraciones  que  familiarmente  dio  y  ha¬ 
blo  con  los  Sagrados  Apóstoles:  y  aun  quando  por  nuestra 
desgracia  nos  apartamos  de  esta  luz  por  seguir  las  sombras 
de  nuestros  mundanos  gustos,  no  obstante  no  nos  desam¬ 
para  su  bondad  y  misericordia  en  lo  mas  adentro  de  nues¬ 
tra  perdición,  quando  estamos  mas  distantes  del  camino  de 
nuestra  salud.  No  te  canses  (querido  Ledor)  de  alabar  y 
bendecir  aquella  hermosa  fuente  de  la  misericordia  que 
aun  te  convida,  y  quiere  que  este  dia  sea  el  dia  en  que 
amanezca  para  tila  claridad  del  desengaño:  abrasate  íntima¬ 
mente  con  el  Santísimo  Patriarca,  en  cuyo  amoroso  Patro¬ 
cinio  hallarás  aquella  luz  que  por  no  haberla  seguido  has 
caminado  en  tinieblas,  y  te  has  desviado  del  camino  del 
Cielo.  El  exercicio  será  un  rato  de  Oración  mental,  el 
Septenario  del  Patriarca  y  la  siguiente 

ORACION. 

SOberano  Patriarca  Santísimo  Joseph,  que  para  traer  a 
los  pecadores  errantes  á  la  senda  de  la  Justicia,  les 
muestras  la  luz  de  la  verdad:  dicipa  nuestras  tinieblas, 
extermina  la  noche  de  nuestra  ceguedad;  por  ti  amanezca 
para  nosotros  el  dia  dichoso  de  nuestra  conversión.  Vea¬ 
mos  por  tu  valimiento  la  luz  de  un  clarísimo  desegaño  que 
nos  determine,  y  nos  resuelva  á  mudar  de  vida,  seguir 
á  Jesús,  y  perseverar  en  su  santo  servicio 
hasta  la  muerte.  Amén. 
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DIA  TREINTA 

DE  DICIEMBRE. 

UNA  de  las  piedras  mas  preciosas  y  mas  brillantes  que 
adornan  la  corona  que  ciñen  las  sienes  de  los  augus¬ 
tos  soberanos  de  la  Monarquía  Española,  es  el  Patronato 
universal  que  tiene  el  Santísimo  Patriarca  mi  Señor  San 
Joseph  sobre  todos  los  Dominios  sugctos  á  la  misma  co¬ 
rona  pedido  á  instancias  de  los  mismos  Reyes  Católicos, 
y  concedido  por  el  Santísimo  Padre  Inocencio  XI.  como 
podrá  ver  el  curioso  en  su  Bula  que  comienza:  Eximia 
petaSj  y  la  hallará  en  el  Epitome  de  Guerra  en  el  Ti¬ 
tulo  de  Beatificationibus  fol.  77.  donde  deseoso  el  Santo 
Padre  de  cooperar  con  las  Reales  intenciones  de  una  Po¬ 
tencia  siempre  empeñada  en  proteger  y  aumentar  las  glo¬ 
rias  de  la  Religión  Católica,  no  solamente  vino  muy  gus¬ 
toso  en  conceder  por  Patrono  universal  de  todos  sus  Rey- 
nos  á  mi  Señor  San  Joseph,  mas  también  para  instimular 
á  los  Fides  y  atraerlos  á  la  aitisima  devoción  del  Santo  Pa¬ 
triarca,  concedió  Indulgencia  plenaria  para  todas  las  perso¬ 
nas  que  el  dia  del  Santo  visitaren  qualesquiera  Iglesia  en 
que  haya  alguna  de  sus  Imágenes,  como  se  podrá  ver  en 
el  lugar  arriba  citado.  Mas  entre  todos  los  Reynos  á  que 
se  estiende  este  universal  Patronato  la  America,  ó  Nueva 
España  se  esmera  en  el  amor,  y  ferviente  devoción  con 
que  tributa  á  su  augusto  Patrono  sus  mas  reverentes  cul¬ 
tos,  por  cuyo  motivo  puede  causar  una  sagrada  emulación 
á  las  demás  Potencias  Christianas,  y  llamarla  entre  todas 
dichosa  y  feliz;  no  usamos  aquí  de  hipérboles,  ni  de  pon¬ 
deraciones:  testigos  son  los  Cielos,  los  Americanos  todos, 
toaos  los  Templos,  los  dias  diez  y  nueve  de  cada  mes, 
.0  quantos  r^\crentes  incendios!  jquantos  scTmnes  Sacri¬ 
ficios!  !qu antes  tiernos  devocionarios!  ¡que  freqiiencia  de 
Sacramentos!  ¡qué  devotísimos  Rosarios  por  Jas  Calles  y 
por  las  Plazas!  tocio  este  nuevo  inundo  Americano  es  tes- 
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tigo  de  las  finezas  que  se  pratfican  en  obsequio  del  Imán 
de  nuestros  corazones,  á  quien  confiesa  deber  tantas  feli¬ 
cidades  en  esta  vida,  y  espera  recibir  muchas  mas  en  la 
et  erna.. 

EXEMPLO. 

FUE  Puerto  ve  lo  deposito  de  singulares  maravillas  del 
Santísimo  Pattiarca  mi  Señor  San  Jospph,  1  porque 
habitando  en  este  Lugar  el  gran  devoto  del  Santo  ei  R. 
P.  Fr.  Christoval  Ramírez,  del  esclarecido  Orden  de  nues¬ 
tra  Señora  de  la  Merced,  y  Comendador  de  aquel  Con¬ 
vento  de  dicho  lugar,  las  súplicas  amorosas  y  el  ardiente 
amor  de  este  Religioso  obligaban  al  Santo  Patriarca  á¡ 
derramar  en  aquel  lugar  notorias  maravillas  y  finezas:  una 
de  ellas  fue  que  estando  dicho  Padre  concluyendo  la  obra 
de  su  Iglesia  por  los  meses  rigorosos  de  las  aguas,  desde 
Mayo  hasta  O&ubre,  en  varias  veces  que  se  encapoto'  el 
Cielo  como  se  huviese  de  seguir  grandísimo  perjuicio  k 
la  obra,  el  Padre  se  encomendaba  muy  deveras  al  Santo 
mandando  tocar  rogativas  y  plegarias  y  con  admiración  de 
todos  quantos  fueron  testigos  del  repetido  prodigio  se  di- 
cipaban  las  tempestades:  de  suerte  que  sin  perjuicio  de  los 
vecinos  Labradores  llovía  con  abundancia  en  toda  la  cir¬ 
cunferencia,  dexando  salvo  el  lugar  hasta  cerrarse  la  Igle¬ 
sia.  La  fe  y  el  aaaor  que  este  cxemplar  Religioso  tenia  á 
mi  Señor  San  Joseph,  correspondido  con  tan  manifiestas 
señales,  le  grangeó  al  Santo  muchísimos  devotos  que  en 
competencia  se  esmeraban  en  obsequiar  al  purísimo  Esposo 
de  la  Reyna  de  los  Angeles. 

EXORT ACION,  Y  DOCTRINA. 

TOdos  los  amorosos  afanes  con  que  se  desvela  la  Pro¬ 
videncia  Divina  en  Ja  conversión  de  los  perdidos  pe¬ 
cadores  se  encaminan  a  construir  y  edificar  un  templo  en 

sus 
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sus  Almas  que  por  la  gracia  sea  digna  habitación  y  morada 
del  Principe  de  las  eternidades.  De  aquí  es  que  el  Señor 
por  tantos  tiempos  y  por  tantos  años  armado  de  paciencia 
y  sufrimiento,  suspende  Ja  lluvia  y  dicipa  las  tempestades 
de  sus  Divinos  enojos  tan  merecidos  de  nuestras  culpas,  por 
ver  si  con  la  tolerancia  y  con  prolongarnos  los  plazos  se 
consigue  la  conclusión  de  una  obra  tan  deseada.  Desea 
tanto  el  Señor  que  nuestras  Almas  sean  el  Templo  y  Pa¬ 
lacio  de  su  habitación  que  á  este  santo  fin  .(como  se  suele 
decir  quando  uno  toma  un  negocio  con  empeño)  no  ha 
dexado  piedra  por  mover:  ¿que  avisos  tan  continuos?  ¿qué 
golpes  de  luces  y  desengaños,  no  nos  ha.  ministrado  en  el 
dilatado  curso  de  nuestra  vida?  ¿quantas  veces  nos  ha  habla¬ 
do  en  lo  interior?  ¿quantas  aldavadas  al  corazón  ,  y  quantos 
remordimientos  hemos  sentido  de  la  conciencia  ?  ¿quantos 
beneficios  en  lo  natural  hemos  recibido  de  su  mano?  por 
todas  partes  incansable  su  amor  ha  procurado  cerrarnos  to¬ 
das  las  mamparas  para  evitarnos  nuestra  perdición.  Este  es> 
aquel  gran  Dios  que  manda  publicar  por  todo  el  mundo 
universo,  que  no  quiere  ni  pretende  la  muerte  del  peca¬ 
dor,  mas  quiere  que  se  convierta  y  viva :  este  es  aquel 
buen  Dios  que  promete  hacer  una  gran  fiesta  en  el  Cielo 
con  todos  los  Angeles  en  el  mismo  día  en  que  el  pecador, 
conociendo  sus  yerros  y  dexando  los  barrancos  de  su  per¬ 
dición  se  restituya  á  la  gracia  de  su  Señor.  Reflexémos  un 
poco  (Christiano  Le&or)  sin  lisonjearnos  á  nosotros  mis* 
mos,  si  la  eterna  felicidad  de  nuestro  Dios  dependiera  de 
la  nuestra,  ¿pudiera  o  debiera  hacer  mas  de  lo  que  ha  he¬ 
cho  por  nosotros:  no  son  estos  los  sentimientos  y  las  amo¬ 
rosas  quejas  en  que  le  hace  prorrumpir  nuestra  ingratitud, 
quando  habla  el  Señor  en  metáfora  de  una  Viña:  ¿qué  mas 
debí  Yo  hacer  con  mi  Viña,  y  no  lo  hice?  Levantemos  la 
consideración,  y  veremos  que  hasta  los  trabajos,  las  adver- 
sidades,  y  los  que  llamamos  males  en  este  mundo  todos  los; 
encamina  Dios  á  levantar  esta  gran  fábrica  de  la  santifica¬ 
ción  de  nuestras  Almas.  Para  construir  un  Templo  6  un 
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Palacio  han  de  proceder  muchos  golpes  sobre  las  piedras.' 
piedras  somos  nosotros  por  nuestra  dureza,  y  á  fuerza  de 
golpes  de  fortuna  quiere  Dios  labrarnos  y  pulirnos  para 
formar  el  Templo  de  la  Jerusale'n  eterna:  á  esto  se  orde- 
(  nan  los  trabajos,  los  cuidados,  pobrezas,  hambres,  enferme¬ 

dades  y  pesadumbres  que  Dios  con  altísima  sabiduría,  o 
nos  las  embia,  6  las  permite  para  purificarnos  de  la  esco¬ 
ria  de  nuestras  culpas.  Acabe  pues  el  pecador  de  romper 
los  lazos  que  le  aprisionan:  no  ha  de  ser  eterna  la  noche 
de  sus  tinieblas,  levante  los  ojos,  mire  y  reflexe  sobre  aque¬ 
lla  tempestad  de  tantos  truenos  y  castigos,  que  hasta  aora 
ha  suspendido  la  Divina  misericordia;  sea  este  el  dia  ale¬ 
gre  y  festivo  en  que  su  Alma  comienze  á  ser  Templo  y 
’Tj  •  morada  del  Espíritu  Santo.  El  exercicio  del  dia  será  hacer 

alguna  deprecación  por  la  conversión  de  los  pecadores:  el 
Septenario  del  Patriarca  y  la  siguiente 

ORACION. 

YO  confieso  Santísimo  Patriarca,  que  he  correspondido 
muy  ingrato  á  tantos  beneficios,  y  que  el  dia  de  hoy 
que  registro  á  mi  Alma  hecha  habitación  de  Demonios 
quisiera  que  el  corazón  se  me  hiciera  pedazos  de  sentimien¬ 
to;  mas  yo  fundo  mis  esperanzas  en  tus  dulces  misericor¬ 
dias  para  llevar  adelante  la  firme  resolución  que  ya  comien¬ 
zo  con  tu  gracia  de  detestar  toda  culpa,  y  consagrarme 
todo  al  servicio  de  mi  Dios.  Amen. 

¡'ir;.  .  .  •  .  '•  .  4{  t  T  • 

DIA  TREINTA  Y  UNO 

DE  DICIEMBRE. 


II 


TJSr  amigo  jiel  es  una  protección  muy  poderosa ,  y  el  que 
halla  este  amigo ,  halla  un  rico  tesoro :  Con  estas  pala¬ 
bras  del  Capitulo  sexto  del  Eclesiástico  quisiera  (amado 
Lector  mió)  hoy  que  cierro  este  ultimo  Tomo  dei  Ano  Jo- 
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su p hiño  darte  el  postrero  vale,  y  que  en  recompensa  del 
corto  trabajo  que  habernos  tenido  en  esta  Obra,  en  que  no 
habernos  llevado  otro  fin,  que  solicitar  las  accidentales  glo¬ 
rias  del  Santo  Patriarca,  y  ia  utilidad  de  nuestros  próximos 
quedaran  bien  gravadas  en  tu  corazón.  No  hai  tesoro  que 
mas  alegre  el  corazón  que  un  fiel  amigo  para  el  tiempo 
de  las  mayores  necesidades  y  tribulaciones  ,  y  tanto  mas 
apreciable  es  este  haliasgo,  quando  a  el  amigo  le  sobra  el 
poder  y  3a  voluntad  para  protegernos  y  ampararnos.  Esto 
se  verifica  puntualmente  en  nuestro  Santísimo  Patriarca  Se¬ 


ñor  San  Joseph,  que  reyna  en  el  Cielo,  y  después  de  su 
Beatísima  Esposa  es  el  privado  mas  valido  del  Rey  de  los 
Cielos.  En  el  tiempo  de  esta  breve  vida  todos  son  traba¬ 
jos,  angustias  y  tribulaciones;  pero  aun  mayores  las  habre¬ 
mos  de  padecer  en  las  ultimas  horas  de  la  vida  y  cercanas 
á  la  muerte:  para  entonces  dichoso  tú,  y  mil  veces  dicho¬ 
sos  todos  aquellos  que  supieron  grangearse  un  amigo  tan 
fiel  como  el  Santo  Patriarca,  que  ciertamente  hallarán  ua 
rico  tesoro  de  dulzuras  que  dulcifiquen  las  amarguras  in¬ 
dispensables  de  aquellos  ííltimQS  críticos  momentos  del 
tiempo:  hallarán  un  Proteítor  contra  los  enemigos  del  Al¬ 
ma,  un  poderoso  Abogado,  por  cuya  intercesión  merescar* 
una  sentencia  favorable  en  el  pleito  pendiente  con  el  Su¬ 
premo  Juez  de  vivos  y  muertos:  hallarán  un  poderoso  asi¬ 
lo  y  refugio,  a  cuya  inmunidad  acogidos  beberán  un  cá¬ 
liz  de  celestiales  dulzuras  y  consuelos.  Estampa  en  la  me¬ 
moria  estas  amorosas  cláusulas,  y  asi  como  espero  que  pof 
intercesión  del  Patriarca,  seas  del  ntímero  de  los  dichosos, 
asi  también  espero  me  hagas  participante  de  tus  Oracio¬ 
nes,  quando  te  presentes  con  su  Alteza. 


E  XE  MP  L  O. 


¥-7  N  eI  Convento  de  Santa  Clara  de  la  Ciudad  de  Lima 
J  -a  en  el  Reyno  del  Perú  *  padeció  Sor  Tomasa  Bus- 
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tamante,  Religiosa  profesa,  el  molesto  accidente  de  unat 
continuas  calenturas  que  ya  la  tenían  en  tan  lastimoso  es¬ 
tado  que  pocas  esperanzas  quedaban  á  las  demás  Religio¬ 
sas  de  su  vida,  sin  que  bastasen  humanas  diligencias,  ni 
quantos  remedios  aplicaron  los  médicos  mas  peritos  para 
conseguir  algún  efeélo  favorable  á  la  paciente.  Valióse  de 
la  intercesión  del  Santísimo  Patriarca  mi  Señor  San  Jo- 
seph,  y  encomendándose  muy  deveras,  y  pidiéndole  le  al¬ 
canzase  del  hermoso  Niño  que  tenia  en  sus  brazos  la  salud 
(si  le  convenia)  para  continuar  el  séquito  de  su  Comuni¬ 
dad  con  la  grande  fe'  y  esperanza  que  tuvo  que  había  de 
conseguir  buen  despacho  en  su  petición,  se  arrimo  al  lugar 
donde  estaba  la  Imagen  del  . Santo,  é  inclinándose  un  tanto 
le  metió  una  mano  en  un  vaso  de  agua  que  llevaba,  y 
bebiendole  al  punto,  en  tan  buena  hora  y  con  tan  feliz 
efecto,  que  sin  mas  remedio,  ni  otra  diligencia  se  le  qui¬ 
taron  las  calenturas,  quedando  perfe ¿lamen re  sana  en  bre¬ 
ves  dias:  alabando  las  Monjas  tan  portentosa  maravilla,  y 
dando  muchas  gracias  á  Dios  nuestro  Señor ,  y  al  Santí¬ 
simo  Patriarca. 

EXORTACION \  Y  DOCTRINA. 


TJ  7  N  aquella  agua  tocada  de  la  mano  saludable  de  mi  $e- 
Jfj  ñor  San  Joseph,  que  bebió  la  Monja  de  nuestro  exem- 
plo,  y  con  que  alcanzo  la  salud  del  cuerpo,  podemos  con¬ 
siderar  la  agua  milagrosa  de  vida  eterna  que  es  la  palabra 
Divina.  La  necesidad  que  todos  tenemos  de  oir,  6  de  leer 
lá  palabra  de  Dios  es  tan  manifiesta,  como  es  claro  y  pa¬ 
tente  que  todos  tenemos  muchas  enfermedades  espirituales 
de  que  curarnos,  y  aun  en  caso  de  que  sea  un  hombre  tan 
dichoso,  que  en  todo  el  resto  de  su  vida,  no  haya  perdido 
la  gracia  del  Bautismo,  aun  todavia  se  halla  muy  necesita¬ 
do  de  oír  la  palabra  de  Dios:  la  razón  es,  porque  la  pala¬ 
bra  Divina  es  medicina  saludable,  no  solo  sanativa  del  pe¬ 
cado,  sino  preservadla  de  la  culpa:  unos  deben  oirla  para 


res- 
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restaurar  la  gracia  perdida,  y  otros  deben  escucharla  para 
no  perderla:  unos  para  que  se  levanten,  y  otros  para  que 
no  caígan:  Mira  aora  (Christiano  Le¿lor)  si  habrá  alguno 
en  todo  el  mundo  que  esté  exento  de  esta  obligación.  .Esta 
necesidad  la  declara  el  Venerable  Padre  Señeri  con  una 
semejanza  muy  cortada  á  nuestro  intento:  imaginad  (dice) 
á  un  niño  que  traveseando  en  la  calle  con  otros  pequeñue- 
los  cayó  desgraciadamente  en  un  charco  de  agua  y  lodo: 
al  ruido  y  los  llantos  del  hijo  ocurre  presurosa  la  Ma- 
>dre,  le  saca,  y  tiene  que  hacer  dos  cosas:  limpiar  al  hijo 
la  suciedad  del  lodo,  y  después  curarle  del  golpe.  Asi 
pues  nuestra  naturaleza  resvalando  en  Adán,  cayó  en  el 
charco  de  la  culpa:  corre  apresurada  ,Ia  Santa  Madre  Igle¬ 
sia  y  por  medio  del  Bautismo  nos  limpia  de  la  mancha 
original,  pero  falta  que  curar  el  golpe  de  la  caída,  ó  les 
resultas  que  del  golpe  nos  quedaron,  esto  es,  aquella  propen- 
s.on  que  tenemos  á  lo  malo,  ¡aquella  ignorancia,  6  tinie¬ 
blas  de  nuestro  entendimiento  y  aquella  malicia  de  nues¬ 
tra  voluntad,  y  para  esto  ha  querido  Dios  que  el  instru¬ 
mento  t.i  ís  proporcionado  para  desterrar  la  ignorancia  ma¬ 
dre  de  todos  ios  vicios,  y  resistir  á  las  depravadas  incli¬ 
naciones  de  la  voluntad  sea  la  audición  de  la  Divina  pala¬ 
bra:  ella  es  luz  que  alumbra, .y  es  (como  dice  el  Apóstol) 
mas  penetrante  que  una  espada  :de  dos  filos  que  hiere  y 
rompe  los  corazones  empedernidos.  1  No  debe  pues  nin¬ 
gún  Christiano  contentarse 'con  decir  que  sabe  la  DoJlri- 
ra,  y  aunque  sepa  de  memoria  todo  el  Evangelio,  le  im¬ 
pora  mucho  que  sea  de  boca  de  ios  Sacerdotes,  y  si  des- 
pK’cnr.s  er  oírla,  en  esta  forma,  correrás  mucho  peligro 
de  quedarte  envuelto  en  tinieblas,  ni  conocerás  mas  á  DÍos 
m  tendrás  mas  luces  de  su  bondad  infinita  que  lo  que 
basta  para  ofenderla,  ni  entenderás  mas  del  pecado  y  de 
los  vicios  que  lo  que  basta  para  cometerlos.  Debemos  pues 
correr  apresurados  á  los  Sermones,  corno  el  Ciervo  herido 
del  casador  corre  á  la  iuente  de  las  aguas,  pidiendo'*  allí 

Hhh  a 
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a  Dios  que  de  antemano  disponga  y  prevenga  nuestras  po¬ 
tencias  con  su  gracia,  y  con  sus  auxilios  para  recibir  aquella 
agua  medicinal  que  sane  las  enf  rmedades  de  nuestras  Al¬ 
mas.  Este  dia  tomarás  por  excrcicio  darle  á  Dios  humil¬ 
des  gracias  por  los  ¡numerables  beneficios  que  recibes  de 
su  mano:  el  Septenario  del.  Patriarca  y  la  siguiente 


ORACION. 


Santisimo  Patriarca  mi  Señor  San  Joseph!  si  el  corto, 
aunque  muy  gustoso  trabajo  que  he  tenido  en  escribir 
tus  maravillas,  y.  excelencias,  se  ha  grangeado  algún  premio, 
en  tus  purísimos  ojos,  no  te  pidoiotro  galardón  que  el  que 
abrases  mi  pecho  y  el  de  todos  los  Chriscianos  en:  el  fuego 
de  amor  de  Dios,  tuyo,  y,  de  tu  purísima  Esposa,  y  que 
en  la  hora  triste  de  nuestras  agonías  te  nos  dexes 
ver  en  compañía  de  Jesús  y  de,  su.  SariT 
tisima  Madre.  Amén.. 


O.  S.  C.  S.  M.  E.  C.  A.  & 


♦ 


DE  LOS  EX  BMP  LOS  CONTENIDOS 

en  este  último  1  orno  por  el  orden 

de  sus  meses. 


SEPTIEMBRE. 


2. 


4* 

5* 

6. 

7- 

t. 

9* 

K>. 

ji. 

12. 

*3- 

14. 


POR  especial  beneficio  de  mi  Señor  San  Joseph  se  vio 
líbre  toda  una  Hacienda  de  los  estragos  que  ocasionó 
la  peste  de  las  viruelas.  Pag.  2. 

De  otro  favor  del  Santo  con  un  Niño  de  los  mismos  Se¬ 
ñores  del  dia  antecedente.  pag.  7. 

Del  mismo  sugeto  de  la  Hacienda  arriba  dicha  favoreci¬ 
do  maravillosamente  por  el  Santo  Patriarca  en  una  tenaz 
diarrea  que  padecía.  oag.  11. 

Sana  una  Religiosa  de  un  fluxo  de  sangre,  encomendán¬ 
dose  al  Santo  Patriarca.  pag.  j ^ 

Un  hombre  herido  de  muerte  con  las  tripas  de  Yue/a, 
se  vio  sano  con  asombro  de  muchos  por  mi  Señor  San 

JossPh-  ■  .  pag.  18. 

De  un  prodigioso  suceso  acaecido  a  la  Madre  Sor  Au- 
gustina  de  Santa  Teresa.  Pag-  -2. 

Liara  el  Santo  áD.  Bentura  de  Cueva  j  Arce,  de  un  tem¬ 
blor  de  tierra  en  que  se  vió  en  mucho  peiigro.  pag.  25. 
De  otro  favor  con  la  misma  persona.  pag.  29. 

Libra  mi  Señor  San  Joseph  de  unas  fuertes  heladas  ii  una 

Hacienda  por  la  devoción  de  su  Administrador,  pag.  ti. 

De  otro  beneficio  hecho  a  la  misma  Hacienda.  p;.g.  36- 
De  la  singular  protección  del  Santo  que  experimentó  a  la 
hora_  de  su.  muerte  Sor  Viciante  de  Silva.  pag.  -9. 

Doña  Marina  de  Escobar  se  desposa  con  Jesús,  sirviendo 
de  Padrino  mi  Señor  San  Joseph.  pag.  43. 

De  otro  favor  a  la  'misma  persona.  LA 

De  otro  favor  á  la  misma  persona.  pa2,’  M 

a  “  De 


N 

rvr«A.4. 


;73| 

* 


4 


Pag 

Pag 

PJg 

PJg 

Pag 

P-g 

Pag 

PJg 

Pag 


54- 

5*- 
6  2. 

66. 

69. 

73- 

77* 

81. 

84. 


Indice 

x<;.  D2  otro  favor  a  h  misma  Venerable  Señora. 

16.  De  otro  favor  a  la  misma  Venerable  Señora. 

17.  De  otro  favor  á  la  misma  Venerable  Señora. 

í8.  De  otro  favor  a  la  misma  Venerable  Señora. 

19.  De  otro  favor  a  la  misma  Venerable  Señoras 

20.  De  otro  favor  a  la  misma  Venerable  Señora. 

2 1.  De  otro  favor  a  la  misma  Venerable  Señora. 

22.  De  otro  favor  á  la  misma  Venerable  Señora. 

23.  De  otro  favor  á  la  misma  Venerable  Señora. 

24.  Doña  Aldonsa  de  Sr.  San  Joseph,  fue  muy  favorecida  del 

Santo  ,  Patriarca.  pag,  8®. . 

25.  Libra  mi  Señor  San  Joseph  maravillosamente;  de  unas  ca¬ 

lenturas  a  un  Religioso.  pag.  92. 

26.  Echan  suertes  en  la  Ciudad  de  Valladolid  para  nombrar' 

Patrón  contra  los  rayos,  y  sale  mi  Señor  San  Joseph  con 

especiales  circunstancias.  pag.  95. 

27.  Libra  el  Santo  Pairiarca  decusas  congojas  mortales  á 

*  Doña  María  Teresa  Cavál.  pag.  99.. 

28.  Libra  el  Santo  Patriarca  a  Manuel  de  Govéa  de  un  evi¬ 
dente  peligro. ,  pag,  103.. 

29.  Invocando  el  nombre  del  Santo  Patriarca  un  Joven 

al  caer  de  una  azotea  se  levantó  bueno  y  sin  lesión 
alguna.  pag.  106. 

■30.  Un  Niño  cautivo  de  los  Indio*  bárbaros,  fue  libre  -de 
éllos  por  la  devoción  de  su  madre,  á  mi  Señor  San 
Joseph.  pag.  110. . 


octubre:. 

1.  Sale  con  felicidad  de  un  parto  muy  peligroso  Dña.  Cata¬ 
rina  de  Rentería.  .  pag.  114. 

2.  Por  - invocación  del  Santo  salió  de  un  gran  peligro  Don 

Pedro  Antonio  Delgado. .  pag.  117. 

3.  Es  favorecido  el  Oratorio  de  San  Felipe  Neri  de  México 

por  m¡  Señor  San  Joseph.  pag.  121. 

Favores  y  ternuras  de  mi  Señor  San  Joseph  con  nues¬ 
tro  Padre  San  Francisco..  J  -  pag-  I24. 

*  '  Fue. 


••  • 


•5- 

6. 

7- 
•  8. 

9- 

*  ( 

10. 

51. 

12. 

*3- 

14. 

*5- 

i  6. 

*7-’ 

18. 

19. 

20. 

ti. 

* 

22. 

23- 

24. 

25- 


_D£  £05  EXEMPLOS. 

Fue  favorecida  con  muchos  regalos  del  Santo  la  Vene¬ 
rable  Josepha  de  la  Madre  de  Dios.  pag.  128. 

De  otro  favor  á  la  misma  persona.  pag.  1 3 1 . 

De  otro  favor  á  la  misma  persona.  pag.  135. 

De  otro  favor  a  la  misma  persona.  pag.  138. 

De  un  Niño  que  dixo  que  mi  Señor  San  Joseph  era  el 

Santo  que  tenia  el  Cetro  de  la  Vara  florida.  p^g.  142. 
Encomienda  un  negocio  al  Santo  un  devoto  suyo,  y  logró 
feliz  efecto.  pag.  145.. 

De  una  Señora  pobre  que  fue  socorrida  del  Santo  por 
extraordinario  modo.  -  pag  148. 

Libra  el  Santo  de  un  incendio  verás  á  María  de  Señor 
San  Joseph,  y  á  sus  Oveji.ras,  pag.  15  r. 

Maravillosa  circunstancia  el  día  en  que  se  estrenó  una  Igle¬ 
sia  á  mi  Señor  Sun  joseph.  pag.  155. 

Doña  María  Luisa  Salas  y  Ocio,  sana  del  mal  de  piedra 
de  orina  por  favor  del  Santo  Patriarca.  pag.  158. 

A  D.  Juan  Fernandez  de  Ubiarco,  le  anuncia  el  Santo  su 
próxima  muerte  con  circunstancia  maravillosa,  pag.  162-.. 
La  misma  Imagen  le  anuncia  la  muerte  á  Doña  Josepha 
UbiarcOi  pag,  165. 

Sana  el  Br.  D.  Joseph  Marta  Ubiarco,  de  un  vergonzoso 
accidente  por  intercesión  del  Santo  Patriarca.  pag.  168. 
Otro  favor  á  la  misma  persona.  pag.  172. 

Parece  una  calabasilla  de  mucho  valor  por  intercesión 
del  Santo.  pag,  175* 

Consuela  el  Santo  á  una  madre  afligida  en  la  ausencia 
de  su  hijo.  ,  pag.  178. 

Cae  un  Canónigo  dedo  alto  de  un  monumento,  y  favo¬ 
reciéndole  el  Santo  queda  ileso.  pag.  182. 

Sana  un  Barretero  de  una  puñalada  por  intercesión  del 
Santo.  .  '  pag.  185. 

Otro  favor  al  mismo  Canónigo  el  dia  veinte  y  uno 

de  dicho  mes.  ^  pag,  jS8. 

Caso  prodigioso  que  sucedió  en  Villacastin,  pag.  191. 
Contra  toda  esperanza  se  ordena  el  Br.  D.  Ramón  de  Ocio, 
por  lavo r  del  Santo.  .  *  -  ;  -u  pag.  194. 

Ame-  - 


T~  - 


V 


Vi  ■  .. 


z6. 


*7- 

28. 

29. 

30. 
31* 


Indios 

Amenaza  Dios  nuestro  Señor  con  horrible  tempestad  \ 
unos  Cómicos  que  intentaron  representar  en  una  Hermita 
de  Señor  San  Jqseph.  p  g 

Un  pecador  endurecido  se  convierte  por  beneficio  del 
S-nto.  pdg.  2oi. 

Un  Cura  sana  de  un  dolor  por  favor  del  Santo,  pag".  204. 

Se  enmienda  un  borracho  habitual  por  favor  de  Santo 
Patriarca.  -  pag.  2 07. 

Repara  su  honor  un  Caballero  por  intercesión  del  San¬ 
tísimo  Patriarca.  pag.  21T. 

Serenanse'  en  México  los  temblores  por  intercesión  del 
Santo  Patriarca.  pag.  215* 

NOVIEMBRE. 


1.  Libra  el  Santo  Patriarca  a.  un  Cura  de  ahogarse,  y  ¡t 

sus  mozos.  pag.  219. 

2.  De  una  muger  a  quien  consoló  el  Santo  en  la  ausencia 

de  su  marido.  pag.  222, 

3.  De  otra  muger  devota  del  Santo,  y  lo  que  dixo  al  tiempo 

de  morir.  pag.  225* 

4.  Por  intercesión  del  Santo  sana  tana  muger  de  dolor  de 

costado.  pag.  229. 

5.  Se  enmendó  un  pecador  con  haber  leido  el  Año  Jo- 

sephino.  pag.  232. 

6.  Libra  el  Santo  á  una  Doncella  de  las  persecuciones  de 

un  mal  hombre.  pag,  2 3 ó. 

7.  De  un  Niño  que  sanó  de  un  tumor.  pag.  239* 

8.  Por  intercesión  del  Santo  pareció  una  alhaja  perdida,  quaa- 

do  menos  se  pensaba.  pag.  242* 

9.  Fue  una  muger  socorrida  por  suplicas  al  Santo,  pag.  246. 

10.  De  un  robo  que  pareció  por  el  Santo.  pag.  249. 

11.  De  una  pobre  muger  que  pasaba  mala  vida  con  su : 

marido.  pag.  252* 

12.  De  un  Carretero  a  quien  pasó  la  rueda  por  encima,  y  por 

beneficio  del  Santo  quedó  sin  lesión  alguna.  pag.  256* 

13.  De  un  hombre  que  perdió  una  carga  de  plata,  y  la  halla 

por  intercesión  del  Santo.  pag.  260. 

Ds 


/ 


,*wwpy* 


^Ék 


BE  LOS  ExEMPLOS. 

De  dos  Ciegos  amantes  que  se  corrigieron  per  e!  Santo 

Patriarca,  pag.  263. 

Dejan  hombre  que  estuvo  treinta  dias  agonizando  hasta 
confesar  un  pecado  que  tenia  callado.  p¿g.  266. 

Se  convierte  un  hombre  por  haber  oído  predicar  el  po¬ 
der  del  Santo.  p5g#  270. 

De  una  muger  que  bolvió  í  su  entero  juicio  para  con- 
flsaise.  273. 

Un  Niño  y  una  Imagen  del  Santo  se  libraron  de  ua 
incendio.  pag.  276. 

De  un  Mercader  que  en  la  hora  de  su  muerte  se  le 
dexaron  vér  Jesús,  María  y  Joseph,  en  premio  de  su 
devoción.  pag.  280. 

De  un  suceso  en  la  Ciudad  ds  Valladolid,  y  es  caso 
maravilloso.  pacr<  0g~ 

De  un  Canónigo  cuya  devoción  premió  mi  Señor  San 
Joseph.  pag.  286. 

De  un  favor  que  hizo  mi  Señor  San  Joseph  á  la  Ciu- 

dad  de  Valladolid.  pa^_  2g~ 

De  un  Párroco  favorecido  por  la  protección  de  mi  Se¬ 
ñor  San  Joseph.  pag>  “ 

De  un  Joven  que  lo  arrastró  un  caballo.  pag.  ¡n¡5 

Es  favorecido  el  Real  del  Armadillo  por  mi  Señor  San 

Joseph  en  una  grande  escasés  que  padecía  en  tiempo  de 
lluvias.  „„„ 

be  convierte  un  pecador  endurecido,  por  una  visión  que 
tuvo.  ' 

De  una  Niña  que  bolvió  á  la  vida  por  beneficio  ^dei 
Santo  Patriarca.  pag  ^ 

«8.  De  un  Eclesiástico  que  se  halló  totalmente  mudado  le¬ 
yendo  el  Año  Josephino.  pafr  o0Q 

w  »  S&üs.  por  flvor  del  Sin,°  PattCí>  hr 

í  T««°' df  S““  *****  b  £l°ri0sa  S»1 

PaS-  3J5- 


14. 
25. 
2  ó. 

*7- 

18. 

19. 

20. 

21. 

22. 

2  4. 
55. 

*26. 

2.7. 


29 

«P 


I. 


2. 

3  • 

4- 

5* 

6. 

7* 

8. 

9- 

10. 

11. 

12. 
13- 

14, 

1 5- 

16. 

17- 


Indice 

DICIEMBRE. 


De  una  rnuger  favorecida  del  Santo,  en  la  ausencia  de 
su  marido.  pag.  319. 

De  un  Joven  que  se  halló  repentinamente  mudado  por 
favor  del  Santo  Patriarca.  pag.  322. 

Por  favor  del  Santo  Patriarca,  fue  preservada  una  Ha¬ 
cienda  de  la  peste  de  viruelas.  pag.  325., 

Se  reconcilian  dos  enemigos  por  los  ruegos  que  hizo  una 
doncella  al  Santo  Patriarca.  pag.  329.. 

De  un  Estudiante,  que  motivado  de  una  espantosa  vi¬ 
sión  se  entró  Religioso.  pag.  332. 

De  un  Religioso  que  se  libró  del  Demonio  por  la  invo¬ 
cación  del  Santo.  pag-  335* 

De  un  hombre  que  se  libró  de  un  grandísimo  peligro 
por  intercesión  del  Santo  Patriarca.  pag.  339. 

De  varias  personas  que  se  libraron  de  morir  en  un  ter¬ 
remoto  por  invocación  del  Santo.  pag.  342. 

De  ¡a  Venerable  Sor  Feliciana  de  Jesús,  y  lo  que  dixo  del 

Santo  Patriarca.  Pag-  345. 

De  unas  personas  que  caminando  en  volante,  se  libraron 
de  un  grande  riesgo  por  el  Santo  Patriarca.  pag.  340. 

De  un  Eclesiástico  que  sanó  de  unas  tercianas  por  lavor 


del  S-nto  Patriarca.  Pag  3  52* 

De  un  Sacerdote  que  llamado  á  confesión  fue  favorecido 

del  Santo.  Pa§;  355* 

De  un  Mozo,  que  cayendo  ocho  varas  de  altura,  fue  fa¬ 
vorecido  de!  Santo  Patriarca.  ,  .  Pag-  359* 

De  un  Colegial  que  desauciado  de  los  médicos  sano  ma¬ 
ravillosamente.  Pa§-  362- 

De  un  Religioso  Laico  muy  favorecido  del  Santo  Pa¬ 
triarca.  pag. ^ 360. 

Fue  muy  favorecida,  del  Santo  la  Venerable  Agueda  de 

la  Cruz.  P-'g-  37o- 

Por  intercesión  del  Patriarca  se  vé  libre  una  muger  de  un 

terrible  íluxo  de  sangre.  PaS*  3  73- 

De 


18. 

19. 

20 . 

21. 

22. 

23* 
2  4. 

25. 

26. 

* 

27- 

28. 

« 

29. 

* 

3°. 

3i- 


DE  LOS  ExEMPLOS. 

De  otro  fd\or  a  la  cnmu  per  se  na.  png.  3-6. 

Otra  muger  alcanza  tiempo  para  confesarse  bien,  por  los 
ruegos  de  un  devoto  del  Santo.  pUg,  380. 

De  otra  muger  que  saco  el  Santo  de  un  maniíjesto  pe- 

hsro-  .  .  e  p..g.  384. 

De  una  Monja  que  pidió  al  Santo  se  la  llevase  á  el  Cie¬ 
lo  en  el  mismo  dia  de  su  tiesta.  ptlg_  387. 

De  otra  Monja,  de  cuya  boca  salían  blancas  mariposas 
después  de  muerta.  pag  301. 

De  un  Religioso  Dominico,  que  estando  enfermo  fue 
favorecido  del  Santo  Patriarca.  pjg.  3^- 

De  un  Negro  de  Guinéa  muy  favorecido  del  Santo  Pa¬ 
triarca.  •  .  .  -  pag.  398. 

De  una  extraordinaria  mudanza,  obrada  en  una  muger 
por  íavor  del  Santo  Patriarca.  pag,  402. 

Una  Novicia,  tentada  de  dexar  el  Abito,  se  halla  repen¬ 
tinamente  mudada  por  favor  del  Santo.  pag.  40Í. 

Se  libra  un  Religioso  de  peligro  al  pasar  un  rio  por  in¬ 
tercesión  del  Santo.  p3g 

De  un  Joven  que  sanó  del  mal  de  orina  por  beneficio  del 
Santo.'  p 

De  un  Caminante  perdido,  y  favorecido  del  Santo  Pa¬ 
triarca.  -r/í 

pa<?.  4IO. 

Un  Religioso  es  favorecido  del  Santo  en  una  grande  tri¬ 
bulación.  _ 

tx  T)  I*  •  /  42°* 

De  una  Religiosa  que  sano  maravillosamente  por  favor 

del  Santo  Patriarca.  pag.  423. 


\  & 


& 


la 


IN - 


«a 


DE  LAS  DOCTRINAS  CONTENIDAS 

if 

en  este  último  Tomo  por  el  orden 

de  sus  meses . 

SEPTIEMBRE . 


r. 

2. 

3- 

4'- 

5* 

6. 

7- 

8. 

9 

10. 

11. 

12. 

*  3  • 

14. 

15- 

i6. 

*7- 

18. 

19. 


4» 

8. 


Pag. 
pag. 
pag.  11. 

Pag*  £S 


19. 

23- 

26. 

29* 

33* 

37- 

40, 


SObrc  la  Limosna* 

Sobre  la  misma  materia* 

Sobre  la  misma  materia. 

Sobre  la  misma  materia.  1^. 

Sobre  la  grande  felicidad  de  aquellas  Almas  que  siem¬ 
pre  tienen  abiertas  las  ventanas  para  recibir  las  luces  del 
Cielo.  pag 

Sobre  la  honra.  pag 

Sobre  el  temor  de  Dios*  ,/  pag 

Sobre  la  mortificación.  ,  .-pUrÁ  pag 

Sobre  la  misma  materia.  *  pag 

Sobre  la  envidia.  pag 

Sobre  la  misma  materia.  pag  ^ 

Sobre  aquella  maxima  El  que  todo  lo  quiere,  todo  lo 
pierde.  pag.  44* 

Sobre  que  nuestras  obras  buenas  las  hemos  de  referir  á 
la  gloria  de  Dios.  pag.  48. 

Sobre  la  paz.  .  pag.  51. 

Sobre  alentar  la  voluntad  para  la  Conquista  dei  Reyno 
de  los  Cielos.  pag.  55. 

Sobre  el  deleite  que  tendrán  los  Bienaventurados  en  ver 

á  María  Santísima*  ,  pag.  59. 

Sobre  el  deleite  que  tendrán  los  Bienaventurados  en  oír 
la  música  de  la  Gloria.  \  ,  pag.  63. 

Sobre  el  deleite  que  tendrán  los  Bienaventurados  en  el 
olfato.  pag-  67. 

Sobre  el  deléite  que  tendrán  los  Bienaventurados  en  el 
sentido  del  caito.  P-*g-  /*-?  . 

S,  . 


I 


20. 

21. 

22. 

2J. 

24* 

25* 

26. 

27. 

28. 

29. 

JO. 


1. 

2. 

3* 

4 

5- 

6 

7- 

8. 


10. 


T)E  zas  Doctrina.?. 

Sobre  la  confianza  que  habremos  de  leí  er  en  Dios.  pag.  74. 
Sobre  el  modo  de  asegurar  bien  todas  nuestras  buenas 
°bras*  pag.  78. 

Sobre  la  desconfianza  que  habrémos  de  tener  de  nosotros 
mismos.  ,  .  pag.  82. 

Sobre  el  que  esta  en  mala  conciencia,  y  piensa  que  es  al¬ 
go,  tiene  pensamientos  de  loco.  pag.  85. 

Sobre  el  modo  de  leer  ios  libros  para  aprovecharse  de 

*»<*•  ^  pag.  89. 

Sobre  que  muchos  se  descuidan  en  obrar  bien,  por  pen¬ 
sar  que  la  muerte  está  muy  lexos.  pag.  93. 

Sobie  la  firmeza  en  el  bien  comenzado,  porque  no  venga 
otro  y  arrebate  la  corona  de  entre  las  manos.  pag.  96. 

Sobie  la  necedad  del  que  una  vez  salió  de  su  mal  estado, 
bol  verse  a  meter  en  el.  pag.  100. 

Sobre  la  muerte  del  Alma.  pag.  IQ3- 

Sobre  el  propio  conocimiento.  pag.  107. 

Sobre  el  conocimiento  de  Dios.  pag.  I’lI; 

OCTUBRE. 

Sobre  como  nos  habémos  de  haber  con  el  esclavo  de  nues¬ 
tro  Cuerpo.  Tr;- 

Sobre  la  misma  materia.  nacr  TTó 

c  1  1  .  pag.  lio. 

Sobre  la  misma  materia.  pa^  I2b 

Sobre  la  felicidad  del  Christiano  en  tener  por  Maestro  i 
Jesu  Christo.  I2 

Sobre  la  misma  materia.  n.,„  tol 

Sobre  la  misma  materia.  p‘,|' 

Sobre  un  Niño  de  cien  años  nada  aprovechado  en  la  Es¬ 
cuela  de  Jesu  Christo.  h  "  ** 

Soore  el  grande  consuelo  que  se  halla  en  la  lección  dé 
los  libros  espirituales.  p 

Sobre  como  se  han  de  portar  las  Centinelas  Chrítianas  eri 
oideii  a  guardar  la  plaza  del  Alma.  •  njtC  ra.2 

néiVV  ,3S  C,ríUnSt?ncías  que  hjn  dc  acompañar  nuestras 
peticiones  y  la  primera  es  la  fé.  *  pag#  l  ?g# 

2  bo- 


r 


.  . Indice  -v 

Xi.  Sobre  la  segunda  circunstancia  que  es  la  virtud -de  Ja 
humildad.  -  pag.  149. 

12.  Sobre  la  tercera  circunstancia  que  es  la  pureza  de  con¬ 
ciencia.  ,  -  ,  •  pag.  153. 

13.  Sobre  la  quarta  circunstancia  que  es  la  perseveran¬ 
cia.  ...  pag.  156. 

14.  Sobre  la  última  circunstancia  que  es  acompañar  nuestras 

Oraciones  con  los  méritos  de  Jesu  Christo.  pag.  159. 

15.  Sobre  la  Tierra  bendita  que  recibe  bien  la  lluvia  del 

'  •  Cielo.  -  •  pag.  .162, 

16.  Sobre  la  altivés  y  arrogancia.  pag.  166. 

17.  Sobre  la  fineza  de  Jesu  Christo  en  el  Santísimo  Sacra¬ 
mento.  pag.  169. 

18.  Sobre  la  misma  materia.  pag.  173. 

19.  Sobre  como  debémos  llevar  las  pesadumbres  y  los  cui¬ 
dados.  pag.  176. 

20.  Sobre  la  pérdida  del  Alma.  Pag-  179- 

ai.  Sobre  el  tiempo  que  nos  despierta.-  pag.  182. 

22.  Sobre  que  Dios  prolonga  los  plazos  de  la  vida  para  la 

enmienda  por  intercesión  de  los  Santos.  pag.  186. 

23.  Sobre  el  aprecio  de  las  cosas  eternas.  pag.  189. 

24.  Sobre  que  según  es  la  vida  es  la  muerte.  pag.-  192. 

25.  Sobre  la  necedad  del  pecador  en  exponer  á  contingen¬ 
cia  su  suerte.  •  ,  pag. 

26.  Sobre  que  Dios  antes  de  castigar  avisa.  pag. 

27.  Sobre  quanto  agrada  á  Dios  cooperar  á  la  conversión  de 

los  pecadores.  pag.  202. 

28.  Sobre  que  no  hai  cosa  que  se  envejesca  mas  breve  que 

el  beneficio.  pag.  205. 

29.  Sobre  que  no  deben  desmayar  los  Predicadores  aunque 

no  se  conviertan  los  Pecadores.  pag.  208. 

30.  Sobre  que  tormento  tan  fiero  es  el  de  la  mala  concien¬ 
cia.  pag-  212. 

ai.  Sobre  que  no  se  ha  de  huir  la  tribulación  por  los  .muchos 
bienes  que  trae  consigo.  pag 


I95* 

198. 


21 


6. 


NO- 


1. 

e 

f 

2. 

« 

.3- 

.4- 

.-5- 

6. 

.7* 

8. 

9- 

io. 

IX. 

12. 

13- 

J4* 

*5- 

16. 

*7- 

18. 


z>£  Doctrinas. 

y  i 

NOVIEMBRE. 

f  «.  ■  '  *  /  i 

Sobre  el  aprecio  que  liemos  de  hacer  de  los  Justos  y  los 
Buenos.  _  pag.  220. 

Sobre  lo  que  hemos  de  pedir  á  Dios  en  el  tiempo  de  la 
aflicción.  pag.  223. 

Sobre  que  al  principio  importa  mucho  reparar  los  da- 

IJÜS-  pag.  226. 

Sobre  la  turbación  que  tendrán  los  Pecadores  á  la  hora 
de  su  muerte.  •  pa„_ 

Sobre  los  diversos  modos  con  que  Dios  nos  llama. pag.  233". 
Sobre  los  muchos  bienes  que  podemos  sacar  de  las  ten- 
taciones.  ■  .  pag.  236. 

Sobre  que  debemos  separar  de  nosotros  todo  aquello  que 
nos  sirve  de  obstáculo  paia  la  virtud.  pagt  °39 

Sobre  el  aprecio  de  las  cosas  eternas.  PJg.  243. 

Sobre  que  primero  hemos  de  buscar  lo  espiritual,  que  lo 
temporal.  pug  24<5> 

Sobre  la  cautela  con  que  hemos  de  caminar  en  Ja  vida 
para  no  caer  en  poder  de  nuestros  enemigos.  patj.  250. 
Sobre  que  en  el  Confesonario  no  hemos  de  llorar  nuestros 
trabajos,  sino  nuestros  pecados.  pag.  ,2 . „ 

Sobre  que  Dios  permite  nos  coja  debajo  la  rueda  de  la 
fortuna  para  purificarnos  de  nuestras  inmundicias,  pag.  2<7. 
Sobre  quanto  importa  pedir  consejo  en  las  tribulaeio- 

T •  „  ,  ,  pag.  260. 

bobrs  aquellas  palabras  El  que  ama  el  peligro  perecerá 

?  i1  •  pag.  264. 

oobre  las  tribulaciones  externas  que  padecen  los  ma- 

cS'i  .  .  pag.  267. 

bobre  los  motivos  que  tenemos  para  no  callar  pecados 
en  la  confesión.  ‘ 

Sobre  que  Dios  aunque  retarda  el  remedio,  no  se  ol¬ 
vida. 

Sobre  que  el  que  no  huye  el  fuego  es  preciso  se  *q  tierno 

en  el.  1 

pag.  277. 

bü- 


¥ 


W 


i?  í 

*'  i|í 

*'  i 


i  1 

!  i/; 


¡  i 


1 1 ' 


>  ■ 


*  *  •— 

BH 


19. 

10. 

11. 

11. 

23* 

14. 

15* 

16. 


17. 

28. 


29. 

jo. 


Indice 

Sobre  que  en  el  acatamiento  de  Dios  lo  mucho  puede 
valer  poco,  y  lo  poco  puede  valer  mucho.  pag.  280. 
Sobre  la  celestial  prudencia  que  deben  observar  los  Con¬ 
fesores  con  los  penitentes.  pag.  284. 

Sobre  la  tibieza  que  tenemos  en  lograr  el  tesoro  de  las 
Indulgencias.  pag.  287. 

Sobre  la  estima  que  debémos  hacer  de  las  gracias  que  se 
nos  dispensan  con  título  de  trabajos.  pag.  290. 

Sobre  las  varias  causas  de  que  pueden  provenir  las  en¬ 
fermedades.  pag.  293. 

Sobre  lo  que  se  ha  de  hacer  para  que  el  bruto  de  nues¬ 
tro  Cuerpo  no  nos  tire  á  tierra.  pag.  297. 

Sobre  que  para  ser  aceptas  nuestras  oraciones  han  de 
llevar  impreso  el  sello:  Hagase  tu  voluntad.  pag.  300. 
Sobre  la  grande  temeridad  de  quien  se  entrega  al  sueño, 
estando  en  culpa  mortal.  pag.  303. 

Sobre  la  misma  resurrección  de  nuestras  Almas,  pag.  306. 

Sobre  que  los  talentos  que  Dios  nos  dio  debémos  comu¬ 
nicarlos  á  beneficio  de  nuestros  próximos.  pag.  310. 

Sobre  la  alegría  que  tendrá  á  la  horade  la  muerte  el  que- 
halla  la  gracia  que  había  perdido.  pag.  313. 

Sobre  la  universalidad  del  Patrocinio  del  Patriarca  mi  Se¬ 
ñor  San  Joseph.  pag.  316, 


jft- 

,ii 


DICIEMBRE. 

1.  Sobre  los  daños  que  se  originan  de  ausentárselos  maridos 

de  sus  mu  ge  res.  pag.  319. 

2.  Sobre  la  variedad  de  efedes  entre  los  Buenos  y  los  malos 

en  la  hora  de  la  muerte.  pag.  323.: 

3.  Sobre  que  antes  que  vengan  los  castigos  del  Cielo  man¬ 
demos  a!  Cielo  Embaxadores  de  paz.  pag.  326. 

4.  Sobre  que  ia  ira  es  una  de  las  mas  violentas  pasiones  que 

dominan  al  hombre.  pag.  329. 

5.  Sobre  el  abuso  que  hacemos  de  los  beneficios  que  reci¬ 
bimos  del  Señor*  pag.  333.1 

st,.r  •  "i 

Só- 


6. 

7- 

8. 

9- 

10. 

1 1. 
12. 
13- 

14. 

1 5 . 

16. 

17* 

18. 

19. 

20. 

21. 

22. 

23- 

24. 

25. 


da  las  Doctrinas. 

Sobre  la  eficacia  del  Santísimo  Nombre  de  mi  Señor  San 
Joseph  para  socorrernos.  pjg.  336. 

Sobre  las  muchas  contingencias  que  tenémos  de  padecer 
lina  muerte  repentina.  pag.  339. 

Sobre  el  júbilo  que  sentirán  los  Justos  en  la  hora  de  su 
muerte.  pag.  343. 

Sobre  el  grande  provecho  de  las  buenas  conversado- 

nes*  pag.  34<5. 

Sobre  que  debemos  prevenir  con  tiempo  los  peligros  pa¬ 
ra  no  perecer  en  ellos.  pag.  349. 

Sobre  que  no  habernos  de  poner  nuestra  total  confianza 
en  los  Medie  ;os,  mas  que  en  Dios.  pag.  3.; 3. 

Sobre  la  prontitud  con  que  ios  Confesóles  deben  socor¬ 
rer  á  los  enfermos.  pag.  3  -g# 

Sobre  el  tiempo  oportuno  en  que  habernos  de  ocurrir  á 
Dios  por  nuestro  remedio.  pag.  360. 

Sobre  que  debemos  recibir  las  cosas  funestas  con  santa 

alegria-  _  -  .  pag.  363. 

Sobre  la  abnegación  de  nosotros  mismos.  pag.  367. 
Sobre  el  Examen  de' la  conciencia.  pag.  370. 

Sobre  la  séptima  obra  de  misericordia.  pag.  374, 

Sobre  la  eficacia  del  buen  exemplo  para  aprovechar  á  los 
próximos.  ^  p;ig.  377. 

Sobre  la  Parábola  del  Capitulo  1 3. -de  S. Lucas,  pag.  381. 
Sobre  que  hai  tiempo  destinado  para  reir,  y  tiempo  para 

^orar*  pag.  384. 

Sobre  el  toi mentó  que  tendrán  los  condenados,  por  no 
haberse  valido  del  patrocinio  de  mi  Sr.  S. Joseph.  pag.  388. 
Sobre  la  obligación  de  los  Padres  de  familia  en  dar  estada 
á  sus  hijos.  _  _  pag.  3p2> 

Sobre  la  dignidad  de  una  Alma  en  el  estado  de  la  Va- 

Clav  pag-  395- 

bobre  que  en  todo  estado  puede  el  Christiano  ser  San- 
to 

pag.  399. 

ouanto  importa  cooperar  de  pronto  á  los  auxilios 


C  a 

w  f\  $  t.  1  c- 


del  Cielo. 


pag.  403 


2  6. 


2  7- 

28. 


29 

3°- 


31 


Indice  de  las  Doctrinas. 


Sobre  las  reflexiones  con  que  deberán  portarse  los  que  se 
sienten  llamadas  al  estado  Religioso.  p.(g.  a06. 

Sobre  quanto  importa  mirar  atrás ,  para  no  caer  ade- 

*allte'  pag.  410. 

Sobre  los  pasos  por  donde  llega  el  pecador  al  estado  de 
obstinación.  •  pag.  4j3> 

Sobre  aquellas  palabras  de  Jesu  Christo  El  que  me  si¬ 
gue  no  anda  en  tinieblas.  pag.  417. 

Sobre  los  arbitrios  que  toma  la  Divina  providencia,  para 
levantar  en  nuestras  Almas  un  Templo  digno  del  Espíritu 
Santo.  pag,  42o. 

Sobre  los  muchos  bienes  que  nos  acarréa  el  oír  la  pala¬ 
bra  de  Dios.  .  pag.  424. 


{ 


t 


